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    Para ti, que sabes que tu sueño se hará realidad… muy pronto.
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    I - TUYO POR UNA NOCHE


    


    Mi día empezó como todos los días. Levantarme a las 6 a.m., ir a mis clases de pilates, regresar a casa. Desayuno, ducha, vestirme y tomar el subterráneo hasta la estación Shepherd´s Bush. Comprar el diario, un café y dirigirme al Centro Comercial a abrir mi tienda.


    Mi tienda era un sueño hecho realidad, bueno, era nuestro sueño hecho realidad. Claudia, mi socia y una de mis mejores amigas nos habíamos matado por casi cuatro años para tener parte del capital y solicitar el crédito. Nuestro sacrificio rindió frutos, ya teníamos un año en el negocio y nos iba tan bien que quizá en un año más podríamos abrir otra tienda.


    Mientras abría las puertas Nathalie, la encargada de la tienda y mano derecha, llegaba detrás de mí.


    —Buen día Anna, ¿Cómo amaneces?


    —Hola Nathalie, muy bien gracias ¿Y tú?


    —Todo bien, todo bien.


    —¿Ayer lograste hacer todo lo que tenías que hacer en el depósito?


    —Sí, también Laura me ayudó. Etiquetamos toda la nueva mercancía. Te digo algo Anna —Nathalie puso su rostro de puritana escandalizada—, esa ropa que Claudia ordenó pareciera para prácticas sado-masoquistas.


    Solté una carcajada tan fuerte que casi boté mi café antes de ponerlo en el mostrador —Quizá abramos un espacio para esas prácticas —reí otra vez.


    —A Claudia le encantaría —murmuró disgustada.


    Sacudí mi cabeza todavía riendo. Claudia y Nathalie tenían una extraña relación amor-odio, pero eran tan buenas trabajando juntas que parecía que hubiesen trabajado toda su vida una con la otra. Además yo sabía que no podían estar separadas por más de un día.


    Abrí mi oficina y me dispuse a encender la computadora mientras saboreaba mi café y leía las noticias del día, en el orden en que lo hacía todos los días. Economía, política, cultura, una ojeada a los deportes y unos buenos 15 minutos en espectáculos.


    ¿Por qué leía tan minuciosamente las noticias de espectáculo? Pues nada más y nada menos que por Thomas Hamilton.


    Un actor.


    Él fue la razón que nos unió a Claudia y a mí. Ella y yo nos encontramos en el kiosco donde todos los días compraba mi diario cuando vi a Thomas en la portada de una revista. Yo tomé una, ella tomó otra y las dos estuvimos por 45 minutos hablando y soñando con Thomas. A partir de ahí surgió una gran amistad que nos ha mantenido unidas en las buenas y en las malas. Claudia había sido mi apoyo y yo su freno. Solo por eso, debía amar más al Sr. Hamilton.


    Aunque yo era gran fan y creía estar enamorada como una adolescente a mis 28 años, Claudia a sus casi 30 estaba segura de estar enamorada de él. Decía que era inútil involucrarse en cualquier relación sentimental cuando su corazón pertenecía a un solo hombre –que jamás conocería–, así que se limitaba a salir con hombres, gastar su tiempo en relaciones estériles y solo pasar buenos ratos. Ese pensamiento también mantenía a su terapeuta bastante cómoda económicamente.


    Mientras leía mi parte favorita del diario encontré una nota de prensa.


    


    Fanáticas de Thomas Hamilton


    Estén preparadas…


    El Sr. Hamilton podrá ser suyo por una noche


    


    Mis ojos se abrieron como platos, intenté buscar más información pero eso fue lo único que encontré.


    Dos segundos después el teléfono de mi oficina sonó y un grito de desesperación interrumpió mi silencio. Un grito que me hubiese asustado de no haber sabido de quien venía y por qué.


    —¿Qué demonios quieren decir con que mi Thomas podría ser nuestro? ¿Por qué no colocan más información? ¿A quién tengo que matar? ¿Por qué lo tengo que compartir? ¿Anna, estás ahí?


    —Sí, solo estaba esperando a que te quedaras sin aliento para poder hablar.


    —Ja, ja —Claudia lanzó una especie de risa irónica—, sabes que puedo hablar sin respirar eso y más, y más aún cuando se trata de mi Thomas.


    —No lo dudo.


    —En serio Anna ¿Qué tengo que hacer para pasar una noche con él?


    —Claudia a veces puedes ser muy inocente ¿No te has puesto a pensar que quizá es una promoción de su nueva película o quizá van a rifar unos DVDs? ¡Qué sé yo!


    —Lo que sea, no me importa, lo quiero.


    —¿Podemos dejar la conversación de adolescentes y hablar de cosas de gente adulta?


    —No me da la gana —respondió mi socia como una niña malcriada, yo solo hice silencio para esperar que se le pasara el berrinche de amor por Thomas y se tranquilizara—. Esta bieeeeen —me dijo resignada—, tengo que ir al banco a buscar un estado de cuenta que perdí y luego voy a la tienda, tenemos que discutir el contrato con la nueva diseñadora, sus modelos me encantan. Dame par de horas y estaré allá.


    —Ok, apresúrate, recuerda que tengo que ir a llevarle la ropa que le compré a mamá.


    Colgué el teléfono y abrí mis correos, tenía cinco propuestas de nuevos diseñadores y cualquier cantidad de correos solicitando información.


    Rosas y Encaje ahora era una tienda cotizada, nuestra imagen no era la imagen normal de una tienda de lingerie. No era una imagen inocente de esas tiendas que solo venden ropa interior para abuelas, pero tampoco agresiva, tampoco era que nos especializábamos en ropa sado-masoquista, aunque Claudia me insistía que ese era un buen nicho. Nuestras prendas eran sugestivas y sensuales, no aptas para mentes cerradas, pero también se podían encontrar prendas clásicas.


    Nuestro local estaba separado por colores, daba la sensación de haber entrado en un lugar diferente a medida que el cliente se paseaba por ella, la sección roja, la blanca, la rosa, los colores neón que habían tomado fuerza en las últimas temporada y tenían un departamento especial. También ofrecíamos “ideas de seducción”, consejos para asesorar a nuestras clientes cuando y como usar nuestras prendas y el servicio de desfiles privados.


    Mujeres, en su mayoría, con mucho dinero, nos contrataban y realizábamos desfiles de ropa interior en sus casas. Contratábamos modelos y decorábamos las salas como una pasarela, ahí las mujeres y sus amigas podían admirar nuestras colecciones en la comodidad –y discreción– de su hogar.


    Los desfiles eran un éxito y por eso cada vez más diseñadores solicitaban entrar a nuestra tienda.


    


    En un abrir y cerrar de ojos se pasaron 3 horas, solo me di cuenta cuando Claudia llegó con su café en la mano y con el escándalo que ya era habitual. Saludaba clientes como si fuesen sus mejores amigas. Yo la podía escuchar desde la oficina.


    —Vamos lárgate —me dijo mientras colocaba unas carpetas en su escritorio.


    —Dame mi abrazo y me voy.


    —Eres un tonta —me dijo abrazándome— ¿Cómo estás? ¿Seguro que estarás bien con la visita a tu madre?


    Un escalofrío recorrió mi cuerpo, en mi cabeza estaba segura pero todavía tenía que controlar mis emociones y respetar la decisión de mi madre. Asentí.


    —Si necesitas algo, cualquier cosa Anna, solo avísame.


    Me sacudí la tristeza —No, no, estoy bien, además es su decisión y la admiro por eso.


    —Yo también, Alicia es una mujer muy valiente Anna, espero no se le olvide. Tú te pareces a ella.


    Sentí mis ojos llenarse de lágrimas pero no lloré. En los últimos 3 meses hablar de mi madre me llenaba de lágrimas los ojos. Pero Claudia tenía razón. Mi mamá era la mujer más valiente del mundo.


    —Estaré solo par de horas afuera. Luego vuelvo, tenemos que organizar tres desfiles para las próximas dos semanas y discutir sobre la colección sado-masoquista que pediste.


    Claudia soltó una carcajada —¿Sado-masoquista? Apuesto la mitad de mi colección de zapatos que eso lo dijo Nathalie —yo me reí con ella—. Esa mujer necesita que un hombre le dé una buena…


    —¡Claudia! —la detuve antes que dijera una de las suyas—. Los problemas sexuales de Nathalie son solo de ella.


    —Es que escucha lo que dice Anna, parece una vieja puritana y solo tiene 25 años, uno no puede ordenar unas piezas con un poco de cuero y metal porque ya es sado-masoquista. Debería actualizarse.


    —Bueno, cuando regrese veremos que tan atrevida es.


    —Anna Roses ¿Cuándo yo he hecho un mal negocio?


    —Ok, punto para ti. Jamás lo has hecho y sé que este no va a ser el primero. Hablamos cuando regrese.


    —Besos a Alicia.


    —Seguro.


    Cerré la puerta de la oficina y salí de la tienda con miles de pensamientos en mi cabeza. La visita a mi mamá. El pago del crédito. La nueva colección que adquirimos y que debía ser de oro porque costó una fortuna, los desfiles, la idea de expansión. La nota de prensa con la noticia de Thomas. Esta vez decidí dejar todas mis preocupaciones atrás y quedarme con la fantasía de pasar una noche con Thomas Hamilton. Ese pensamiento hizo que me quedara con una sonrisa en los labios incluso cuando busqué el auto para ir a la casa de cuidados para enfermos de Alzheimer.


    


    *****


    —¡¿Qué estupidez es esta?! —entró gritando el famoso actor cuando vio la nota de prensa en el diario. La noticia se la había dado su hermana Ariadne con un ataque de risas. Lo llamó por teléfono para burlarse. Le preguntaba entre risas que si estaba tan desesperado por buscar novia que se “sorteaba” por los medios de comunicación.


    —Es la nueva promoción que estoy haciendo para ti, para darte un poco de más interacción con tus fans —le respondió su representante con la paciencia que lo caracterizaba. Ya estaba acostumbrado a los ataques de ira de su representado. Sabía que su idea no le iba a gustar a Thomas pero igual lo hizo. Esa promoción lo catapultaría con sus seguidoras.


    —Robert —el actor se llevó los dedos índice y pulgar al puente de su nariz y cerró los ojos para encontrar algo de calma—. ¿Qué parte de “no quiero más promoción” no entiendes? Estoy atestado de trabajo. Tengo tres guiones en espera, la obra de teatro y en semanas empiezo la gira promocional de Enrique VIII. No. Quiero. Más. Promoción.


    —Eso lo dices ahora porque estás agobiado Thomas pero cuando los rankings bajen por una u otra razón, tú estarás en la cresta de la ola.


    —Yo no soy un maldito surfista para estar en la cresta de la ola. Solo quiero estar en paz por un minuto en mi vida. Quiero poder descansar como una persona normal.


    —Thomas tú no eres una persona normal. El día que entraste al teatro y de ahí a la pantalla gigante dejaste de ser normal. Esto es promoción y es parte de mi trabajo, así que cállate y en vez de estar peleando conmigo ve a aprenderte los condenados guiones.


    Thomas exhaló profundo —Si no me hicieras ganar cantidades obscenas de dinero, te odiara.


    —Lo sé —rió el agente— por eso prefiero que me odies siendo rico y famoso a que me ames como un idiota pobre y anónimo. Vamos lárgate.


    —Cretino.


    —Pelirrojo.


    —Touché —rió el actor mientras cerraba la puerta de la oficina de su agente.
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    II - DOS SEMANAS


    


    Desperté a las 6 a.m., fui a mis clases de Pilates, regresé a casa, desayuné, tomé una ducha, me vestí y tomé el subterráneo hasta la estación Shepherd´s Bush, compré el diario, un café y caminé hasta mi tienda.


    Cuando llegué, ya Nathalie había abierto la tienda y estaba chequeando que toda la mercancía estuviese en orden en los mesones y en los percheros. Tomaba notas o verificaba en su agenda que todo estuviese al día, como un general. Su cabello castaño de pocos centímetros de largo la hacía ver más femenina que cualquier mujer con una melena pero no menos estricta que un oficial de la armada real.


    La saludé y pasé directo a la oficina a continuar con mi ritual. Esas primeras horas de la mañana me daban un tiempo para organizarme antes de que llegara el “huracán Claudia”. Desde el primer día que abrimos la tienda habíamos acordado nuestro horario. Yo, como siempre me despertaba temprano tendría el turno de la mañana y Claudia llegaba más cerca del mediodía.


    Le di un sorbo a mi café, bendije la cafetería italiana que había encontrado desde hacía casi un año en el centro comercial y me dispuse a leer el diario antes de afinar los últimos detalles del desfile de la señora Johnson al otro día.


    Economía, política, cultura, una ojeada a los deportes y espectáculos.


    Casi escupí el café sobre los papeles de mi escritorio.


    En la página central de la sección de espectáculos estaba una gran nota de prensa:


    


    Pasa una noche con Thomas Hamilton


    


    Ahí estaba su fotografía con sus ojos azules brillantes con ese toque grisáceo. Despiertos, gigantes, llenos de vida. Esa espléndida sonrisa de niño travieso y su cabello rojizo ondulado que le hacía marco a su rostro casi perfecto. La foto era reciente porque se había dejado crecer el cabello para su papel de Enrique VIII. El cuadro cerrado de la foto mostraba que vestía una camisa blanca, no necesitaba más. El color hacía ver sus ojos más brillantes. Parecía que me invitara a pasar esa noche con él. Claro, también invitaba a las 3 millones de lectoras del diario.


    Suspiré.


    La promoción no era ni una película ni un DVD. Era un concurso. Continué leyendo.


    


    Thomas Hamilton podrá ser tuyo por una noche. Solo tienes que escribir una carta a mano explicándole por qué debería elegirte.


    La cena se llevará a cabo en uno de los restaurantes más exclusivos de la ciudad además de una estadía por el fin de semana en el Waldorf-Astoria Londres (sin el señor Hamilton, desafortunadamente), con sesiones de masajes gratis y todo lo que se te antoje para que te sientas como una diva antes o después cenar con tu actor favorito.


    Todo un fin de semana de ensueño.


    


    Abajo señalaba la dirección donde enviar la misiva y las bases del concurso.


    


    Apenas leí las bases del concurso, mis piernas comenzaron a temblar, mi corazón se aceleró como si el Sr. Hamilton en carne y huesos me estuviese invitando. Por un momento las letras del diario se movieron y pensé que estaba perdiendo la visión de la emoción, pero eran mis manos que temblaban en sincronía con mis piernas.


    Coloqué el diario en mi escritorio y tomé aire. Un largo y lento respiro me hicieron –en lo posible– recuperar el control de mis extremidades.


    Continué leyendo, las bases eran fáciles, tan fáciles que me deprimí. Cualquiera podía hacerlo. Iba a tener demasiada competencia.


    Además de escribir la carta, no había otro filtro. Ni grado de educación, ni coeficiente intelectual, nada. Debajo de la nota solicitaba, en letras rojas, que la carta estuviese dentro de las normas del decoro, la moral y el respeto ya que el mismo Sr. Hamilton leería la carta final luego de que su equipo hiciera la preselección de 10 cartas finalistas. También solicitaban a las autoras de las cartas colocar sus datos completos para ser ubicadas en caso de quedar finalistas y/o ganadoras. El concurso no tenía límite de edad, peso, religión o raza, solo tenías que ser fan de Thomas Hamilton y escribir muy, muy bien.


    Cuando me di cuenta estaba hiperventilando otra vez. El diario se movía en mis manos temblorosas. Yo puedo escribir. Pensé. Quizá yo podría ganar.


    Caí en la realidad después de media hora y miré el teléfono, algo no estaba bien. ¿Por qué Claudia no me había llamado pegando gritos? ¿Se habría desmayado?


    Esperaría que mi amiga me llamara o a que llegara para discutirlo, enviaríamos las cartas juntas, quizá hasta las escribiríamos una al lado de la otra y nos reiríamos de lo absurda de la idea.


    Suspiré.


    Una cita con Thomas Hamilton. Mi día se hizo brillante. Reí. Una cita con el Sr. Hamilton.


    Leí el plazo de entrega de la carta. Dos semanas.


    ¡¿Qué?! ¿Dos semanas?


    ¿Tenía dos semanas para escribir una carta lo suficientemente creativa para pasar por el filtro de su equipo y lo suficientemente dócil para que el actor se interesara en cenar conmigo.


    ¡Dios! No lo iba a poder hacer. ¿Cuántas mujeres no le escribirían? ¿Cuántas mujeres con mejores capacidades para la escritura concursarían? No iba a tener la más mínima oportunidad. Al fin y al cabo yo era una comerciante, mi habilidad era vender. Hablar para vender.


    Suspiré derrotada esta vez.


    Entre tantas cosas que sucedían en mi vida, la tienda, los compromisos económicos, mi mamá… la soledad, esa cena sería un maravilloso regalo en mi vida.


    Sacudí mi cabeza. Tenía dos opciones o trabajar duro para que esa carta fuese lo mejor que hubiese escrito en mi vida o entregarme a la derrota y ver dentro de 15 días la noticia de la afortunada que cenó con Thomas Hamilton.


    Miré el diario.


    —¿Sabe qué Sr. Hamilton? Dentro de quince días conocerá a la mujer más perseverante que haya conocido jamás y ¿Quién sabe? Hasta le puedo apostar que se enamora.


    Reí.


    Miré el teléfono otra vez. ¿Por qué Claudia no me llamaba histérica? Quizá ya estaba concentrada escribiendo la carta.


    Encendí la computadora y abrí la versión web del diario ahí. Quería confirmar por todos los medios posibles la veracidad del concurso. Abrí la pestaña de espectáculos. Ahí estaba mi actor, esta vez iluminado por los colores brillantes de la pantalla.


    Minimicé la ventana para esperar que llegara Claudia y así organizar nuestro plan de ataque o mejor dicho, plan de enamoramiento al grupo de lectores de cartas del actor.


    Volví a la realidad para finiquitar los últimos arreglos del desfile.


    Nathalie iría en la tarde a la casa de la señora Johnson en Notting Hill para chequear que el montaje de la pasarela, sillas y escenario fuesen de acuerdo a lo pautado. Laura nuestra ayudante y aprendiz a diseñadora supervisaría la calidad del vestuario. Claudia se reuniría con las modelos y yo me haría cargo de las piezas y accesorios del desfile. Desde la ropa interior hasta el maquillaje y calzado.


    Por fortuna la señora Johnson era una cliente con la que ya habíamos trabajado muchas veces y todo siempre fluía a la perfección.


    Esta vez la señora Madeleine estaba en la etapa de encender la llama de la pasión perdida con su esposo y al parecer varias de sus amigas también. Con sus esposos, amantes, novios o simplemente cualquier hombre que se les atravesara en una noche de copas.


    Chequeé el inventario, Claudia y yo habíamos decidido hacer el desfile con una estructura. Empezando con las piezas más clásicas hasta llegar a las más atrevidas.


    La colección sado-masoquista como la había bautizado Nathalie se vendía como pan caliente en menos de una semana de exhibición. Al parecer las mujeres buscaban un toque más picante en su guardarropa íntimo y ahí estaba Rosas y Encaje para satisfacer esos gustos, aunque Nathalie se sonrojara cada vez que tuviese que mostrar las piezas.


    Era casi mediodía y Claudia no me había llamado con su respectivo ataque de nervios. Me empezaba a preocupar, pero no la llamé. Habíamos quedado en almorzar para arreglar los últimos detalles del desfile y ahí hablaríamos como unas fans enamoradas del concurso de nuestro ídolo.


    


    Esperaba en una de las mesas del restaurante, me tomaba un jugo de frutas mientras esperaba a mi socia. Llevaba el diario en la mano y lo había doblado en la pagina que me interesaba, ahí el señor Hamilton descansaba sobre la mesa a mi lado como si estuviésemos practicando para lo que sería nuestra cena formal.


    20 minutos después –algo normal en ella–, aparecía mi socia. Delgada y estilizada, su cabello rubio bamboleándose al ritmo de su caminar. Sus ojos verdes como dos esmeraldas buscándome. Claudia era mi antítesis, era lo contrario a lo que yo era, mi cabello era color café al igual que mis ojos, y de estilizada no tenía mucho, aunque me mantenía en mi peso –lo que era una lucha constante–. Mi cuerpo tenía curvas y lo único que compartía con mi socia eran las piernas largas por las que daba todos los días gracias al cielo. Ella parecía una modelo, yo una mujer normal tratando de no pasarse de kilos.


    Yo era uno o dos centímetros más alta que Claudia pero ella era la de la elegancia. Yo en cambio era más práctica, sin muchas poses y después de una batalla casi campal, di mi brazo a torcer con respecto a llevar tacones altos, “por el bien de la tienda” “es su imagen la que estamos vendiendo Anna, no podemos andar por ahí en flip-flops o converse” –según me había dicho Claudia– y tenía rezón, un año después ya me había acostumbrado a llevar tacones, mas, nunca olvidaba la comodidad de mis flip-flops y de vez en cuando, cuando no iba a la tienda, me iba al supermercado en mis zapatos cómodos.


    Era mi secreto y Claudia me mataba si se enteraba que una de las dueñas de la prestigiosa tienda Rosas y Encaje andaba por ahí en deportivos o flip-flops.


    Cuando Claudia al fin me encontró me hizo un gesto con la mano, yo le devolví el gesto. Un hombre se apartó para darle pasó –eso siempre pasaba con ella–, ella le sonrió y caminó hacia mí con una gran sonrisa en sus labios.


    Un momento. Esa no era una sonrisa de saber lo del concurso. Si mi amiga se hubiese enterado, llegaba con cara de desesperación, con el cabello alborotado y llevándose a todos por el medio. Thomas Hamilton era la única persona en la faz de la tierra capaz de alborotarle el cabello a mi amiga.


    Claudia no sabía nada y yo iba a ser la persona que le daría la noticia del concurso. Esto será duro… y dramático.


    Tomé aliento y decidí decirle después de comer porque de otra manera no me dejaría hacerlo. Tomé el periódico con disimulo y lo puse en mi regazo. Iba a ser un espectáculo bastante entretenido.


    Luego de un salmón y una ensalada de rúgula con un aderezo de manzana tan deliciosos que me dejaron más que llena, satisfecha. Claudia me comentó que Sebastian, su hermano, estaba en la ciudad. Traté de no hacer de eso una noticia de gran importancia, al fin y al cabo yo tenía una que la haría gritar. Luego de haber cuadrado todo a la perfección para el desfile en casa de la Sra. Johnson, pedimos un café y ahí decidí “hacerle el comentario”.


    —Clau —hice una pausa para tomar un sorbo de mi café— ¿Has leído el diario hoy?


    Ella ladeó su cabeza —Para serte sincera no. No he tenido tiempo, además sabes que no soy gran fanática de los diarios. Quizá cuando llegue a la oficina los leo vía web ¿Por qué?


    Tomé otro sorbo de café, esta vez mi pausa fue adrede para darle más dramatismo al momento. Sabía que Claudia perdía los estribos cuando yo hacía eso.


    Ella levantó sus cejas —¿Entonces? ¿Te vas a tardar toda una vida respondiéndome?


    Traté de disimular la risa —¿Así que no has visto las noticias de farándula?


    Mi amiga abrió los ojos como platos —¡No! ¿Qué pasó? ¿Dijeron algo de mí… —se aclaró la garganta—, de nuestro Thomas?


    Me encogí de hombros, restándole importancia y le mostré el diario en la página marcada —No, solo esto.


    Hubo 5 segundos de silencio antes de que mi amiga soltara un grito que hizo brincar a la mitad de los clientes del restaurante. Hasta hubo una señora que le escupió un langostino, que se llevaba a la boca, al señor que tenía al frente.


    Tuve que pedir disculpas a los comensales vecinos por el ataque de histeria de mi amiga. Después de todo, darle la noticia en un sitio público no había sido tan buena idea.


    —¡¿Cuándo salió esto?! —pregunta obvia, tenía la fecha del día pero una fan no entiende eso— ¿Por qué no me dijiste antes? ¡Dios, hay que escribir ya! ¿15 días, solo 15 días? ¡Anna, dime algo! ¿Qué periódico es este?


    Como siempre, esperé que tomara aire para yo hablar, solo que esta vez duró un poco de más tiempo.


    —¿Me vas a dejar hablar para responderte?


    —¡No! —me dijo en otro grito.


    La señora de al lado se volvió a asustar y se manchó de vino la blusa.


    Hice unos segundos de silencio mientras a mi amiga se le pasaba el ataque de violencia histérica.


    Se calmó.


    —Lo leí esta mañana y no te dije nada porque pensé que ya sabías y estabas ocupada escribiendo la carta o querías esperar hasta el almuerzo. Cuando llegaste me di cuenta que no sabías nada.


    —¿Cuándo en la vida yo he esperado para comentar una noticia de mi… nuestro Thomas?


    —Es cierto, nunca. Y por eso te quise dar la noticia apenas te viera.


    —Pero…


    —Deja la discusión Clau y vamos a pensar que vamos a hacer, tenemos 14 días para escribir nuestras cartas y quién sabe si alguna de nosotras es la afortunada.


    —Tiene que ser una carta genial Nanna —así me llamaba mi amiga en momentos de desesperación.


    —Sí, tiene que ser genial —repetí y vi a mi amiga acariciando el pedazo de papel periódico donde se encontraba el rostro angelical del hombre al que amábamos.


    —¿Por qué no salimos de lo de los desfiles esta semana, y la próxima y nos dedicamos a las cartas? —pregunté tratando de negociar con mi amiga que ahora solo pensaba en lo que le iba a escribir al actor.


    Ella hizo silencio y contó con los dedos luego abrió más sus ya grandes ojos —¡¿Qué?! —revisó su agenda—. Anna, tenemos el desfile de la Sra. Johnson mañana y la próxima semana viernes y sábado tenemos a la señora Martínez y la señora Stewart, lo que nos deja solo siete días para escribir la carta y enviarla. No, no, no esos son muy pocos días. No pienso arriesgar ni un segundo de la cena con mi Thomas.


    Era imposible convencer a Claudia de lo contrario. La necesitaba concentrada por el montón de trabajo que teníamos por delante, pero sabía que con la cuestión de la carta mi amiga iba a tener la cabeza en las nubes y yo no iba a poder sola con todo el trabajo.


    Respiré profundo.


    —Ok, vamos a hacer esto. Tú ve escribiendo el boceto de la carta, pero por favor después de mañana, y te tienes que comprometer a ayudarme en lo que te dé tu cabeza con los otros dos desfiles. Yo me comprometo a ayudarte con la carta de ser necesario.


    —¿Tú no vas a escribir tu carta? —me preguntó mi amiga espantada.


    ¿La escribiría? Mi cerebro romántico tenía palabras tan dulces hacia Thomas que estaría más que segura que elegirían mi carta, pero mi cerebro lógico me decía que por lo menos un millón de mujeres no solo pensaría sino que escribiría lo mismo que yo.


    Suspiré. Tan alto que mi amiga me miró con simpatía pero a la vez con tristeza, ella sabía lo que pensaba.


    Sacudí esos pensamientos de mi cabeza —No lo sé, ya lo veremos, por ahora hay mucho trabajo y una de nosotras tiene que tener los pies en la tierra mientras la otra vuela por el cielo con alitas de ángel y corazoncitos rondándole alrededor de su cabeza —sonreí— ¿Quién sabe? A lo mejor si la escribo pero no ahora.


    —Ok, mientras antes empezamos, antes terminamos —mi amiga dijo las palabras mágicas que yo adoraba y pidió la cuenta.


    


    *****


    El actor reía carcajadas imaginándose la ganadora del premio. Pintaba miles de escenarios desde una rubia esbelta con porte de modelo. ¡Nah! Eso sería muy fácil. Hasta una chica con sobre peso y acné, y no es que tuviera nada en contra de ese tipo de mujeres pero ¡Vamos! Él era un actor, podía darse el gusto de salir con quien le diera la gana pero esta vez, gracias a su agente, tenía que dejárselo a la suerte, cosa que odiaba.


    ¿Por qué si puedo tener cualquier mujer que desee me tengo que aguantar esto? ¿Por qué Robert si quiso hacer publicidad no organizó una cena con alguna actriz, modelo o cantante?


    Su agente lo sacaba de sus casillas solo de pensar en él. Ese bastardo.


    Caminó hacia el ventanal de la sala de su apartamento con vista a Hyde Park y suspiró. Miró el libreto que tenía en la mano.


    Su pensamiento voló a Sonya. La mujer que una vez creyó el amor de su vida y ahora era un tormento que lo perseguía. Por ella, él era el hombre que era.


    Las mujeres iban y venían de su cama o él de la cama de ellas. No importaban sus nombres, ni quiénes eran o de dónde venían. Solo le importaba sus rostros y sus cuerpos.


    Él utilizaba a esas mujeres justo como Sonya lo utilizó a él y rompía sus corazones exactamente como la actriz rompió el de él, reiteradas veces.


    Cuantas veces no sintió ganas casi incontrolables de llamarla o de tomar un avión a Los Ángeles solo para tocarla. Dio gracias a Robert mentalmente, porque cada vez que tenía esos “ataques”, el representante lo sentaba a sermonearlo como a un adolescente.


    Había aprendido mucho. Había aprendido a no confiar, a usar y a complacer a su ego antes que a su conciencia.


    Sacudió su cabeza.


    —Esto es tan diferente a lo que nos enseñaron nuestros padres Thomas —le comentó Ariadne cuando se enteró en las andadas que se encontraba su hermano—. Tú no eres así, no es tu esencia. Esa maldita mujer te hizo tanto daño.


    Thomas sacudía su cabeza e intentaba cambiar el tema. Hablar de Sonya le dolía y no por ella, su solo nombre le recordaba lo ingenuo y estúpido que fue.


    El actor hizo el gesto que lo caracterizaba, pasó su mano por su cabello de atrás hacia adelante alborotando sus suaves rizos rojizos. Decidió no pensar en el pasado y dedicarse a pensar en su presente y futuro. Sus pensamientos volvieron al famoso concurso.


    Rió y maldijo.


    A veces interactuar con la gente le ponía los pelos de punta, más si le toca una fanática desquiciada que se dedique a gritar toda la maldita noche.


    Cálmate Thomas, esto no lo puedes controlar. Sé que por eso estás así, pero tu terapeuta te dijo que no puedes controlar todo y menos en esta profesión. Suspiró.


    Mañana empezarían a recibir cartas. Miró al cielo y rezó porque se acabara la pesadilla de la cena.


    Quizá el cielo escucharía sus plegarias.
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    III- BESOS, LÁGRIMAS Y RISAS


    


    La semana fue un huracán de trabajo, el desfile en la casa de la señora Johnson fue todo un éxito, tanto, que sacamos tres nuevas clientes para desfiles privados. Tres propuestas de inversión y expansión de la tienda en Londres, Edimburgo y Dublín. Y un ofrecimiento de una amiga de Madeleine que diseñaba accesorios para ser nuestra diseñadora de accesorios exclusiva.


    No pudo ser más productiva.


    Luego del desfile la Sra. Johnson ofreció un brindis para que sus amigas pudieran hacer sus pedidos y en ese momento Claudia brilló, ese era su territorio, las relaciones públicas, hablar con la gente. Mover su cabello y batir las pestañas, no importaba que hablara con mujeres, las enamoraba igual. Todas salían con grandes sonrisas y las mejores intenciones de vaciar sus bolsillos, después de hablar con mi amiga.


    ¿Yo? Yo era la de los negocios, la que vigilaba que todo saliera perfecto, que la mercancía estuviese a punto. Que los desfiles comenzaran a tiempo, que los números dieran en azul al final de cada mes. Solo batía las pestañas cuando el momento lo requería y a veces hasta eso era difícil.


    Nathalie siempre decía que Clau y yo éramos como las series del “policía bueno y el policía malo”. Todos sabían quién era quién.


    Para el domingo estaba tan cansada que mi cuerpo me suplicaba que me quedara en cama, pero había quedado en ir a almorzar con mi madre.


    Me coloqué la blusa de seda azul que ella me había regalado el día de mi cumpleaños y decía que me quedaba hermosa porque se veían mis grandes ojos color chocolate. Yo nunca entendí el cumplido, pero ese día cuando me vi en el espejo me di cuenta que mi madre tenía razón. La blusa me sentaba bien en especial ese día que hacía un sol primaveral radiante. La combiné con unos jeans. Até mi cabello en una cola de caballo, me maquillé, de zapatos me puse unas ballerinas, no eran tacones pero tampoco eran flip-flops.


    En el auto traté de relajarme. Visitar a mamá en ese sitio me ponía la carne de gallinas y no porque fuese horrible, de hecho era una hermosa casa con jardines inmensos, una gran biblioteca y tres salones de esparcimiento, además que el trato que recibían los residentes era de un hotel 5 estrellas.


    Bajé del auto con la caja de bombones favoritos de mi madre, el chocolate era una de las muchas cosas que compartíamos. Las veces que iba a visitarla a su casa le llevaba una caja de bombones, ella hacía té o café y nos quedábamos horas disfrutando de cada una de las piezas de chocolate en completo silencio, solo interrumpido por gemidos de placer de las dos partes o un ¡oh! ¡hmmm! O “Esto es lo mejor que he comido en mi vida”.


    Tomé un respiro profundo y me dirigí a la puerta.


    La enfermera muy amable, me dirigió a donde se encontraba mi madre que ya me esperaba. Como siempre, mi mamá ya había tomado el control de todo el lugar y la enfermera parecía su secretaria.


    No era fácil olvidar que por 30 años fue la vice-presidente de uno de los consorcios más grandes de la industria farmacéutica. Siempre dirigió todo como una gerente, incluso la familia, quizá por eso mi padre no soportó. Pero yo se lo agradezco. A los dos. Era imposible que una ejecutiva estuviera mucho tiempo unida a un saxofonista que se ganaba la vida tocando en bares y que era dueño de un pub. Luego de muchos años comprendí que la pasión entre ellos debió ser más fuerte que ellos mismos. Por fortuna se separaron porque se iban a matar.


    De mi madre aprendí la mesura y la calma, tomar decisiones con “la cabeza fría” como siempre decía ella y que la pasión tenía que ser aplicada solo a las cosas que amamos, no a las personas que amamos.


    Quizá de ahí venía mi carácter más calmado y paciente, lo que hacía una mezcla perfecta con el “huracán Claudia”, ella era como una fuerza de la naturaleza, pasional, acelerada y en un ataque de rabia –o amor– se podía llevar todo por el medio.


    Yo era controlada, siempre pensaba dos veces que hacer, analizaba los pro y contras, para mí y mi entorno. Quizá el único error de mi madre fue ser distante emocional y físicamente. Las caricias y abrazos no estaban en su repertorio, por ende tampoco en el mío, quizá por eso mi vida amorosa era un poco menos que un desastre. Justo como la de ella. Quizá también por eso Will no me aguantó. Mi pasión solo se enfocaba en mi carrera.


    Solo a las cosas que amamos no a las personas que amamos.


    De mi padre aprendí a luchar por lo que creía, sin importarme que los demás dijeran que era imposible o que yo misma me lo dijera. También aprendí a sonreír en las adversidades, casi nunca lloraba, porque mi papá me enseñó a reír no a llorar. Me decía: “Anna, hija, al final del cuento el resultado va a ser el mismo”.


    Llegué a la puerta de la habitación de mi madre. Levanté mi mano temblorosa para tocar la puerta, no sabía lo que me encontraría en su habitación. Era la primera vez que entraba ya que las veces anteriores mi madre me recibía en uno de los estudios o en los jardines diciéndome que estaba redecorando su habitación.


    ¿Cómo Alicia Roses podía remodelar la habitación de una casa de cuidados? ¿Cómo el director se lo permitió? ¿Cómo contactó a las personas para remodelar? Bueno, esa era Alicia Roses.


    Di par de toques a la puerta. Escuché la voz de mi madre dándome permiso para pasar.


    Ahí estaba ella. Majestuosa y elegante, su cabello rubio moviéndose con la brisa que entraba de la ventana y sus ojos azules fijos en mí. Yo no había sacado ninguna de sus facciones, ni el cabello rubio, ni los ojos azules, yo era el reflejo de mi padre. Quizá me parecía en los labios, carnosos y delineados justo como los de ella, pero hasta la sonrisa era de mi padre, por eso mi madre amaba cuando yo sonreía. Ella decía que era el reflejo de él. En ese momento sus ojos se oscurecían y lanzaba un suspiro de nostalgia.


    —Hija —se acercó a mí y me dio un beso en cada mejilla.


    Miré sobre su hombro, la habitación era gigante. Tanto que daba espacio para un escritorio y un sillón del lado derecho de la cama. Una pequeña biblioteca al lado del escritorio resguardaba los libros de mi madre, pude reconocer muchos de ellos. La habitación tenía un color azul pálido y la pared donde estaba el escritorio tenía un papel tapiz de flores que complementaba el azul de las otras paredes. Las ventanas mostraban una hermosa vista al patio y sus jardines. Tenían unas mallas de protección muy finas, casi invisibles para no dañar la vista y a la vez proteger a los pacientes.


    No sabía por qué había imaginado la habitación de mi madre triste y lúgubre y me encontré con un cuarto lleno paz y calma.


    Volví a los hermosos ojos de mi madre que armonizaban con el azul de las paredes. Le extendí la caja de bombones —Para ti.


    —Para las dos —ella la recibió y sonrió—. Siéntate, ya llamo para que nos traigan el almuerzo. Es lasaña, sé cuánto te gusta y la mandé a hacer justo para ti. ¿Estás más delgada que la última vez?


    ¿Cómo mi madre había arreglado que le llevaran uno de mis platos favoritos a su habitación? No lo quise saber. Así era Alicia. Me concentré en seguir su conversación —He tenido mucho trabajo, aunque me esfuerzo en comer bien, es difícil.


    —Espero que sea eso y no te estés comparando con Claudia. Hija, ella es así, es su contextura y aunque para la sociedad ella es casi perfecta, para algunas personas, las normales como yo, consideramos que es demasiado flaca. Un hombre pensará que no tiene por donde tomarla y…


    —¡Mamá! —la interrumpí, traté de parecer seria pero mi sonrisa me delató.


    Ella rio conmigo —¿Qué? Estoy diciendo la verdad —se acercó y acarició delicadamente mi cola de caballo—. En cambio tú. Tú eres perfecta. Tus piernas son hermosas, tus caderas son las de una mujer sana, tu rostro es el de un ángel y tu cabello precioso.


    Me miraba anhelante, sabía que me veía y miraba a mi padre —Eso lo dices porque soy tu hija.


    —Eso lo digo porque es la verdad, y no he incluido lo inteligente, honesta y trabajadora que eres.


    —Bueno madre, ya basta. Me vas a hacer sonrojar.


    —Es la verdad.


    Sonreí y tomé aliento, como si lo que fuese a decir era un tema prohibido, que en cierta forma lo era —¿Tú cómo estás? ¿Cómo va tu tratamiento?


    Mi madre ladeó la cabeza cuando vio mi expresión. Me conocía demasiado bien —¿Por qué preguntas como si yo tuviera una enfermedad terminal? ¿Es más, por qué lo preguntas si es tan difícil para ti?


    Mi madre había descubierto meses atrás que sufría de Alzheimer cuando se dio cuenta que olvidaba cosas del pasado inmediato. La guinda del pastel fue cuando un día salió al banco y no sabía dónde estaba, ni a donde iba. Entró en pánico. Luego cuando la ayudaron a volver a casa, llamó a su médico. Le hicieron todos los exámenes y le detectaron la enfermedad en su primera fase. Mi madre solo tenía 55 años.


    Ella hizo todos los arreglos. Vendió su casa para asegurarse la estadía en el hogar de cuidados. Las ganancias de sus negocios las iba depositando en un fideicomiso como gastos extras en caso de que los necesitáramos ella o yo. Después me citó al banco para agregar mi firma a su cuenta, ahí fue cuando me enteré de todo.


    Traté de ser fuerte para ella en ese momento. Pero apenas salí del banco fui a casa de mi padre y olvidé su lema de reír en vez de llorar. Él también lo olvidó. Los dos lloramos en el pequeño apartamento de dos habitaciones en Soho.


    Volví a la realidad y me encontré sus ojos azules inquisitivos.


    —Sí mamá, es incómodo para mí porque es triste. Pero te lo pregunto porque te amo y porque es mi deber. Si lo quieres ver por el lado práctico, quiero saber que tan eficiente es ese nuevo tratamiento.


    Ella sonrió y asintió. Esa era la respuesta que quería.


    —Es bastante efectivo, y aunque ya fue aprobado por el ministerio de salud, todavía está en periodo de prueba. Pero sabes que mí siempre me han gustado las pruebas —me dijo sonriendo.


    Sacudí mi cabeza pero sonreí. Esa era mi madre.


    El almuerzo llegó según lo programado, por supuesto. Y estuvo delicioso al igual que los bombones y el té. El plan de pasear por los jardines quedó suspendido por lluvia pero inmediatamente fue cambiado por otro plan igual de eficiente.


    Vimos La Novicia Rebelde por enésima vez en la vida. Mi mamá sabía que esa era mi película favorita. Ella sentada en su cómodo sillón y yo acostada en su cama, justo como lo hacíamos cuando era pequeña. Me quedé dormida después de la película y me desperté ya de noche con mi madre a mi lado acariciando mi cabello.


    Las dos nos miramos en silencio por unos minutos. Ella sonriendo y yo con las lágrimas a punto de brotar de mis ojos. Pero me levanté antes que eso sucediera. Si había algo que mi madre odiaba era la debilidad. Y las lágrimas –según ella–, eran la representación tangible de la debilidad.


    Nos despedimos con un abrazo, justo como lo hacíamos cuando estaba en su casa, me dio lo que sobró de lasaña “para que me alimentara como se debía”. Y salí de la casa de cuidados.


    Conduje hasta mi apartamento con el corazón dividido entre el alivio de ver que mi madre se encontraba bien y la tristeza de ver como una de las mejores ejecutivas del Reino Unido se encontraba en un hogar de cuidados para enfermos de Alzheimer.


    Preferí asirme a la primera mitad. Mi madre estaba bien.


    


    El comienzo de semana fue como todos. Desperté a las 6 a.m., fui a mis clases de pilates, regresé a casa, desayuné, tomé una ducha, me vestí y tomé el subterráneo hasta la estación Shepherd´s Bush, compré el diario, compré un café y caminé hasta mi tienda.


    Era mi rutina y tendría que haber una catástrofe mundial para yo dejar de hacerla.


    Esta vez fui la primera en llegar pero para cuando acabé mi café y leer el diario, ya Nathalie había llegado. Juntas organizamos la tienda, revisamos cada uno de los percheros. Limpiamos los vestidores. Y perfumamos la tienda.


    Claudia había trabajado el domingo y ese lunes era su día libre. Esa mañana me llamó para pedirme disculpas, había salido tan cansada que no pudo ni hacer toda esa tarea.


    Pobre. La entendía perfectamente. Los fines de semana eran terribles, o más bien, eran excelentes, porque el centro comercial se llenaba y por ende nuestra tienda. Pero a la que le tocara trabajar esos días, salía vuelta papilla. Por eso la que llegaba el día después se ofrecía a hacer la limpieza que se debía hacer al cerrar.


    Ya nuevamente en la oficina empecé a organizar el inventario de lo que había quedado después de los desfiles y el fin de semana. El inventario de la colección Primavera, que era nuestra colección más comercial estaba casi al límite. Llené la planilla para el pedido en línea y lo envié. Llegaría en tres días.


    ¿Cómo no nos dimos cuenta antes? Espero que el pedido llegue antes que se acabe la mercancía. Me puedo morir si eso sucede.


    Me acerqué a la caja. Ya la tienda tenía varias clientes.


    —Naty cuando tengas un tiempo entre cliente y cliente, por favor, has inventario de la mercancía exhibida —le dije en un susurro a mi encargada—, si lo que hay en inventario es lo que me dejó Claudia en la hoja de cálculo, estamos casi en rojo.


    Asintió y me miró con sus ojos grises, casi en pánico. Ella sabía lo que eso significaba. Organizar mercancía nueva era un castigo. Ninguna de nosotras quería hacerlo pero si de verdad los números estaban como estaban, tendríamos todas que trabajar en recibir, revisar, organizar y etiquetar la mercancía.


    Regresé a mi oficina a cuadrar las cuentas y a cruzar los dedos para que no nos quedáramos sin inventario antes de tres días.


    —¡Dios, este fin de semana fue una locura! —dije en voz alta cuando sentí que tocaron la puerta de mi oficina.


    Lo primero que vi fueron esos ojos verdes que cualquier mujer daría cantidades obscenas de dinero, y algo más, por ser vista con ellos, luego esa sonrisa más allá de arrebatadora. Tragué grueso.


    El dueño de esas facciones casi perfectas era Sebastian Lace, representante legal de Rosas y Encaje y hermano de una de sus socias.


    Sebastian era la fantasía hecha realidad de cualquier mujer, su cabello castaño claro con crespos largos dejados casi al descuido, ojos verdes, cuerpo de escultura, abogado con un futuro tan prometedor como su presente, sin contar con su sonrisa y ojos. Yo no era indiferente a sus encantos.


    Tenía un ramo de rosas naranja en sus manos.


    —Te ves tan terrible como mi hermana me dijo que te verías.


    Sonreí y me levanté de mi escritorio. Él caminó hacia mí y me abrazó y me dio vueltas en su abrazo. Nada era tan reconfortante como un abrazo de Sebastian.


    —Me siento justo como tu hermana te dijo que me sentiría.


    Él soltó una carcajada —Toma, te traje esto para reconfortarte un poco —me dio el ramo de flores y un beso en cada mejilla.


    Yo me relajé con su aroma –y el de Bastian–.


    —Gracias están hermosas, se verán hermosas en la tienda.


    —En realidad —hizo una pausa—, no las traje para la tienda, Anna. Son para ti.


    Suspiré.


    ¿Por qué no podía tener una relación tranquila y relajada con un hombre así? Sebastian y yo habíamos tenido un conato de relación cuando nos conocimos y había sido maravilloso de no ser porque era un Casanova rompecorazones y casi rompe el mío, que ya estaba bastante dolido.


    Acaricié su mejilla y recordé porque no estaba con él, aunque él no perdía un momento para proponerme estar juntos otra vez. No estaba dispuesta a pasar nuevamente por una relación tormentosa y sabía a la perfección que Bastian no había cambiado ni una pizca desde el día que lo conocí.


    Y mis estándares habían subido, de desear a un hombre guapo a uno que fuera fiel. Por eso estaba segura que no existía “ese” hombre para mí. Pero mientras tanto disfrutaba juguetear a la “damisela en peligro” con Sebastian de vez en cuando.


    —Gracias, se verán igual de hermosas en mi casa —él sonrió. Continué— y cuéntame ¿Dónde habías estado? Tenía casi dos meses que no sabía de ti, Claudia me había comentado que estabas en Mónaco ¿Ahora te codeas con el jet set?


    —Siempre lo he hecho querida Anna —sonrió con satisfacción y se sentó en mi silla, siempre lo hacía, era su manera de marcar territorio, mi territorio—. Tengo un cliente que está metido en un problema con unos casinos en Mónaco y San Marino, pero al muy tonto lo estafaron y Tony y yo estamos tratando de salvarle el trasero.


    —Pobre.


    —Ni tan pobre, el bastardo es multimillonario. Nos invitó unos días a navegar en unos de sus yates. Era impresionante Anna. Algún día te quiero llevar ahí. Nos quedaremos en el hotel donde nos hospedamos Tony y yo y por supuesto nuestras actividades serán totalmente diferentes a las mías con mi socio —rió—. Te va a encantar.


    Casi me emocionaba escuchar a Sebastian hacer planes conmigo, pero como toda fantasía se tambaleaba con solo un soplo de realidad.


    —¿También le dijiste eso a Nathalie? —reí.


    Él me miró serio —No, solo a ti te llevaría a esos sitios. Solo tú lo apreciarías y yo te apreciaría a ti en todo tu esplendor. Te vez tan hermosa cuando ríes, y con la playa de fondo… te verías perfecta. Como aquel fin de semana en Southampton.


    Suspiré. Ese fin de semana con Sebastian fue maravilloso, uno de los más felices de mi vida adulta. Salíamos a la playa al mediodía luego de pasar toda la noche y parte de la mañana haciendo el amor. Fueron tres días de comida, sexo, alcohol y playa. Perfectos. Pero como todo lo perfecto, duró poco.


    Suspiré otra vez. Cuanto extrañaba esa época. Cuanto extrañaba un cuerpo como el de Bastian pegado a mí besándome, acariciándome.


    Lo miré y noté en su mirada que adivinaba que había dado en el clavo.


    Lo bueno –y asqueroso– de la confianza es que se puede dar el lujo de salir a relucir cuando le da la gana si el más mínimo pudor.


    —Que buena época —le dije—. La repetiría sin dudar, bajo otros términos por supuesto —su sonrisa se amplió.


    —Tú solo di los términos Anna —para cuando terminó de decir esa oración estaba parado frente a mí atrapando mi rostro entre sus manos—, yo acepto todos los términos que me impongas.


    Sonreí. Sabía que ese hombre era capaz de prometer hasta el sol y aceptar cualquier condición con tal de llevarme a la cama otra vez. Pero a diferencia de veces anteriores, esta vez no me interesaba.


    —Los términos los podemos discutir después —me separé de él. Sabía que no sucedería nada entre nosotros, pero igual era una tentación tenerlo tan cerca—. Primero cuéntame que te trae por aquí.


    Soltó el aire. Sabía que “el momento” había pasado —Vine a buscar unos papeles que Clau dejó para mí. Hay que actualizar unas patentes y llevar unos documentos al banco.


    —¡Oh sí! Aquí están. Permíteme organizarlos y te los entrego ¿Quieres una taza de té?


    —Yo me lo sirvo, no te preocupes —como siempre uno de los huracanes Lace tomaba el territorio como suyo.


    Organicé los papeles y se los entregué. Dejó una taza de té caliente en mi escritorio.


    Me levanté de nuevo para despedirlo y él tomó de nuevo mi rostro entre sus manos… Se sentía tan bien.


    —Anna, mi propuesta sigue en pie. Podemos largarnos un fin de semana. Tranquilos, sin que nadie nos moleste. Solos tú y yo.


    Por un momento lo consideré ¿Qué podía perder? Al final Bastian era esa parte de mi vida que nunca se iría pero tampoco se quedaba, así iba a ser siempre. Sacudí mi cabeza. No. Yo no estaba en esos momentos para enredarme emocionalmente con alguien que no estaba dispuesto a comprometerse. Prefería estar sola.


    —Tengo meses que no sé de ti. Te pierdes durante semanas. Solo vienes porque tienes asuntos legales que resolver de la tienda ¿Y de la nada recuerdas buenos momentos entre nosotros y me propones irnos un fin de semana? Creo que empiezas mal Bastian, aunque debo aceptar que las flores fueron un buen toque.


    Se acercó más a mí —¿Tú crees que te propongo esto para liberar estrés, o porque estoy buscando pasar un buen rato con alguien? Anna, créeme tengo “amigas” para hacer eso. Me desaparezco porque siempre me tratas así, como ahora. No te rindo cuentas porque siempre insistes en que no somos ni seremos nada. Pero cada vez que sé que te voy a ver, no pierdo, ni ahora ni nunca, la oportunidad de convencerte que vuelvas a mí. Yo siempre voy a estar ahí Anna, ya sea como tu abogado, como hermano de Claudia o como tu amante, pero siempre voy a estar ahí —sin esperármelo, bueno, si me lo esperaba. Sebastian me besó. Suave y dulce, justo como me besaba cuando quería convencerme de algo. Y estuvo a punto de hacerlo.


    Adivinó mi pensamiento y se separó de mí. Tomó los papeles y abrió la puerta. Asomó otra vez esa sonrisa derrite-mujeres —Siempre —me lanzó un beso con las carpetas en la mano y se fue.


    Yo caí desplomada en la silla. ¿Qué demonios había sido eso?


    ¡Dios! Necesitaba sexo, y con urgencia.


    Luego caí en cuenta que no era lo más adecuado meter a Dios en mis asuntos sexuales. Recliné la cabeza de mi silla y suspiré. Necesitaba a un amigo, a un amante, a alguien que me abrazara en las noches o por lo menos me enviara un mensaje de texto deseándome buenas noches y buenos días y todo eso lo quería en una sola persona…que quizá ni existía.


    ¿Acaso era mucho pedir? Estaba llegando a creer que era una petición casi imposible.


    Siempre la familia Lace lograba descolocarme, de una manera u otra y la confirmación de esa afirmación llegó el miércoles cuando Claudia abrió la puerta de la oficina como un ciclón, bañada en lágrimas. Repitiendo “no puedo, no puedo”.


    Salí corriendo a la puerta para ayudarla a calmarse. Nathalie y Laura me veían con ojos desorbitados del miedo. Nunca habían visto a Claudia así. Yo las despaché y les dije que las mantendría informadas. Se quedaron en la tienda con cara de funeral.


    Le preparé un té de tilo a mi socia y me arrodillé frente a ella que se cubría el rostro con las manos. Le acerqué la taza de té.


    —Clau, querida ¿Qué te sucede? Dime qué es lo que no puedes y yo te ayudo. Sabes que estoy para ti en lo que quieras, cuando quieras.


    Mi amiga no paraba de llorar. Lo poco que hablaba lo balbuceaba. No lograba entender nada.


    —Claudia cálmate y explícame así no te puedo ayudar.


    Luego de unos minutos de sollozos, sacó del bolsillo de su pantalón un papel —No puedo escribir la carta y solo quedan tres días.


    Por un segundo no entendí nada, pero al segundo siguiente todo encajó. La carta para Thomas Hamilton. Mi amiga había estado tratando de escribir su carta por semana y media.


    No sabía si relajarme y reír o preocuparme por la actitud de mi amiga. En realidad ansiaba concursar. Quería ganar el concurso. Un concurso que yo había olvidado por el trabajo…y por el beso de Sebastian –tenía que confesar–. Un concurso por el que mi amiga lloraba como una niña desconsolada.


    —El concurso —solo pude susurrar como una tonta.


    Ella asintió —No puedo escribir, no tengo palabras bonitas como tú Nanna. No tengo nada bueno que decir de mí. No soy dulce ni calmada. No soy educada ni tengo ningún atributo especial. No soy inteligente ni amable. No soy como tú —mi amiga rompió a llorar de nuevo—. Solo soy una rubia tonta, la reina del drama, soy una más del montón.


    Me quedé observando a esa mujer que por fuera era audaz, sagaz, coqueta y segura de sí misma pero en el fondo ocultaba tantas inseguridades como cualquier otra. No sabía que decir. Sus palabras demostraron cómo ella me veía. La alta estima en que mi mejor amiga me tenía sin saber que yo no pensaba lo mismo de mí. Para mí ella era, después de mi madre, la mujer que más admiraba en mi vida.


    La adultez apesta.


    La tomé de la barbilla y sonreí.


    —¿Ves? —me dijo— yo no tengo esa sonrisa. Yo no miro con esos ojos llenos de simpatía y dulzura. Si Thomas Hamilton viera tus ojos, tu mirada, se enamoraría de ti en un segundo.


    —Bueno, ni Thomas Hamilton está aquí para enamorarse de mí, ni yo soy todo lo que tú dices y definitivamente tú eres una rubia tonta por llorar como lo haces —mi amiga rio entre lágrimas—. Vamos, levántate, anda a limpiarte la cara, no querrás que nuestra exclusiva clientela te vea en esas fachas —mi amiga se levanto y asintió—, y lo próximo que vamos a hacer es instalarnos a escribir esa maldita carta. Y a pensar en el traje que usarás para esa cena.


    Claudia lanzó esa sonrisa derrite-icebergs justo como Sebastian, y entró al baño.


    Mi amiga volvió a ser quien era mientras escribimos una hermosa carta llena de gracia y buen humor, y enumerando cada una de las razones por las que Clau era la mejor para cenar con el actor.


    La sonrisa en el rostro de Claudia valía más que cualquier premio que yo podía ganar. Rio con mis escritos de poetiza, yo cantaba la carta como un juglar tocando mi laúd imaginario. Mi amiga se desternillaba de risa.


    Había logrado mi cometido. Claudia volvió a ser la mujer divertida y sin control que siempre había sido.


    Luego de escribir la carta la invité a tomar una copa en uno de los restaurantes del centro comercial. Naty y Laura se quedaron aliviadas cuando vieron a mi amiga reír como siempre.


    


    Ya sentadas en la barra, Claudia pidió un escocés en las rocas y yo una copa de vino tinto.


    —Vi el ramo de rosas en la oficina —me dijo sin mirarme, jugando con un cenicero de la barra—. Sebastian pasó por ahí supongo.


    —Me besó —solté sin preludio.


    Mi amiga abrió sus grandes ojos verdes —¡¿Qué?!


    —Eso —me encogí de hombros—, me besó y yo dejé que lo hiciera.


    —¿Có- cómo que te besó? ¿Y tú te dejaste?


    —Eso Claudia, no me hagas repetirlo más, que a medida que lo hago me doy cuenta del error que fue.


    —Es que necesito que lo repitas varias veces, para que mi cerebro lo entienda y lo procese.


    —No me siento orgullosa Clau, pero conoces a tu hermano, y bueno, debo confesar que me hace falta alguien que me bese, y me abrace —suspiré.


    —Te entiendo Nanna, pero ese bastardo no es el mejor, quiero decir, es mi hermano y sabes que lo amo con locura pero es un bastardo casanova. Aunque debo admitir que tú eres especial y todos los días se arrepiente de haberte tratado como lo hizo. Quizá es verdad y quiere enmendar las cosas contigo. No lo sé —esta vez fue su turno de suspirar—, con Bastian nunca se sabe. Aunque quiero que entiendas que si quiere algo, va a hacer todo lo posible por conseguirlo.


    —Sí, incluso un fin de semana en Southampton.


    —¿Sacó la carta bajo la manga de Southampton? —asentí—. El muy bastardo —mi amiga soltó una carcajada—. Solo puedo decir que te aprietes el cinturón, estás a punto de entrar en la zona de ataque de un Lace, así que aguántate.


    —Como si no me bastara con una Lace, ahora el otro vuelve al ataque.


    Claudia lanzó una carcajada y estuvimos en silencio mientras nos terminamos nuestros tragos.


    —Gracias por lo de hoy. Gracias por ser la mejor amiga, Nanna. No olvides hacer tu carta.


    Me encogí de hombros y sonreí —No fue nada.


    Nos despedimos y bajo la brisa fresca de la primavera fui a casa inspirada con la mejor razón para escribir mi carta. Mi amiga.


    


    *****


    El actor se levantó de la cama en silencio.


    La pelirroja todavía estaba dormida y casi podía adivinar que tenía una sonrisa en el rostro. Como él.


    Había sido una noche bastante activa. Después de la premier de la película no había mejor manera de liberar el estrés que con muchos tragos en la fiesta que daba la productora.


    Falso. Si había una mejor manera, salir de la fiesta con una hermosa pelirroja de la mano. Tomar el ascensor del hotel y llegar a la suite sin la chaqueta, la corbata y con la lengua dentro de la boca de la mujer.


    Sonya trató de contactarlo pero él pudo escabullirse, no quería nada que ver con la mujer que le arruinó la vida y le rompió el corazón y para eso estaba la pelirroja. Para hacerlo olvidar a Sonya quizá no para siempre, pero por esa noche era más que suficiente.


    Como siempre los nombres estaban demás aunque ella sabía perfectamente quien era él. A él no le importaba quien era ella.


    Solo le importaba que la mujer tenía labios carnosos. Un lunar muy sexi en su cadera y era pelirroja natural.


    Rio otra vez mientras abandonaba la suite.


    Vio la hora, 11:00 a.m. Maldición. Presionó el botón del ascensor. Revisó su teléfono. Tenía 4 llamadas perdidas de Robert. Lo llamó.


    —¡¿Dónde diablos estás?! —le gritó el representante.


    —Sí, sí. Lo siento. Me quedé dormido.


    —Con Lilly Scott.


    ¡Ah! Así se llamaba la pelirroja.


    —Sí, pero ya voy en camino para allá.


    —Ten la decencia de darte una ducha y cambiarte de ropa —Thomas soltó una carcajada—. Te paso buscando. Mañana es el último día de la recepción de las cartas y tienes la rueda de prensa.


    El actor maldijo otra vez. Las cartas del demonio.


    —¿Hasta cuándo va a ser este tormento?


    —La semana que viene. El sábado estarás cenando con la ganadora. Se tomarán las fotos de rigor. Sonreirás con esa hermosa sonrisa que tienes y te irás a casa feliz porque tienes el doble de fanáticas y todas las productoras te querrán porque eres un éxito de taquilla seguro.


    —¿El doble de fanáticas? ¿Por haber cenado con una?


    —Mi pobre Thomas, todavía aturdido por el elixir del amor —le dijo Robert burlón—. Piensa un poco. Las fanáticas te verán como un hombre accesible, como un tipo famoso que está cerca y que cualquier mortal se podría enamorar de ti y tú de ella. 10 millones de mujeres lo pensarán.


    Thomas sonrió —Eres un maldito genio. Nunca se me hubiese ocurrido, debe ser porque no tengo una mente diabólica como la tuya.


    —Todo sea por mi trabajo —respondió el agente satisfecho—. Ahora mueve tu delicado trasero y apresúrate. Te quiero hermoso para la prensa.


    El actor soltó otra carcajada mientras subía a su Jaguar. Era un hermoso día para leer cartas de amor.
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    IV - LA CARTA


    


    Llegué a casa con el cerebro a mil por hora. Mi semana había sido una locura, pero la crisis de Claudia había sido la guinda del pastel y apenas era miércoles.


    Chequeé la hora. Tenía par de horas para escribir la carta y dejarla en el buzón de la esquina. Con suerte la pasarían buscando a media noche y para el día siguiente ya estaría en manos del equipo que la leería.


    Me vino a la cabeza el beso de Sebastian, la fuerza y la pasión con que luchaba por algo cuando lo quería, igual que Claudia. Recordé a mi amiga frágil con lágrimas en los ojos. Sintiendo que no era digna de escribir la carta porque era “una más del montón”. Pues yo iba a demostrar que no lo era.


    Me senté en el sofá, me serví otra copa de vino. Tomé una página de mi libreta y un bolígrafo..


    Mis manos temblaban de la misma manera que cuando leí la noticia de la cena. Pero afirmé mi pulso y empecé a escribir


    


    Querido. Apreciado Sr. Thomas Hamilton.


    Me dirijo a usted en esta carta porque, mas que a tu su equipo de revisión, es a usted a quien deseo hacerla llegar.


    Quiero ante todo disculparme por lo tarde de este mensaje, sé que es probable que llegue fuera del tiempo estimado para su recepción, pero la escribí a destiempo porque hoy me sucedió algo que me dio las fuerzas para escribirla a sabiendas que sería tarde para hacerlo. Tú dirás Usted dirá ¿Qué será un episodio en la vida de una chica mujer común y corriente? Pero estos episodios son los que hacen la vida especial. No dudo que su equipo y usted la leerán y la aceptarán por ser una carta escrita desde el corazón.


    Entiendo. Puedo entender la cantidad de cartas que recibirá de sus admiradoras, que deben ser miles millones. Y yo no estoy exenta de ser una de ellas.


    Soy tu su admiradora desde sus primeros pasos en el teatro y su interpretación de Hamlet en el Whindham Theatre hace casi diez años, marcó mi vida.


    Pero no le escribo para hablar de usted, porque usted sabe lo que ha hecho en su vida y estoy segura que todas sus fanáticas se encargarán de recordárselo en las miles millones de carta que seguro ha recibido.


    Tampoco le escribo para hablar de mí, porque como te le dije anteriormente, mi vida es bastante común y sin grandes cosas que contar, solo marcada por esos eventos “especiales” como los de hoy.


    Le escribo para hablar en nombre de mi mejor amiga Claudia Lace, estoy segura que ya recibió su carta. Yo solo quiero confirmar que ella es una de las mejores personas que puede elegir para cenar con usted.


    No solo es una mujer hermosa. Una despampanante rubia con los ojos verdes más bellos que usted podrá ver en su vida, esbelta y llena de vida, pero también una de las mujeres más inteligentes, trabajadoras, sagaces y un as para los negocios como ninguna otra. Ella es mi socia y mi mejor amiga. Y no solo cree que está enamorada de usted, al contrario de todas nosotras las demás admiradoras. Ella está segura que lo está.


    Yo también estoy segura que lo estoy está.


    Claudia no solo es hermosa e inteligente, es una de las personas más divertidas que puedas conocer. Si acepta cenar con ella, que es lo más seguro, es posible que no coma porque estará toda la velada riéndose. No malgastará ni un segundo. Y también le puedo apostar que luego inventarás cualquier excusa para extender la noche.


    Le recomiendo que la lleve a bailar, es una excelente bailarina –yo le enseñé pero creo que me superó–.


    No quiero extenderme porque sé que tienes muchas cartas que leer y estoy segura que habrá muchas cartas hermosas que considerará. Solo le pido que le dé una oportunidad a esta –o a la de mi amiga, en su defecto– no te vas no se va a arrepentir.


    Me despido reafirmando mi admiración hacia a usted. Gracias a mi amiga, yo he llegado a conocerlo –no tan a fondo como ella– y luego de saber por las situaciones que usted ha pasado en la vida solo tengo que reconocer que mi admiración solo ha aumentado.


    Me pongo a su disposición para cualquier cosa que necesites. Estoy segura que tomará la decisión más acertada.


    Un cálido abrazo saludo cordial


    Anna Roses.


    Gerente Rosas y Encaje Lingerie.


    Centro comercial Westfield


    W12 7GF


    Londres


    Junio 2014.


    


    Dejé mi carta en el buzón con la satisfacción que mi amiga tenía doble oportunidad de ganar. Quizá otro hombre sería el afortunado de enamorarse de una persona tan perseverante como yo. Esta vez mi apuesta iba por Claudia.


    


    *****


    —¡Estas mujeres son condenadamente buenas! —exclamó el actor cuando leyó última cara de las 15 finalistas.


    Su cabello revuelto reflejaba su confusión. Al contrario de muchos hombre que pasaban su mano por el cabello para ordenarlo, Thomas lo echaba hacía adelante y sus suaves rizos creaban un caos en su melena castaño-rojiza.


    Se estiró en la silla, cruzó las piernas por los tobillos y tomó la primera carta para leerla por tercera vez.


    Un leve toque en la puerta de su estudio lo sacó de concentración.


    —Thomas.


    —Robert, buenas tardes.


    —¿Qué tal vas con las cartas?


    —Hecho un nudo. Son malditamente buenas. Estoy indeciso entre una morena hija de inmigrantes italianos que ha vivido una vida dura pero ha salido adelante, tiene una hermosa gramática y dice algunas palabras en italiano, que me vuelven loco. Y una multimillonaria hindú que ofrece una cantidad obscena de dinero para que la elija.


    Los dos soltaron sendas carcajadas.


    —Como si te hiciera falta el dinero.


    —Nunca esta demás una cifra de seis dígitos.


    Robert soltó otra carcajada —Bueno, te traigo una que acaba de llegar hace media hora.


    —¡¿Qué?! ¡¿Otra?! No, olvídalo Robert habíamos dicho primero diez cartas, ya vamos por quince, si seguimos así vamos a llegar a cincuenta, ya estoy confundido lo suficiente.


    —Créeme Tom, lee esta carta.


    —No voy a leer una carta de una chica malcriada que se siente especial y que envió su carta el último día. Yo conozco las de su tipo Rob, no la voy a leer.


    —Thomas Hamilton, tienes que leer esta carta —los ojos azules del agente se encontraron con los del actor y este solo estiró la mano para recibir la carta de mala gana. Despegó sus ojos de los de su agente para leer la carta.


    Hubo dos minutos de silencio. Thomas miró a Robert otra vez mientras este asentía y sonreía. Thomas leyó otra vez la carta.


    —Quiero la carta de Claudia Lace —dijo cuando terminó de leer la carta por segunda vez.


    —Thomas sabes lo difícil…


    —Quiero. La. Maldita. Carta. De. Claudia. Lace.


    Robert le lanzó una mirada envenenada y pulsó un botón de su teléfono. Media hora después Thomas estaba leyendo la carta de la señorita Lace, luego tomó la carta de Anna Roses.


    Miró a su agente y sonrió. Robert jamás había visto esa sonrisa a su amigo. Sus ojos brillaban como si hubiese visto la cosa más hermosa, como si estuviese a punto de develar un secreto sublime que solo él conocía.


    Thomas suspiró con “esa” sonrisa en los labios —Robert, tenemos una ganadora.
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    V- EL PREMIO GORDO


    


    Claudia y yo estábamos en el depósito ordenando la nueva mercancía. Esta vez exoneramos a Nathalie y a Laura de hacerlo. Esas horas en el depósito las utilizaríamos para organizar la mercancía, hablar de los proyectos de la tienda, conversar de nuestras cosas y por supuesto hablar de los últimos chismes de nuestras vidas, la farándula y cualquier persona que se asomara por casualidad en nuestra conversación.


    Nada como unas horas en un cuarto sin ventanas aisladas del mundo con un termo de café y toneladas de ropa intima que organizar para pasar un martes.


    —Nanna… —me dijo Claudia rompiendo el silencio.


    —Ujúm —no podía contestar mucho más. Tenía alfileres en mi boca y mis manos en el teclado del computador.


    —¿Has sabido algo de Will?


    —¡¿Qué?! —descubrí que si podía contestar más. Los alfileres de mi boca salieron disparados contra el monitor de mi laptop. Por fortuna no me tragué ninguno —¿Qué estás hablando Claudia? ¿Por qué tendría yo que saber algo de él?


    Solo el nombre de Will hacía que mis nervios saltaran como resortes, no quería saber nada de él, no me interesaba. Su nombre enviaba escalofríos a mi espina y no de buena manera. Y Claudia lo sabía.


    —Es que —mi amiga dudó por un segundo, supe que se había arrepentido del comentario pero ya tenía que decirme todo—, anoche me lo tropecé en el restaurante del club donde cenaba con mi padre.


    Will estaba en Londres.


    Los números en mi pantalla se nublaron. Will ya no me daba miedo, de hecho mi miedo se acabó cuando crucé la puerta de la casa y me largué, pero su nombre siempre me recordaba una época oscura de mi vida, una época que quería olvidar. Claudia me conoció al final de esa época y solo sabía de mis vivencias por lo que le había contado. Por eso y porque la vez que llegué a su casa con mis maletas y un ojo morado. Mi madre estaba de viaje y sabía que si iba con papá, él iría a la casa y mataría a Will. No tenía otro sitio donde ir.


    Mi amiga adivinó lo que me sucedía.


    —Nanna, nunca olvides a Will. Él te hizo la mujer que eres ahora. Él fue la oscuridad que sacó la luz en ti y te hizo brillar.


    —Créeme, nunca lo he hecho. Solo… solo que…


    —¿Quieres que te cuente lo que pasó o prefieres no saber nada? —el tono de mi amiga había bajado a un susurro lleno de simpatía.


    Solté el aliento de un solo golpe —No, digo sí, dime. No quiero que malinterpretes mi emoción Clau, no es miedo, es que en un segundo todo me vino a la cabeza. Solo pensé que mi vida amorosa ha sido un desastre. Aunque tomándolo en cuenta Bastian es un santo al lado de Will —sonreí amargamente.


    —Sí —mi amiga suspiró—, tu ex es un demonio disfrazado de ángel.


    —Como todos…


    Las dos soltamos sendas risas llenas de confidencia.


    —Bueno —mi amiga continuó mientras doblaba unos babydolls—, él fue el que me abordó, me comentó que uno sus amigos en común le había contado que sabía que tu habías ido conmigo y luego se enteró que habíamos abierto la tienda y que se alegraba que hubieses hecho algo arriesgado en tu vida, porque ser arriesgada o pasional no eran tu fuerte ¿Sabes lo que le contesté?


    Sacudí mi cabeza.


    —Le señalé qué poco te conocía, y solo por eso no te merecía. Le agradecí que fuese el imbécil que fue y le repetí lo mismo que te dije. Que su estupidez hizo que salieras de tu cascarón y que florecieras y que eso sucedió justo cuando tú cerraste la puerta de su casa para abandonarlo.


    Yo abrí los ojos como platos —¿Le dijiste todo eso?


    —¡Já! Y le hubiese dicho más pero mi padre me detuvo. Luego Will me dijo que no malinterpretara lo que me dijo, que él estaba feliz que todo fuera bien contigo, que tú eras lo mejor que había sucedido en su vida y que lo arruinó por ser un idiota. Que cada día de su vida se arrepiente y te piensa. Luego papá lo saludó con diplomacia, sabes, por ser un Blake y nos despedimos.


    Otro escalofrío pasó por mi espina.


    —Luego mi padre me contó que apenas te fuiste Will empeoró con lo de las drogas, quizá fue su manera de lidiar con la depresión, y sus padres lo habían enviado a Estados Unidos a rehabilitarse. Cuando salió de ahí empezó un negocio por internet y le fue tan bien que ahora se está expandiendo para el Reino Unido.


    —Espero le vaya bien, se lo deseo de todo corazón —lo dije más para mí que para Claudia.


    —No te extrañe que recibas una llamada de él.


    —¿Le diste mi teléfono? —le dije alarmada.


    —Como si fuera difícil conseguirlo, por lo menos el de la tienda.


    —No, no, no, no quiero.


    —Bueno en su defensa puedo decir que se ve cambiado. Está más tranquilo, ha subido de peso y se ve más hermoso que antes —mi amiga se encogió de hombros.


    Más hermoso. Eso sería difícil en Will. Con sus ojos azules, su cabello negro largo y su estatura, era un poco difícil de mejorar. Sacudí mi cabeza y los pensamientos.


    —Bueno, por su bien espero que haya cambiado —suspiré—, solo le deseo lo mejor.


    El resto de nuestra jornada fue en silencio. Me quedé inmersa entre el pasado y el presente. Pensé en Will y lo especial que fue conmigo, en todas las flores, los regalos, los paseos. Como me miraba cuando apoyábamos nuestras cabezas en la almohada, como sus ojos azules resplandecían como dos aguamarinas. Hasta que empezó a consumir drogas, ahí se transformó, se convirtió en otro ser. Agresivo, violento. Antes de ese día que lo abandoné nunca me había puesto una mano encima pero sus constantes críticas y malos tratos habían hecho que todo el amor que había sentido por él se convirtiera en miedo.


    Mi Will, tan lleno de pasión tan mío pero no para mí. Le deseaba lo mejor.


    Otra vez mi vista se nubló pero está vez de lágrimas que negaba salir. En algún momento pensé que Will era el amor de mi vida… cuanto había cambiado mi vida.


    Cuando decidí tomarme las cosas con calma apareció Bastian. Lleno de vida y un huracán como su hermana. Su energía invadía todo el espacio, todas las mujeres volteaban cuando Bastian aparecía, el problema era que él lo sabía. Siempre decía que no entendía porque yo era tan calmada, que él sabía que en el fondo en mi se escondía una fiera solo que tenía que encontrar el detonante.


    Ni para entonces ni ahora el detonante había aparecido y mi vida amorosa era un desastre, igual que años atrás.


    


    Esa noche al cerrar la tienda, todo el personal de Rosas y Encaje –Nathalie, Laura, Claudia y yo– había quedado en reunirse en la oficina para escuchar los resultados del concurso de “Una cena con Thomas Hamilton”. Clau sacó de no sé donde unas botellas de vino, las chicas habían traído entremeses y yo había hecho la logística para traer el TV pantalla plana. Iba a ser todo un evento y nosotras lo disfrutaríamos como tal.


    Por fortuna la tarde había sido tranquila sin muchos clientes y pocas llamadas telefónicas.


    Ese día se sabría quien sería la afortunada de cenar con el actor. Mis apuestas iban a Claudia. Si el equipo o el mismísimo Sr. Hamilton, habían leído la carta. La ganadora sin duda sería Claudia.


    Y quizá el Sr. Hamilton tendría un hermano tan guapo, inteligente y talentoso como él para presentarme. Me sentía terrible por desear tanto a un hombre que estaba en el corazón de mi amiga, pero Thomas Hamilton era una persona increíble. Como había logrado superar todos los obstáculos en su vida, sus obras de caridad, su talento, su pasión. Pasión que yo no tenía. Suspiré. Todo en él parecía perfecto. Aunque yo sabía que nada era perfecto y menos detrás de esos rostros –y cuerpos–.


    Arreglaba el sofá cuando entró una llamada.


    —Anna es para ti —la voz de Nathalie me sacó de mis pensamientos—, el señor Blake.


    Todo se puso negro. Literalmente. Perdí el sentido de la visión por un momento. Mis manos empezaron a temblar. En un segundo se formaron gotas de sudor en mi espalda que rodaron desbocadas desde mi nuca hasta la lumbar.


    ¿Will? ¿Will había me estaba llamando? Will Blake, un capítulo de mi vida que creí cerrado volvía para atormentarme.


    No quería hablar con él. No tenía nada que decirle ni nada que escuchar de él. Simplemente no. Pero si no contestaba iba a creer que todavía tenía poder sobre mí, conociendo a Will todavía creería que me dominaba y nada más alejado de la realidad.


    —Nanna, ¿Estás ahí?


    Solté el aire y volví a aspirar profundo —Sí, sí estoy. Pásalo por favor.


    Mi amiga sintió que mi voz tembló —Anna, si quieres invento una excusa y no te lo paso. Le puedo pedir que deje el mensaje.


    Sacudí la cabeza como si Naty me viera —No Naty, pásalo por favor.


    Quizá era el momento para decirnos –especialmente yo decirle–, todo lo que nos dijimos cuando salí de la casa y no supe más de él.


    Escuché el bip del teléfono. Mi corazón latía tan fuerte que pensé que me daría un infarto en ese segundo.


    —¿Si? —Fue lo único que pude modular. Una palabra de dos letras. Will Blake causaba ese efecto en mí. Una palabra temblorosa llena de emociones.


    —Anna —y esa fue su única palabra. Su voz ronca resonó en mi oído y me trajo todo de vuelta, recuerdos, sentimiento, alegrías, tristezas, risas, llantos, miedo, pero también me trajo fuerza.


    —Sí —repetí esta vez con una voz más estable.


    —Realmente eres tú, estoy hablando contigo —sonrió—, con Anna Roses. Mi Anna Roses.


    Tomé aliento, no lo iba a tratar mal, yo estaba más allá de eso. Pero ya yo no era la misma Anna y quería demostrárselo —Hace años dejé de ser tu Anna, Will, de hecho hace años dejé de ser esa Anna. ¿Cómo estás?


    Mis manos todavía temblaban pero a medida que hablaba cobraba más fuerzas.


    —Es cierto, ya no eres más mi Anna por mi culpa y de eso quiero hablar…


    —Escucha Will lo de nosotros quedó dicho hace mucho tiempo, y ahora no hay más nada que decir —le interrumpí. Tenía que hacerlo. Will tenía un don especial con la palabra. Yo sabía que si lo dejaba hablar más de cinco minutos me convencería de cualquier cosa.


    —No estoy de acuerdo, creo que quedaron muchas cosas por decir. Tú te quedaste con muchas cosas por decirme, muchas nada agradable, pero que merecía.


    —En eso tienes razón.


    Él sonrió a través del auricular. Pude imaginar su sonrisa de medio lado y sus ojos más claros aún, mientras sacudía la cabeza.


    —Solo quiero decir que estoy siguiendo los pasos para redimirme, no solo contigo, con todos a los que le hice daño hace años. Y tú eres la que más mereces mis disculpas porque fuiste la persona que más sufrió mi estupidez.


    Separé el auricular de mi oreja y lo miré. ¿Will Blake pidiendo disculpas? Ese no era Will ¿Los extraterrestres lo habrían secuestrado y trajeron a ese hombre que pedía disculpas?


    —¿Anna sigues ahí?


    —Sí. Solo que pensé que te había escuchado pedir disculpas, pero no me hagas caso quizá fue alguna interferencia.


    Will soltó una carcajada. A veces extrañaba ese sonido. Era uno de los sonidos más divertidos. Su voz ronca hacía que su risa fuese igual y a veces retumbaba en la habitación.


    —Lo estaba haciendo Anna, de hecho lo quiero hacer oficialmente.


    —No es necesario Will. Ya sé por todo, bueno, sé mucho por lo que has pasado. Te felicito y te deseo lo mejor… —quise colgar el teléfono.


    —¡Anna! —su voz de alarma me detuvo—. Por favor no me cuelgues. Necesito hacer esto. Necesito verte a la cara y pedirte perdón.


    No hablé.


    —Sé que no tengo moral para pedírtelo y sé que cuando trataste de ayudarme no lo valoré, de hecho me porté como un cerdo –eso lo dijo más para él que para mí–, pero necesito pedirte perdón. Por favor Anna.


    Aspire y me pinché el puente de la nariz con mi dedo índice y pulgar —Will.


    —¿Te estás pellizcando el puente de tu nariz, cierto?


    No contesté.


    —Eso significa que por lo menos lo estás pensando.


    ¡Maldición! Ese hombre me conocía demasiado. Y yo no había cambiado tanto como pensaba.


    Después de cuatro años Will conocía todavía hasta mis silencios.


    —No puedo Will, no puedo hacerlo —respondí en un susurro.


    Sentía ganas de llorar. ¿Cómo esa persona que me hizo tanto daño volvía a mi vida cuando pensé que ya era un capítulo cerrado? Con él había vivido el cielo y el infierno y no quería saber ni de uno ni del otro quería disfrutar de la tierra, del aquí y el ahora.


    —Solo te pido una reunión. En un lugar público por supuesto, no sé… una cena, un almuerzo. Necesito hablar contigo.


    —Yo…yo estoy ocupada.


    —Yo también apenas regresé hace unos días atrás, estoy instalándome aquí en Londres otra vez.


    —Bienvenido —dije entre dientes.


    Él soltó otra carcajada —No importa cuánto me odies, siempre serás educada.


    —Yo no te odio…


    —Lo sé Anna, tú siempre estuviste más allá del odio. Ni siquiera me puedes odiar a mí que fui tan cruel contigo —sonrió sin ganas—, si yo fuese tú, me odiara.


    —Si yo fuese yo, también.


    Él rio otra vez.


    Odiaba que me conociera tan bien. Que todavía era el hombre encantador del que me creí enamorada una vez. Odiaba que hubiese tanta familiaridad en nuestras conversaciones y que conociera mis gestos, inclusive a través del teléfono. Inclusive cuatro años después.


    —Anna, no busco nada más que una cita contigo para pedirte disculpas, para que me digas todo lo que no me dijiste ese día que decidiste salir de mi casa porque me había convertido en un salvaje. Solo busco un poco de redención y salvar lo poco de dignidad que me queda.


    —¡Qué demonios! —dije resignada.


    —¡Sí! —dijo y yo lo visualicé sonriendo con sus ojos brillantes—. Además ¿Qué es lo peor que puede pasar?


    Me encogí de hombros como si me viera —Sí, ¿Qué es lo peor que puede pasar?


    —Que haga que te vuelvas a enamorar de mí. Eso es lo peor que puede pasar.


    —Will. Por favor no hagas que me arrepientas.


    —Está bien, está bien. Disculpa. Por lo que puedes escuchar todavía me queda algo del tonto que fui. Uno no puede cambiar su esencia así por así. Una vez tonto siempre tonto —se me salió una risa involuntaria—. Además uno de los dos tiene que ser el idiota y de seguro no eres tú.


    —Will.


    —Sí, sí. Ok. No lo puedo evitar. Sé que no hay un “nosotros”. Pero para que quede claro si lo hubiese, yo sería el idiota.


    —Cuando hubo un “nosotros” yo fui la idiota.


    Will hizo silencio. Fue un golpe bajo —Tú nunca lo fuiste Anna, nunca. Yo fui el imbécil y tú fuiste el ángel que yo espanté de mi vida. Y ahora quiero recoger algo de esas piezas y en nombre de lo que fuimos una vez te pido una cena. Solo eso.


    —Por ahora no tengo tiempo Will…


    —¡Oh! Yo tampoco. No te preocupes, no te voy a presionar. Como te dije, estoy instalándome y busco una oficina para alquilar por los momentos y asentar la empresa. Quizá para la próxima semana o la de arriba. Sin compromisos Anna. Lo menos que deseo ahora es asustarte.


    —No te preocupes ya no me asustas.


    Otro golpe bajo.


    Él hizo silencio.


    —¿Ni siquiera si me pongo la máscara del tipo de Halloween?


    Solté otra carcajada involuntaria. Como odiaba a Will cuando se ponía encantador. Era su maldita esencia y él sabía que me encantaba cuando cambiaba una discusión con solo una frase. Decidí bajar un poco mis defensas. Solo un poco.


    —Sabes que esa mascara siempre me ha dado miedo. Así que si te la pones, sí, si me darías miedo.


    Él rio otra vez. Yo suspiré nostálgica —Bueno, al menos sé qué no ponerme para la cena.


    —¿Cómo sabes que será una cena?


    —Porque si estás trabajando en tu tienda, debes ser una adicta al trabajo. Así que un almuerzo es casi imposible.


    Cómo me conocía. Decidí ignorar su comentario.


    —Nos comunicamos en la semana y cuadramos una fecha conveniente para los dos.


    —Suenas como toda una ejecutiva. Me siento orgulloso de ti —bajó su tono. Si lo conocía bien, se estaba recordando de los buenos y malos momentos.


    —Gracias.


    —Te llamo.


    —Ok —intenté colgar.


    —¡Anna! —escuché su voz en el auricular.


    —¿Si Will?


    —No has cambiado nada, sigues siendo el ángel que fuiste. Y cada segundo lo demuestras. Gracias.


    Colgamos al mismo tiempo. Yo lancé un suspiro sentí una molestia en el rostro, algo húmedo. Pasé mi mano por mi mejilla. Una lágrima corría rebelde por mi rostro. Estaba llorando. Will todavía despertaba emociones en mí que yo todavía no era capaz de controlar.


    Y aunque me negara y me pusiera la careta de mujer fría y calculadora, nunca podía ser así. Y menos con el hombre que fue mi pareja por varios años. Varios fantásticos años que terminaron en un infierno.


    A veces me culpaba a mí por todo lo que sucedió. ¿Por qué no me di cuenta antes que él consumía drogas? ¿Por qué fui tan ciega? Luego ¿Por qué no luche por que se recuperara? ¿Por qué no me mantuve a su lado para ayudarlo a salir de ese hueco negro en que se encontraba? Cuando sentí el puño de Will en mi rostro, ahí me di cuenta que no era tan fuerte. Quizá ese instinto de supervivencia lo había adquirido de Alicia, me fui antes que la relación nos destruyera a los dos.


    Tomé aire. Me retoqué el maquillaje y me alisté para pasar una noche con mis chicas. Sin pensar en Will ni Bastian. Esa noche era de Thomas Hamilton. Solo de él.


    


    —¡Claudia, apártate! ¿Crees que por que estés pegada a la televisión te van a elegir? —Nathalie le lanzó una palomita de maíz a Claudia que, pegada a la pantalla, no nos dejaba ver la televisión.


    —Ni tampoco Thomas va a salir del aparato a elegirte —dijo riendo Laura.


    —Ya lo sé, ya lo sé —mi amiga se sentó en el sofá derrotada.


    —¿Por qué no nos sentamos como mujeres civilizadas que somos a ver la elección? —dije tratando de mediar.


    —¿Cómo estás tan tranquila? —me dijo Claudia con sus grandes ojos verdes como platos— ¿Acaso no te interesa quien es la ganadora?


    Traté de parecer seria pero se me escapó un sonrisita nerviosa —Créeme que estoy tan o más interesa que tú en saber la ganadora.


    —¿Al final enviaste tu carta? —me preguntó Laura.


    —Sí y no —dije con la misma sonrisa.


    —¿Cómo es eso?


    —Ssshhhhh… ¡ya empezó! —Nathalie le subió volumen al televisor. Ahí en nuestra nueva pantalla gigante pudimos apreciar a Thomas Hamilton en todo su esplendor. Usaba un conjunto de traje azul marino y su clásica camisa blanca que hacía que sus ojos grises-azulados se vieran gigantes y tan brillantes como el sol. Estaba dejando crecer su cabello y su rizos rojizos caían desordenados en su rostro.


    Todas soltamos una sonrisa nerviosa como adolescentes.


    Thomas hablaba de su nueva película, la buena recepción que había tenido y lo emocionado que estaba con este concurso. Su sonrisa se ampliaba a medida que hablaba con la periodista acerca del mismo.


    Jamás pensé que estuviese tan entusiasmado. Sabía que detrás de mis sueños de adolescente, todo este concurso era una estrategia publicitaria. Él se acercaría más a sus fans y de un solo golpe ganaría millones más.


    Pero Thomas se veía realmente complacido como si de verdad estuviese disfrutando el momento, la entrevista y el concurso. Capaz y solo actuaba, no en vano era uno de los mejores actores del mundo.


    —…Y cuéntanos Thomas ¿Cómo te has sentido con todo esta algarabía del concurso? ¿Cuántas cartas recibiste?


    Thomas sonrió con esa sonrisa capaz de derretir las capas polares —Te voy a confesar Deborah —pasó su mano por su cabello haciendo un pequeño desastre, un hermoso desastre en él—, al principio estaba un poco reacio pero a medida que mi equipo fue recibiendo cartas, y más cartas me fui entusiasmando cada vez más y más —apretó sus labios como escondiendo la sonrisa de una gran travesura o algún gran secreto—, y hoy, no puedo esperar el anuncio de la ganadora. La cantidad de cartas. No puedo decir con exactitud pero fueron aproximadamente 5 millones —otra vez mostró esa sonrisa.


    —¿5 millones de cartas? ¡Wow! ¡eso debe ser un récord!


    —No creo que haya recibido más cartas que Brad Pitt o George Clooney pero debo decir algo y estoy más que seguro de esto, tengo las mejores fanáticas del universo. Y eso, te lo puedo asegurar Deb, no lo tiene ni Brad Pitt ni George Clooney.


    Todas suspiramos al mismo tiempo. Ese hombre tenía una mezcla de dulzura con quiero-quitarte-la-ropa-aquí-y-ahora que no la tenía Brad ni George. Sus ojos amables, su sonrisa traviesa. Su cuerpo que aunque no esculpido perfectamente, era bien definido. Delgado y alto, justo como cualquier hombre que puedas conocer en un pub o en una fiesta. Era adorable y yo me babeaba por él. El único pequeño problema era que él era Thomas Hamilton.


    —Bueno, bueno, dejémonos de tantas palabras. Háblanos de la carta ganadora.


    —Primero quiero agradecerle a todas mis fanáticas, como dije antes son las mejores del universo, no del planeta —esta vez miró a la cámara y mostró su amplia sonrisa—. ¡Del u-ni-ver-so! Las amo —miró otra vez a Deborah. Ese hombre sabía cómo manejar la cámara a su antojo—. Recibí cartas hermosas de todas partes del mundo. Muchas propuestas, algunas difíciles de rechazar —los dos rieron—, y otras algo indecentes, pero también difíciles de rechazar —levantó sus cejas y Deborah lanzó una carcajada —. Pero la carta elegida fue especial.


    —¿Especial? Cuéntanos más.


    Él suspiró y sonrió. Esta vez su mirada se iluminó y su rostro se suavizó. Había dulzura en él —Esta carta llegó de última, el último día —mi corazón empezó a latir con fuerza, yo estaba en ese grupo, mi carta había llegado casi de última—. Y no solo me impactó la belleza de su contenido, sino la intención de la misma.


    En la oficina nadie respiraba solo se escuchaba la voz dulce y pausada de Thomas resonando en toda la habitación. Yo solo escuchaba esa voz y mi respiración. ¡Ah! Y mi corazón que palpitaba como si estuviese en el maratón de Londres… con tres pitbulls persiguiéndome.


    —La carta no hablaba de las cualidades de su remitente —continuó Thomas— ni de las mías, de hecho en una oración de la carta decía que no quería ni hablar de su vida ni de la mía porque la de ella era poco interesante y la mía ya yo me la sabía —tuve un pequeño infarto, era mi carta, era yo. ¡Era mi carta! Dejé de respirar por unos segundos y pasé a hiperventilar. Miré a Claudia. En su rostro corría una lágrima, sabía que no había ganado. Pero yo… yo no podía respirar. Él sonrió, sus ojos brillaron más. La periodista ni siquiera respiraba para no interrumpirlo—. Su carta no era para ella, no pedía una cita conmigo. Era para su mejor amiga y si su carta no hubiese estado tan perfectamente escrita, si no hubiese sido tan dulce y tan desinteresada, yo hubiese elegido a su amiga —me paré del sofá con las manos en mi boca tratando de ahogar el grito que me quemaba la garganta.


    —¿La chica te escribió una carta para que eligieras a su amiga? —Deborah casi gritó. Él solo asintió sonriendo— ¡Por Dios! Esa es una verdadera amiga, ninguna mujer hace eso en estos tiempos.


    —Por eso Deborah, no imaginas cuan ansioso estoy por conocerla. Esta mujer es especial.


    —Hablas como enamorado —la periodista rio como niña.


    —No creo que esté enamorado —él rio y se sonrojó—, solo admirado. No es común encontrar esas almas hermosas muy a menudo.


    —Tienes toda la razón Thomas. Pero dinos quien es esa hermosa alma tan afortunada.


    —Deb, presiento que esta vez el afortunado voy a ser yo… —otra vez apretó sus labios para no sonreír lo que hacía que se viera más adorable. Yo no me movía. No respiraba. Solo esperaba que dijera mi nombre. Era yo. Era yo. Iba a decir mi nombre—. La ganadora del concurso es…


    —¡Por Dios! ¡Habla! —gritó Laura.


    —Lo que falta que vayan a comerciales —gruñó Naty.


    Yo cerré mis ojos. Thomas y yo susurramos mi nombre al mismo tiempo —Anna Roses.


    Escuché la voz aterciopelada del hombre del que me sentía platónicamente enamorada y me desplomé al suelo.


    —¡Anna! ¡Eres tú! —gritaron mis amigas a coro. Fue lo último que escuché antes de perder la conciencia.


    Cuando volví en mí, tenía mi cabeza sobre el regazo de Claudia y mis pies en el de Naty. Laura sostenía una taza de alguna poción mágica y me miraba espantada.


    Nathalie sonreía como una niña mientras me abanicaba con una carpeta —¡Ganaste Nanna!


    —Cuidado con esa carpeta, es la de los pedidos de mañana —dije todavía mareada.


    —¿A quién le importa las carpetas? ¡Ganaste! ¡Vas a cenar con Thomas Hamilton!


    Los engranajes de mi cabeza empezaron a andar de nuevo. Lo último que escuché antes de caer como un saco de papas al suelo fue mi nombre en la boca del hombre de mis sueños. De mis sueños y de el de 5 millones de mujeres más. Y dentro de esos 5 millones estaba mi mejor amiga y socia.


    Me levanté como un resorte. Miré a Claudia suplicante —Clau perdóname, perdóname. Yo, yo no escribí para mí, yo no quería ganar —una lágrima de vergüenza corrió por mi mejilla.


    Ese día había sido el día de llorar sin intención por las razones más ilógicas del mundo. Si par de días atrás me hubiesen dicho que lloraría porque mi viejo amor que me hizo la vida a cuadritos me llamaría como un hombre totalmente cambiado y luego porque gané una cena con la estrella que más admiraba en el mundo… me hubiese reído… a carcajadas.


    Ella sonreía con dulzura y sacudía su cabeza —¡Ay Nanna! Dime que escribiste, todas queremos saber la receta mágica.


    Me tapé el rostro con mis manos —Perdóname Clau, yo sé cuanto querías ganar. Querías esto más que yo.


    Ella acarició mi cabello —¿Qué fue eso tan desinteresado que escribiste?


    —Yo… —sequé mis lágrimas con el dorso de mi mano— le escribí intercediendo por ti…


    —¡¿Qué?! ¿Qué dices Nanna?


    —Le escribí que tú eras perfecta, perfecta como mujer y perfecta para cenar con él —sollocé—. Escribí que tú eras excelente bailarina y que después de cenar te debía invitar a bailar… que, eras hermosa, divertida y llena de vida y que la decisión más sabia era elegirte…


    Mi amiga me miró, subió las cejas y estalló en carcajadas. Y con ella Laura y Nathalie. Yo las miré a las tres. ¿Se burlaban de mí? ¿Cuál era el chiste? ¿Por qué yo no lo entendía? Yo siempre entendía los chistes, todos los chistes, los entendía antes que todas ellas.


    —¿De qué se ríen?


    Claudia negó con la cabeza —Ay Nanna. Eres tan ingenua y a la vez tan buena persona. Thomas Hamilton escogió a la mejor. A la mejor.


    —Tú eras la mejor para él —miré al suelo avergonzada.


    —No Nanna. No sabes lo que hiciste. Siempre que haces el bien no sabes que lo estás haciendo. Es tu naturaleza —me dijo mi amiga y las otras asintieron de acuerdo—. Lo enamoraste. Tu desinterés, me pusiste a mí antes. Mostraste tu esencia. Así nos enamoras a todos —soltó una carcajada—, y tú ni siquiera te das cuenta. Enamoraste a Thomas Hamilton con una carta.


    ¿Qué? ¿Qué decían?


    Todas rieron.


    —Yo no lo veo gracioso. Yo no quería ganar. Bueno sí quería pero esa no fue mi intención esta vez —tomé de la mano a mi amiga—. Yo quería que ganaras tú Clau.


    —Tú eres mi premio Nanna, tengo de socia y amiga a la mejor persona del universo. Y no creas que no voy a babear por él cuando lo lleves a casa. ¡Oh! Créeme lo haré, porque Anna Roses, déjame decirte algo, Thomas Hamilton se va a enamorar de ti, como un cordero. Cuando te vea, créeme que se va a enamorar y ahí entraré yo en acción y le pediré que me lleven a todos los estrenos de las películas, quien sabe y Henry Cavill se enamora de mí.


    —No Clau, yo no voy a ir a esa cena. Tú vas a ir. Al fin y al cabo él no sabe como soy yo. Tú vas a ir y después que bailes con él y él esté derretido ante tus encantos le dirás la verdad, a él ni le va a importar —tomé mi cartera para salir. No sabía a dónde, pero iba a salir.


    Claudia rio otra vez —No Nanna, tú eres la que vas a ir a esa cena, por supuesto con nuestra asesoría. El señor Hamilton demostró ser un hombre inteligente, demasiado para mí —mi amiga arrugó la nariz— y sabio, profundamente sabio. Ese hombre es perfecto para ti.


    —Con el pequeño detalle de que es una de las estrellas más famosas de Hollywood y el amor de tu vida —contesté cruzándome de brazos.


    —No es el amor de mi vida y tú eres el amor de la suya solo que él no lo sabe todavía, pero el sábado se va a enterar y con respecto al pequeño detalle de ser una estrella… ni el mismo se acordará de quien es cuando te vea entrando a ese restaurante —mi amiga asintió con una sonrisa resplandeciente.


    —Clau pero él es tuyo, él…


    —Él no es nada mío… por ahora, pero pronto será mi casi cuñado. Anna tengo diez años “enamorada” —Claudia hizo el gesto de comillas con sus manos— de un actor, así como estuve siete años enamorada de Brad Pitt y estoy segura que pronto estaré enamorada de otro porque sería algo descarado comerme a Thomas con la mirada cuando sea tu novio.


    —¡No va a ser mi novio! ¡Ni siquiera lo conozco y no lo conoceré! ¡No pienso ir a esa bendita cena! ¡No…! —el repique de mi teléfono interrumpió mi pataleta. Ya no podía ni ser malcriada porque me interrumpían— ¿Laura puedes contestar por favor? —caí desplomada en el sofá de nuevo. Laura tomó la llamada. Sus ojos se abrieron como dos lunas llenas.


    —Anna, es para ti —me extendió el teléfono con la mano temblorosa.


    —¿Quién es?


    —Verifícalo por ti misma.


    Casi le arrebaté el teléfono —Anna Roses —dije de mala gana. Lo que faltaba era que fuesen periodistas o peor, mi madre.


    —Buenas noches señorita Roses.


    Cuando escuché esa voz aterciopelada que hacía pocos momentos hablaba a través de la pantalla del televisor, creí que me desmayaría… otra vez. No podía ser posible. Era la voz del mismísimo Thomas Hamilton. Mi corazón pronto entraría en huelga con todas esas emociones juntas. Mis manos casi no podían tomar el aparato. Gotas de sudor corrían por mi frente y hasta creí que iba a hiperventilar… de nuevo.


    Quizá habían contratado a un doble para que hicieran la llamada y que creyera que era él. Si claro Anna y también van a llevar a un doble a la cena. ¡Mmmm! Eso no sería ni mala idea.


    —Bu…buenas noches.


    —¿Sabes quién te habla?


    —El lado lógico de mi cerebro lo sabe, pero el lado creativo necesita confirmación porque se está imaginando que es Thomas Hamilton.


    Una carcajada sincera se escuchó del otro lado del teléfono. Esa risa divertida que había escuchado en videos y entrevistas hasta el cansancio.


    —Bueno solo para confirmarle al lado creativo de tu cerebro, es Thomas Hamilton.


    Me llevé la mano al pecho. Mis amigas estaban paralizadas. Veía a mi alrededor y era como si todo se hubiese paralizado en mi vida. Mi entorno, mis amigas, mi corazón, mi respiración, lo único que se mantenía funcionando era mi sentido de la audición. Solo escuchaba a Thomas Hamilton.


    —¿Anna? ¿Sigues ahí? —preguntó divertido.


    —Creo que sí.


    —Bueno no te quito tiempo, solo quiero confirmar nuestra cita del sábado y explicarte un poco la logística. Pronto mi agente se va a comunicar contigo para explicarte mejor pero creo que eres una mujer inteligente y con pocas explicaciones entenderás.


    Yo asentí.


    —Habla tonta, di algo —me susurró Claudia a punto de histeria—, él no ve que tú estás asintiendo. ¡Modula!


    Yo sacudí mi cabeza.


    —Sí, sí señor Hamilton con respecto a la cita… —ese era el momento perfecto para explicarle acerca de Claudia, yo no podía ir, era ella la que tenía que hacerlo. Yo no era tan divertida o sociable. Le diría que no aceptaba la cita. ¿Lo haría? ¿Le diría que no aceptaría la cita? ¿Rechazaría a Thomas Hamilton? ¿Le diría que no al hombre por el que había estado suspirando por años? Que tonta Anna. Es solo una cena, una movida publicitaria. Cenas, les toman unas fotos y se despiden y ya. ¿Qué tan difícil podía ser?


    —Solo quiero decirle señorita Roses que por primera vez en mucho tiempo estoy ansioso por ir a una cena. Su carta me emocionó al punto de entusiasmarme por todo esto del concurso. Parezco un niño contando los días.


    ¿Eso lo tendría que decir? ¿Sería un libreto escrito para que lo dijera a la ganadora o realmente quería ir a esa cena conmigo por ser yo? ¡Nah! Eso era un libreto.


    —Yo… yo… no sé qué decir.


    —No tiene que decir nada Señorita Roses…


    —Anna, llámeme Anna por favor.


    —Anna, hermoso nombre. No tienes que decir nada, ya tendremos tiempo suficiente para conversar el sábado. Mi agente, Robert, te llamará pero es básicamente para explicarte que el sábado a media tarde te irá a buscar una limusina a la dirección que le des para llevarte al Waldorf, de ahí te buscará y te llevará al restaurant The Square, cenaremos y luego la limusina te llevará de vuelta al hotel. El domingo es todo tuyo, puedes disfrutar de todos los servicios del hotel. Lo que tu desees, todo está cubierto.


    —¿Eso es todo?


    Otra carcajada. Tan armónica como un canto de ángeles. Suspiré. Presentía que estaba haciendo el ridículo pero no me importaba —¿Qué te imaginabas? ¿Que tenías que dar una conferencia o algo así?


    —¡Oh no! Yo puedo dar una conferencia, incluso improvisarla. Pero pensé que… tenía que pasar a través de periodistas y paparazzi.


    Thomas no paraba de reír —Eres inteligente Anna, presiento que la vamos a pasar muy bien.


    Miré a Claudia que me miraba y sonreía como si le hubiese llevado el mejor regalo del mundo que para ella sería una gargantilla de diamantes de Tiffany´s. Solo reía y asentía. Me hizo sonrojar.


    —Gracias.


    —Bueno —suspiró—, imagino que debes estar muy ocupada. Por favor dale mis saludos a Claudia —yo abrí los ojos como platos y traté de hacerle una seña a Clau pero ella no entendía nada—, debe ser una gran persona para que quisieras interceder por ella.


    —Lo es. Es la mejor.


    —Hmmm… creo que es buena pero no es la mejor. Buenas noches Anna.


    —Buenas noches Señor Hamilton.


    —Thomas… llámame Thomas.


    —Ok Thomas —sonreí. Era fácil hablar con él. Se sentía casi normal.


    —¡Oh, Anna!


    Me detuve antes de colgar el teléfono —¿Sí?


    —Tienes una hermosa voz. Buenas noches.


    ¡Thomas Hamilton creía que tenía una voz hermosa! ¡Oh dios, era oficial! Moriría de un infarto y ni siquiera iba a conocerlo.


    —Gra… gracias. Buenas noches.


    


    *****


    Ya en casa, el actor entrelazó sus manos en la parte posterior de su cabeza. Apoyó su espalda en el sofá. Se relajó. La puerta del cuarto de baño se abrió y la rubia salió con un babydoll negro con ribetes plateados de Rosas y Encaje lingerie.


    La mujer se acercó con largos paso en sus tacones de 15 cm de altura de charol negro y se paró frente a él y dio una vuelta para modelarle “el producto”.


    En tres días cenaría con una de las socias de la tienda donde su “amiga” compró su atuendo.


    No entendía porque se sentía así. Pero era cierto lo que le había dicho a la mujer. Anhelaba el sábado. Deseaba conocerla. Ya había escuchado su voz, ya sabía lo que era capaz de hacer por sus seres queridos. Ahora solo tenía que verla. Sonrió. Solo tres días. Dijo en su cabeza.


    Pero mientras tanto, Kelly lo podía distraer por una noche.
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    VI – COMO LOCA


    


    Por un momento pensé que lo peor de ganar el concurso iba a ser ver el rostro de tristeza de mi amiga y lo mal que me sentiría por haberla “traicionado”. ¡Me equivoqué!


    Las llamadas, los correos y las visitas me estaban volviendo loca. Desde mi madre que quería saber hasta el último detalle de la locura que había cometido al exponer mi nombre al escarnio público, mi padre amenazando con asesinar al “actorcito de pacotilla” si llegaba a hacerme daño, hasta ex-compañeras de universidad que “casualmente” en esos días habían pensado en mí y ahora querían ser mis mejores amigas. Reporteros de diarios amarillistas de farándula contactándome para saber más de mí. Amenazas de muerte de fanáticas locas de Thomas Hamilton y cualquier cantidad de personalidades dignas de un circo.


    No tenía tiempo ni para preocuparme por el vestido, el peinado, los zapatos o la cartera que llevaría para la dichosa cena. Ya incluso la emoción de ver al hombre que más admiraba en mi vida se estaba desvaneciendo, a las 24 horas hecho público el anuncio, yo estaba tendida en la cama con un dolor de cabeza masivo que no permitía ni abrir los ojos.


    Claudia no permitió ni que me levantara de la cama, ella se encargaría de la tienda ese día.


    Por primera vez en mucho tiempo me sentí feliz, claro, apartando el martillo hidráulico que sentía en la cabeza y la avalancha de mensajes y llamadas, sentí algo que no había sentido en años, ilusión.


    No era la ilusión del primer amor como la sentí con mi novio del último año de colegio o con Will o la de hacer algo totalmente alocado como cuando estaba con Bastian, esta ilusión era diferente, era la ilusión literal. Sentir felicidad por algo que sabía que era una fantasía, que no era real y que sabía se desvanecería apenas cerrara los ojos en ese lujoso hotel después de la cena. Pero era mi ilusión. Era la razón que me hacía reír y estremecerme con solo pensar en eso.


    La parte lógica de mi cerebro sabía que todo era una movida publicitaria y que era algo que Thomas Hamilton tenía que hacer, pero el otro lado de mi cerebro, el divertido, imaginaba una historia idílica entre él y yo, y hasta osaba imaginar que nos enamoraríamos.


    Podía pasar el día feliz alimentando los pensamientos de ese lado de mi cerebro, pero había mucho que hacer.


    El jueves en la tarde sonó el timbre de mi casa, la jaqueca había cesado y me levanté del sofá dispuesta a abrir la puerta. Me detuve a medio camino. ¿Y si era Will? ¿Y si había averiguado donde vivía y había decidido “visitarme”? ¿O si era una de esas fanáticas locas que habían amenazado con matarme? ¿O un periodista queriendo invadir mi privacidad? Millones de pensamientos pasaron por mi cabeza como flechas. ¿En qué momento había pasado de ser una mujer enamorada platónicamente de un hombre a una mujer paranoica enamorada platónicamente de un hombre? Solté una carcajada que resonó por toda la sala.


    Me miré, estaba en pantalones de yoga y una franela de deportes. Sería una manera muy poco glamorosa de morir, mi madre me mataría. Con la misma carcajada fui a ver por la mirilla de la puerta, un poco de precaución no le caía mal a nadie.


    Un chico se apoyaba displicente del marco de la puerta. Un mensajero. Nada parecido a un asesino, aunque los asesinos nunca parecen asesinos. Volví a reír y abrí la puerta.


    —¿Señorita Anna Roses? —me dijo el joven vestido con jeans, franela azul oscuro y una gorra.


    —Sí, soy yo.


    Esto es para usted.


    Me extendió una caja delgada de casi un metro de largo.


    Un signo de interrogación se dibujó en mi rostro y el joven frente a mí lo notó porque sonrió, ahí pude notar su hermosa sonrisa. ¿Cuánto tendría 17-18 años? Tenía el cabello ondulado entre rojizo y rubio y ojos azul añil con la picardía de la juventud. Pero su sonrisa iluminada el pasillo de mi edificio.


    Eso me confundió más. Había una cierta confianza en el chico y a la vez esa sonrisa de confidente.


    —¿Necesitas que te firme algo?


    Él apretó la boca para evitar reírse. Se dio media vuelta y se fue silbando “all you need is love”.


    Cerré la puerta y apoyé mi espalda en ella mientras veía la misteriosa caja sin remitente. ¿Y si de verdad era una bomba o algo así? En ningún momento dudé que alguien pudiera querer matarme. Había escuchado muchas historias de fanáticas locas que se metían en las casas de las estrellas. Está bien, yo no era una pero estaba en el ojo del huracán de la farándula.


    Pero algo interrumpió mi preocupación. El rostro del chico me vino a la cabeza, su sonrisa, ese gesto. La boca apretada para ocultar la sonrisa. ¡Su sonrisa! Yo conocía ese gesto ¡Esa sonrisa!


    Dejé de preocuparme por posibles atentados para concentrarme en el rostro y expresión del chico.


    Thomas. Se parecía a Thomas Hamilton.


    No, no podía ser, yo estaba imaginando cosas. Estaba viendo a Thomas en el rostro de un chico. Mi cabeza me estaba jugando bromas. Concentré mi energía en la caja blanca frente a mí en la que resaltaba un discreto lazo color vino.


    Lo miré por un segundo y decidí dejarme de estupideces y abrir el maldito regalo mientras adivinaba quien lo podía haber enviado.


    Cuando abrí la caja aparecieron ante mí los capullos de rosas más hermosos que había visto en mi vida. Tres, solo tres, pero más que suficiente. Cada uno de ellos era del tamaño de mi puño. El color de sus bordes eran color vino, tan oscuros como el mismo lazo en que vinieron envueltos y hacia el centro se tornaban carmesí. El tallo largo y elegante con algunas hojas que hacían contraste con el hermoso color rojo. Y su aroma, apenas abrí la caja, su aroma inundó mi casa.


    Cerré los ojos y aspiré. Hice un rápido scan entre mis “admiradores” para adivinar quién me había enviado esas hermosas flores. ¿A quién engañaba? No tenía a nadie quien pudiese enviar esas flores, pero ni por equivocación. Cero. No tenía idea. Quien hubiese enviado las rosas adivinó mi estado de ánimo y calmó mi dolor de cabeza.


    Levanté las flores para poder apreciar mejor su belleza cuando una pequeña nota cayó de entre sus tallos.


    Estaba escrita a mano y solo decía:


    “Contando los días. Solo tres.” - T.H.


    Solté mi aliento de un solo golpe y me senté en la silla de mi pequeño comedor. Mis piernas no me podían sostener. “Contando los días”. ¿Thomas Hamilton contaba los días para cenar conmigo? “Solo tres”. Faltaban tres días para conocer a mi actor. Eso nadie lo sabía mejor que yo porque en mi teléfono había activado una alarma insoportable que cada día me avisaba que faltaba menos. Ese era mi lado romántico. El práctico, el que usaba todos los días, el que le dejaba ver a la gente me decía: “No seas tonta Anna”, Y de inmediato aclaró la situación “sabes que todo es una treta publicitaria, todo esto está planificado”.


    Pero a mi cuerpo le importaba un bledo sobre la treta publicitaria. Temblaba como una hoja y sonreía como una tonta.


    De esto se trata la ilusión, estoy viviendo mi ilusión, me repetía.


    Acto seguido, corrí a mi computador. Thomas Hamilton no iba a volverme loca. Sabía que todo era un movimiento de publicidad que no entendía mucho, porque a menos que él le dijera a la prensa que me iba a enviar flores, no veía como lo beneficiaría, a menos que creyera que yo iba a correr a la prensa a decirlo. Pues, estaba equivocado.


    Pero mi carrera al computador no era para ver si él le había avisado a la prensa. Era el chico, había algo en él tan familiar.


    Me fui a google y escribí todo tipo de claves. Thomas Hamilton, Thomas Hamilton familia, Thomas Hamilton hermanos, Thomas Hamilton sobrinos. Todas sin respuestas. Algo que caracterizaba a Thomas era su discreción y su cuidado casi obsesivo por su privacidad y la de su familia. Solo pude encontrar la foto de su hermana, una hermosa pelirroja que no tenía nada que envidiarle a cualquier modelo.


    La nota de prensa solo decía: La hermana mayor del famoso actor Thomas Hamilton, Ariadne, llegando a la gala a beneficio de los niños abandonados. La hermosa mujer es bien conocida por su generosidad y su trabajo desinteresado por niños en estado de abandono o pobreza extrema. Ella es la presidente de la fundación de la cual su hermano es director y activo colaborador.


    La sorpresa llegó de la manera menos pensada cuando ya cansada y a punto de darme por vencida de mi investigación fallida escribí Thomas Hamilton sonrisa, casi caigo de la silla cuando veo al chico a su lado, estaban uno al lado del otro, vestían uniformes de fútbol, tenían el rostro sudado y el cabello alborotado. Le di click a la foto y me dirigió al perfil de Facebook de una chica.


    La leyenda en la foto rezaba: Tim con su tío en la competencia anual de hijos contra padres del colegio. Aunque Thomas es su tío es como hacer trampa pero a ninguna de nosotras nos importó. No se puede negar que son familia, su sonrisa es idéntica.


    ¡Era su sobrino! ¡Thomas me había enviado flores con su sobrino! Como un efecto de acción y reacción miré lo que traía puesto y ya no me pareció tan divertido. Parecía una loca, me sentía como una. El chico le diría que era un desastre.


    Y no le diría una mentira. En esos momentos entendía cuando mi madre y Claudia me decían que tenía que estar siempre de punta en blanco, siempre, incluso dentro de casa porque nunca sabría quien tocaría a mi puerta.


    ¡Maldición!


    ¿Qué impresión tendría Thomas de mí? Que soy una loca que vive sola en un apartamento y que seguro tengo cinco gatos. ¡Qué patética!


    Fui a la nevera, tomé mi helado cuidadosamente dividido en porciones de medio litro porque si no me podría comer los dos litros de una sola sentada depresiva y decidí llamar a Claudia.


    Lo primero que escuché fue una carcajada luego que le conté todo lo sucedido.


    —Anna eres una tonta, no sé por dónde comenzar a reprenderte. Primero ¡Y que esto no se te salga de la cabeza nunca! Tu madre tiene razón, ¿Cómo se te ocurre estar en esas fachas? ¿Cuántas veces yo no te lo he dicho?


    —Clau, estaba en mi casa con la resaca de un dolor de cabeza mundial…


    —Eso no importa —me interrumpió—, estás en el medio de una vorágine de eventos. Eres la mujer que va a cenar con Thomas Hamilton ¿Y estás en pantalones de yoga? Por favor.


    —Pero sabes que si hubiese sido un asesino quien tocó la puerta yo hubiese estado más cómoda que en tacones y hubiese escapado con más facilidad.


    Mi amiga soltó otra carcajada y yo la acompañé.


    —Bueno en eso tienes razón. ¿Ves las consecuencias de no estar siempre presentable como te he venido diciendo? Tú y tus benditas flip-flops. Voy a quemarlas un día de estos.


    —¡No! Mis flip-flops no las toca nadie, pero tienes razón, por lo menos de aquí al sábado andaré presentable en la calle.


    —Algo es algo —contestó mi amiga resignada—. Por cierto revisa tu mail, tienes un regalo de las chicas y mío ahí y luego metete en la página del diario que promocionó el concurso.


    —¿Qué regalo? ¿Y para qué me voy a meter en la pagina? ¿Clau que te traes entre manos?


    Mi amiga soltó una risita traviesa —Yo nada, pero hazlo. No puedo adivinar tu reacción pero yo me reí —¡Oh dios! ¿Ahora qué? Estos días estaban a punto de ser los más estresantes de mi vida— ¡Ah! Y mañana en la tarde tenemos una cita para escoger tu vestido.


    —Pensé que me pondría el negro que me habías sugerido…


    —¡¿Estás loca?! —me gritó— Después de la facha con que te vio su sobrino, no Nanna, tienes que llegar con un vestido tan alucinante que lo dejes babeando y no pueda dejar de verte en toda la noche.


    Que no pueda dejar de verme toda la noche, ese pensamiento me estremeció y sacó una sonrisa en mi rostro con solo pensar que Thomas Hamilton solo me dedicara una mirada por dos segundos.


    Asentí y sonreí como una niña.


    —No dices nada, así que asumo que estás asintiendo, vale, revisa tu mail y nos vemos mañana en la tarde.


    Cuando chequeé mi mail encontré un cupón para una mañana en el spa. Incluía manicura, pedicura, masajes relajantes y uno especial con chocolate “para despertar la sensualidad” según se promocionaba el spa. Reí y para variar, imaginé mi sensualidad despierta sobre Thomas Hamilton.


    Luego abrí la pagina web del diario y quedé boca abierta, en la sección de espectáculos toda una página con mi biografía, describía cada una de las cosas que había hecho a lo largo de mi vida, y las que no había hecho también estaban plasmadas ahí.


    Mi indignación crecía mientras leía de mis padres, mi vida, mi tienda, pero tuve que soltar una risotada cuando leí la lista de amantes que no había tenido, y de la manera que lo mostraban, hubiese deseado tener aunque fuese dos de ellos.


    Míralo por el lado bueno Anna, esto es publicidad. Esto le cae perfecto a Rosas y Encaje.


    Con un gran suspiro me levanté y decidí ir al gimnasio para drenar un poco de las emociones de la semana.


    Traté de vestirme lo más acorde con mi nuevo status de estrella improvisada. Me tomé una foto y se la envié a Claudia.


    *Mi look de estrella trasnochada que va al gimnasio*


    Mis lentes oscuros grandes, mi cabello en una cola de caballo perfectamente recogida. Un conjunto de pantalón y chaqueta negro con zapatos deportivos en perfecta combinación.


    Adiós cabello alborotado, flip-flops y shorts. Suspiré.


    La respuesta de mi amiga no se hizo esperar, su carcajada a través de la pantalla del teléfono.


    Salí lista para regresar tan exhausta que no pudiera ni pensar.


    El ejercicio surtió efecto.


    


    Después de una mañana solo para mí llena de masajes, caricias y hasta champaña cualquiera diría que regresaba de una sesión de sexo, lo que para una mujer era casi lo mismo.


    Mi piel brillaba, mis manos y pies eran de estrella de cine y mi sonrisa era de oreja a oreja. No recordaba la última vez que me había sentido así, relajada y hermosa.


    Cuando busqué a Claudia en la tienda para almorzar y de ahí ir a buscar mi famoso vestido, las chicas se dieron cuenta de mi cambio.


    —Estás hermosa —me dijo Laura sonriendo.


    —Lo que hace una noche de descanso y una visita a la peluquería —comentó Nathalie irónica.


    —¿Quieres decir que no me arreglo lo suficiente?


    —Quiero decir que deberías hacerlo más a menudo, te ves bien.


    Eso en idioma “Nathalie” significaba que estaba hermosa con solo mi mañana de relax.


    —Gracias chicas, necesitaba esto. Ha sido lo mejor de toda esta locura de concurso.


    En ese instante salió Claudia como un bólido con los ojos como dos faroles verdes.


    —¿Qué pasa? ¿Qué sucede Clau?


    —Nada, nada, larguémonos de aquí, comemos y luego vamos a buscar tu vestido, eso es lo más importante ahora.


    Me tomó por el brazo y salimos como si hubiésemos robado nuestra propia tienda.


    El almuerzo fue rápido y solo hablamos de lo necesario. Sentía que mi amiga me ocultaba algo pero no la iba a presionar, o mejor dicho no en ese momento.


    


    Entramos en seis tiendas en cada una me probé unos cinco o seis vestidos, en la séptima tienda ya mi mal humor y mi dolor de cabeza habían regresado y cuando vi la montaña de vestidos que mi amiga me sacó para que me probara, me desplomé en el sillón de la tienda.


    —Renuncio Claudia —dije derrotada—, esto no va a funcionar. Nunca va a haber nada lo suficientemente digno para una cena con Thomas. Yo… yo no puedo más —y ahí con cuatro vestidos sobre mi regazo, todo me cayó encima. Y empecé a llorar.


    —Nanna ¿Qué te pasa? ¿Por qué estas así? —mi amiga se agachó frente a mí con su rostro sumido en pánico.


    —No lo sé, hace años deseo conocerlo, hace años que todo esto que sucede parecía un sueño pero ahora es una pesadilla y quiero que termine —dije entre sollozos—, quiero cenar con Thomas Hamilton e irme a casa, olvidar todo esto y seguir con mi vida.


    —Perdóname Nanna, todo esto es mi culpa. Te estoy presionando demasiado y sé que tú odias esto —susurró mi amiga con pena en su voz—. Pero lo hice porque pensé que lo deseabas. Pensé que querías estar hermosa para él.


    —Y no sabes cuánto lo deseo Clau, pero nunca estaré hermosa lo suficiente. Yo no odio comprar pero odio hacerlo bajo presión. Odio querer aparentar lo que no soy solo por alguien más.


    Mi amiga se levantó y sonrió —Tienes razón Nanna, vamos a encontrar ese vestido ahora. Igual tú no necesitas grandes cosas para estar hermosas, no sé en que estaba pensando…


    —En que quieres que me vaya con él a la cama para tener una buena charla el domingo.


    Clau soltó una carcajada —¡Me descubriste! —tomó un vestido color vino de los vestidos que había escogido— toma pruébate este. Pero ya estoy segura que es perfecto para ti.


    Apenas lo vi pensé en las flores que Thomas me había enviado. Era un vestido muy sencillo. De tiras gruesas con un faralao de shiffón bordeando el escote y hasta debajo de mis rodillas. Ajustado a mi cuerpo pero no de una manera te-ves-como-una-zorra, más bien como encontraste-tu-vestido-perfecto. Una delgada cinta de raso del mismo color demarcaba mi cintura.


    Se parecía a mí. Sencillo, nada rimbombante, ni discreto ni escandaloso. Sobrio y la vez alegre. Cuando salí del probador con él puesto, a mi amiga se le iluminaron los ojos.


    —Este es —me dijo sonriendo.


    —Este es —le respondí devolviéndole la sonrisa.


    


    ****


    —100 libras.


    —Me habías dicho 150 libras.


    —¡Eres un estafador! ¿150 libras por entregar unas flores? Solo tuviste que subir dos pisos porque hasta te esperé afuera.


    —Y tú eres un explotador de menores —refutó el joven—. Además, me llevaste porque quisiste, porque no aguantabas la curiosidad. Tengo información que te interesa.


    El actor soltó una carcajada.


    —¿Es hermosa?


    El chico asintió reflejando la sonrisa de su tío —Ella no se ganó el premio mayor, tú te lo ganaste. Estaba vestida como una loca y así se le podía ver lo buena que estaba. Además tiene unos —el chico se llevó las manos al pecho e hizo el ademán de senos.


    El actor sintió un escalofrío recorrer su cuerpo solo imaginándose a la mujer que cenaría con él, pero no permitió que su sobrino se enterara, en cambió le dio un golpe en la cabeza.


    —Respeta.


    —Te estoy diciendo la verdad —dijo el chico riendo mientras se pasaba la mano por la cabeza.


    —Eres un bastardo, pero tu papá, que era el mejor para reconocer mujeres hermosas, estaría orgulloso de ti.


    —Bueno he tenido un buen maestro —se sentó frente al sofá donde estaba sentado su tío e imitó su posición—, pero alagándome no vas hacer que olvide que me debes 150 libras.


    —Eres un bastardo ladrón, solo te daré 100.


    —Ok, te propongo algo, porque al parecer no llegaremos a ningún acuerdo. Me das 100 y me dejas conducir tu Porche en la fiesta de la casa de campo de mamá.


    —¡¿Estás loco?! —gritó el actor.


    —No seas trágico. Todo ese teatro y cine te están volviendo una vieja histérica. Además solo unas pocas vueltas —el chico no sabía qué hacer para cerrar el negocio—, y tú vas conmigo de copiloto.


    Luego de un minuto de pensarlo ¡Bah! Qué demonios —Está bien, hecho. Eres buen negociante otra cosa idéntica a tu padre.


    El chico se levantó del sofá para darle la mano a su tío —¿Es un trato?


    —Es un trato —sonrió el actor y su sobrino se le abalanzó para abrazarlo.
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    VII – CAMBIO DE PLANES


    


    Regresé de la clase de protocolo y etiqueta que me dictó mi mamá donde me enseñó hasta como sentarme. Como si yo fuera un gorila recién traído de la selva. Tuve que aguantarme que me enseñara como tomar una copa, como levantar los cubiertos y hasta como reírme. Por un momento me cruzó por la cabeza que quizá había olvidado todas las veces que fui con ella a las fiestas y aprendí cómo comportarme frente a la gente. Sacudí ese pensamiento, no quería pensar que mi madre empezaba a olvidar las cosas.


    Aguanté paciente. No quise traer el tema de recordarle a cuantas cenas corporativas, a cuantas fiestas de fundaciones y cuantas reuniones de gala tuve que ir desde temprana edad.


    Llegué a casa para preparar mi maletín, traté de recordar todo lo que debía llevar.


    Me daba un infarto si olvidaba los zapatos que llevaría a la cena… o el maquillaje.


    Mi teléfono sonó con un número que no conocía. Otra vez sentí ese estremecimiento de no saber que estaría del otro lado del teléfono.


    —¿Señorita Anna Roses?


    La voz era profunda y suave, amigable pero a la vez sensual.


    —Sí soy yo.


    —Le habla Robert Alden. El representante del señor Thomas Hamilton.


    ¡Wow! ¿Esa era la voz de su representante? ¡Wow!


    Aclaré mi garganta —Buen dí… hola… que tal Señor Alden.


    Escuché una risa apagada.


    —Robert, llámame Robert. ¿Cómo has estado? Imagino que muy ansiosa por esta noche.


    —Muy ansiosa porque esta noche termine para ser sincera —así como las palabras salieron de mi boca, así quise atraparlas. “¿Ansiosa porque esta noche termine”? Idiota. ¿Cómo le puedes decir eso al representante de Thomas Hamilton… y en su cara? Quise buscar una sartén y golpearme en la cabeza. Esta vez escuché una carcajada—. Disculpe… es que…


    —No te preocupes querida —su voz, ronca de reírse sonó como un ronroneo—, te entiendo. No sabes cuantas veces he deseado que algunos eventos terminen —otra vez rio y yo pude reír con él—, solo te llamaba para informarte que en una hora la limusina pasará por ti para llevarte al hotel. De ahí te esperará para salir al restaurante a las 8 p.m. El domingo es todo tuyo, puedes disfrutar de las instalaciones del hotel, comer o beber lo que quieras. La salida es el lunes en la mañana así que puedes dormir ahí o regresar a tu casa el domingo en la noche. En tu habitación estará el teléfono de Travis el chofer de la limusina que está a tu disposición 24/7. ¿Alguna pregunta?


    Hice silencio unos segundos analizando todas las instrucciones pero al parecer para Robert fueron siglos. Escuché como se aclaró la garganta.


    —Sí.


    —Ok, estoy aquí para responder todas tus dudas.


    —¿Durante la cena con el Sr. Hamilton tengo aparentar algo que no soy, no sé, como decir que estoy a dieta y solo pedir lechuga o puedo comer lo que quiera?


    Otra carcajada de Robert no se hizo esperar. Yo mordí mi labio inferior. Eso es Anna, húndete sola.


    —No te conozco y ya me agradas Anna Roses, pues para tu agrado puedes comer lo que te da la gana y hasta pedir doble postre.


    Yo sonreí. Doble postre sonaba muy bien —Robert, no te conozco pero con el doble postre acabas de ganar mi corazón —dije sonriendo.


    —Definitivamente nos vamos a llevar muy bien —Robert reía—. Este es mi teléfono privado, guárdalo en caso de que necesites algo —hizo una pausa—. Anna si necesitas cualquier cosa, lo que sea, solo llámame ¿Ok?


    Sentí una extraña conexión con Robert su hermosa voz sonaba amigable y divertida —Esta bien. Gracias Robert.


    —Estoy seguro que esta noche la van a pasar excelente. Thomas hizo la mejor elección.


    Por fortuna el agente no podía ver mi rostro porque estaba sonrojada como una tonta.


    —Gracias Robert.


    —Estamos en contacto Anna.


    Inmediatamente tomé mi teléfono celular y escribí.


    *Claudia, tienes que escuchar la voz del representante de Thomas, la tienes que escuchar O.O*


    


    Cuando llegué al hotel parecía una campesina recién llegada a la ciudad. Miraba a todos lados con la boca abierta. Me sentía como un gorila traído de la selva. Una vez que crucé la puerta de vidrio de la entrada, entré a otro mundo. A la izquierda se abría la recepción de madera oscura y a mi derecha los sofás de espera que parecían invitarme a uno de los mejores hoteles del mundo. Un momento… ese era uno de los mejores hoteles del mundo.


    Anna, disfruta.


    Mi habitación tenía una cama casi tan grande como mi habitación en casa. Tenía luces tenues y solo con pisar la alfombra, me relajé. La combinación de colores era una mezcla entre lo agresivo y lo sensual, violetas oscuros, blancos, grises y negros se mezclaban para hacer de la habitación un sitio de paz pero a la vez presto para una reunión sensual. Imaginé a Thomas ahí tendido invitándome a entrar a la cama con él.


    Sacudí mi cabeza tratando de quitarme el pensamiento. Esa cena sería solo publicidad… pero no le hacía daño a nadie soñar un poco.


    Exploré toda la habitación. Toqué el delicioso edredón que cubría la cama. Podría vivir en esta cama. No necesitaría más. Bueno quizá solo a Thomas Hamilton a mi lado.


    Pero mi lugar favorito fue el cuarto de baño. Cuando abrí la puerta y vi la tina del tamaño de mi sala, con pétalos de rosa alrededor y velas aromáticas esperando por mí. Solo me quité mi ropa y me metí en ella.


    No sé cuánto tiempo estuve en mi paraíso personal cuando el teléfono me sacó de mi ensueño.


    Un mensaje de texto. Número desconocido.


    *Cambio de planes. Comunícate con Robert. TH*


    Jamás había entendido cuando la gente decía que al recibir una mala noticias se sentía como si te apagaran la luz. No veías nada. En ese momento lo entendí. Mi corazón empezó a latir con fuerzas y mis manos a temblar. Por más que trataba de concentrarme no podía parar de temblar. Cambio de planes. Eso solo podía significar una cosa. Mi fantasía con Thomas había finalizado antes de empezar. Mi vista borrosa por las lágrimas contenidas trató de ubicar el número telefónico de Robert. Una tarea tan tonta como buscar la última llamada recibida se convirtió en una tarea titánica. Cambio de planes. Cambio de planes.


    Y entre mis nervios y mi ansiedad un pensamiento pasó por mi cabeza como un rayo. Thomas Hamilton me envió un mensaje de texto desde su teléfono. ¿Tenía el teléfono del señor Hamilton grabado en mi celular?... ¡Nah! No podía ser. Debía ser el teléfono de su asistente o algo así. Sí, algo así.


    Al parecer Robert recibió las mismas instrucciones porque mi teléfono sonó con su número reflejado.


    ¡Gracias Dios!


    —Anna, disculpa por todo este cambio de planes.


    —Robert, no… no te preocupes. Yo puedo entender. Fue bueno mientras duró —mientras hablaba sentía como ese sentimiento que me hacía flotar en el aire se esfumaba y me hacía poner los pies en la tierra. Mi ilusión se disipaba en el aire como mis palabras.


    —¿De qué hablas? ¿Qué quieres decir con eso?


    —Bueno, que entiendo que los planes cambien y ya no se de la cena. Thomas es un hombre muy ocupado y…


    —¡Anna! Un momento —Robert me interrumpió consternado—, los planes cambiaron no se cancelaron —me volvió el alma al cuerpo. Literalmente—. Thomas sabe que va a haber cualquier cantidad de paparazzi y prensa en el restaurante y quiere llevarte a un lugar más discreto. Según él, ustedes habían hablado algo de eso —recordé la conversación por teléfono con el actor que amaba. Le dije que los paparazzi me ponían en extremo nerviosa. Y ahora él estaba cambiando todo para que yo no tuviese que enfrentarlos. Sentí corazoncitos rondando alrededor de mi cabeza— Anna… Anna ¿Estás ahí?


    Sacudí mi cabeza y volví al presente. Esta vez con una sonrisa de oreja a oreja —Sí, Robert. Disculpa.


    —Me pregunto cuándo acordaron esto. ¡Dios! Thomas es incontrolable. No importa. Hay un pequeño problema en todo esto. Tienes que estar lista media hora antes porque Thomas desea ir a un lugar en las afueras de Londres, lo que te deja media hora para estar lista.


    —Ok. Perfecto —contesté embelesada. Un lugar discreto. Thomas y yo. Lo vería en un poco más de media hora… un momento…— ¡¿Qué?! ¿Media hora? ¡Yo no puedo estar lista en media hora! —grité al borde de la histeria. No. Ya estaba histérica.


    Robert lanzó esa carcajada deliciosa —Sabía que no habías analizado la última parte.


    —No, no, no Robert.


    —Sí, sí, sí, Anna. Vamos eres una mujer lista y por lo que he oído muy hermosa, no necesitarás una hora para arreglarte. Así que no te quito más tiempo.


    ¿Muy hermosa? ¿El sobrino de Thomas le había dicho que era muy hermosa y Thomas se lo dijo a Robert? Si no hubiese estado histérica hubiese brincado de la emoción.


    Así como me llamó, cortó la comunicación y yo caí en crisis.


    —Tienes que hacer todo como practicamos —me dijo Claudia por teléfono—, solo que más rápido y si sigues perdiendo el tiempo hablando conmigo, no vas a terminar. ¿Dónde está la Anna decidida que hace que todos los desfiles funcionen? ¿La Anna que hace que la tienda vaya por el camino correcto y calma la situación en momentos de crisis?


    —Escondida debajo de la cama.


    Era patético que necesitara una porra para vestirme, cuando yo siempre era la roca que soportaba a mi amiga. Que patética.


    Claudia rio —Pues has que salga y te ayude a vestirte. Vamos Anna. Tampoco te dejes intimidar. Sabes que ganaste su corazón desde que leyó tu carta y por eso quiere hacerte sentir cómoda.


    —Es cierto. Además él es un ser humano. Dos manos, dos pies, una cabeza…


    —Y un…


    —¡Claudia! —le interrumpí sabía a dónde iba mi amiga.


    Ella rio —¿Qué? Es cierto. Es más deberías vestirte pensando en su…


    —Adiós Claudia.


    Terminé la conversación más avergonzada que nerviosa. Lo que era positivo porque el color de mis mejillas y mi risa tonta me daban ese toque natural-rozagante-no-necesito-mucho-maquillaje-para-ser-hermosa que necesitaba.


    Travis me llamó al teléfono de la habitación para informarme que se encontraba esperándome.


    Vestido, listo. Zapatos, listo. Cartera, lista. Peinado –un delicado chignon en la base de mi cuello–, listo. Maquillaje, listo. Chequeé todo de nuevo y con la misma seguridad que manejaba la tienda y los negocios, salí de la habitación.


    ¿A quién quería engañar? Estaba muerta de miedo. Respiré profundo y solté el aire por la boca.


    Bueno Anna Roses. Este es el momento. Vas a conocer a Thomas Hamilton y él a ti.


    


    *****


    


    El actor admiró la terraza del modesto restaurante que había alquilado solo para su cena con Anna Roses.


    La terraza aunque descubierta, tenía calefactores en varios punto para mantener la temperatura controlada a 25º exactos. Y no es que él fuera un controlador, solo quería que la mujer que lo acompañaría a cenar estuviese cómoda y relajada.


    Las pequeñas luces enredadas en la pérgola sobre la mesa servida. Cada uno de los arbustos de rosas que rodeaban la terraza. La música de fondo, Vivaldi. Vivaldi siempre aseguraba sonrisas y un ambiente relajado. El menú, de entrada una ensalada verde con tomates e higos con aderezo de vinagre de manzana. De plato principal, Salmón al limón con reducción de alioli y vegetales de acompañantes. De postre una degustación de bombones de la mejor calidad. La máquina de café preparada. Las botellas de Don Perignon heladas esperando para ser abiertas.


    Thomas chequeó su traje gris Armani de seda. Su camisa blanca de la misma casa. Sin corbata, Thomas casi nunca usaba corbatas, solo para las ocasiones estrictamente necesarias. Zapatos Salvatore Ferragamo. Su cabello… bueno, hacía lo mejor que podía.


    Miró el reloj y se sirvió un whisky en las rocas. Media hora. Si Travis seguía sus instrucciones al pie de la letra Anna estaría pisando el restaurante en treinta minutos.


    Pensó en esa mujer y su carta. Recordó su rostro en la foto que le consiguió Robert. Sus labios carnosos y sus hermosos ojos color chocolate tan llenos de alegría y bondad.


    Thomas sonrió.


    ¿Por qué se sentía así? ¿Por qué sonreía con solo pensar en esa mujer? ¿Por qué todos sus sentidos se ponían en alerta?


    Arregló su pantalón. Maldición Tom solo has visto su foto y mira como te pones. ¿Tan desesperado estás? Tim tiene razón. Con todo los Hamlet y los Enriques VIII te has vuelto un idiota idílico.


    Pero él sabía que ese sentimiento no era sexo o una emoción de adolescente, aunque eso también venía incluido. Lo que sentía con solo ver la foto de esa mujer era algo más complicado. No se explicaba por qué lo hacía reír como un tonto.


    Ya casi se sabía de memoria la carta que ella había escrito y que mostraba a gritos la persona desinteresada, leal, correcta y humilde que era. Tan diferente a Sonya, egocéntrica y egoísta. Quizá eso era lo que le atraía de Anna que reflejaba ser todo lo contrario de la mujer que le rompió el corazón.


    Volvió a ver su reloj. Pronto conocería a Anna Roses y usaría todos sus recursos para pasar la noche con esa mujer.
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    VIII – LA CITA SOÑADA


    


    Bajé de la limusina todavía anonadada por la distancia recorrida. Estábamos literalmente en las afueras de Londres. Recorrimos casi una hora. Entramos Banbury, un pequeño pueblo a casi una hora al norte de la capital.


    Travis, que se había convertido en uno de mis mejores amigos por todo el tiempo que viajamos juntos me abrió la puerta del auto con una sonrisa. “Suerte” me susurró mientras la cerraba detrás de mí.


    Apenas puse los dos pies en el suelo escuché un clac clac clac, pero no me preocupé, sabía que eran mis rodillas que chocaban.


    Di un paso. No me caí. Wiiiiiii. Sonreí a Travis y él me guiñó un ojo en respuesta, lo que amplió mi sonrisa.


    Vi a mi alrededor. Quizás concentrándome en algo más me olvidaría que el hombre que me esperaba adentro era el responsable de muchas de mis noches en vela y el hombre que compartía nombre con… bueno… el otro Thomas, mi “novio de baterías” por llamarlo de alguna manera.


    La noche estaba fresca, fue buena idea llevar mi chal. Miré al restaurante. Tenía grandes ventanales tapados a la mitad inferior por cortinas de cuadros rojos y blancos. La estructura estaba pintada de blanco y arriba de la entrada se veía en letras cursivas y con ornamentos “Le Petite Étoile” (La Pequeña Estrella). Sonreí. Era un poco irónico que se llamara así cuando adentro me esperaba una estrella de las más grandes.


    Lo extraño de todo era que solo se veían unas pocas luces y no había nadie en el restaurante. Me acerqué al vidrio de la puerta. Ni un comensal, ni un mesonero.


    Volteé a ver a Travis —¿Estás seguro que es aquí?


    —Sin ninguna duda.


    Volví a mirar, esta vez pegué mi frente del vidrio.


    En ese segundo se abrió la puerta y si no fuera por Travis y sus reflejos, hubiese dejado clavados los dientes en el piso del restaurante.


    —¿Está bien señorita Roses? —preguntó el mesonero con expresión de pánico.


    —¡Anna! —me dijo Travis con la misma expresión del garzón— ¿Estás bien?


    Me sostuve de los fuertes brazos de Travis y lo miré. Solté una carcajada cuando vi su expresión. Y después de esas, salió otra y otra. Las piernas me temblaban el doble que al principio y quizás por todos los nervios que sentía, bueno, me dio un ataque de risa.


    Travis negaba con la cabeza mientras reía conmigo.


    —Estoy bien —pude decir entre carcajada y carcajada.


    —Por favor dígale al señor Hamilton que su invitada ya está aquí.


    El joven asintió y salió disparado, lo que hizo que me riera más.


    —Vamos reponte —me dijo mi nuevo amigo.


    —Perdón es que estoy muy nerviosa —acomodé mi vestido y me sequé mis lágrimas, una que otra risa se escapaba de mi boca lo que hacía reír a Travis— ¿Estoy bien?


    —Estás preciosa.


    Sonreí.


    Levanté la mirada por fin descubriendo todo lo que había a mi alrededor, que era… nada. Bueno, no tanto como nada. Había mesas, sillas, manteles, lámparas y hasta candelabros. Pero no había nadie.


    Esto no es normal.


    Miré a Travis otra vez —No hay nadie.


    Él asintió divertido —El señor Hamilton sabía lo nerviosa que estabas por los paparazzi así que rentó este restaurante para que tú estuvieses más relajada.


    —¿Le digo que me ponen nerviosa los paparazzi y él decide alquilar un restaurante en las afuera de la ciudad? ¡Oh Dios! —Travis rio— ¿Y cree que estaré relajada? ¿A solas con él? —llevé mis manos a mi pecho y traté de respirar pero por alguna razón que desconocía, mi aparato respiratorio había decidido tomar unas vacaciones, traté de respirar otra vez. Me obligué a hacerlo una tercera. Nada— No, Travis, esto no funciona. No estoy más relajada. De hecho, estoy más nerviosa.


    Travis soltó una carcajada —Vamos señorita Roses. Es momento que el señor Hamilton tenga el placer de conocerla —hizo un gesto para invitarme a pasar algo exagerado. Una vez que estuve en la mitad del salón vacío, él se dirigió a la puerta de salida. Cuando se dispuso a cerrar me miró de nuevo—. Por favor cuéntale el chiste de la señora y el perro. Le va a gustar.


    —Travis no puedo ni caminar ¿Crees que voy a poder hablar y para contar un mal chiste?


    Con otra carcajada mi amigo de la limusina se fue y me dejó en el restaurante rentado solo para mi cena con Thomas Hamilton.


    Pensé que estaba sola pero en el umbral de la otra puerta me esperaba el joven con el que tropecé.


    —Señorita Roses. El señor Hamilton la espera. Sígame por aquí por favor.


    El clac, clac, clac volvió. Al menos puedes caminar Anna.


    Al fondo del salón se abría la terraza. Con luces enredadas en una pérgola y una especie de antorchas que asumí eran para dar calor más que de adorno.


    De un lado una figura esbelta miraba mi entrada con la cabeza ligeramente echada hacia un lado, el cabello alborotado, las manos en los bolsillos y la sonrisa más hermosa que había visto en mi vida.


    Me detuve.


    ¡Oh por Dios! Es realmente alto. Nunca imaginé que fuese tan alto. Y su cabello parece una maraña de hilo de seda color cobre. Quiero tocarlo. La sonrisa. Creo que morí. Sí, sí, eso es lo que pasa estoy muerta y así es como veo la muerte.


    No supe cuánto tiempo estuve detenida mirando al ser de otro plano que me esperaba en la terraza llena de luz para llevarme, porque lo único que tenía seguro era que había muerto. Quizá me golpeé la cabeza cuando casi caí al entrar y morí y nunca me di cuenta. Había escuchado de gente que su espíritu queda vagando porque murieron sin saber.


    Lo bueno era que mi espíritu no quedaría vagando porque me había venido a buscar este ángel perfecto frente a mí.


    Sonreí y decidí que era mi momento. Estaba plena con mi vida, satisfecha.


    Ángel, llévame.


    —Señorita Anna Roses —la voz aterciopelada del ángel me envolvió. Yo continué mirándolo y sonriendo— ¿Te encuentras bien? —Un momento. No pareciera que morí porque el corazón se me va a salir y todavía escucho el clac clac clac de mis piernas. ¡Esto es real! Estaba frente a Thomas Hamilton.


    Sacudí mi cabeza y me llevé la mano al pecho, justo donde pensé se iba a salir mi corazón —Creo que estoy bien —me sostuve del marco de la puerta—, solo nerviosa, un poco nerviosa.


    Él se acercó a ayudarme. Me repuse. Una vez que caí en cuenta que no había muerto, no quería que Thomas Hamilton creyera que era otra de sus fanáticas que se desmaya con solo verlos. Aunque fuese verdad.


    —Disculpe —le dije con una sonrisa—, creo que he tenido muchas emociones todos estos días —le extendí la mano.


    Él ladeó su cabeza y esbozó una sonrisa. Se acercó a mí y me dio un beso sutil en cada mejilla. Ok, si estoy muerta. Díganme la verdad.


    Yo me quedé estática. Tratando de asimilar todo lo que me sucedía. Estaba en una cita con Thomas Hamilton y él besaba mis mejillas. Si no estoy muerta, no me voy a lavar la cara en una semana. Asimilé su olor a fresco, a pino con algo dulce. Absorbí sus ojos azules y su sonrisa cálida y divertida.


    Has algo Anna, has algo. Va a pensar que eres una idiota. Sonríe, habla, has algo.


    Sonreí.


    Tonta, has algo más que sonreír.


    Miré a mi alrededor y vi la terraza con las luces y la hermosa vista hacia el jardín lleno de arbustos de rosas. Pensé en el detalle de no hacer pública la reunión y sentí un poco más de confianza.


    Él extendió su mano, yo se la tomé. Me acompañó a sentarme.


    La pequeña mesa estaba decorada de blanco, rojo y dorado. Parecía que estaba servida y adornada para la realeza.


    —Gracias —le dije una vez que mis piernas no sostuvieron mi peso y fue algo menos en qué preocuparme. Él ladeó la cabeza otra vez. Esa expresión nunca la había visto en televisión pero en diez minutos frente a él entendí que la hacía cuando no tenía idea de lo que sucedía. Adiviné su pregunta silente. Miré a mi alrededor otra vez—. Por todo esto. Por hacer esta reunión —me aclaré mi garganta—, no tan pública.


    Él sonrió. Tomó asiento —Yo siempre presto atención, Anna. Me dijiste que podías dar un discurso pero no enfrentar a la prensa, así que aquí estoy, listo para escuchar tu discurso.


    Abrí los ojos como platos y sentí que toda la sangre de mi rostro se fue a mis zapatos. Ni siquiera a mis pies. ¿Un discurso? ¿Estaba bromeando? ¡Estaba bromeando!


    Lo entendí cuando soltó la carcajada.


    —Muy gracioso.


    —Siempre —se colocó la servilleta en su regazo y me miró— ¿Te apetece una copa de champaña?


    ¡Oh Dios! Esa voz hacía que todo mi cuerpo se estremeciera. Tragué grueso —Sí por favor, pero antes de ser posible me gustaría un vaso de agua, tengo la garganta un poco seca y…


    No terminé la frase porque Thomas cerró los ojos y respiró fuerte. Su mandíbula se tensó y con su dedo índice y pulgar pinchó el puente de su nariz. Maldijo en silencio pude jurar que dijo entre dientes ¡Mierda! ¿Qué hice? ¿Fue por el agua? ¿Se ofendió? ¿Estoy hablando mucho?


    —Disculpe si lo ofendí señor Hamilton, yo…


    —Agua —me interrumpió, maldijo otra vez— no pensé en agua —¡¿Qué?! ¿Qué quería decir?— Pensé en la mejor champaña, en el mejor menú, en la mejor música, en estar presentable para ti, pero no pensé en agua.


    Lo miré confundida, en ese segundo miré la angustia reflejada en su cara. Se le olvidó solicitar agua. En un restaurante. Se le olvidó como a mí se me podía haber olvidado cualquier cosa, a Thomas se le olvidó el agua. ¡Era humano! Era un adorable, hermoso, elegante, y en ese momento vulnerable humano.


    Solté una carcajada.


    Él ladeó su cabeza. Esta vez su rostro había tomado un color rojo de la vergüenza.


    —¿Cómo se te puede olvidar el agua? —dije entre carcajadas— digo, no es que todo esto no esté perfecto pero ¿El agua? ¿En serio? —no paraba de reír—. Además dijiste una mala palabra.


    Se sonrojó aun más —Lo lamento, lo lamento. Discúlpame Anna —no sabía si me pedía disculpas por el agua o por la mala palabra. Se levantó de la silla como un cohete—, voy a entrar a solicitar una botella de Evian, al fin y al cabo esto es un restaurante.


    Yo lo tomé de la mano —No señor Hamilton, por favor —me sequé las lágrimas con la servilleta—, no es necesario. Creo que ya no tengo la garganta seca. Una copa de champaña estaría perfecta.


    —Anna perdóname —me dijo sonrojado—, igual le podemos pedir al garzón que la traiga.


    —No, no, está perfecto señor Hamilton. Creo que ya rompimos el hielo… que es agua congelada —empecé a reír otra vez.


    —Muy ingeniosa señorita Roses, muy ingeniosa —me dijo tratando de ocultar su risa— ¿Estás bien? —asentí—. Por una extraña razón, solo te conozco por quince minutos, de los cuales has estado diez burlándote de mí, pero me haces sentir cómodo, como si no tuviera que aparentar nada frente a ti.


    —No tiene porque hacerlo señor Hamilton…


    —Thomas, llámame Thomas por favor.


    El color que se me había ido a los zapatos, volvió a mil millas por hora a mi rostro. Yo llamando a Thomas Hamilton solo “Thomas”.


    —Thomas, no tienes que aparentar lo que no eres. Eso lo haces en tus películas y obras. Y que yo sepa aquí no estamos filmando. ¿Por qué no estamos filmando verdad? —miré alrededor exagerando mi expresión.


    Él soltó una carcajada —No, no estamos filmando —el garzón sirvió las copas.


    —Además Robert me dijo que yo no tenía tampoco que aparentar y también me dijo que podía comer doble ración de postre.


    Thomas volvió a reír —Puedes pedir lo que quieras, de hecho yo te acompaño con el doble postre —hizo una pausa y tomó su copa—. Un brindis —chocó mi copa—, por las cosas verdaderas, sin apariencias, salud.


    —Por las cosas hermosas y discretas, salud.


    Thomas me miró otra vez apretando sus labios y ladeando su cabeza. Me hubiese encantado saber qué pensaba, que cruzaba por su mente en ese momento porque la expresión de sus ojos cambió, se hizo más suave y sus ojos se aclararon como un día nublado cuando sale el sol.


    El garzón sirvió los platos —Hay platos sustitutos en caso de que lo que escogí no te guste —me dijo nervioso.


    —No, está todo estupendo, y se ve delicioso —le sonreí y me reflejé en sus ojos.


    ¡Dios! ¡Qué hermoso es! Sus ojos, su sonrisa. Haría lo que sea porque siempre me sonría así.


    Suspiré. Hubo un corto silencio interrumpido por su voz.


    —Y bien Anna ¿Tienes alguna pregunta para mí? Porque yo tengo muchas preguntas para ti —sonrió de medio lado y yo me derretí. La espuma de la champaña que se supone hacía cosquillas en mi boca hizo efecto en otras partes de mi cuerpo.


    La adolescente encerrada en mi cuerpo gritó ¡Thomas Hamilton quiere saber de mííííííííí!


    —Si no te pregunto algo, tú me preguntarás a mí y terminaremos hablando solo de mí ¿verdad? —él se mordió un poco de su labio inferior y asintió. ¡Oh Dios! ¿En qué momento pasé de admirar a un hombre, a no poder moverme en su presencia, a querer saltarle encima? Controlé mi respiración y me reacomodé en mi silla—. Ok. Dame un minuto para pensar.


    —Treinta segundos, tengo mucho que preguntarte.


    —Ok, ok. Pero no me presiones.


    —Veintiocho.


    Solté el aire lentamente y cerré los ojos. Los volví a abrir. Yo no quería saber de su vida artística, yo la conocía. Quería algo personal. Algo de él.


    —Quince segundos.


    —¿Cuál es tu color favorito?


    Levantó las cejas asombrado. Al parecer lo tomé por sorpresa ¡Sí!


    —¿Eso es lo que quieres preguntarme, por mi color favorito? —él se veía desconcertado.


    Asentí satisfecha.


    —Sí. Quiero conocerte —me encogí de hombros—, quiero decir, sé quién eres, pero no te conozco. Cuando alguien quiere conocer a otra persona empieza por lo más básico para que esa otra persona no se sienta invadida.


    Thomas me miró por unos segundos y otra vez reprimió su sonrisa.


    —Era el azul pero creo que me pasaré al color rojo, pero no el rojo normal, más bien al rojo oscuro, color vino —me miró y sentí que me desvistió con la mirada. Por una loca razón, no me sentí intimidada, al contrario me sentí halagada. Sonreí.


    —¿Y tu canción?


    —Esa es muy difícil. Es imposible que te diga una sola canción. Por lo menos diez.


    —Está bien espero tus diez canciones favoritas.


    En ese segundo el garzón sirvió la comida. Y el ambiente se hizo más íntimo. Hablamos de su vida fuera de los platós. Hablamos de la mía. Me preguntó desde mis padres hasta cómo iban las finanzas en la tienda. Fue tan familiar, nunca me sentí invadida o avasallada. De hecho, si en algún momento pensé que me incomodaría, el momento pasó. Sentí gusto contándole de mi vida y al parecer no estaba aburrido, de hecho, cada vez preguntaba más.


    El hombre frente a mí, al que muchas mujeres adoraban como un dios, era un simple mortal lleno de virtudes y defectos como cualquier otro. Lleno de dudas y miedos, de esperanzas y sueños. De risas y llantos. Era un hombre común con un trabajo fuera de lo común. Su vida antes de la actuación no fue diferente a cualquier chico de clase media. Sus relaciones nada diferentes a las de otra persona. Apartando el escándalo con Sonya Shayet, pero de eso ni hablamos porque yo sabía muy bien cómo había terminado esa relación por las páginas de espectáculos. No quise arruinar la velada con una indiscreción de semejante tamaño.


    Casi al final de la velada sentí que estaba en un cita con un hombre más allá de lo guapo, caballeroso, inteligente y culto. Sentí que estaba con un hombre normal al que se le olvidaba el agua en una cena y que no estaba seguro si su color favorito era el azul o el vino.


    


    *****


    Thomas miraba a la mujer frente a él embelesado. Estaba tan lleno de emociones que no sabía cómo contenerlas. Anna era una mujer más allá de lo bella.


    Era independiente, segura, intensa y graciosa. Era como ninguna mujer que había conocido antes. Era especial y lo hacía sentir especial a él. No “especial” como las otras mujeres, que lo trataban diferente por ser actor. Ella lo trataba como estaba seguro trataría a cualquier otra persona, y eso, irónicamente, lo hacía sentir especial.


    Su vida era una constante lucha. Por su madre, por su negocio, y por lo que pudo adivinar, por su vida amorosa. Ella no hablaba de eso, de hecho esquivaba el tema lo que le hacía pensar que los hombres de su vida no la habían tratado como se lo merecía. Imbéciles. De pronto quiso asesinar a todos los hombres que le habían hecho daño a esa hermosa mujer frente a él.


    En los pocos silencios entre ellos, él la admiraba. Su rostro lleno de bondad, sus ojos chocolate y su mirada igual de dulce. Sus labios carnosos que moría por probar.


    La música había cambiado. Todo según sus planes. Ahora Ella Fitzgerald envolvía el ambiente con su voz.


    Se imaginaba a qué sabría Anna. Debe saber dulce, como su mirada. ¿A qué sabría su piel? ¿Qué se sentiría tocarla, besarla? Y al contrario de lo que le sucedía con otras mujeres, de repente no quería llevarla a la cama esa noche. Quería cortejarla, quería primero besarla, acariciarla, convencerla que los hombres de su pasado fueron unos idiotas y que no todos eran iguales. Aunque él fuese el primer cretino. Pero con Anna sería diferente, porque ella era diferente. Y luego de que ella bajara sus defensas, entonces ahí le haría el amor. Quizá uno que otro día tendrían sexo, carnal y agresivo, pero se aseguraría que siempre le haría el amor. La haría sentir como ella lo hacía sentir a él, solo con regalarle una sonrisa.


    —¿Qué harás mañana? —preguntó el actor a la mujer. La pregunta la tomó desprevenida porque se quedó paralizada con el bombón a medio masticar. Él sonrió al ver su expresión.


    Ella terminó de masticar el postre y se limpió sus sensuales labios —Eeeee… pensaba disfrutar de mi habitación. Tienes que ver la tina. ¡Es gigante! Y… —se detuvo de inmediato. Asumió lo que decía o quizá solo vio la expresión en los ojos del actor, se ruborizó como no lo había hecho en la noche. Sin duda él deseaba conocer esa tina, con ella desnuda adentro. Con solo imaginarlo su boca salivaba—. Perdón, Thomas… yo no te estoy… no pienses que…perdón —bajó la mirada sonrojada.


    Thomas quiso tomarla por la cintura y besarla… y llevarla a esa tina.


    —No tienes que pedir disculpa. Las tinas del Waldorf son gigantes y deliciosas —trató de disimular sus pensamientos.


    —Yo… solo voy a descansar —se encogió de hombros y no dijo más nada pero él pudo adivinar que estaba avergonzada.


    —¿Quieres salir a conocer Londres conmigo? —dijo sonriendo.


    ¿De dónde había salido sus ganas de “pasear” si el odiaba salir por Londres? Él odiaba salir, punto. Pero haría cualquier cosa por volver a ver a Anna. De hecho haría cualquier cosa por extender esa velada.


    Ella soltó una carcajada —¿Conocer Londres? —negó con la cabeza— Thomas, no tienes que hacer esto, si lo olvidaste yo vivo en Londres y lo conozco. Además tu compromiso conmigo termina esta noche. No tienes porque pretender. Todo el mundo sabe que tú odias ser visto en la ciudad. Además imagina la prensa amarillista, “Thomas Hamilton saliendo a ´pasear´ con la mujer con la que cenó la noche anterior”. Ya todo terminó, solo falta la foto oficial y habrás salido de tu compromiso.


    Thomas se levantó como si un resorte lo hubiese eyectado de la silla. ¿Todo termino? Eso lo veremos. Sonrió para sus adentros. Esta mujer no tenía la menor idea que todo apenas empezaba y él haría lo posible por tenerla y mantenerla cerca de él.


    —¿Quieres bailar? —A pesar de que le gustaba bailar, nunca lo hacía con ninguna mujer, pero Anna le provocaba bailar. Le provocaba tenerla entre sus brazos y dar vueltas de felicidad.


    Ella lo miró anonadada —¿Bailar?


    —Sí bailar —le dijo con su mano extendida hacia ella—. En algún sitio leí que bailabas muy bien.


    Una sonrisa se asomó en su rostro y aceptó su mano. ¡Sí!


    Anna se levantó y él la hizo girar. Ella soltó una carcajada. Me despertaría todos los días con esa risa, con esta mujer en mi cama. La atrajo hacia él y pasó su mano por su cintura. No la iba a dejar escarpar. Ella deslizó su mano por el hombro de él y la posó en su cuello. El contacto de su mano con su piel envió una corriente eléctrica a través del cuerpo del actor. ¿Qué era eso? Nunca había sentido ese “corrientazo” con ninguna otra mujer en su vida. Ninguna. Ni siquiera con Sonya.


    —Si crees que te vas a deshacer así de fácil de mí, estás equivocada —se separó de ella para mirarla a los ojos. Esos hermosos ojos que lo tenían embelesado—. Y si tengo que alquilar toda la maldita ciudad para dar un paseo contigo —se encogió de hombros sonriendo—, bueno, lo haré.


    Ella tragó grueso y entre abrió sus labios —Thomas —susurró.


    ¡Dios! Como quería besar esos labios. Pero no, no todavía.


    La atrajo hacia él aún más. Sentía que si la alejaba un centímetro de él, no la iba a recuperar. Con su mano hizo que Anna pasara la otra mano por su cuello y él paso esa mano por la cintura de la mujer.


    Se sentía perfecto. Se sentía como si ella pertenecía a él y era tan correcto que no importó que miles de mujeres enviaran sus cartas, era Anna a la que había escogido. Era Anna la que tenía que estar con él.


    Ella se relajó y escondió su rostro en el cuello del actor. Él cerró sus ojos mientras se balanceaban suavemente al ritmo de la música.


    —Se siente bien —dijo ella en una voz casi inaudible.


    Su aliento rozó la piel de Thomas y cada una de sus terminaciones nerviosas repitió lo mismo “se siente bien”.


    —Es perfecto.


    Era perfecto. Como él se sentía con esa mujer en sus brazos. Como su cuerpo reconocía el de ella. Como sus sentidos estaban en alerta con su presencia. Y como imaginaba estar con ella. ¡Oh no! Anna Roses no se iba a deshacer tan fácil de él.


    Ella lo había atrapado, ahora él tenía que atraparla a ella.
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    IX. –SEXI FLIP-FLOPS


    


    Me fui a la lujosa cama de mi hotel con una sensación irreconocible en mí. Recordé cada momento, cada palabra de Thomas “Si crees que te vas a deshacer así de fácil de mí, estás equivocada” todavía resonaba en mis oídos. Su olor en mi piel. Sus brazos alrededor de mi cintura, su respiración cerca de mi cuello. Sentí su abrazo como si necesitara asirse a algo. A algo no, a alguien. A mí.


    En ese momento mi único pasado era Thomas Hamilton, no recordé a Bastian o a Will. Ellos eran como un vago recuerdo de un pasado que pudo ser. Pero en esa terraza mi pasado y mi presente se fundieron con mi ilusión y solo estaban esos ojos gris-azulados y esa sonrisa encantadora.


    La noche fue perfecta. Thomas Hamilton no solo era hermoso por fuera, lo era por dentro. Cerré mis ojos y vi sus ojos de ángel mirándome. Tan cálidos, tan llenos de pasión y vida. Deseé que me mirara así toda las noches de mis días.


    Anna, estás perdida.


    Nos tomamos la “foto oficial” como la llamó Thomas para la nota de prensa. Seguimos riendo tomando champaña y bailando. Él tomó algunas fotos de los dos con su teléfono “para las redes sociales” y la velada terminó así como empezó, como un sueño.


    Suspiré.


    Esa cena me había hecho más daño que bien. Ahora no solo admiraba al actor, ahora me sentía atraída al hombre. Lo deseaba, deseaba sus besos, sus caricias, sus palabras en mi oído. Sacudí mi cabeza, pero los pensamientos no se fueron. No debí ir a esa cena.


    Contrario a lo planeado Thomas me acompañó hasta el hotel. Cuando nos despedimos, acarició mi mejilla y estuvo tan cerca, pero tan cerca de besarme que dejé de respirar. Pero no lo hizo. En cambio me dio un dulce beso en la mejilla que duro un poco más de lo normal. Igual seguí sin respirar hasta que el auto arrancó.


    Quería tanto que me besara, deseaba tanto que nuestras diferencias se desaparecieran y viera a la mujer en mí. No a la fan que cenó con él.


    Suspiré de nuevo. Me puse mi ropa de dormir y vi mi vestido tendido en uno de los sofás. No pensaba bañarme, por mucho que me atraía usar otra vez la tina, no pensaba quitarme su olor de mi piel. Y si no era porque Alicia Roses era mi madre y las costumbres adquiridas a sangre y fuego no se quitan así de fácil, tampoco me quitaba el vestido. Sonreí con tanta tristeza.


    Deseaba al hombre pero no lo podía separar del actor. Lo quería para mí, quería su risa y sus ojos, quería sus manos en mi cuerpo pero no había posibilidades de divorciarlo del famoso artista.


    Mi cabeza tocó la almohada pero no podía conciliar el sueño. O quizá estaba soñando y no quería despertar. Tuve esa sensación que no quería sentir. Vacío. Me sentía vacía.


    ¿Por qué me sentía de esa manera? ¿Acaso no sabía que esto iba a ser así?


    Era una cena y ya, traté de convencerme pero no funcionó. Hubiese preferido que fuese un cretino, que su ego hubiese sido más grande que él y así hubiese estado satisfecha, hubiese regresado al hotel feliz que terminara la velada y seguir con mi vida. ¿Por qué tenía que ser tan encantador? ¿Por qué tuvo que hacerme sentir tan especial? Cálmate Anna, quizá es así con todas las mujeres ¿O por qué crees que todas lo aman?


    Yo no era especial… pero me sentí así. Y ahora quería que me besara, quería estar entre sus brazos otra vez. Todavía sentía su olor en mí. Esto me iba a hacer daño, lo sabía.


    Escuche un “bip” a lo lejos. Era mi teléfono. Ya hasta lo había olvidado. Caminé hacia él con los pies pesados como si arrastrara toneladas. Ahora si había caído estrepitosamente a la tierra.


    —Quizá sea Claudia —miré mi reloj. 4 a.m. Tenía dos horas dando vueltas en la cama—. A esta hora lo dudo —aunque tampoco dudaba que estuviese despierta esperando mi llamada y al ver que no la llamaba decidió escribirme.


    Revisé el mensaje. Me habían enviado una imagen. Mi mandíbula cayó al suelo y mi corazón quería salir a recogerla, era el mismo teléfono que me había enviado el mensaje del cambio de planes. Era él. Thomas me había enviado una fotografía a mi teléfono.


    Una foto de los dos. La foto que tomó el garzón. Los dos mirándonos uno al otro, él todavía riendo de mi chiste de la señora y el perro que para mi sorpresa, lo hizo llorar de la risa. Se veía con sus ojos grises-azulados claros como el cielo mirándome a mí, solo a mí como si no existiera otra persona y yo me reía de su risa, era seguro que en ese momento no existía otra persona para mí. En esa fotografía no éramos el actor y la fanática, éramos una mujer y un hombre con un aura especial a nuestro alrededor.


    Mi embeleso lo interrumpió otro mensaje.


    *No puedo dormir pensando que nunca me respondiste* —mis manos empezaron a temblar, quería responderle “Sí, sí, quiero pasar el día contigo y la noche y todas las noches que tú quieras” pero no podía, no solo porque era Thomas Hamilton, el famoso actor. Sino porque mis dedos no me lo permitían.


    Al minuto llegó otro mensaje *Debes estar dormida, lo lamento. Yo no puedo dormir, pensando*.


    Conté hasta diez con respiraciones lentas y profundas y pude calmarme a medias. *No lo estoy. Yo tampoco puedo dormir… pensando*.


    *Esta noche fue especial Anna.*


    *Fue perfecta, gracias Thomas*.


    *No fue perfecta para mí…* —suspiré. Supuse que perfecta alcanzaba mis estándares, pero no los de Thomas Hamilton *…nunca me respondiste, y yo quedé con estas ganas de verte otra vez*.


    Traté de asimilar sus palabras. Traté de analizar todo a tiempo que controlaba el estremecimiento que recorría mi cuerpo. Las lagrimas de emoción que salían de mis ojos y las ganas de dar saltitos por toda la habitación –que no reprimí. Di saltos por toda la habitación–. Traté de separar al hombre del actor ¿Podía lograr eso? ¿Podía apartar el hecho que ese hombre que me escribía era uno de los hombres más deseados del planeta?


    Pensé como Claudia Lace “Anna, vive la fantasía, arriésgate, vive, solo vive”. Pero yo era Anna Roses no Claudia Lace. Yo no arriesgaba, yo iba sobre seguro. Yo no vivía de ilusiones, yo vivía de realidades.


    Miré otra vez el mensaje “…y yo quedé con estas ganas de verte otra vez”.


    *Sí. Saldré contigo mañana (hoy). También quiero verte otra vez*


    *Buenas noches Anna, descansa*


    *Buenas noches Thomas, tú también*


    Mi deseo de recibir un mensaje de buenas noches se había hecho realidad. Anna Roses vivía de realidades y Thomas Hamilton era mi realidad… por ahora.


    


    Me miré al espejo y el reflejo me mostró que había agotado todo el glamour la noche anterior. Mi noche sola en ese cuarto de hotel fue como una terapia para un adicto con síndrome de abstinencia. Reí, lloré. Aluciné, caí en la realidad, y por supuesto, no dormí. Y tooooooodo lo reflejaba el espejo. Bufé.


    Me metí en mi otra nueva mejor amiga, la tina. Estuve un poco más de media hora. Hubiese deseado relajarme pero mi teléfono no dejaba de sonar. Salí dispuesta a contestar solo a mi mamá, a Claudia, a mi papá y por supuesto a Thomas, alguien fuera de mi grupo selecto de personas sería ignorado porque mi segundo paso sería ir a darme un masaje relajante.


    En efecto, tenía tres llamadas perdidas y un mensaje de texto de Claudia, el mensaje decía: “Revisa las noticias ¡Ya!”. Imaginé mi foto dando vueltas por todas las redes sociales. Abrí mi laptop mientras seguía revisando mi teléfono, además de Clau, tenía un mensaje de mi madre y uno de mi padre. Además de un extraño mensaje de Bastian “Tenemos que hablar”, que me pareció más una mala noticia que otra cosa. Cuando me disponía a llamar Claudia entró una llamada a mi teléfono. Era Robert.


    —Buen día bella durmiente —me dijo con un tono de humor en su voz. No puede sino contestarle con el mismo tono.


    —Buen día Robert.


    —Al parecer todo salió perfecto anoche, y me alegro. Tenía mucha presión, después que invento las cosas, no sé cómo salir de ellas —eso hizo que se me escapara una carcajada. Claudia saltó a mi cabeza. Ella era la mejor en inventar y luego no saber cómo salir del problema—, pero tengo una queja, una queja que me tiene muy molesto.


    Me quedé a la expectativa. ¿Qué podía molestar a Robert? Quizá al aceptar la invitación de Thomas rompí alguna regla. Sabía que los artistas tenían que comunicarle a su agente hasta el más mínimo movimiento a sus representantes, pero no sabía que era tan serio.


    —Robert, discúlpame si hice algo fuera de lo debido, yo… nosotros hemos debido consultarte…


    Su carcajada no se hizo esperar —Anna, querida, no sé por qué te estás disculpando. Espero que tú y Thomas no hayan hecho algo más de lo que él me contó.


    ¿Ya le había contado a Robert? Bueno supongo que es parte del protocolo. Quizá lo tenía que hacer para hacer las notas de prensa.


    —No sé lo que te contó. Pero te juro no fue más de eso —otra carcajada de su parte que me hizo reír a mí también.


    —Eres especial Anna Roses, creo que nadie me había hecho reír en tan poco tiempo de conocidos ¿Pero que estoy diciendo? Ni siquiera te conozco —sonreí—. De lo que me tengo que quejar es que el señor Hamilton no para de llamarme para organizar su cita de hoy. Anna, me está volviendo loco. Por favor, te lo pido de rodillas, y te juro que estoy de rodillas. Acepta mi plan. Por favor, dame ese regalo y encárgate tú del monstruo que creaste.


    Una sonrisa se dibujó en mi rostro. Thomas todavía quería salir conmigo. Tenía tantas emociones que no sabía cual expresar. Felicidad, nervios, miedo, la ilusión volvió a aparecer. Pero de eso no se tenía que enterar Robert, de hecho lo ayudaría a organizar todo.


    —Si me lo pides de esa manera te puedo ayudar.


    —Gracias, querida Anna, y como sabía que no me ibas a rechazar, mi regalo para ti va a ser que no te vas a preocupar de paparazzi, prensa, fotografías, ni nada de esas cosas que te incomodan. Thomas me ordenó que cuidara de ti, y eso hice, bueno… eso hicimos.


    ¿Por qué ese comentario me parecía sospechoso? ¿Qué quería decir con que no me tenía que preocupar, si para esos momentos mi rostro debía estar en las noticias de farándula del país?


    —¿Por qué no me tengo que preocupar Robert?


    Él soltó una carcajada —Por lo que veo no has visto las noticias, pero ya verás. Ahora —Robert cambió la conversación—, como te comprometiste a ayudarme a organizar su salida, cuéntame ¿Qué te gustaría hacer?


    Además de Claudia, Robert también me decía que viera las noticias y mi tablet se empeñaba en no querer tomar la señal.


    —Bueno, Thomas dijo que quería pasear por Londres, y le solté una risotada en la cara. Tooooodo el mundo sabe que el odia estar en las calles.


    Robert rio otra vez —Quizá odia hacerlo solo.


    Suspiré sin importar que Robert me escuchara. Me emocionaba pensar que Thomas se sintiera cómodo paseando por las calles de Londres conmigo.


    —Sí quizá sea eso, pero no vamos a presionarlo. ¿Qué tal una cena? No tiene que alquilar un restaurante. Yo puedo manejar un poco de fotografías de haberlas.


    —¡¿Estás loca?! Si no es el mediodía y Thomas me ha llamado cuatro veces, sin incluir los mensajes. Él nunca se despierta temprano y hoy a las 7a.m. me estaba llamando. No, no, no. Tú te metiste en esto, tú me ayudas —los dos reímos al mismo tiempo— ¿Qué te parece un picnic? Algo informal en Hyde Park o en el Regents y luego una cena.


    —Creo que sería demasiado para un día. Y créeme que no hablo por mí.


    —Pues tampoco hablas por él porque su sugerencia fue buscarte ya y que pasaras el día en su casa. Luego se le ocurriría algún plan. El hombre está desesperado por verte Anna, y es tan tonto que no te llama, me envía a mí como un maldito adolescente —mientras Robert hablaba su risa aumentaba y mi mandíbula iba cayendo más y más cerca del suelo.


    —Yo… yo…


    —Sí, sí, no lo puedes creer, bueno, yo tampoco. Nunca lo había escuchado así, pero me agrada. Me agrada verlo ilusionado otra vez, pensé que eso nunca le pasaría de nuevo después de tú debes saber quién. Al parecer fuiste tú la que dio en el clavo.


    No pude hablar, no pude reírme, incluso no podía respirar. Si todo lo que decía Robert era verdad, yo…yo ¡Le gustaaaaabaaaaa a Thomaaaassss Hamiltooooon!!! No tenía más nada que decir.


    Respiré profundo y decidí ser un poco más Claudia Lace —Robert, entonces ese picnic y esa cena estarán fantásticas. ¿Necesitas que lleve algo?


    Robert soltó lo que sería la décima carcajada en nuestra conversación —No, lo tengo todo Anna, solo dime cuando te puedo pasar buscando.


    Suspiré —Después del mediodía porque tengo una sesión de masajes en media hora y ni el mismísimo Thomas Hamilton va a hacer que la pierda.


    Otra vez otro silencio, pero esta vez lo sentí cargado de emoción.


    —En realidad eres especial Anna, y no sé que le hiciste a Thomas pero él lo necesitaba. Él escogió tu carta porque te vio reflejada en ella, y el bastardo no se equivoco. Hizo la mejor elección.


    Salió otro suspiro de mi boca —Todavía creo que Claudia habría sido mejor para él, son como un tren desbocado los dos.


    —No, tú eres perfecta. Ya lo entenderás. Paso por ti a las 2p.m


    —¿No Travis?


    —Alucinas si crees que voy a dejar pasar la oportunidad de conocer a la mujer que tiene al actor más famoso del mundo de cabezas. ¡Oh no Anna!


    Reí como una niña. Me emocionaba conocer a Robert, el hombre detrás del actor. La persona que lo mantenía cuerdo mientras Thomas lo volvía loco. Yo tampoco me perdería de conocer a ese hombre con la voz sexi y la risa refrescante.


    —Nos vemos a las 2p.m.


    Mientras me alejaba el teléfono del oído, la página de farándula empezó a cargarse con el titular:


    Thomas dio otra sorpresa.


    Vi la foto en la que él y una mujer con el cabello castaño, y muy delgada posaba con él en lo que parecía un restaurante.


    El joven actor, por causas desconocidas no cenó con las Señorita Roses, y eligió la carta que quedó en segundo lugar. La señorita Samantha Jones, disfrutó de esta cena con el actor donde pasó una noche…


    Dejé de leer. ¿Qué sucedía? ¿Qué broma de mal gusto era esa? ¿Cuándo Thomas había salido con esa mujer? ¿Quién era ella? Ese ni siquiera era el restaurante donde cenamos. Mi cabeza estaba llena de preguntas sin respuestas. Después de todo como que sí morí y Thomas cenó con esa mujer.


    Tomé mi teléfono sin importarme si lo molestaba. No quería hablar con Robert, quería en el mismísimo Sr. Hamilton me explicara que significaba esa fotografía.


    Después de veinte minutos no me había devuelto la llamada. Osé escribirle. *Si no me contestas, cancelo la cita. Y estoy segura, Sr. Hamilton, que sabe por qué hablo así*.


    La respuesta tardó dos segundos en llegar *Protejo tu privacidad. ¿Me dejas explicarte esta tarde?*


    ¿Protegía mi privacidad? ¿Había preparado esas fotos para que la prensa no me molestara? ¡Nah! No podía ser ¿O sí? Thomas me puso el cerebro a mil por hora.


    *Ok*. Solo logré contestarle.


    *¿Entonces no se cancela el plan? ¿Te veo en el parque?*


    *Sí, pero me debes unas cuantas explicaciones*


    *:)*


    ¿Una carita feliz? ¿Thomas Hamilton, el gran actor shakesperiano me había respondido con una carita feliz?


    Lo amo. Reí como una niña. Tomé mi toalla y salí de la habitación.


    En mi camino al cuarto de masajes hablé con mamá. Ella todavía en desacuerdo con mi nueva incursión en el mundo de la farándula me hizo contarle todo con respecto a la velada y mi impresión de todo el evento. Era como dar un informe técnico pero ya estaba acostumbrada, con mi madre siempre era de esa manera. No era porque no le importaran los sentimientos, nada de eso, sino que esa era la única manera que conocía para expresarlos. Todo lo contrario de mi padre, lo primero que me preguntaría sería como me sentí y como me siento. No sé cuál de las dos formas era más incómoda.


    Mi buzón de mensajes se seguía llenando. No podía mantener el ritmo. Decidí entrar a la sala de masajes y relajarme lo más posible.


    Al salir de ahí muuuuucho más relajada y con una sonrisa de oreja a oreja. Llamé a Claudia que contestó el teléfono al primer repique.


    —¡Cuéntamelo todo! ¡Cuéntamelo todo ya!


    Reí sabía que mi amiga estaba loca por escuchar mi experiencia —No te puedo contar todo, solo te puedo decir que Thomas es tan bello por dentro como por fuera. Y… y… no tengo más palabras.


    —¿Estás enamorada? Estás enamorada ¿Verdad? —me dijo mi amiga riendo también.


    —Si fuera tú, diría que sí. Pero no lo soy. Solo puedo decir que es un hombre excepcional y al fin y al cabo humano. Y…


    —¿Y qué? ¿Y qué? ¡Dime!


    Adoraba dejar a la expectativa a mi amiga. Se ponía tan histérica que era divertido.


    —Hoy saldré con él otra vez —cuando pensé que mi amiga iba a gritar como loca, un silencio sepulcral tomó el teléfono— ¿Clau? ¿Estás ahí?


    Claudia Lace se había quedado muda, eso era imposible.


    —Estoy aquí Nanna —me dijo casi en un susurro y sentí que ahogaba un gemido.


    —Clau, estás llorando. Sabía que esto te iba a afectar. Si esto te va a poner así no voy a salir con él. No lo voy a volver a ver. Cancelo la cita y aquí no ha pasado nada. Clau, lo último que quiero en esta vida es herirte. Yo…


    Mi amiga rio y escuché que lo hacía entre lágrimas.


    —Soy una tonta y tú también. No lloro por eso, lloro porque sé lo que está pasando y lo que va a suceder.


    —¿Qué dices?


    —Le gustas Nanna. Yo sabía que lo ibas a enamorar con tu belleza y bueno… con toda tú —rió otra vez, pero yo no sentía muchas ganas de reír—. Lloro porque estoy más que segura que eres perfecta para él y estoy feliz. Feliz que el hombre que más admiro se encontró con la mejor mujer del universo.


    Mis ojos se inundaron de lágrimas —Clau, solo di una palabra y no voy a esa cita.


    Ella rio con más ganas esta vez, su risa era sincera —Pues te quedarás esperando esa palabra porque de mi boca no va a salir. Deja de llorar tonta, ya escucho que estás llorando. Vas a ver a Thomas Hamilton y vas a estar toda hinchada y con la nariz roja como Rodolfo el reno.


    Se me salió una carcajada.


    —Anda a lavarte la cara. Y ponte un vestido, pero no oscuro, ponte algo azul o verde, algo que te haga ver fresca y radiante. Se va a quedar con la boca abierta.


    —¿Claudia segura que estás bien con todo esto?


    —¿Qué si estoy segura? Estoy más que segura. Solo se me hace agua la boca pensar que lo conoceré, lástima que será tu novio pero eso no me va a impedir aaaaaadmirarlo. Además imagínate a todos los hombre guapos que conoceré, todos los actores… ¡Oh dios! Y la publicidad de la tienda! ¡Anna te amo!


    Reí. Por eso amaba a mi amiga, siempre sacaba lo mejor de todas las situaciones. Era como una explosión de energía.


    —Él no va a ser mi novio. Y por lo de los hombres guapos, en eso tienes razón. Tienes que conocer a su agente, bueno yo no lo conozco, solo le he escuchado la voz y si me guío por eso. El hombre debe ser un adonis.


    Claudia soltó una carcajada —Eres lo máximo Nanna, pero tú enfócate en Thomas y en verte hermosa para él, lo demás me lo dejas a mí. ¿Te parece si almorzamos mañana?


    —¡Por supuesto! Tenemos que hacerlo. Quiero contarte todo, cada detalle. Además necesito trabajar, estos tres días sin hacer nada me están volviendo loca.


    Ella rio otra vez —Eres incorregible Anna Roses, pero para tu felicidad, mañana te dejo todo el día en la tienda porque tengo que hacerme algunos exámenes médicos —me exalté—. Son de rutina, no te asustes, ya te conozco. Te veo al mediodía y te dejo para seguir con los doctores. Elegí ir a la mayor cantidad posible en un día para no dejarte sola en la tienda.


    —Clau, sabes que puedes tomar todo el tiempo que necesites para ir al doctor, yo no voy a tener ningún problema, porque tampoco es que estoy sola —con lo sucedido a mi mamá estaba paranoica con todo lo que tenía que ver con la salud de mis cercanos. Si Claudia se tenía que tomar un año, yo no iba a tener ningún problema.


    —Nah, no es para tanto, además, tenemos un nuevo desfile y una fiesta que mañana te contaré y hay mucho trabajo. Pero no te quito más tiempo, anda a ponerte hermosa para nuestro Thomas.


    Las dos reímos. Él siempre sería nuestro Thomas.


    —Está bien, pero luego me cuentas lo de la fiesta y los médicos, ¿Ok?


    —Por supuesto que ok —me dijo riendo—. Te quiero.


    —Yo a ti.


    Cuando colgué el teléfono ya había llegado a la habitación, revisé mi “ajuar” para la tarde. Vestido azul o verde. Vestido azul o verde. Mi gran atuendo se limitó a un vestido blanco de algodón y… unas flip-flops. Golpeé mi cabeza contra el marco de la puerta del baño.


    No aprendes Anna Roses, no aprendes. Suspiré. Bueno al menos no era oscuro, el blanco hace ver a todo el mundo fresco y radiante, ¿No?.


    En mi defensa, no sabía que al otro día lo volvería a ver. ¡Dios! Esta vez sí, Claudia me mataría. Busqué mi reloj, quizá me podía dar tiempo de ir a la casa a buscar un vestido.


    ¿¡Qué!? Robert me buscaría en media hora y yo ni me había bañado. Corrí a la ducha. Miré a la tina con nostalgia, no la volvería a utilizar ni siquiera de despedida.


    Salí de la ducha como flash, vi mi atuendo y suspiré.


    —Bueno Thomas Hamilton, esto es lo que hay. Esta es la verdadera Anna Roses, con un simple vestido de algodón y flip-flops —dije frente al espejo.


    Solté mi cabello, quizá así lo distraería de mi facha. Puse un poco de color en mi rostro y practiqué mi sonrisa y mi forma de parpadear. Eso. Mientras más ocupado esté con mi sonrisa y mis pestañas no verá mi facha de hippie loca.


    Mi teléfono sonó a la hora planeada. Robert me dijo que dejara mis cosas en la habitación, si me decidía luego las buscábamos para llevarlas a casa o me quedaba a dormir ahí. Sí, luego decidiría. En ese momento estaba demasiado nerviosa como para pensar en mi equipaje.


    Bajé al lobby del hotel. Cuando salí del ascensor noté que me sonreía un hombre alto de pelo castaño claro con unas canitas sexis en su sien y las mismas canas adornaban su barba rasa, a pesar que el hombre no tenía más de 35 años. Sus ojos eran azules, sagaces pero amables, era claro que hacía ejercicio, y mucho. Y su sonrisa, su gran sonrisa era tan cálida. Si mi corazón no hubiese tenido dueño, ese hombre hubiese hecho muy buen trabajo en ocuparlo.


    Vestía una polo, unos bermuda cargo y… unas flip-flops… Estaba enamorada. Thomas Hamilton tiembla, el hombre de las flip-flops me mira. Continué esperando a Robert.


    Vi al hombre acercarse y me sentí entre intimidada y halagada. Quizá Thomas me contagió algo de su “atractosividad”, como diría Kung-fu panda.


    —¡Anna! —me llamó el hombre.


    ¡El hombre! ¡Era Robert! ¡Oh dios santo! ¿Ese era Robert Alden? Lo miré atónita, pero no porque era Robert. Lo miré así por cómo era Robert.


    Mientras más se acercaba mejor lo veía y menos podía creer que un hombre así existiera.


    Bueno, sabía que si podían existir porque Thomas existía. Lo que no podía creer era que existieran en el anonimato. Pero al parecer sí.


    Una vez que pude admirarlo de pies a cabeza y que caí rendida a sus pies con flip-flops, lo primero coherente que cruzó por mi cabeza fue “Claudia tiene que conocer a Robert Alden”.


    


    *****


    ¿Por qué demonios Robert tardaba tanto?


    El actor vio el reloj por décima vez en media hora. Sentado en el asiento trasero del auto veía las calles de Londres. Si pensaba que estarían un poco más tranquilas por ser domingo, estaba equivocado.


    Las calles bullían como cualquier otro día de la semana.


    Thomas miró la botella de whisky en el bar del auto. Sentía que lo llamaba. Sacudió la cabeza. No podía caer en las garras del alcohol cada vez que se sentía nervioso, ansioso, aterrorizado.


    Respiró profundo. ¿Por qué se sentía así? ¿Por qué sentía “eso” con Anna?


    Había estado con muchas mujeres y nunca se había sentido tan ansioso por ver a ninguna. Cerró los ojos y respiró profundo. Todavía tenía su aroma en su nariz. Dulce. Olía a frutas frescas, debía saber igual.


    Se reacomodó en el asiento. Pensar en ella, le descolocaba no solo la cabeza. Su cuerpo se ponía en alerta con solo pensarla.


    Miró debajo de su cintura —Lo lamento amigo, Anna es especial, así que hay que tener paciencia con ella.


    Rió. Esa mujer lo estaba volviendo loco y solo había cenado con ella una vez.


    Un mensaje sonó en su teléfono y cuando vio quien era se alivió.


    *Ya en camino al Regents. Pelirrojo, esta mujer es lo máximo*.


    *Ok*. Solo contestó. Quiso salir por la ventana de la limusina y gritar. Pero recordó que él no era nada efusivo y que eso de las grandes alegrías no existían. Por lo menos no en su mundo.


    Se asomó al asiento delantero —Roger, al Regents Park por favor.


    —Como diga señor —le contestó el chofer.


    De inmediato tomó el teléfono —¿Travis, tienes todo listo?


    —Si Thomas, ya está todo listo. Ya estoy aquí instalando todo.


    —Eres el mejor asistente del mundo.


    —Esa mujer te está ablandando —el hombre soltó una carcajada y el actor lo acompañó—, ya por eso tiene mi corazón.


    —Al parecer nuestra pequeña Anna, le ha robado el corazón a todos.


    Travis soltó otra carcajada y cortó la comunicación.


    Thomas se recostó en el asiento del automóvil, cerró los ojos y suspiró —Anna.


    Después de todo, quizá, si podían existir esas grandes alegrías.
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    X – PICNIC PERFECTO


    


    Conversé con Robert todo el camino. Reímos de sus ocurrencias y las mías, nunca pensé tener tanta química con alguien en tan poco tiempo, pero Robert era único. Hice una súper nota mental, con resaltador amarillo y luces de colores que tenía que presentárselo a Claudia.


    Tenía ese aire intimidante pero protector a la vez. Y cuando empezó a contar chistes, casi me hizo llorar de la risa.


    Todo en 10 minutos.


    Llegamos al parque y yo casi corrí para ver a Thomas. Claro, luego pensé que en las más de 150 hectáreas de parque iba a ser un poco difícil encontrarlo, decidí quedarme al lado de Robert.


    Me reía de una de sus bromas sin darme cuenta que a pocos metros estaba un hombre, alto, delgado, con una gorra de beisbol, una franela blanca, y una chaqueta ligera. Con sus manos metidas en los jean y meciéndose de adelante para atrás en sus pies.


    Enfoqué la mirada y por su sonrisa que iluminaba más que el sol de esa tarde, me di cuenta quien era.


    Thomas nos esperaba y podía ver lo feliz que estaba de verme. A pesar que la gorra cubría parte de su rostro pude ver lo brillante de sus ojos.


    Sí, estaba feliz de verme. Tanto como yo de verlo a él.


    Aceleré el paso y dejé a Robert atrás. Mi cerebro lógico pensaba “Anna, compórtate, va a ver lo desesperada que estas”. ¿Mi cuerpo? Siguió caminando hasta que me vi reflejada en sus ojos.


    Al fondo me pareció escuchar la risa de Robert.


    Thomas tomó un mechón de mi cabello y lo colocó detrás de mi oreja.


    —Viniste.


    Su rostro era de alivio y algo más que no pude descifrar pero me daba la bienvenida.


    —¿Tenías que explicarme muchas cosas, recuerdas? —le dije sonriendo y encogiéndome de hombros pero sin despegar mis ojos de los suyos.


    Él asomó una sonrisa en sus labios, sin quitar su mano de mi cabello.


    —Sana y salva —la voz de Robert nos sacó de nuestro hechizo. O mejor dicho, me sacó a mí del hechizo de la mirada de Thomas—. Y mírala que hermosa, usando flip-flops como yo.


    Thomas soltó una carcajada —Porque a ella le queden bien no quiere decir que a ti también.


    Reí y pensé en mi amiga. Claudia hubiese dicho lo mismo pero al revés. Robert tenía unos pies perfectos.


    —¿Qué dices? A Robert se le ven geniales —le dije a Thomas— ¿No son lo máximo? —me dirigí a Robert levantando uno de mis pies para mostrarle mis sandalias.


    —Lo máximo —me respondió, pero miraba a Thomas. Imaginé que había un chiste interno, pero no quise indagar. Robert miró su reloj—. Bueno, me retiro. Tom, voy a comer con mi madre, luego paso por Anna y…


    —¡No! —le interrumpió Thomas, los dos lo miramos—. Quiero decir, que yo la dejo en el hotel o donde quiera… después.


    Robert apretó los labios para evitar reír, pero la burla se reflejaba en sus ojos llenos de picardía y en los hoyuelos adorables que se hacían en sus mejillas —Como quieras Hamilton —se acercó a mí y me dio un beso en cada mejilla—. Tenemos ese almuerzo pendiente.


    Yo asentí riendo —Ya tengo tu teléfono así que no te vas a poder escapar.


    Robert le dio la mano a Thomas y este se la devolvió. No habló. Tenía la mandíbula tensa y lo escuché mascullar —¿Almuerzo?


    El agente se alejó con una carcajada.


    —¿Qué almuerzo? —Thomas me preguntó con el ceño fruncido.


    Yo puse mis puños en mis caderas —Yo no soy la que tengo que dar explicaciones aquí.


    Thomas rio, me tomó por la cintura y me acercó a él. Nuestros rostros quedaron a centímetros de distancia. Pude detallar sus ojos azules como el cielo pero con pinceladas grises como si una tormenta luchara por aparecer pero lo azul de su mirada no se lo permitía.


    Mojó sus labios con su lengua y mi mirada pasó de sus ojos a sus labios. Como polilla a la luz.


    —Yo, Anna Roses, te daré las explicaciones que quieras. Cuando quieras.


    Se acercó a mí. Ahora quedamos a milímetros.


    ¡Bésame! ¡Bésameeeeeeeeeee! Decía una voz que no conocía dentro de mí. Pero yo estaba de acuerdo. Bésame.


    Me besó pero en la mejilla. Muy, muy cerca de la boca. Y por suerte me tomaba de la cintura porque mis piernas se doblaron.


    Antes que me desmayara. Di un paso atrás y aclaré mi garganta. Mi pecho subía y bajaba con rapidez. Tenía esa sensación que se tiene antes de subir a una montaña rusa. Me daba pánico pero no podía dejar de subirme.


    —Ven siéntate a mi lado —tomó de mi mano y me sentó junto a él en el mantel. Se quitó la chaqueta. Por primera vez miré lo que estaba servido. Mucho, mucho sushi— ¡Sushi! ¡Amo el sushi!


    Me sirvió un poco de cada uno de los roles y sashimis.


    Me miró y guiñó un ojo. La boca se me hizo agua y no de la comida precisamente.


    Ese hombre con una gorra de los Gigantes de San Francisco, una franela blanca de algodón, unos jeans gastados y unos converse que parecía que los tenía desde secundaria, era uno de los actores más famosos del mundo pero conmigo se comportaba como un hombre común sirviéndole comida a una mujer tan común como él.


    Y yo era esa mujer. Me estremecí.


    Lo miré y observé que apretaba sus labios. Ocultaba una sonrisa ¿Se reía de mí? Decidí investigarlo.


    —¿Por qué hoy en las noticias no está la foto que nos tomamos ayer. La foto “oficial”?


    Thomas servía vino blanco en sus copas, me pasó una y esta vez sí sonrió. Agradecí estar sentada.


    —En nuestra primera conversación me comentaste que no te sentirías cómoda lidiando con la prensa ni con los chismes de farándula. Lo que hice fue un respaldo —se encogió de hombros, sonó su copa con la mía— ¡Salud!


    Suspiré —Salud. Sigo sin entender.


    Sonrió —No quise sacar nada de nuestra cita a la luz Anna. Sabía que hoy la puerta de tu hotel amanecería llena de paparazzi. Tu teléfono colapsado. Tu vida invadida —negó con la cabeza—. No quiero eso para ti y si lo puedo evitar, lo haré.


    Tomé un trago de mi vino blanco, estaba frío. Refrescó mi garganta.


    —Una actriz desconocida amiga mía me debía un favor —continuó—, así que hicimos unas fotos en un restaurante de un amigo de Robert y esa fue la foto que enviamos a la prensa —él tomó un sorbo de su copa—, ahora Samantha debe ser una mujer perseguida por la prensa por haber salido conmigo, y nosotros estamos aquí disfrutando de una tarde en el parque.


    —Me has quitado mis cinco minutos de fama —me llevé la mano al pecho en un gesto exagerado.


    —No te preocupes, si sigues aceptando salir conmigo, tendrás más de cinco —me congelé, no, no, no quería ni cinco ni dos minutos de fama. Pero quería estar con él. Thomas adivinó la expresión en mi rostro y soltó una carcajada—. Lo imaginé, sabía que eso de la fama no va contigo.


    Comimos y bebimos como dos personas normales pasando una tarde en un parque. Él estaba cómodo hablando de infinidad de cosas conmigo. Aunque él siempre era así, relajado y espontáneo, incluso frente a miles de cámaras frente él.


    La comida estuvo deliciosa y el vino también. Al terminar de comer lo ayudé a recoger y nos tendimos en la manta a cuadros. Uno al lado del otro con nuestras manos detrás de la cabeza.


    Estuvimos así un largo rato, solo viendo las nubes, con nuestra respiración sincronizada. Yo cerré mis ojos sin todavía poder creer que Thomas Hamilton estaba a mi lado. Y que cada minuto que pasaba con él lo alejaba más del actor inalcanzable y lo acercaba más al hombre. Al hombre que segundo a segundo me gustaba más.


    Estás en problemas Anna.


    —Tenía mucho tiempo que no hacía esto —su voz suave, como una caricia me sacó de mis pensamientos. Lo miré. Él miraba al cielo. Su rostro más que relajado, nostálgico.


    —Yo también. No creas tú que no tienes tiempo porque eres rico y famoso. Nosotros, los plebeyos, tampoco tenemos mucho tiempo para esto.


    Él cerró sus ojos y asomó una sonrisa en sus labios.


    Yo deseé que siempre fuese así. Quería hacerlo sonreír, que no sintiera presión ni la angustia de ser observado por miles de ojos, solo los míos.


    Detallé su perfil. Su nariz puntiaguda, sus pómulos que sobresalían. Sus cejas rojizas arqueadas del mismo color de sus pestañas. Su mandíbula que demarcaba su rostro…


    —¿Me estás mirando? —me dijo con los ojos cerrados y yo pegué un saltito del susto.


    —Eeeee… nop —Diablos, me descubrió. Volteé la mirada por un segundo, pero como buena polilla, volví al fuego. Lo miré otra vez.


    —Siento tu mirada en mí, Anna Roses.


    Solté una risita nerviosa —Pues quisieras tú que te mirara Thomas Hamilton.


    Abrió sus ojos y volteó a mirarme, yo volví mi rostro y miré al cielo, riendo como niña.


    —Sí, quisiera.


    Sentí la sangre irse a mi rostro. Escuché su risa. Je-je-je, me encantaba su risa. Era como una risa de villano. De ese villano adorable del que te enamoras y deseas que se convierta en el bueno de la película para no sentir culpa por amarlo.


    Hubo otro largo silencio en el que mi cabeza no dejaba de pensar. Thomas tenía la habilidad de hacer que me olvidara que tenía una tonelada de trabajo, que mi madre estaba en hogar para enfermos de Alzheimer. Que tenía una conversación pendiente con el que una vez fue mi pareja. Que al llegar a mi casa estaría sola de nuevo. Lo único que podía pensar era que quería que me besara. Quería saber qué pensaba. Mi cabeza iba a estallar de tanto pensar. Tenía que hacer algo para romper el silencio.


    Me coloqué de lado y apoyé mi cabeza en mi mano. Él sintió mi movimiento y entre abrió sus ojos.


    —Gracias —le dije con una sonrisa.


    Él me correspondió pero no cambió su postura —¿Y esta vez por qué? ¿Por éste picnic?


    Miré a lo lejos para ordenar mis ideas —No solo por eso —miré sus ojos—, por enviar la otra fotografía. Por protegerme de esa manera.


    Tomó un mechón de mi cabello —Anna, mientras esté en mis manos evitaré que te sientas invadida. Yo sé lo que es eso y no lo quiero para ti. No permitiré que te alcancen —miró otra vez al cielo. Sus ojos se nublaron. Vi como muchos momentos desagradables pasaban por su cabeza.


    —Supongo que si sigo aceptando tus invitaciones, eventualmente me alcanzarán…


    Lo dije como un comentario sin importancia pero cumplí con mi intención. Sus ojos volvieron a mí, esta vez iluminando el parque.


    Imitó mi posición y quedó frente a mí, a centímetros. Sus hermosos ojos a mi nivel y su risa sincera frente a mi boca.


    —Entonces tendremos que hacer muchas fotografías falsas.


    ¡Oh Dios! ¡Oh Dios! ¿Por qué tenía que ser tan hermoso? ¿Tan encantador? ¿Por qué tenía que gustarme tanto?


    Me estaba metiendo en aguas profundas y sabía que no tenía suficiente oxígeno.


    Nos miramos por largo tiempo, ninguno pronunció una palabra. Lo detallé. Quise aprenderme cada poro de su rostro. Cada pliegue de sus labios. Cada manchita gris dentro de esos ojos azules.


    Él me estudiaba. Su expresión no delataba ninguna emoción, solo me miraba. Sus ojos iban de mi boca a mis ojos. De vez en cuando se paseaba por mi cabello que caía en cascada sobre el brazo que aguantaba mi cabeza.


    Su mano libre tomó el mismo mechón de cabello y lo volvió a colocar detrás de mi hombro.


    Después de otros muchos minutos él rompió el silencio.


    —Quiero volverte a ver Anna Roses.


    Pum pum pum mi corazón quería responder sííííííííííííííí. Quería, necesitaba que me besara. ¿Cuándo lo iba a hacer? Todo el mundo sabía que Thomas no se caracterizaba por ser tímido y menos con las mujeres.


    ¡¿Por qué no me besaaaaaaas?!


    Mojé mis labios con mi lengua, sus ojos fueron directamente a mi boca. ¡Sí! ¡Ahora bésame!


    Traté de relajar el ambiente… y a mí.


    —Bueno Thomas Hamilton, sabes mi número de teléfono, al parecer sabes donde vivo y donde trabajo. Tienes todos mis datos, no veo como podrás perderme de vista.


    Sonrió. Él no tenía idea lo que me hacía con esa sonrisa. No era la clásica sonrisa social de alfombras rojas o estrenos de películas. Era una sonrisa dedicada a mí. Era mi sonrisa.


    —En eso tienes razón. No podrás evitarme. Lo único que lo evitará es que me digas que no.


    Pensé bien mi respuesta. Traté de ser coherente con mis pensamientos porque mi cuerpo estaba a segundo de abalanzarse sobre él y preguntarle ¿Me veo como que te quiero decir que no?


    —Hasta ahora no lo he hecho. Y si sigues portándote bien no lo haré. Además me debes mis cinco minutos de fama.


    Se inclinó acortando la distancia entre nosotros —No tienes idea de lo bien que me quiero portar contigo.


    3… 2… 1 no sé que vino primero. Los pensamientos de él portándose “muy bien” sobre mí, en mi cama o el color rojo tomate en mi rostro.


    Je-je-je su risa de villano reveló que mi rostro me delató —Sí, así de bien —me guiñó un ojo.


    Se acercó más y me dio un beso rápido en la punta de mi nariz.


    Ven vamos a recoger, tenemos que ir a hotel para que te cambies y vayamos a cenar.


    —¿Para qué me cambie? —bufé y caí con mi espalda en la manta. No quería que ese momento se terminara. Quería quedarme ahí tendida con mi estrella pelirroja, rojo como el fuego. Mi estrella en llamas.


    Ya está Anna, te pusiste poética.


    …Un momento… ¿Cena? ¿Lo iba a volver a ver? ¿Dos veces el mismo día?


    Creo que dije la palabra cena en voz alta.


    Sonreí. Y él se dio cuenta. Se levantó y me ofreció su mano para levantarme. De un jalón me levantó y me acercó a su cuerpo. Otra vez nuestros rostros quedaron a milímetros de distancia.


    Mis muslos tocaban los de él. Mis senos su pecho y pude haber jurado que “otras cosas”, como por ejemplo su posible erección, que también rozaba mi estómago. Mi boca se hizo agua ¡Ahora si lo va hacer!


    Acercó sus labios a mi oído —Mientras no me digas que no, voy a verte Anna Roses —su voz bajó un tono. Se tornó oscura, y un trillón de veces más sexi.


    —Me debes mis cinco minutos de fama —dije en un susurro. Al parecer esa era la única línea que podía decir como excusa para estar con él.


    —Te daré horas de fama si eso es lo que deseas.


    En mi cabeza fama sonó como sexo. Estaba segura que no estábamos hablando de fama, definitivamente.


    Me separé de él para estar otra vez frente a frente y en un ataque de valentía… no lo besé.


    —Eso es lo que deseo Thomas Hamilton —le contesté. Hasta ahí llegaba mi valentía.


    Él parpadeó lentamente asimilando lo que había dicho. Como que en realidad hubiésemos estado hablando de sexo. Un momento… Estábamos hablando de sexo.


    Recogimos las cosas y esperamos que Roger nos trajera el auto. Un Porsche. El señor Hamilton no dejaba de impresionarme. Aunque no sé que esperaba ¿Un dodge del 73?


    —Por supuesto —mascullé mientras Thomas le daba instrucciones al conductor— un 911 carrera S —los dos hombres cerraron la boca y me miraron como que yo hubiese dicho una palabrota.


    —¿Qué?


    —¿Cómo sabes el modelo del auto?


    Me encogí de hombros e hice como si no tuviera importancia —Una mujer puede saber de autos ¿No?


    Thomas me miró boca abierta. ¡Ja! Toma. Punto para mí. En ese momento miré al cielo y di gracias a Nathalie que era una enferma por los autos y algo me había enseñado. La expresión de Thomas no tenía precio. Tenía que llevarle un regalo a Naty.


    Mientras Thomas se colocaba en el asiento del conductor, Roger el chofer, un señor de unos 60 años me abrió la puerta con una gran sonrisa en sus labios, yo le correspondí el gesto.


    —¿Vas a conducir tú? —pregunté a Thomas extrañada.


    —Sí, quiero pasear contigo —me respondió y me guiñó un ojo.


    Me tapé la boca para que no se me escapara la sonrisa de idiota que quería salir de mis labios. Sabía que eran menos de 15 minutos del parque al hotel pero para mí valía oro.


    —¿Y Roger, se va a ir a pie?


    Thomas rio —No, Travis pasará por él.


    —¿Travis? ¿Mi Travis? —pregunté extrañada.


    —¿Tu Travis? —me respondió más extrañado.


    Me rasqué la sien —No mi Travis, quiero decir el Travis que me llevó al restaurante ayer. Es muy buena persona y ayer fue mi mejor amigo.


    Thomas soltó una carcajada —No hay manera que puedas desagradarle a nadie Anna Roses, él me habló maravillas de ti —me hablaba mientras tomábamos la Hampstead Road.


    —Bueno ahora puedo tener unas cinco millones de mujeres a las que no le agrado —mi actor rio. Cambié la conversación— ¿También es tu chofer?


    —¿También? —rió otra vez, yo me sentí como la más entrometida del universo pero a él no pareció molestarle—. Bueno, en realidad, ninguno de los dos lo es. Travis es mi asistente, lo tengo por recomendación de Robert, yo no quería, pero otra vez el bastardo demostró tener razón, no puedo con la cantidad de papeles que tengo que manejar a diario —rió y negó con la cabeza—, y Roger es su chofer. Verás, Rob viene de una familia muy acaudalada y a pesar que se separó de la protección económica de sus padres lo único que quiso tener fue a Roger, que es como un tío para él… y para mí.


    Escuchaba con atención y mi cabeza pensaba ¿No tiene chofer y tampoco quería un asistente? ¿Robert millonario? Bueno, eso sí no me extrañaba, el porte de Robert gritaba ¡Dinero! Así estuviese vestido con un saco de papas.


    Ya habíamos llegado al hotel al terminar toda la explicación del linaje de Robert y la rebeldía de Thomas. En resumen Thomas quería todo controlado y Robert quería controlarlo todo así que de cierta manera eran tal para cual. Me recordó mucho a mi relación con Claudia.


    —¿Decidiste que vas a hacer?


    —¿Con qué? —mis pensamientos no estaba precisamente enfocados en cual iba a ser mi próximo paso. Estaba procesando toda la información además de todo lo que había vivido ese fin de semana.


    Él, por supuesto, rio .


    —¿Te quedas esta noche en el hotel o prefieres recoger tus cosas e ir a tu casa?


    ¿No hay una tercera opción como pasar la noche contigo?


    —¿Oh? Eso. Creo que me iré a casa. Tengo que organizar todo para mañana. Tengo toneladas de trabajo y Claudia no me va a exonerar ni un gramo.


    —Entonces te espero…


    —No, no —lo interrumpí—, no tienes que esperarme, yo puedo tomar un taxi desde aquí.


    —No voy a permitir que te vayas en un taxi, Robert me mataría —me hizo sonreír—, además ya sé dónde vives, mientras me sigas diciendo que sí… —no completó la frase, solo se encogió de hombros.


    Yo sabía que le iba a seguir diciendo que sí, por largo tiempo. Pero la fantasía estaba terminando y todos teníamos que poner lo pies en tierra.


    —Thomas, no tienes que hacer esto. En serio, solo tenías que cenar conmigo anoche y fue maravilloso pero ya no tienes que hacer más nada por mí.


    Él soltó una carcajada como que si lo que le dije fue el mejor chiste del mundo, casi mejor que el de la señora y el perro —Anna, Anna, todavía no has entendido —fruncí el ceño—, vamos a ponerlo de esta manera. No tenía que hacer nada, ni anoche ni hoy, peeeeero, quiero hacerlo y créeme voy a querer hacerlo de aquí a un largo tiempo.


    —Pero Tho…


    —Tenemos que ir a cenar ¿Recuerdas?


    —No vas a parar hasta que diga que sí ¿Verdad?


    Mostró esa sonrisa, mi sonrisa y movió la cabeza de un lado a otro como un niño —Nop.


    —No me puedo cambiar, este es mi único cambio, no tengo más nada.


    —Estás hermosa así, tus piernas se ven más que perfecta.


    Suspiré. Cerré la puerta tratando de parecer molesta-confusa-inconforme con esa respuesta, pero apenas crucé las puertas del hotel salté hasta llegar a mi habitación. Salté mientras recogí mi maleta y salté hasta que crucé el umbral de la puerta otra vez.


    Entré al auto tratando de poner la misma expresión de cuando salí pero creo que no lo logré.


    Fuimos a un pequeño restaurante cerca de Coven Garden. Nada del otro mundo. Tenía pocas mesas. Sillas de madera, manteles blancos, paredes oscuras y de fondo Plácido Domingo. Nuestro mesonero era italiano. No necesitaba nada más. Amé el sitio.


    Por la manera en que todos los saludaron, pude notar que Thomas era asiduo al sitio. Todos le extendían la mano pero nadie hacía un comentario de quien era en realidad. Quizá ese era su refugio.


    Thomas pidió una botella de vino de la casa. Ambos compartimos la entrada y yo pedí una ensalada.


    —Todos te conocen.


    —Sí, venía aquí cuando estudiaba actuación y más de una vez me sacaron en hombros, borracho, y me subieron a un taxi —reí—, han sabido quien soy desde el principio por eso no me ven como una “gran” estrella. Más bien como el joven borracho que se regeneró.


    Solté una carcajada.


    La comida llegó como si nos estuvieran esperando. Y nosotros la comimos como si la estuviésemos esperando a ella.


    Pedí el postre. Eso era lo que amaba de las comidas, el postre. Mi pie de manzanas con doble ración de crema batida.


    Me deleité comiendo cada pedazo. Le ofrecí un poco a Thomas pero el solo lo probó. Mejor, más para mí. Él solo me miraba. Y si no hubiese estado tan concentrada comiendo mi pie, hubiese temblado.


    Sus ojos iban de mi boca, a la crema, a mis ojos. Yo intentaba mirarlo pero con un placer intenso era suficiente para mí.


    Sus ojos clavados en mí podían revelar más de lo que sus labios decían. Las pinceladas grises bailaban alrededor de sus pupilas y hacían que sus ojos brillaran y delataban todas sus intenciones.


    Tenía que romper el momento porque hasta yo lo imaginaba bañado en esa crema. Sacudí mi cabeza para ver si podía espantar esos pensamientos.


    —Tengo una pregunta —le dije después de tomar un trago de mi copa.


    Él sacudió su cabeza. ¿Se estará sacudiendo los mismos pensamientos que yo?


    —Por supuesto que la tienes.


    Sonreí ¿Soy tan obvia?


    —Yo entiendo, y agradezco, la movida de la foto falsa —él quiso hablar, pero yo lo detuve—, de verdad, no sabes cuánto te lo agradezco. Solo me da curiosidad saber cómo hiciste para que la noticia se dirigiera a tu amiga. Quiero decir, que al otro día toda la prensa sabía quién era yo. Tenían mi foto, y hasta sabían toda mi vida lo que hice y lo que no hice también.


    —Sí, lo del novio escocés boxeador fue muy divertido. Pensé que no tenía oportunidad contra eso.


    Casi escupo el vino —Bueno, que te puedo decir, necesito alguien fuerte que me defienda.


    —¡Oh! Anna Roses estoy más que seguro que tú no necesitas a nadie que te defienda. Pero, si tengo que tomar clases de boxeo para protegerte… adiós actuación.


    El Sr. Hamilton era bueno con las palabras, sabía qué decir. Sabía lo que quería escuchar. Y lo peor era que me gustaba, me gustaba mucho. Pero traté de no desenfocarme.


    —No me respondiste mi duda y hoy, como has podido presenciar, no he tenido mucho tiempo de empaparme bien con la noticia y como esa chica me quitó mi momento de brillar.


    Tomó su trago de vino, miró la copa y luego enfocó su mirada en mí… sentí que me perforó con ella —Fue muy fácil querida Ana, mi gran amigo Robert pensó en irnos por lo más simple “Lamentablemente la cena con la señorita Roses se tuvo que cancelar por razones que no podemos mencionar, porque en realidad carecen de importancia, así que nuestro querido Thomas eligió la segunda carta ganadora”.


    Yo me quedé boca abierta, tenían toda una coartada. Tenía que leer ese reportaje apenas llegara a casa.


    —¿De verdad declararon eso? —pregunté sin salir de mi asombro.


    —Fue fácil —se encogió de hombros—, quizá uno que otro periodista chismoso te contacte para preguntarte. Solo tienes que decir “Sin comentarios”. En una semana nadie se recordará de ti… solo yo.


    Me guiño un ojo y yo me derretí.


    —Gracias… supongo.


    Tomó mi mano a través de la mesa —No quiero que te toquen Anna, eres demasiado buena para todo esto. Solo hay una cosa más fuerte para mí que el desprecio que siento por periodistas mentirosos o amarillistas, y son mis ganas de actuar. Pero no quiero que entres en esta vorágine. Te quiero proteger de todo esto. De hecho, lo voy a hacer.


    Nos miramos por unos segundos. Tantas cosas que decir pero ninguna palabra cabía en ese momento.


    Le ofrecí mi última cucharada de crema batida. Él abrió la boca sin quitarme los ojos de encima. Esa acción, esa mirada, fue más sensual que todo el sexo que había tenido en mi vida. De nuevo, me hizo agua la boca… y otras partes de mi cuerpo.


    —¿Viste que no tienes que aprender boxeo para protegerme?


    —Anna Roses, me estás matando.


    Pidió la cuenta y un vaso con agua fría y salimos del restaurante.


    


    El camino fue corto, en silencio, bueno no en total silencio, Thomas tarareó toooooodas las canciones de la radio con una sonrisa en su rostro como si se guardara un chiste interno.


    Yo, no entendía nada. Pero tampoco quería indagar mucho más. Ya la realidad caía sobre mis hombros, la tienda –que ya la necesitaba y extrañaba–, mi madre, la conversación que tenía pendiente con Bastian y que presentía que no iba a ser nada agradable. Y Will. No quería saber nada de nadie, quería esconderme en mi tienda. Mi realidad era muy diferente a la del maravilloso hombre tarareando a mi lado.


    Llegamos a mi casa. Le indiqué donde podía estacionar detrás de mi bebé. Mi Toyota Prius.


    Quise despedirme ahí pero Thomas insistió en acompañarme hasta la puerta de mi apartamento. Mi fantasía se estaba involucrando más con mi realidad y era algo que no quería que sucediera porque sabía que el golpe iba a ser más duro cuando se separaran.


    Escuché su voz a lo lejos, mi cabeza estaba ocupada con sus propias preguntas y respuestas ¿Lo invito a pasar? No, no, no. ¿Cómo me despido? ¿Solo con un beso en la mejilla o un abrazo corto? Me voy a despedir de Thomas Hamilton y no sé qué hacer.


    —¿Te puedo llamar mañana? —me preguntó en el portal de mi apartamento.


    ¿Ah? ¿Qué? ¿Había escuchado bien? Sacudí mi cabeza. Deja de pensar estupideces Anna y presta atención, es tu despedida la tienes que hacer memorable —¿Perdón? —¡Bravo Anna! Queda como una idiota.


    —Te quiero volver a ver Anna Roses ¿Es posible que te llame mañana y te pueda ver en la semana? —mientras él hablaba yo iba ampliando mi sonrisa y asintiendo como una tonta, pero no me importó—. Esta semana estoy ligero de trabajo, no te garantizo total privacidad, es un poco difícil engañar a los paparazzi pero haré lo posible, yo…


    Le coloqué un dedo en su boca, no quería que me diera más explicaciones, me quería ver y eso era lo que importaba. Le di un beso en la mejilla y sonreí. Él levantó sus cejas hasta el cielo y su rostro era de total sorpresa.


    —Sí —me encogí de hombros.


    —Y si no me contestas el teléfono ya sé dónde vives y trabajas.


    —¿El perseguido se convierte en perseguidor?


    Rió otra vez con esa risa que me mataba je-je-je —Y créeme que he aprendido unos cuantos trucos de mis fans.


    Sonreímos.


    … Y llegó ese silencio incómodo.


    Abrí mi puerta y se me escapó un suspiro, la fantasía estaba a segundos de acabar y yo no quería que sucediera.


    Me dio un beso en cada mejilla. Dos besos lentos, suaves, y que duraron más de lo socialmente permitido entre un famoso actor y una mujer normal.


    —Adiós Anna Roses, mañana sabrás de mí —me dijo con su mano posada entre mi cuello y mandíbula. Podía sentir su olor, su piel. Me vi reflejada en sus ojos claros como el cielo.


    No te vayas. Era lo único que quería decirle pero sabía que no era prudente. Así no se escribía nuestra historia. Así que solo asentí.


    Entré a mi apartamento y lo vi en el umbral como un ángel que me había dejado sana y salva en mi hogar.


    —Cierra la puerta, quiero ver que quedas segura en casa.


    Asentí y cerré la puerta.


    Empecé a desempacar. Tomé las carpetas que necesitaba para el otro día, encendí mi ordenador, necesitaba tomar una información y grabarla en mi pen-drive además leer el chisme completo de mis minutos de fama robados.


    Mientras mi computadora se encendía decidí preparar mi tina. Suspiré. Recordé la tina del hotel. Sentí un profundo vacío al no poder despedirme de ella como quería. Pero bueno, la mía no estaba mal. Coloqué unas cuantas sales de aroma. Necesitaba ir a un estado casi zen para afrontar los próximos días.


    Tomaba el pen-drive de mi bolso que había dejado en la sala cuando escuché en el pasillo fuertes pisadas.


    Mi timbre sonó.


    


    *****


    


    El actor se alejó de la puerta y bajó las escaleras. ¡Maldición! Pensó.


    El día había sido perfecto. El momento viendo las nubes, lo único que pasaba por su cabeza era la sonrisa de Anna, los labios de Anna, los ojos de Anna. Podía observar su rostro horas, días.


    Anna Roses lo estaba volviendo loco.


    Pero ella era tan diferente. Era una chica normal, con una vida normal. Era especial.


    Tenía tantos pensamientos y a la vez tantos sentimientos. Muchos no eran familiares. Sabía que existían pero nunca hubiese pensado que él lo sentiría. Era como saber toda la teoría pero no la práctica. Tomando en cuenta que su “práctica más cercana” no se acercaba ni por casualidad a todo lo que sentía en menos de 24 horas con la dulce mujer que acababa de dejar en casa.


    Tenía esa extraña sensación de querer besarla, pero no desnudarla… bueno, sí eso también, quería desnudarla pero no igual como lo hacía con las otras. Con Anna se dedicaría. La besaría, la besaría, la besaría.


    No permitiría que nadie la tocara. Sería su secreto más preciado. Si la tenía que llevar a una isla secreta y vivir con ella ahí para que nadie la molestara, pues, lo haría.


    24 horas. Solo tenía 24 horas de haberla conocido y ya no quería separarse de ella. Tendría que ponerse muy creativo para inventar cualquier excusa para verla.


    Robert, Sí, Robert lo ayudaría.


    Antes de llegar a la puerta de salida se detuvo. Quería besarla. No podía salir de ahí sin besarla. No lo hizo cuando la vio en el parque porque pensó que sería demasiado apresurado. No lo hizo cuando estuvo frente a frente con ella tendidos en la manta en el parque porque sintió que tomaría ventaja. No lo hizo cuando ella le dio la crema en el restaurante, aunque ahí quiso saltarle encima, quitarle la ropa y hacerle el amor por días ¿Pero por qué demonios no lo hizo cuando se despidió? Porque era un idiota.


    ¡Maldición! Repitió.


    No estaba acostumbrado a sentirse así por una mujer. Él siempre tenía el control. Incluso cuando se cansó de la manipulación de Sonya, él tuvo el control y la dejó. Las mujeres iban detrás de él y él era el que tomaba la decisión, las tomaba o las dejaba. Pero ahora sentía la necesidad de ir detrás de Anna. Quería correr y besarla. No, ahora no. Tenía que dejarla asimilar todo lo que sucedía. No quería avasallarla, que se sintiera invadida y escapase de sus manos.


    Pero antes que se diera cuenta sus pies ya habían tomado la decisión.


    Estaba subiendo los dos pisos, corriendo.


    ¡Maldición! No debería hacer esto. Quiero ir lento con ella. Anna es especial. Pero su cuerpo decía: “Sí, sí eso ya lo sé pero mira lo que hago. Estoy subiendo las escalera, voy a tocar el timbre y…”


    Llegó al piso dos del pequeño edificio. Como su cuerpo le prometió tocó el timbre y justo como lo esperaba vio una sombra en la mirilla de la puerta y Anna apareció con una expresión de confusión en su rostro que valía millones.


    —¡Thomas! ¿Qué suced…


    No esperó que terminara la frase, si la dejaba hablar él iba a caer en cuenta que lo que hacía era una estupidez. Pero lo tenía que hacer.


    Tomó el rostro de la mujer con sus dos manos y simplemente la besó.


    Sus labios se posaron en los de ella. Cerró sus ojos y solo la sintió. Gruesos, suaves, tibios, húmedos. Eso era lo único que quería sentir, ahí y ahora. Los labios de Anna Roses. Los labios que no había dejado de desear desde que los vio la noche anterior, pintados de rojo.


    Una de sus manos soltó su rostro y la tomó por la cintura. La atrajo hacia él hasta que no hubo distancia entre ellos. Su otra mano se enredó en su cabello. Sí. Tenía que hacerlo. Desde la noche anterior se veía en esa posición, claro, la diferencia era que se veía desnudo con ella. Pero eso vendría pronto. Por ahora tenía a Anna entre sus brazos.


    Ella, después de unos segundos, pasó sus brazos alrededor de su cuello, le correspondía. Y cuando la punta de su lengua, rozó su labio inferior. ¡Bum! Thomas sintió que explotaba.


    Se permitió apretarla más hacia él. Su erección presionaba el estómago de la mujer. Quería que sintiera como lo excitaba, como la deseaba.


    Sus respiraciones se estaban saliendo de control pero él podía controlarse, solo necesitaba unos segundos más. Unos segundos en los labios de Anna.


    Su lengua acarició el labio inferior de ella, lento, muy, muy lento. Se dio el lujo de tomarse su tiempo. Quería comérsela con ese beso pero tenía que administrar la dosis, no quería que Anna se sintiera abrumada.


    Ella gimió. ¡Oh dios! ¡Lo iba a volver loco! Quería todo de ella y sin pensarlo dos veces le daría todo de él.


    Pero no ahora.


    Con pequeños y dulces besos se separó de ella. La miró. Sus ojos todavía cerrados, sus labios hinchados de ser besada y sus brazos alrededor de su cuello demostraban que ella lo deseaba tanto como él a ella. Y lo repetiría un millón de veces.


    Fue el mejor primer beso de su vida. Así deberían ser todos los primeros besos.


    Ella abrió sus ojos y eran puro chocolate derretido que lo tenían derretido a él.


    Pero en un segundo cambió su expresión. Volvió la confusión a su rostro.


    Ok, hora de irse.


    —Anna Roses, lo tenía que hacer —le dijo caminando hacia el pasillo—, no podía irme sin probar tu boca.


    Ella asomó una sonrisa mientras llevaba sus dedos a sus labios. Fue lo último que vio mientras bajaba las escaleras.


    Thomas subió a su auto, encendió el radio y ¡Oh sorpresa! Dogs days are over de Florence and the Machine sonaba.


    Esta vez no tarareó, esta vez le subió volumen y cantó toda la maldita canción de camino a su casa.
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    XI- ROSAS PARA ROSES


    


    Me desperté antes que la alarma sonara. En realidad no dormí. Me besó. Lo único que podía pensar era que Thomas, el famoso actor y el hombre que iluminaba mi día solo con mirarme, me besó. Pasé mis dedos por mis labios. Todavía sentía sus labios húmedos, suaves, al principio algo temblorosos pero luego firmes y seguros. Sentía sus manos en mi cintura. Mi cuerpo se volvía a estremecer con solo recrearlo en mi cabeza.


    No me quería levantar de la cama, no quería que mi realidad empezara, solo quería recordar su beso, su respiración acelerada, su olor y su sonrisa… ¡Oh Dios! Su sonrisa cuando corrió por el pasillo como un chico travieso. Me pude haber desmayado ahí en el umbral de mi puerta.


    Esa noche ni siquiera hice mi trabajo, ni siquiera busque el chisme de la mujer que me quitó mi fama. No me importó nada. Solo quería recrearme en su beso.


    El despertador sonó.


    Suspiré.


    Realidad, allá vamos.


    Fui a mi clase de pilates, regresé a casa, me comí unas frutas, no tenía estómago para nada más. Tomé mi ducha, me vestí, tomé el subterráneo hasta la estación Shepherd´s Bush, compré el diario –no supe por qué, igual no me importaba nada de los que ahí dijera–, compré un café y caminé como un zombi hasta mi tienda.


    A la primera persona que encontré fue a Nathalie con sus grandes ojos grises, más grandes aún.


    —¡Quiero que me lo cuentes todo, jefa!


    —Buen día Naty —sonreí—, no me llames así sabes que lo odio.


    —Sí, por eso me agrada.


    Mi rebelde encargada, siempre buscando el momento para molestar a quien tuviera al frente.


    —Ahora no te digo nada.


    —¡No, no, no! ¡Nanna, por favor! Si quieres me arrodillo, cuéntame por favor.


    —¿Por qué no esperamos a que llegue Laura y Clau?


    —Porque yo llegué primero y me lo merezco.


    Reí. —¿Ahora eres Nathalie la justa?


    —Jamás.


    Fui a la oficina todavía riendo a dejar el diario y encender la computadora. Leí unas notas que me había dejado Claudia sobre el desfile y la mercancía nueva que había llegado.


    No había pasado cinco minutos cuando el vendaval Lace abrió la puerta.


    —¡Tienes que contarme todo! ¡Ya!


    —¿Ni si quiera me vas a dar un abrazo?


    —Sí, sí —apartó una silla y me abrazó, aunque no de muy buena manera—. Ahora cuéntame.


    —¿Y si esperamos a que llegue Laura?


    —¡Nanna! ¡No! Yo soy tu mejor amiga y tu socia, merezco la primicia.


    —No me parece muy justo.


    —Yo nunca he sido justa.


    —Al parecer nadie en nuestra tienda lo es —solté una carcajada.


    —¿Y ahora es que te das cuenta? —Claudia rio conmigo.


    —Bueno solo te voy a contar un poco más que a las chicas porque la declaración oficial la doy con todas aquí… primero…


    —Nannaaaaaaaa —la voz de Nathalie me interrumpió.


    Claudia y yo nos paramos de nuestras sillas como rayos. Naty nunca gritaba y menos de esa forma. Creímos que algo malo le había pasado. Pero cuando llegamos a la tienda quedamos tan paralizadas como ella.


    El ramo de capullos de rosas color vino más grande que había visto en mi vida venía entrando por la puerta de la tienda. Eran idénticas a las tres que Thomas me había enviado unos días antes y no había que ser un genio para saber que este ramo venía de la misma persona.


    Miré a mis amigas y todas –y Laura que venía entrando–, se encontraban como estatuas mirando el monumental ramo.


    —¡Lee la nota! —Claudia, como siempre, fue la primera que reaccionó.


    Yo tomé la nota mientras Laura le decía a los dos jóvenes donde colocar el arreglo floral para que a los pobres no les saliera una hernia.


    Rosas para Roses. Me llamarás exagerado pero el número de flores representan las veces que te quise besar ayer… y la noche antes. TH


    Mi sonrisa se ampliaba a medida que leía. Y sentí mis mejillas incendiarse.


    —¿Qué dice? —preguntaron mis amigas casi al unísono.


    —Rosas para Roses —fue lo único que pude decirle a mis amigas. La segunda parte era demasiado personal para decirla en voz alta.


    Bueno, está bien, no era taaaaaan personal, pero a mí me daba vergüenza. ¿Quién aguantaba a Claudia Lace bromeando con que el señor Hamilton me quería besar? No, no, no. Yo la conocía.


    —Wow Anna, si que impresionaste a ese hombre —me dijo Laura mientras se acercaba a darme un abrazo—. Ese ramo debe costar mi sueldo de un mes…


    —… Más comisiones —completó Nathalie, todavía hipnotizada por el ramo.


    —Ok, Anna Roses —Claudia se puso los puños en las caderas, eso siempre significaba “guerra”— ¿Tenemos que asesinarte para que hables?


    —O peor aún —dijo Naty frotando sus manos—, cerremos la tienda.


    —¡No! —abrí los ojos como platos y mis amigas soltaron sendas carcajadas— ¿No les parece lógico que les cuente todo cuando cerremos la tienda? A menos, claro, que prefieran que los clientes nos interrumpan cada 5 minutos.


    Nathalie gruñó.


    —Yyyyyyy para variar, las señorita Roses tiene razón —dijo Claudia resoplando—, así que a trabajar. Y tú —me miró— eres una “agua-fiestas”.


    —Esta no es una fiesta.


    —¡Para ti! Para nosotras sí lo es.


    Negué con la cabeza —No tienen remedio. Lace tú y yo a la oficina a trabajar.


    Claudia pateó el piso pero me obedeció.


    Como pude logré evitar la conversación de mi cena y cita con Thomas hasta el final de la jornada aunque las flores que llegaban cada dos horas no me lo hacían fácil.


    Cada vez que llegaba un ramo mis amigas abrían más la boca y yo me ponía más roja, si eso era posible.


    A las 8:00p.m ni un minuto más ni uno menos, Nathalie cerró la puerta de la tienda como si se acercara una tormenta. Claudia sacó una botella de vino.


    ¿Donde mi socia tiene el arsenal de alcohol?


    Narré cada momento de una manera exacta, tal cual sucedió. Por fortuna tenía mucha practica rindiendo explicaciones a mi mamá, sabía cómo narrar una situación de una manera técnica y casi perfecta. Lo tenía que hacer así porque si contaba cómo me sentía, no solo mis amigas se iban a ilusionar, yo también lo iba a hacer.


    —No me como nada de lo que dices —Nathalie se levantó del sofá y se sirvió lo último de la botella de vino— ¿Todos estos ramos de flores solo porque la cena fue un éxito y el picnic muy divertido? No me lo trago Anna Roses


    Tragué grueso.


    —Nanna —esta vez habló Claudia—, puedo entender que no nos quieras decir cosas privadas, pero yo te conozco bien y eso fue un informe técnico. Nosotras no somos Alicia Roses y Naty tiene razón —se levantó, tomo su cartera y se disponía a irse.


    Bufé. —No sé qué quieren que les diga —me tumbé en la silla, derrotada— ¿Qué es un hombre maravilloso? ¿Qué me trató como una princesa? ¿Qué me muero por verlo otra vez? ¿Eso es lo que quieren escuchar de mí?


    Todas asomaron una sonrisa como el gato de Cheshire —Síííííííííí —respondieron.


    —No sé qué logran con eso.


    —Que tú te des cuenta y que te ilusiones, que haya un poco de fantasía en tu mundo tan “real” —me dijo Laura.


    —No me siento mejor.


    —¿Por qué? Estás viviendo el sueño de millones de mujeres. Tienes a Thomas Hamilton ¡A Thomas Hamilton! Enviándote flores cada dos horas. ¿Qué más puedes pedir?


    —Que no se mezcle con mi vida real —dije en un murmullo, más para mí que para mis amigas—. Me da pánico que ese sueño que viví el fin de semana, se mezcle con esto —señalé a la tienda—, que es lo único real en mi vida. Lo único que me hace levantarme en las mañanas. No es una ilusión, es la realidad. Thomas es como un recuerdo de un sueño imposible. Yo no quiero asirme a eso, quiero asirme a esto, a mi escritorio, a mi tienda, a mis ventas, a ustedes.


    —Honestamente no entiendo —Nathalie imitó mi posición en el sofá— ¿Vives el sueño de toda mujer, Thomas Hamilton te envía flores, se nota que está babeado por ti, te quiere volver a ver y tú solo te lamentas?


    —¿Qué pasa cuando me despierte de ese sueño Naty?


    —¿Y qué pasa si no te despiertas nunca Nanna? ¿Por una vez en tu vida puedes dejarte llevar? No es posible que quieras controlarlo todo. Que quieras todo seguro. ¡Por Dios, arriésgate por una vez en la vida! —esta vez fue Claudia la que habló, bueno, gritó— ¿Te rompió el corazón? Bueno ya sabías que eso venía, al final el bastardo es un famoso. ¿Pero qué tal si no? Te quedarás con las ganas de saber que pudo haber pasado.


    ¿Pero qué tal si no?


    Pinché el puente de mi nariz con mis dedos índice y pulgar —¿Ustedes me están aconsejando que continúe con una locura que no sé si tiene continuación?


    —Sí —otra vez el coro habló.


    —No, no, yo no soy así. Ustedes dirán que soy aburrida o una cobarde, pero yo no vivo así. Thomas Hamilton es demasiada adrenalina para mí.


    Hubo un silencio fúnebre y luego estallaron las risas.


    —Demasiada adrenalina— Claudia no podía ni hablar.


    —Eso y lanzarse en paracaídas es lo mismo para Anna —Laura dijo entre lágrimas.


    —Entonces Anna, creo que es momento de que salgas con un hombre de 95 años.


    —Yo no pido a un hombre de 95 años —gruñí—, solo quiero a uno que quiera una relación tranquila, estable. Dejen de reírse.


    —Ay Anna, deja tú las excusas, escríbele de una vez y dile que no quieres nada con él porque al parecer no se te ha ocurrido que él también pueda querer lo mismo —Claudia tomó su cartera.


    Las otras dos salieron todavía riendo.


    —Claudia —mi amiga se detuvo—, no creas que no se me ha olvidado que hoy tenías que ir al doctor.


    —Cancelé todo para verte, pero mañana si voy.


    —¿Está todo bien Clau?


    Mi amiga puso los ojos en blanco —Síííí Anna, solo son exámenes de rutina. Deja de preocuparte de cosas que no existen Nanna, enfócate en las cosas que tienes al alcance de la mano. Las cosas que puedes tocar. Deja el miedo —mi amiga me abrazó y se fue sonriendo.


    ¿Por qué ellas se sentían tan felices por mí pero yo no?


    Miedo. Yo no tenía miedo, lo que tenía era pánico.


    Había estado deseando tanto conocer a Thomas que ahora que se hacía verdad, estaba paralizada.


    Respiré profundo. Un paso a la vez Anna. Un paso a la vez.


    Tomé el teléfono


    *Gracias por las flores, están hermosas… todas*


    Saliera sapo o saliera rana, eventualmente me tenía que comunicar con él. Tenía que agradecerle por el hermoso detalle… de unos ocho ramos de flores tamaño extra largo.


    La respuesta no se hizo esperar. A los cinco segundos sonó el bip de mi teléfono.


    *Pensaba que no te habían gustado. He estado todo el día pegado a este aparato como un idiota esperando alguna señal tuya*


    Reí como una tonta. Me estremecí. Caí en pánico. Parecía bipolar. ¿Thomas era así de sincero? Demasiado bueno para ser real. Tenía que recordar que era actor, tenía sus líneas. Eso no se me podía olvidar, pero decidí ir paso a paso.


    *¿Cómo podrían no gustarme? Están hermosas. El único problema que casi no caben en la tienda :)*


    *Las próximas te las envío a tu casa, solo que si no estás tu pasillo estará lleno de flores*


    Dios dame fuerzas para resistirme y ser lo más diplomática posible.


    *No, esa no es buena idea:). Pero igualmente gracias*


    *Anna… deseo tanto verte. Tengo tu sabor todavía en mis labios Hoy estuve a punto de ir a tu tienda pero Robert me encerró, me dijo que te dejara en paz*


    Las piernas me temblaron ¿Qué le respondía? ¿Qué yo también moría por verlo? ¿Qué quería que me besara otra vez?


    Vamos Claudia Lace apodérate otra vez de mí y dame valor.


    *También me encantaría verte Thomas, pero creo que tenemos que hablar de ciertas cosas.*


    *Punto y aparte. Los puntos y aparte en los textos siempre representan problemas, pero si te voy a ver no me importan. Pon fecha y lugar y ahí estaré*


    Sonreí dentro de lo nerviosa que estaba.


    *Esta semana es muy ocupada para mí, pero te escribiré para hablar (sin punto y aparte)*


    *Uffff ahora puedo respirar :) Espero por ti Anna. ¿Mientras tanto te puedo escribir?*


    ¿Estaba tan interesado en mí? ¿Era así de insistente con todo… con todas?


    *Sí*


    Con esas dos letras terminó mi conversación. Dos letras llenas de promesas, aceptación y esperanza. Dos letras que me hacían caer en pánico pero que me hacían feliz.


    


    Los días siguientes pasaron tan rápido que ni me di cuenta cuando pasó la semana. El miércoles fui a visitar a mi mamá que sí quedó satisfecha por el “informe” que le di de mi cita con Thomas. ¿Por qué mis amigas no podían ser como Alicia y conformarse con mi informe ejecutivo? Nooooo, ellas querían saber cómo me sentía, querían que me arriesgara, quería que diera un salto de fe. Pues el último salto de fe que di, caí estrellada. No más saltos para mí.


    Alicia me llenó de consejos que sonaron más como advertencias pero no pasó de ahí.


    Lo mismo no sucedió con mi papá que después de reír y también, de dar consejos que sonaron como amenazas –en realidad eran amenazas– hacia Thomas como: “si te hace daño lo asesino”, “Porque ese actor no va a engañar ni a hacer sufrir a mi bebé”, volvió a ser Joe Roses otra vez, me dijo algo que quedó en mi cabeza los días siguientes. “Nanna puedo notar en tus ojos que lo que sientes por ese hombre es más que admiración. Solo te pido que vayas con cuidado. Yo sé que no soy el más adecuado para aconsejarte esto, pero tú misma sabes en carne propia lo que es vivir con un artista. No digo que ese joven no tenga buen corazón, solo te pido cuidado, esa vida es una tortura para los cercanos a ellos. Yo no soy ni la mitad de famoso que ese joven y mira lo que mi vida nos hizo a Alicia y a mí. Lo único que me consuela es que tú no eres Alicia y más le vale a ese muchacho que no sea como yo”. Selló sus palabras con una sonrisa y un beso en mi frente, pero sabía que detrás de esa sonrisa y ese beso había una alerta de lo que podía ser mi vida con Thomas o por lo menos los momentos que eligiera estar con él.


    Salí del pub de mi padre con una extraña sensación. Más segura de lo que quería pero a la vez con más miedo que antes. Al menos sabía a qué se debía ese miedo. No quería repetir la vida de mi mamá, no quería sufrir como ella. Y ese miedo me hizo darme cuenta de muchas cosas, entre ellas y la más importante era que yo no era Alicia Roses. De ahí debía asirme.


    El desfile en casa de la señora Mars era el sábado y el viernes en la noche Claudia y yo todavía estábamos revisando inventario, por fortuna ya los proveedores, las modelos, los chicos que montaban la pasarela, los maquilladores y esteticistas ya estaban bajo control.


    Mi almuerzo con Robert se tuvo que posponer para la siguiente semana porque no tuve vida en esa. Thomas todos los días me enviaba hermosos mensajes, no eran siempre románticos, de hecho muchos eran graciosos, pero demostraba que pensaba en mí y eso me hacía feliz.


    Claudia se levantó de su escritorio sonó su cuello.


    —Estoy exhausta, mañana no voy a valer ni un penique.


    Yo masajeé mi cuello también —Vamos Clau falta menos, ya nos vamos. Vamos a terminar estos números y nos vamos.


    Su teléfono sonó y ella gruñó al mismo tiempo que le dio al botón de end.


    —¿Qué sucede?


    —Nada, entre mi hermano y Tony me tienen enferma.


    —¿Tony? ¿Su amigo Tony? ¿Su socio Tony?


    Mi amiga puso sus ojos en blanco —Sí ese mismo.


    —¿Por qué te tienen enferma Claudia Lace?


    —No es nada, Nanna, vamos que queda poco.


    Mi amiga trató de cortar la conversación pero su rostro se incendió. Sus mejillas se pusieron tan rojas que parecían estar en llamas y eso solo podía significar una cosa.


    Solté una carcajada


    —¿Y no pensabas decirme nada? ¿Por eso siempre querías hablar de Thomas, de cómo me va con Thomas y de cuando Thomas me escribe? —dije entre risas.


    Ella mordió su mejilla —Nanna, fue una tontería. Hace unos días nos encontramos en el club, él me invitó a almorzar. Al día siguiente salimos y bueno…


    —¿Bueno qué? —casi le grité.


    —Terminamos en su casa y bueno…


    —¿Quéééééé? —no creía lo que mi amiga me decía ¿Cómo me había escondido eso? Dios ¿Tony y Claudia? Ni que me pagaran un millón de libras lo hubiese apostado— ¿Tú exiges que te cuente mi tontería con Thomas y no me cuentas que te acostaste con Tony Bianco?


    Claudia resopló y su flequillo se levantó con el aire que salía de su boca, siempre que hacía eso era porque estaba al borde del desespero y a mí me parecía el gesto más divertido de mi amiga.


    —Fue una equivocación ok. No sé que me pasó y ahora no me lo puedo quitar de encima. Por supuesto le pidió a mi hermano que lo ayudara y Sebastian me está volviendo loca también, no solo con eso sino con el tema de que quiere hablar contigo. Me tiene al borde.


    Ignoré que yo también tenía conversación pendiente con Bastian y continué riendo mientras ordenaba mis cosas. Fue la mejor forma de terminar el trabajo. Claudia y Tony, eso era algo de lo que mi amiga no se escaparía.


    —Puedes bromear todo lo que quieras conmigo Nanna, pero que esto no salga de aquí —ella bajó su mirada—, yo… yo estoy muy avergonzada.


    ¿Claudia Lace bajando la mirada y avergonzada? Eso no era normal, de hecho era grave.


    —¿Clau, acaso sucedió algo más? ¿Él te hizo daño? Tú no te avergüenzas por haber tenido sexo con un hombre.


    —No, no sucedió nada malo, pero tampoco nada bueno. Simplemente fue y ya. No hubo sentimientos ni pasión, ¡El tipo ni siquiera me gusta! Fue una mala forma de distraerme de mi soledad, básicamente lo usé y fue terrible.


    Pasé la mano por su brazo para consolarla —La soledad siempre es mala consejera.


    —La peor —me respondió mi amiga—, vamos te llevo a casa, mañana hay mucho trabajo.


    Recogimos nuestras cosas y salimos de la oficina.


    Miré mi teléfono y como si lo hubiera invocado, sonó el “bip”. Thomas me escribía.


    


    *****


    *Buenas noches Anna Roses ¿Cómo estás?*


    El actor escribió unas pocas palabras, bastante diplomática pero por dentro moría por correr a casa de la mujer y comerla a besos.


    Mientras esperaba su respuesta, miraba el menú pero cada segundo miraba al teléfono otra vez. Lo interrumpió la carcajada de su agente y amigo.


    —¿Quieres dejar el maldito aparato y concentrarte en lo que vas a pedir? La chica tiene más de cinco minutos esperando por ti. Pareces un adolescente.


    —¿Y tú puedes cerrar tu boca? —miró con ojos envenenados a Robert, se dirigió con una sonrisa a la chica que lo miraba hipnotizada— Un risotto de alcachofas y una copa de vino blanco de la casa.


    La joven se retiró con una gran sonrisa.


    Thomas se derritió en la silla —Necesito verla Robert.


    —Tom, esa mujer no es para jugar. Anna es una gran chica, es diferente.


    —¿Crees que no sé eso? ¡Lo sé!


    —Tú no estás ahora para enseriarte en una relación. Estás en lo más alto de tu carrera y no vas a tener tiempo para dedicarte a ella.


    El actor se frotó los ojos —Eso también lo sé, no me lo tienes que decir. Pero me quiero dar la oportunidad de conocerla Rob, quiero saber quién es y cómo es estar con una mujer que no te trata por lo que eres sino por quien eres en realidad. Anna me trata como quien soy. ¡Bah! Ya estoy hablando sin sentido.


    —¿Un bastardo? —Robert soltó una carcajada.


    —Idiota… —su insulto lo interrumpió su teléfono.


    Thomas asomó una gran sonrisa en su rostro.


    Este idiota está perdido. Pensó su agente.


    *Buenas noches Thomas. Muy cansada. Mañana es el desfile y presiento que voy a dormir muy poco*


    Su chica era trabajadora y no paraba. Se sentía orgulloso de estar con una mujer a su lado. ¿Pero que estaba diciendo? ¿Su chica? ¿Orgulloso? Ni siquiera salía con Anna, solo la había visto dos veces.


    Maldición.


    *Espero que todo salga bien, te dejo para que descanses, Anna Roses, no te desveles. Tus hermosos ojos se verán cansados mañana. Buenas noches*


    Suspiró. No quería terminar la conversación pero sabía que Anna estaría cansada.


    Su teléfono sonó otra vez.


    —Parecen adolescente de verdad —Robert negaba con la cabeza.


    *¿Crees que el domingo te puedas deshacer de los fotógrafos, periodistas y paparazzi y puedas venir a cenar a mi casa ;) *


    Thomas abrió más sus ya grandes ojos azules y la mandíbula casi le cae en la mesa.


    Robert se dio cuenta de su expresión —¿Sucede algo Tom?


    Thomas releyó el mensaje. ¿Anna lo invitaba a cenar? ¿En su casa?


    Subió la mirada para ver a su amigo mientras la más amplia sonrisa se dibujó en su rostro. De repente sintió su rostro en llamas, las manos empezaron a sudar. Tomó a Robert por la solapa de su chaqueta Armani a través de la mesa y lo sacudió.


    La gente de las mesas a su alrededor voltearon ver qué sucedía.


    —Anna me está invitando a su casa a cenar el domingo —le dijo con los dientes apretados para evitar que se le saliera la noticia a gritos y carcajadas.


    Su amigo sí no se reprimió —¿Entonces idiota? ¡Respóndele! ¿No es lo que has estado esperando? Y suéltame estás llamando la atención más de lo que te gustaría.


    Thomas asintió como un niño —Sí, sí.


    Tomó el teléfono y pegaba saltitos sentado en la silla del lujoso restaurante.


    —Thomas compórtate, quizá hay cretinos tomándote foto y pareces un idiota.


    —No. Me. Importa —le respondió bailando como un tonto—. Voy a cenar con Anna en dos días.


    *Me encantaría Anna. Y ya tengo una estrategia perfecta para perderlos a todos, incluyendo a Robert :)*


    *Jajaja. No te metas con Robert, por favor. ¿Puedes estar en casa a las 7?


    *Sin falta. Todavía me tienes que decir qué te traes con Robert. Pero eso puede esperar. Te veo el domingo Anna, descansa*


    *Te veo el domingo Thomas. Gracias. Buenas noches*


    *No puedo esperar :)*


    Anna no respondió pero él no lo necesitaba. Vería a su chica. A Anna Roses en dos días.


    La cena le supo a gloria.
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    XII.- MUMBO JUMBO


    


    El domingo en la mañana fui a trotar. El día anterior había sido una locura, el desfile –gracias al cielo–, fue un éxito. Tomamos notas de todos los pedidos pero al terminar la tarea administrativa hice mi mejor acto de magia y desaparecí de la reunión. Le comenté mis planes del domingo a Claudia y se volvió como loca.


    Estaba en pánico, pero siempre –o por lo menos la mayoría de las veces– había sabido reaccionar en pánico. Mi amiga me dio sugerencias de lo que podría cocinar de cena y se ofreció a ayudarme en la logística antes de ir a la tienda al mediodía.


    —¿Por qué me metí en este problema? Yo no quiero ir más allá con Thomas, me voy a estrellar —hablaba mientras cortaba unas manzanas para la ensalada que tenía planeada.


    —¡Sí, eso es, vamos! Sigue reforzando la negatividad y la mala vibra —me respondió mi amiga que me ayudaba en casa.


    —No refuerzo nada Clau, soy realista.


    —Entonces hubieses sido realista antes de invitarlo a cenar.


    Ouch. Touché.


    —Cierto. Pero es que lo quiero ver. No al actor, quiero ver al hermoso hombre de ojos azules con el que cené la semana pasada.


    —Entonces toma eso como algo a qué asirte para empezar y no lo veas como el famoso actor…


    —Como si eso fuese tan fácil Clau.


    —Por lo que veo para ti no lo es, siempre buscas razones para tener miedo…


    —No es así Clau, es que…


    —¿Es que qué Anna? Deja las excusas, trátalo como el hombre que es y no como un muñeco de televisión. ¿No crees que él debe estar cansado que lo traten así? ¿Acaso no te trató como una princesa las veces que se vieron? ¿Tú crees que te hubiese tratado así si no le importaras? No permitas que tu ego y tu miedo destruyan esto antes de que empiece Nanna. Yo te lo dije. Te dije que se iba a enamorar de ti porque eres la mejor persona del mundo.


    Mi amiga me abrazó y yo quise llorar.


    —Él no está enamorado de mí…


    —Todavía… —Clau soltó una carcajada—. Además ya estoy fastidiada de reforzar tu autoestima como un maldito libro de auto-ayuda. Tú sabes que eres hermosa, inteligente y que los hombres se enamoran de ti en segundos y no solo para una relación de una noche. ¿Cuál es el problema?


    —Que quiero todo eso que dices pero de Thomas Hamilton, uno de los actores más deseados del mundo, nada más y nada menos.


    —¿Y es que acaso los actores no se enamoran de personas comunes y corrientes? Pues te digo algo Nanna, para hablar en tu idioma, estadísticamente las relaciones de famosos con “anónimos” duran más que las relaciones de famosos con famosos. Así cállate y sigue picando las manzanas, ahora te explico cómo preparar la marquesa de chocolate.


    Sonreí.


    Cuando Claudia hablaba “mi idioma”, cuando me presentaba hechos concretos, estadísticas y números, creaba una sensación de seguridad en mí que ni yo misma podía explicar, y ella lo sabía. La muy calculadora lo sabía.


    Si tenía que buscar una excusa para ver a Thomas, bueno, las estadísticas funcionaban para mí y aunque todavía temblara de pánico me tenía que aferrar a la idea, como decía mi amiga, que Thomas también era humano y al fin y al cabo todos buscábamos amor de una u otra manera.


    Ya estaba poetisa otra vez. Thomas Hamilton estaba haciendo estragos en mi cabeza, transformando a la mujer pragmática que era, en una poetisa romántica.


    —Es una lástima que me tenga que ir —dijo mi amiga con rostro de tragedia—, estoy tan pero tan cerca de conocerlo que me duele el corazón —al parecer Thomas Hamilton tenía el don de transformar mujeres en poetisas—. Pero tengo que comer con papá sabes, domingo, almuerzo —suspiró.


    —Pero puedes venir luego y así lo conoces —y me ayudas a mí en este lío en el que me metí.


    Pero mi amiga me conocía muy bien.


    —¿E interrumpirte cuando al fin haces algo más osado que subir a la montaña rusa de Yorkshire?


    —¿¡Mumbo Jumbo!? Es la cosa más espeluznante que he hecho en mi vida —me estremecí—, ni me lo recuerdes.


    —Espera que tengas que estar a solas con Thomas Hamilton en tu casaaaaa —me dijo cantando mientras abría la puerta para irse—, vas a desear montarte cinco veces en Mumbo Jumboooo —cerró la puerta.


    —¡No me ayudas! ¡No me ayudas en nadaaaaa! —le grité. Aunque mi amiga ya había salido de la casa, estaba segura que me había escuchado y se burlaba de mí mientras bajaba las escaleras.


    Mumbo Jumbo es peor que Thomas Hamilton. Mumbo Jumbo es peor que Thomas Hamilton. Mumbo Jumbo es peor que Thomas Hamilton. Ese fue mi mantra mientras terminé de cocinar el pollo a la napolitana. Mientras me di una ducha. Mientras me vestí y me maquillé y mientras estuve a punto de escribirle a Thomas para cancelar la cita.


    Pero mis ganas de verlo eran más grandes que el miedo que le tenía a la montaña rusa. Aunque de algo estaba segura, esa montaña rusa tenía un millón de veces más seguridad que lo que yo estaba apostando con Thomas.


    Me concentré en preparar la mesa, en colocar el vino en la nevera y lo más importante, en respirar.


    


    Como todo un caballero Thomas llegó a la hora planificada y como todo un caballero encantador llegó con un ramo de Iris y Orquídeas, en diferentes tonos de azul y violeta.


    Cuando abrí la puerta y vi sus ojos azules y su sonrisa encantadora, mi sonrisa, caí en cuenta que Thomas Hamilton era más peligroso que Mumbo Jumbo.


    Él se quedó en el umbral de la puerta y por un corto periodo de tiempo –o largo, nunca me enteré–, nos quedamos viendo uno al otro. Reconociéndonos.


    Él rompió el silencio. —La vendedora me dio todo un discurso de su significado que memoricé hasta que te vi —me extendió las flores.


    ¡Bum! Mi rostro se incendió.


    Él sonrió. Sabía a la perfección lo que era capaz de hacer conmigo y lo odiaba por eso… mentira, lo amaba.


    —Son hermosas —las acepté y aspiré su aroma. Pero cuando Thomas se acercó hacia mí para darme un beso en cada mejilla, opacó el olor de las flores. Solo pude olerlo a él.


    —Tú eres hermosa —miró a su alrededor y aspiró—, huele delicioso.


    —Bienvenido, gracias —le dije. Traté de parecer calmada cuando en realidad creía que me estaba dando un infarto—, permíteme darte un súper tour por mi casa.


    Él tomó mi mano —Ok, te sigo —me respondió con una sonrisa. Sentí que esta vez sí el corazón se fue a huelga y se detuvo.


    —¿Quieres algo de tomar? —mi voz cada segundo era más débil, igual que mis piernas.


    —Primero quiero conocer dónde vives —me respondió… y me besó la mano.


    Este hombre me va a matar .Voy a morir y ni siquiera me ha tocado… como quiero que lo haga.


    Aclaré mi garganta y lo conduje hacia el pasillo.


    —Esta es mi habitación —quise mostrarla primero para salir de la situación en la que me colocaban mis pensamientos. Igualmente mi habitación no era un oasis de pasión, era el sitio donde descansaba, por eso sus paredes eran color gris y crema y los detalles de colores eran en tonos de azul pero todos oscuros. La mayoría diría que era una habitación masculina, pero para mí era funcional. El único trazo de emotividad era una foto que reposaba en mi mesa de noche con mi padre, mi mamá y yo de 10 años de vacaciones en Disney.


    Thomas miraba curioso todo el espacio. Su pulgar acariciaba suavemente el dorso de mi mano. Dibujaba pequeños círculos que me relajaban. La expresión en su rostro era de curiosidad pero también de algo que no podía descifrar.


    Después de un largo silencio donde solo observaba, las paredes, mi cama, las mesas de noche, mi armario, la puerta de mi cuarto de baño, sin ninguna expresión en su rostro. Me miró y sonrió —¿Continuamos?


    ¿Qué pensaba Thomas? ¿Qué cruzaba por su cabeza cuando solo observaba mi habitación? ¿Pensaría que era poco femenina o que se veía cómoda? Porque si algo era seguro mi habitación era cómoda. No quise quedarme en esos pensamientos. Thomas no era un hombre que juzgaba, solo observaba.


    Sacudí mi cabeza —Sí, continuemos —lo llevé, o él me llevó de la mano, a la habitación contigua—, este es el cuarto de visitas, pero yo lo uso de estudio. Este sofá —señalé el sofá que me regaló Claudia cuando compré el apartamento—, es un sofá cama y más que todo es para cuando Claudia se queda a dormir.


    Anna, ¡cállate! A Thomas Hamilton no le interesa saber de tu sofá cama.


    —O sea, que si me quiero quedar una noche ¿Ahí es donde tengo que dormir?


    ¿Qué? ¿Escuché bien? Mi corazón empezó a latir fuerte solo para detenerse otra vez. Mi rostro se volvió a encender. ¿Qué clase de pregunta era esa? ¿Cómo se creía él que dormiría en el sofá cama? ¡No! La respuesta era ¡No! Él dormiría junto a mí en mi cama, de mi habitación masculina y práctica, pero en mi habitación junto a mí.


    Solo tragué grueso.


    Él rio con fuerza —No te voy a colocar en la situación de responderme —se acercó a mí y me dio un beso en la frente que sentí como la gloria.


    Por milésima vez en la noche aclaré mi garganta y lo llevé a la cocina casi corriendo. Quería salir del área de las habitaciones. Necesitaba hacerlo.


    Pasamos al frente de la puerta del cuarto de baño de visitantes pero no me detuve a mostrárselo, necesitaba llegar al a cocina a tomar un laaaaaaargo trago de vino.


    —¿Esta puerta qué es?


    —El cuarto de baño —le contesté casi arrastrándolo la cocina—, cuando lo necesites, bueno, ya sabes dónde está.


    Estábamos casi a punto de llegar al umbral de la cocina, donde creí que estaba a salvo de todo mal pensamiento porque solo me concentraría en servir la cena, cuando sentí que Thomas se detuvo y me atrajo hacia él. Fue como un frenazo de un auto en una autopista y la inercia me llevó a su pecho que era casi pegar contra el tablero del auto.


    No quería subir la mirada, no quería encontrarme con sus ojos. No sabía qué conseguiría o peor no sabía que conseguiría él en los míos. Pero era inevitable que lo hiciera.


    Lo miré.


    Teníamos que hablar, sabía que teníamos que hacerlo. Había cosas que aclarar. Pero yo era una cobarde y me negaba a entablar una conversación para ponerle condiciones a Thomas Hamilton que sabía podría ponerle fin a ese sueño.


    Me encontré con unos ojos turbados, más grises que azules. Como si la tormenta que luchaba por apoderarse de ellos hubiese ganado.


    —¿Anna, qué ocurre? —la mano que me tenía tomada permanecía firme en su costado. Hacía que yo me mantuviese a centímetros de él.


    —¿Quedarías satisfecho si te digo que nada?


    Tensó su mandíbula y sus ojos se oscurecieron…más. Respuesta negativa.


    —Thomas yo… yo no sé cómo llevar esto —eso es, directo al grano. Aunque no creo que hubiese sido muy clara con esa afirmación.


    —¿Cómo llevar qué?


    —Esto —lo señalé y luego a mí.


    —No entiendo —inclinó su cabeza. Su forma, ya familiar para mí de expresar su confusión.


    —Esto, esto —le dije frustrada tocando varias veces su pecho y el mío.


    —¿No sabes cómo entablar una relación con un hombre?


    Suspiré más frustrada. ¿De verdad no entendía?


    —Thomas tú no eres cualquier hom…


    No terminé mi oración.


    Me besó.


    Sin complicaciones, sin frustración ni miedo. Solo me besó.


    Su mano soltó la mía pero solo para posarse en la parte posterior de mi cuello y mantenerme firme. No se preocupe Sr. Hamilton, no pensaba moverme. Su otra mano tomó mi cintura y ahí entendí que Thomas Hamilton, me besaba por segunda vez.


    Al principio sus labios, como sus manos, eran firmes. Era su manera de callar mi boca y mi cabeza. Y no imaginaba cuanto se lo agradecía. Pero luego, al igual que la primera vez, justo hacía una semana, se fueron suavizando dejándome apreciar su sabor. Mis dedos acariciaban su mandíbula. Era mi manera de constatar que era él, que estaba ahí besándome.


    No sabría decir si gemí o pensé en hacerlo pero en ese segundo Thomas inclinó su cabeza y penetró mi boca con su lengua, nada delicado pero nada invasivo. Más bien sensual y con ese toque de agresividad que necesitaba para derretirme en sus brazos.


    Cuando mi lengua encontró la suya lo escuché tomar aire. ¿Se sentía igual que yo? ¿Sentía que todo el aire del planeta no era suficiente? Su mano se enredó en mi cabello y lo tomó en un puño, la otra recorría mi espalda sin permitir que nos separáramos ni un milímetro.


    Mis manos como por instinto también se enredaron en su cabello. ¡Sí! Tenía en mis manos los hilos de seda. Y mi cuerpo por si solo se adhirió al de él. Sentía su respiración, sus pectorales, su abdomen, su erección. Lo sentía a él y quería que él me sintiera a mí.


    Cuando lograba separarse de mí, por centésimas de segundos solo pronunciaba mi nombre. Anna, Anna. Mi nombre salía de su boca como un alivio, como si yo fuese lo único que necesitara. Como un bálsamo que anestesiaba un dolor interno.


    Sus manos esta vez recorrían mi costado y sus pulgares rozaban mis senos. Creí que explotaría. Moriría por combustión espontánea. Quería más. Quería que me tocara toda.


    Cuando dejó mis labios casi lloro pero solo para darme pequeños besos en la mandíbula y detrás de mi oreja.


    —Anna —me susurró. Esta vez su voz era oscura, ya no suave como la seda. Más bien como un terciopelo—, yo no soy un hombre cualquiera. Soy el hombre que quiere estar contigo. El hombre que volviste loco desde que apareciste por la puerta del restaurante y que no ha parado ni un segundo de pensar en ti.


    —Thomas… yo… —no podía hablar ¿Cómo iba a hacerlo? La sangre de mi cabeza se había ido a… no tenía ni idea donde estaba. El hombre de mis sueños me hablaba palabras dulces al oído. Mis más locos sueños se hacían realidad en ese momento. De hecho todos y cada uno de mis sueños donde Thomas Hamilton me besaba no igualaban ese momento.


    —Yo te entiendo —tomó mi rostro entre sus manos—, yo entiendo tus dudas y tus miedos. Sé que es difícil pero dame una oportunidad. Yo no soy diferente a cualquier hombre. Podemos hacer esto paso a paso.


    Miré sus ojos. Todo el gris tormenta se había ido. Había salido el sol en los ojos de mi Thomas. El azul hacía iluminar mi salón. Deseé mirar esos ojos por siempre.


    —Yo no tengo nada que ofrecer Thomas, yo no soy excitante, ni llevo una vida emocionante. Yo soy una mujer común que vive en la rutina, que tiene que trabajar todos los días para salir adelante.


    Una hermosa sonrisa se asomo en su rostro perfecto —Y eso es lo que me encanta de ti Anna. Necesito mantener mis pies sobre la tierra, y tú eres la mujer que hoy quiero a mi lado. Eres perfecta para mí. Yo no quiero una mujer con una vida alocada ni que quiera salir en la primera pagina de las revistas de espectáculo. Quiero a una chica que valore la discreción y ame la vida tranquila.


    —Yo valoro la discreción… y amo la vida tranquila —apoyé mi frente en su pecho. Algo en toda esta conversación me daba mucha vergüenza, como hacerle saber que yo era lo que él buscaba.


    Echó su rostro hacia atrás en una carcajada y tomó mi rostro en sus manos otra vez —Sí es así, de hecho detestas el protagonismo. Justo como yo. Solo que yo tengo que enfrentar a las cámaras, pero tú no tienes porque hacerlo. Tú me haces sentir especial Anna, me tratas sin ninguna diferencia a como tratas a Travis o a Robert y eso me hace sentir el hombre más especial del mundo.


    Sus palabras llegaban a mis oídos y hacían un recorrido por mi espina dorsal haciendo que cada poro de mi cuerpo se erizara. ¿En realidad ese era Thomas Hamilton o solo un tipo común y corriente que se parecía mucho a él?


    —Tengo miedo —sentía en sus palabras sinceridad y era justo que le hablara de la misma manera. Tenía miedo y mucho.


    Me abrazó y yo a él.


    —Lo sé. Sé que tienes más que perder que yo. Sé todo el problema que implica enredarse con un hombre como yo, pero Anna —con sus manos acunando mi rostro tocó su frente con la mía—, te prometo que haré lo posible por llevar una relación lo más normal posible. Yo…


    —Shhhh —coloqué mi dedo índice en sus labios—, paso a paso Thomas. Sin promesas, vamos a llevar esto día a día. Yo necesito acostumbrarme a la idea que no estoy soñando —el sonrió—, yo todavía no entiendo como todo sucedió. No entiendo nada. Me siento como en el Mumbo Jumbo.


    —¿La montaña rusa? —preguntó confuso.


    —Sí, chiste interno. Pero eso explica bastante bien como me siento. No sé donde tengo la cabeza ni los pies. Lo pienso y me parece imposible. Mi parte lógica está perdida porque todo esto que está pasando es ilógico. Todavía no puedo responderle a esa parte del cerebro como me metí en todo esto.


    —Eso yo te lo puedo responder —me sonrió.


    —Ilumíname.


    —Te metiste en todo esto porque eres la mejor amiga que cualquier mujer puede tener, porque harías cualquier cosa por la gente que quieres, incluso sacrificarte. Eso fue lo que te metió en este problema, también te puedo explicar lo que te mantiene en él —reí—. ¿Lo quieres saber? —asentí—, No solo eres hermosa y tienes un cuerpo para matarme de un infarto —sentí la sangre irse a mi rostro. Thomas pensaba que era hermosa—, eres encantadora, amable, trabajadora, amorosa, considerada y al parecer todo el que te conoce queda prendado. Me incluyo. Eso lo sé de solo tres veces que te he visto y muero por descubrir el resto.


    Lo miré por largo rato sin decir una palabra y él me concedió ese momento. Analicé sus palabras ¿En realidad me veía de esa manera? Recordé las palabras de Claudia hacía mí. Yo no buscaba admiración de nadie y mucho menos reconocimiento. Pero le agradecí a Thomas cada una de sus palabras, hermosas y sinceras.


    Mis dedos acariciaron su mejilla, él cerró sus hermosos ojos. Asimilaba mi caricia.


    —Puedo llevar esto día a día. Yo puedo y quiero hacer el intento.


    —Sé que sí. A leguas se nota que eres más fuerte que yo —sonrió—. Solo quiero algo Anna, cuando sientas que no puedes, que hay un problema o que el día a día te sobrepasa por favor, dímelo. Necesito que me hables, necesito saber qué te molesta, porque no estaré siempre a tu lado para saberlo, no siempre podré correr a abrazarte o besarte —sus palabras estaban llenas de ansiedad. Estaba segura que esas palabras eran parte de un aprendizaje previo. Quizá su relación con la actriz fracasó por falta de comunicación. Aunque según los diarios había sido algo más. Asentí—. Prométemelo Anna.


    —Ok. Lo prometo.


    —Es la única promesa que necesito —él respiró como si liberara un gran peso—. Así como tú no quieres promesas, yo tampoco las quiero, solo esa.


    Su labios se posaron sobre los míos y me volvió a besar pero esta vez no duró tanto como me hubiese gustado.


    Fuimos a la cocina y mientras yo servía la cena él descorchaba el vino. Nuestra velada pasó tan rápido como la primera cena. Yo solo quería escucharlo hablar y reír. Tan relajado que casi se veía feliz. Casi se veía un hombre común.


    —Me gusta tu apartamento —me dijo mientras comía el segundo trozo de marquesa.


    —Estás en tu casa —sonreí.


    —Eso… también me gusta —me respondió con el bocado de marquesa en la boca como un niño consentido y me guiño el ojo.


    En ese momento me hice una promesa. Dentro de mi casa, en privado, Thomas sería un hombre común y corriente, el hombre con el que salía, como cualquier otro. Fuera de ella… bueno ya vería como manejaba esa situación, pero viviría todo día a día. Era la única manera como podría llevar la relación con uno de los actores más famosos del mundo.


    


    *****


    

     El actor había aprendido cada una de las palabras que le había dicho la señora de las flores. Las Iris azules significaban “Te amo con ternura” y las orquídeas, seducción, sensualidad, belleza suprema.


    Cuando le dijera todo eso a Anna Roses, la iba a tener a sus pies. Eso pensó. Hasta que Anna Roses abrió la puerta de su apartamento con un vestido negro ajustado que delineaba cada curva de su cuerpo. Ahí, sucedió lo que nunca le debe ocurrir a un actor, olvidó sus líneas.


    De ahí en adelante solo pudo imaginar cómo sería quitarle el vestido a la mujer frente a él.


    Cuando lo invitó a conocer su casa, él la tomó de la mano para hacer más íntimo el ambiente porque Anna tenía el rostro rojo de la vergüenza y temblaba como una hoja del pánico.


    Tendría que llevar toda la situación con mucho cuidado si no quería espantar a su pequeño conejillo. Porque así se veía Anna, como un conejo asustado.


    Ella le mostró su habitación. Nunca se imaginó un dormitorio así, sobrio, oscuro. Anna era tan femenina tan… mujer, su habitación no reflejaba para nada lo que ella era. Sexi, sensual, toda mujer. Quizá ella no sabía que era así y eso la hacía más irresistible. Thomas miró la foto en su mesa de noche y se sintió culpable al imaginarse desnudando a Anna y haciéndole el amor en cada esquina de ese cuarto. Se imaginó tomándola contra la pared y haciendo que ella pasara sus piernas alrededor de su cintura mientras él la hacía suya. Se imaginó besando cada centímetro de su cuerpo sobre su cama y ella gimiendo de placer. Observó una puerta y asumió que era el cuarto de baño y ahí también imaginó por lo menos cinco maneras diferentes de hacerle el amor.


    Rogaba que sus muchos años de estudios de actuación sirvieran para algo y su rostro no delatara sus pensamientos.


    También deseó que Anna no hubiese compartido su cama con ningún bastardo. Ya los odiaba a todos. Quería que todos los recuerdos de Anna fueran con él.


    Ella le mostró el estudio y por supuesto vio en su cabeza más escenas del Kama-sutra con Anna en el sofá-cama.


    La pregunta del actor dejó a la chica sin palabras. Eso es Anna Roses. Demuéstrame que también sientes lo mismo que yo. No me tienes que hablar solo reacciona de esa manera y yo te entenderé.


    Por fortuna ella lo sacó de su “lugar feliz”. Casi corre a la cocina con él de la mano. Estaba huyendo ¿De qué huía? Ahí fue cuando sintió que su Anna estaba en pánico, que se le iba de las manos. ¡No señor! Eso no lo iba a permitir. Si ella creía que todo lo que él representaba era un problema para estar juntos, ese era el momento para demostrarle que no, y que él haría lo necesario para que le creyera.


    La atrajo hacía él de un jalón y la besó. Sin protocolo. Eso era lo que ella necesitaba, estar segura. Bueno, él le demostraría cuán atrapado estaba en su hechizo.


    Al principio la tomó firmemente, que no pensara, que ya no sintiera que eso era un error. Cuando ella empezó a relajarse, ahí él le demostró cuanto la deseaba y cuanto quería todo lo que estaba sucediendo. Su lengua la invadió y ella le dio la bienvenida. El actor sintió que perdía el control y cuando su chica gimió… ahí lo perdió. Quiso estar dentro de ella de cualquier manera que ella se lo permitiera. Si era en su boca, perfecto, lo tomaría todo. Pero su boca sería de él y él se aseguraría que así fuera por largo tiempo.


    Enredó su cabello en su mano y la presionó fuerte hacia él, ahí la sostuvo firme. Anna quería seguridad, sus nervios, su miedo eran comprensibles, él lo entendía y le daría toda la seguridad que ella necesitaba pero no la dejaría ir.


    Su cerebro solo podía formar su nombre Anna, Anna. No sabía si lo pensaba o si lo decía en voz alta, tampoco le importaba. Cuando la sintió entregada a él, pasó de sostenerla a acariciarla. Quería tomar sus caderas y su trasero, pero se limitó a acariciar su costado y a rozar con sus dedos el borde de sus senos para dejar en claro si no lo entendía con el beso, que la deseaba, la deseaba ahí y ahora.


    Cuando pudo dejar de besarla, porque si no lo hacía la desnudaría y él no quería eso… todavía. No así, no en ese momento, Anna era otra mujer, aún con miedos y dudas pero relajada, y Anna relajada y sonriendo era la mujer más hermosa de la tierra.


    Estaba atrapado y lo peor era que no quería salir de ahí. Quería quedarse en los brazos de esa mujer que lo llevaba al cielo pero al mismo tiempo le ponía los pies en la tierra. Esa mujer especial que lo hacía sentir el único hombre en el universo.


    Sus ojos color café lo miraban con miedo y admiración, con ilusión y desconcierto. De la misma manera como se mira a una montaña rusa justo antes de subir en ella. Pero Anna era valiente y aceptó subir a la montaña rusa sin pedir promesas ni exigir compromiso y eso hizo que el actor la deseara más. La quisiera en su vida.


    Desde que la vio cruzar por el umbral de la puerta de ese restaurante Thomas sabía que Anna era una mujer para hacerle promesas, ella no las quería pero él ya se las había hecho en el silencio de un beso.
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    XIII.- PUÑOS DE ORO


    


    Llegué el lunes a la tienda, no sé cómo. No fui a las clases de pilates, solo me desperté, me di una ducha, me vestí, tomé el metro y llegué a la tienda. Ese día por primera vez rompí mi rutina. Cuando me di cuenta que no había comprado ni el café ni el periódico, asumí que la catástrofe mundial había llegado. Thomas Hamilton. También me di cuenta que llegué dos horas antes, luego que el vigilante del centro comercial, que gracias al universo conocía bastante bien, me preguntara si estaba bien.


    Suspiré y me devolví a comprar el café y el diario. Por suerte mi ridículo lo compartí solo con el vigilante y con nadie más.


    Mis chicas llegaron muertas de curiosidad, les comenté a grandes rasgos lo que fue la cena y lo que había acordado con Thomas.


    —¡Mi jefa es la novia de Thomas Hamilton! —gritaba Laura dando brinquitos de alegría.


    —No soy su novia —les dije resoplando—, solo estamos empezando a salir.


    —Nanna querida, vas a ser la esposa de Thomas Hamilton —reía Claudia.


    Yo opté por cerrar mi boca, era inútil que tratara de discutir con ellas. Nunca las iba a convencer. Además, las bromelias, orquídeas, rosas, iris, narcisos y cualquier otra cantidad de especies de flores que llegaban a la tienda de parte de Thomas a cada momento, le quitaban fuerza a mi versión.


    Al día siguiente Thomas me llamó por teléfono para decirme que empezaba la gira de una de sus películas y estaría fuera de casa por un poco más de una semana. Ya empezaban los contras de salir con una estrella über famosa. Pero yo sabía que esto sucedería, claro, eso no evitaba que me sintiera celosa.


    Pensé solo en las ventajas de salir con Thomas. Mantendría mi individualidad, al estar tanto tiempo sola podría mantener mi vida tal como la conocía. Salir con mis amigas y hacer mis actividades como si nada. Solo que lo extrañaría tanto…


    ¿A cuántas mujeres abrazaría? ¿Con cuantas mujeres estaría? Porque para ser honestos nunca hablamos de la exclusividad, igualmente si me era infiel –si se podía llamar infidelidad ya que solo nos habíamos visto tres veces–, en realidad no tenía derecho a molestarme si él estaba con cualquier otra mujer, al fin y al cabo yo no quise promesas. El problema era que sí me molestaba y mi molestia aumentaba mientras inventaba más historias en mi cabeza.


    Estúpida Anna.


    En los días siguientes cuando mi cerebro descansaba solo podía pensar en Thomas con cualquier cantidad de actrices, modelos y hasta simples anónimas.


    Tenía de premisa las palabras de mi padre cuando le hablé de lo que habíamos acordado Thomas y yo. “No te permitas pensar más de lo que debes Nanna, la depresión viene de pensar más de lo que es y en cosas que ni siquiera existen. Vive el ahora. Piensa el ahora”.


    Decidí hacer eso. Vivir el ahora. Pensar el ahora.


    No pasaba un día en que Thomas no me enviara un mensaje de buenas noches. Eso era lo que me mantenía cuerda entre tanto pensamiento insano. Sus mensajes, sus buenas noches. Thomas pensaba en mí y eso era a lo que tenía que asirme. Él era mi ahora.


    


    El viernes casi cerrando la tienda luego de esquivar a Bastian por casi dos semanas de las que me sentía orgullosa, porque esquivar a Sebastian Lace era una tarea nada fácil, apareció en mi oficina.


    Apenas entró pude darme cuenta que había tomado. Sus ojos estaban enrojecidos y su cabello despeinado y bueno, el olor a alcohol invadió la oficina de inmediato. Sentí que me podía emborrachar solo con su aliento. Pero eso no era extraño en Bastian, era viernes y siempre acostumbraba a irse de tragos, lo extraño era que a esa hora estuviese en la tienda.


    —Hola Anna —Oh-oh mala señal, no me llama Nanna— ¿Puedo hablar contigo ahora?


    —Hola Bastian. Sí, claro. ¿Qué sucede?


    Rió pero sin nada de gracia —Qué casualidad eso mismo era lo que te iba a preguntar a ti ¿Qué rayos sucede?


    —¿Perdón? —pregunté confundida aunque podía adivinar de qué hablaba por su tono hostil.


    —¿Qué rayos te sucede Anna? ¿Qué estupidez es esa de estar viendo al actorcito de pacotilla? Claudia me comentó lo que te traías con el idiota ese.


    Tomé aire lentamente por la nariz y lo expulsé por la boca con la misma lentitud —Creo que no entiendo lo que quieres decir Bastian y si lo entendiera mi respuesta sería: “no es tu problema”.


    —¿Es que acaso te convertiste en otra de esas mujeres locas y estúpidas que andan detrás de un actor?


    Me levanté de mi asiento —Voy a obviar que me llamaste loca y estúpida y también voy a obviar que estás aquí.


    Empecé a arreglar mi escritorio.


    —Primero la estúpida carta, luego la cena y por lo que he escuchado te has vuelto a ver con el cretino ese. ¿No te das cuenta que te está usando para su promoción?


    Hice mi gesto de “estoy a punto de perder el control”, pinché el puente de mi nariz con mis dedos —Lo que él haga o deje de hacer conmigo no es tu problema Bastian, voy a pensar bien de ti y voy a creer que estás haciendo todo esto para protegerme porque me aprecias. Te lo agradezco, pero de verdad no lo necesito.


    —Ese imbécil te va a usar y luego que ya haya cumplido con su cometido te va a botar como a una piltrafa.


    —¡¿Cómo lo hiciste tú conmigo?! —le grité en su rostro. Si Bastian dijo algo más no lo escuché. Mi cuerpo empezó a temblar de ira e indignación— ¿O acaso tú fuiste un caballero conmigo cuando me fuiste infiel Sebastian? —Bastian se quedó petrificado, su rostro perdió el tono rosado lozano que siempre tenía para convertirse en un blanco mármol. No reconocía a la mujer que le gritaba. Yo tampoco la reconocía—. No creas que olvidé cada una de las mentiras que me dijiste porque si vamos a hablar de cretinos, tú estás en el tope de mi lista.


    ¿Qué se creía Sebastian, que todavía tenía derechos sobre mí? Quizá como nunca me había visto con otro hombre pensaba que yo no lo había olvidado. Qué equivocado estaba.


    Tomé mi bolso y mis carpetas —Dile a Naty que cierre, si no está, tú tienes llaves. Cierra cuando salgas.


    Me dispuse a pasar a su lado cuando me tomó por un brazo —¿Es por el dinero Anna? Yo puedo ofrecerte lo mismo que…


    No lo dejé terminar no sé de donde me salieron las fuerzas pero… no le di una bofetada. Cerré mi puño y lo estrellé contra su nariz. Cuando vi la sangre salir, lo primero que pensé fue que mi papá hubiese estado orgulloso de mí. Hice justo lo que me enseñó. Al no tener hijos varones descargó sus ganas de enseñar box a su única opción. Yo en ese momento se lo agradecí.


    Me acerqué a Bastian viendo rojo de rabia —Alguna vez me dijiste que yo tenía una fiera interna y solo necesitaba una razón para sacarla. Te la presento. Idiota. Sal de mi tienda y no regreses hasta que pienses bien lo que hiciste. Y ruega a dios que Claudia no se entere porque te va a matar.


    Apenas Bastian salió, Nathalie entró como un cohete con sus ojos grises desorbitados.


    De lo segundo que me di cuenta fue del dolor lacerante que sentía en mi mano. Sabía dar un puño en la nariz pero nunca antes lo había hecho y no conocía las consecuencias.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas de dolor, en mi mano y en mi corazón por haber escuchado a uno de los hombres más importantes de mi vida hablarme de esa manera y pensar así de mí.


    Caí sentada en el sofá, dejé caer las carpetas y mi cartera y me sostuve la mano.


    —¡Nanna! ¿Qué sucedió? —Naty cayó de rodillas a mi lado y tomó mi mano. Mi chica era lo suficientemente inteligente para saber que había sucedido —Ese cretino. Lo sabía. Cuando entró a la tienda sabía que traía problemas —tomó mi mano para verla—. Déjame ver.


    Apenas tocó mis nudillos grité de dolor —¡Maldicióóóóón Sebastian Lace! —dije llorando pero riendo a la vez, la adrenalina de mi cuerpo drenaba de manera curiosa—. Si vieras el puñetazo Naty, papá hubiese estado orgulloso de mí. El cretino se lo merecía. Ooooouch —me quejé cuando Naty volvió a tocarme.


    Ella soltó una carcajada —Y yo también lo estoy Nanna, por su rostro lleno de sangre creo que le rompiste la nariz —yo reí con lágrimas de dolor en mis ojos —, tenemos que ir a un hospital porque tú te rompiste los nudillos.


    Me ayudó a levantarme y recogió mi bolso —Deja las carpetas ahí.


    —Claro que las voy a dejar, ni pienses que te las vas a llevar al hospital.


    —Me duele mucho.


    —Lo sé, vamos.


    


    Esa noche Naty me llevó al hospital y esperó por mí hasta que me hicieron todos los exámenes. Por fortuna no fue una fractura solo una fisura –grande– del nudillo central. Tuvieron que inmovilizar mi mano con vendaje y una férula, desde la mitad de mis dedos hasta la mitad de mi antebrazo.


    Mi padre fue a buscarme. Me preguntó cómo pasó. Yo no quise darle la versión completa del cuento porque mataría a Bastian y mi padre le tenía en muy alta estima, aunque se lo merecía. Solo le comenté que Bastian me dijo algo que me molestó mucho, y había tenido una semana muy estresante así que perdí los estribos y la pagué con él. Mi papá solo soltó una carcajada y me dijo lo orgulloso que estaba de su bebé, tal como lo imaginé.


    Me desperté la mañana del sábado con Claudia al pie de mi cama. Su rostro transformado de la ira. Claudia tenía las llaves de repuesto de mi casa y solo las usaba en caso de emergencia. Pude asumir que consideró la situación como un caso de emergencia.


    —Lo voy a matar —me dijo entre dientes. Me incorporé e hice una mueca de dolor, enseguida la cara de mi amiga se transformó en preocupación y corrió a ayudarme.


    —Estoy bien Clau, solo un poco descolocada por las medicinas para el dolor, esas cosas pueden dejar inconsciente a un elefante ¿Cómo está Bastian?


    —¿Después de lo que hizo te preocupa como esta?


    —Solo quiero saber si tiene mi obra de arte en su cara.


    Logré sacarle una sonrisa.


    —Tiene la nariz como una papa y los ojos morados, puedes decir que realizaste una excelente obra de arte —sonreí y sostuve mi mano vendada—. Él me lo contó todo. Casi lloraba del arrepentimiento, la vergüenza, la resaca y el dolor por supuesto. Cuando escuché lo que me dijo no lo podía creer. Ni siquiera lo terminé de escuchar, salí corriendo para no asesinarlo, pero todavía lo quiero matar. Tengo tanta vergüenza Nanna —a mi amiga se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —Ya pasó Clau, además no es tu culpa. Bastian se merecía que una mujer le rompiera la cara, y yo fui la afortunada.


    —Seguro va a venir como un perro arrepentido a pedirte perdón.


    —Y yo seguro lo perdonaré, después que me pague la factura del hospital —me encogí de hombros.


    —No sé como pedirte perdón Nanna.


    —Ay Clau, tú no tienes porque pedir nada, pero te puedes redimir haciendo café.


    Mi amiga me abrazó, asomó su hermosa sonrisa y salió disparada a complacerme.


    Miré mi mano vendada ¿Qué le diría a Thomas? O ¿Qué diría Thomas si me viera? Podía apostar que también se enorgullecería de mí también. Reí.


    Solo pensar en él me hacía reír y olvidarme del dolor de mi mano.


    Busqué mi teléfono para revisar mis mensajes.


    9:45p.m *Anna, bella, hoy ha sido día largo. Estoy en el balcón de mi hotel en Nueva York con una vista hermosa de Central Park y solo puedo pensar en ti. ¿Por qué no estás conmigo?*


    10:09pm *Espero tu respuesta pero debes estar dormida, aunque allá son las 10p.m*


    11:30p.m *Buenas noches querida Anna, te recuerdo cada momento*


    08:00a.m *No recibí tus buenas noches y por una extraña razón estoy preocupado*


    10:03a.m 3 llamadas perdidas de TH


    11:22a.m *Anna, solo necesito saber que estás bien*


    11:25a.m 2 llamadas perdidas de Robert.


    11:28a.m Mensaje de Robert: *Anna querida, por favor comunícate conmigo o con Thomas lo antes posible, está como loco. Quiere regresar a Londres. Por favor confirma que estás bien.


    Miré mi reloj 1:35 de la tarde. ¡Dios! ¡Cuánto dormí! Mi pobre actor debía estar preocupado por mí. Reí como una tonta. Thomas Hamilton preocupado por mí.


    Sacudí mis pensamientos de fan adolescente y me puse el chip de mujer.


    De inmediato marqué su número.


    —Anna —atendió al primer repique—, por favor dime que te encuentras bien.


    Solo con escuchar su voz mi corazón se sentía explotar de la felicidad —Thomas —suspiré—, perdona que no te escribí anoche. Sí estoy bien.


    —Tu voz se escucha extraña.


    —Estoy bien, solo que anoche fue terrible —no sabía si decirle lo sucedido o por lo menos lo necesario, no quería que se preocupara más de lo que ya estaba, pero sabía que se molestaría si no se lo decía y cuando llegara me viera con la mano inmovilizada—. Tuve un pequeño accidente y bueno, todo el problema de hospital, rayos X, ect…


    —¡¿Qué!? ¡¿Hospital!? ¿Estuviste en un hospital? —escuché que separó el auricular de su boca— ¡Robert! Cancela todo, nos devolvemos a Londres.


    —¡No! —grité— No, Thomas, no fue grave, solo una fisura en un nudillo. Nada más. No canceles tus planes por mí. No es nada grave. Por favor.


    —Anna, te dije que no siempre estaría ahí pero esto va más allá de lo que prometí. Necesito ver que estas bien.


    —Estoy bien —traté de parecer más animada aunque me sentía como que me hubiese pasado una aplanadora por encima. Hubiese sido genial tener a Thomas a mi lado—, si quieres te envío una foto y ves que estoy bien pero no canceles tus planes.


    —Anna— susurró.


    —Te envío una foto, pero primero me tengo que dar una ducha y arreglarme porque estoy vuelta un desastre. Esas medicinas para el dolor son una locura, me enviaron a dormir casi 12 horas.


    —Tú no necesitas arreglarte Anna, tú eres hermosas de cualquier manera.


    Me sonrojé. Thomas me hacía sonrojar a miles y miles de kilómetros de distancia.


    —Gracias, pero créeme que lo necesito.


    —¿Cómo te atendieron en el hospital? ¿Necesitas un especialista? Te voy a enviar a mi doctor para que te revise y…


    —Thomas, estoy bien. Me atendieron de maravilla.


    —¿Estás sola? ¿Alguien está contigo? Dime que no estás sola por favor.


    —No, Claudia me está preparando un delicioso café que ya huele a gloria y mi papá trae el almuerzo. No quiere que yo cocine. Mi mano tiene que guardar reposo por unos días.


    —Dios Anna —sentí su tono de frustración y lo imaginé alborotando su cabello—, quisiera tanto estar contigo ahora.


    —Lo estás. Ya solo tu voz me hace sentir mejor.


    —¿Qué te sucedió para que te fisuraras el nudillo?


    Mordí mi labio, no sabía si decirle la verdad pero yo era terrible para mentir y nunca la mentira me trajo nada bueno así que…


    —Le di un puñetazo a alguien en la nariz —mascullé.


    —¡¿Qué!?


    —Ujum.


    —¡Oh Dios! No sé si reírme o preocuparme. ¿Qué te llevó a hacer eso? Tú no eres así.


    —Bueno… él dijo algo que me ofendió y… había tenido una mala semana. Así que lo golpeé.


    —¡¿Él?! —su voz se tornó más aguda— ¿Golpeaste a un hombre en el rostro?


    Si lo ponía de esa manera, debía reconocerlo, sonaba gracioso.


    —No cualquier “él”. Es un amigo.


    —¿Golpeaste a un amigo?


    —Se las dio de sabelotodo y no soporto a esa clase de gente. Por hacer el cuento largo, corto.


    —¡Dios mío! —escuché sus carcajadas y eso me alivió, al menos ya no estaba preocupado. Hubo un corto silencio y escuché que suspiró —. Quisiera estar contigo Anna, quisiera reconfortarte, cuidarte. Pero al parecer sabes cuidarte bien, así que no necesito protegerte.


    —Una mujer siempre necesita quien la proteja señor Hamilton —ahhhh coquetearle a Thomas Hamilton, la fantasía de toda mujer.


    —No se imagina cuanto me agrada escuchar eso señorita Roses.


    Reí como una niña cuando le regalan un dulce, que era más o menos la misma situación.


    —Lo bueno de todo esto es que voy a tener tiempo de verte en todos los estrenos de tu película en los programas de espectáculos.


    —Si puedes ver la entrevista en el estreno de ayer. Mira lo que tengo en la solapa. Fue por ti.


    —Ok, después de comer me instalaré a ver las entrevistas —dije sonriendo.


    Hubo un corto silencio.


    —Tengo que irme Anna, me esperan más entrevistas. Ya no veo la hora de regresar.


    —Te quedan 5 días, no es que esté contando.


    Mi Thomas sonrió —Con 9 horas, no es que esté contando.


    Reí. Thomas actuaba conmigo como un hombre común y corriente, mejor dicho como un adolescente, no como un actor famoso –de más de 30 años–. Todavía me parecía increíble que hablara con mi ídolo como si hablara con cualquier tipo que me estuviese cortejando.


    No quería dejar de escucharlo pero él tenía compromisos. ¿Nuestra pseudo relación podría soportar todo este ritmo? Yo quería apostar que sí.


    Suspiré.


    —Te envío la fotografía para que veas mi mano y a mí, y te asegures que estoy bien.


    —No estaré seguro hasta que te tenga en mis brazos —solté una risita nerviosa y rogué que no me hubiese escuchado—, pero me conformo por el momento. Te escribo esta noche.


    —Si siento que las medicinas hacen su efecto, te escribiré antes.


    —Trato hecho. Te extraño.


    Cortamos la comunicación. Yo me quedé con esas ganas locas de decirle que lo extrañaba, atascadas en la garganta.


    Salí de la ducha, envié mi fotografía. Mi papá llegó con las pizzas. Claudia se quedó con nosotros comiendo, luego se tuvo que marchar.


    Escuché el bip de un mensaje en mi teléfono.


    *Anna Tyson, si tu mano quedo así no quiero saber cómo quedó la cara del pobre bastardo. Espero te recuperes pronto. Un abrazo R.A.*


    Robert me sacó una carcajada.


    Mi amiga regresó en la noche. Me había hecho prometer que no vería ni medio segundo de las entrevistas de Thomas sin ella. Quizá podía estar saliendo con ese hombre y parecía una fantasía. Pero todavía mi amiga y yo éramos sus fans y no nos perderíamos ni media entrevista.


    Vimos la entrevista de la premier de su película en Los Ángeles. Tan encantador y diplomático como siempre, siempre con esa sonrisa que podía derretir capas polares. Le preguntaron por la cena con la ganadora del concurso.


    Él se dirigió a la cámara —Ir a esa cena ha sido y es una de las mejores decisiones que he tomado —vi sus ojos claros despejados sin un rastro de esas nubes grises que a veces tenía en ellos.


    Sentí que esas palabras eran para mí. Que me decía que no se arrepentía de nada a pesar de estar tan lejos. Sabía que solo lo imaginaba, después de todo, yo era su segunda más grande fan.


    —Wow —dijo Claudia—, Nanna, si no supiera que nuestro Thomas es encantador con todo el mundo, diría que esas palabras fueron para ti.


    Sonreí mientras mi corazón se ensanchaba de la emoción.


    En la premier de Nueva York quise estar pendiente de lo que vestía, me había dicho que mirara su solapa, tenía un mensaje para mí. Le comenté a Claudia para que estuviese pendiente también, en caso que yo no lo notara.


    Thomas caminaba hacia la entrada del teatro y solo se le podía apreciar su perfil derecho, vestía un traje gris que hacía que se viera más delgado y más esbelto de lo que ya era. Alguien gritó “Sr. Hamilton una foto”. Él sonrió y le dio el frente a la periodista. Cuando lo vi de frente, sentí que la mandíbula me cayó al suelo.


    Un capullo de rosa color vino, prendía de su solapa del lado izquierdo, justo en su corazón. Mis manos fueron directamente a mi boca y creí escuchar a Claudia gritar “¡Nanna, lleva una rosa!”. Sentí mis lágrimas llenar mis ojos y desbordarlos. Las malditas píldoras para el dolor me estaban poniendo sensible.


    Entendí su mensaje fuerte y claro y fue el gesto más hermoso que alguien ha podido hacer hacia mí. Así nadie lo supiera. Esa rosa significaba lo que había entre él y yo y era lo que me importaba, nadie tenía por qué saberlo. Solo él y yo y eso era más importante que cualquier declaración de amor que hubiese recibido jamás.


    


    Regresé al trabajo al tercer día, me estaba volviendo loca en casa. Fui a visitar a mi madre que casi cae desmayada cuando le conté lo ocurrido –sin detalles–, pero no por la ofensa de Bastian, sino porque le contesté con un puñetazo. Me dijo que así no actuaba una dama, y que me debía cuidar del qué dirán y blah, blah, blah. Cuando me despedí, mi madre me abrazó con lo que pude jurar eran lágrimas en sus ojos –aunque Alicia Roses no lloraba, por eso no estaba segura–, me dijo lo orgullosa que estaba de mí y que ya no se preocupaba que quedara indefensa en el mundo. Sabía que yo me podía cuidar muy bien.


    En el camino de regreso estuve enjugándome las lágrimas hasta llegar a mi hogar.


    


    Cuando pensé que mi semana no se podía volver más extraña, el martes recibí la llamada que más temía, William Blake quería reunirse conmigo. Miré mi mano vendada, recordé que después de todo sí había una fiera dentro de mí, y que era capaz de defender y proteger mi vida con los dientes o en su defecto con mis puños, de ser necesario. Acepté. Era hora que Will Blake y yo cerráramos nuestro capitulo.


    —¡¿Estás loca?! ¡¿Estás loca?! —me decía Claudia histérica—. No puedes ver a Will así como así. No lo voy a permitir, iré contigo.


    —¿Ves esto? —le mostré mi mano—. Esto es una prueba que soy capaz de defenderme Clau, ni Sebastian ni Will van a volver a hacerme daño, no emocional al menos. Ya no soy esa Anna. Y aunque suene tonto y muy “princesa de Disney”, aprendí que uno tiene que luchar por lo que uno quiere y si eso significa pegarle un puño en la nariz a tu hermano o reunirme con Will para cantarle las verdades que no le canté hace años, pues lo haré.


    Claudia me miró atónita con las cejas hasta el cielo y la boca abierta. Parecía que no reconocía a la persona que le hablaba. Para ser sincera, yo tampoco.


    —Thomas te ha cambiado —sonrió.


    —No —negué sonriendo. El sonido de su nombre me hacía sonreír—, no Clau, no ha sido él. Es que ya estoy harta de que los hombres a mi alrededor crean que soy débil y la víctima perfecta para ser abusada. Con Thomas estoy corriendo el riesgo de ser terriblemente herida pero eso lo estoy escogiendo yo. Tengo miedo. Tengo miedo de todo, pero esta vez confrontaré mi miedo.


    Mi amiga me abrazó —Esa es la Anna que yo conozco y además —me miro mi mano herida—, siempre te queda la otra mano para golpear al bastardo.


    Las dos reímos a carcajadas. Era verdad, todavía me podía defender con mi otra mano.


    


    *****


    


    El actor todavía reía con su agente de lo que su Anna le acababa de contar. Un puñetazo. A un hombre.


    —Ya sabes lo que te espera —le dijo Robert con una carcajada—, elegiste a una mujer de armas tomar.


    —Anna me impresiona cada día más Robert, cada cosa que descubro de ella me deja más y más fascinado.


    —No quiero saber que le diría ese hombre que hizo aflorar ese lado violento a la dulce Anna —rió—, y eso que era su amigo. Tienes que pedirle te cuente toda la historia, necesito saber cuál es su detonante para nunca, nunca hacerlo.


    —Sin duda lo haré. Quiero saber que le dijo ese hombre que la hizo reaccionar así. Y estoy seguro que ese tipo la ofendió de verdad, no fue que ella “se sintió” ofendida. Le voy a partir el alma al bastardo.


    Thomas sintió por un segundo la sangre hervir, si alguien se atrevió a ofender a su dulce Anna, se las vería con él. ¿Quién podría ser tan degenerado para ofenderla? ¿Quién podría siquiera pensar en hacerle daño a una mujer y menos a una como ella?


    —¿Vamos por un trago? —le preguntó Robert.


    Él lo miró y sonrió. A decir verdad no necesitaba ningún trago. Quería descansar, salir de todo el pandemonio y regresar a casa.


    —No Alden, gracias, necesito descansar. El cambio de horario me tiene el cerebro frito.


    Robert lanzó una risa sarcástica —¿Seguro que es el cambio de horario y no una señorita con el puño de oro?


    Thomas movió su cabeza de lado a lado y sonrió.


    Robert salió de la habitación todavía riendo.


    Anna cruzó por su cabeza. Miró la pantalla de su teléfono y vio a la mujer mostrando su mano inmovilizada riendo. Su cabello todavía húmedo de la ducha y sus mejillas rosadas. Quiso besarla. Deseó estar en Londres y ducharse con ella.


    Agradeció al cielo que Anna estuviese bien. Cuando no le contestó el teléfono, Thomas sintió que perdió cinco años de vida. Por primera vez en mucho tiempo temió por el bienestar de alguien. Nunca temía por sus padres, hermana o sobrino, sabía que estaban bien. Nunca temía por Robert porque Robert Alden era indestructible. Pero Anna. Anna era diferente, era tan delicada, tan vulnerable aunque era una mujer fuerte, él sentía la necesidad de protegerla. El cretino que le hizo eso en su mano iba a saber quién era Thomas Hamilton.


    Observó su habitación y vio el hermoso ramo de rosas que lo adornaba, era como un mensaje, como si Anna estuviera ahí con él. Decidió, como la noche anterior, enviarle un mensaje esa noche también. Usaría la rosa en la solapa de su traje. Anna estaría con él, y como todo lo que ella tocaba, su larga jornada sería más llevadera.
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    XIV.- BELLA DURMIENTE


    


    Al día siguiente salí de la tienda al mediodía lista para mi “cita” con Will.


    Acordamos uno de los restaurantes del centro comercial para estar segura que regresaría después de almuerzo. Le avisé a Nathalie, a Laura y a Clau donde estaría. Un poco de precaución no estaba demás. Traté de vestir lo más sobria posible, nada de vestidos o faldas –estos estaba guardados solo para Thomas–, con Will pantalón de gabardina gris y suéter cuello alto negro, mi cabello recogido en un chignon y mi mejor expresión de “habla, y que sea rápido”.


    Llegué al restaurante y ya Will esperaba por mí. Siempre alto, esbelto, tal y como había dicho Claudia había ganado unos kilos. Se veía sano y rozagante justo como lo conocí. Él no había notado mi llegada así que me quedé un rato ahí parada, viéndolo, analizando cada una de las emociones que cruzaban mi cuerpo. Tantas, que me sobrepasaban. Mi primer amor, el primer hombre con el que compartí la cama y la casa. El primero al que creí amar y del que soporté todo. El hombre encantador que me regalaba una flor sin razón pero años después se convirtió en el hombre que me humillaba y ofendía también sin razón y del que no sabía cómo escapar porque creía que lo amaba tanto que no viviría sin él.


    Ese hombre volvía otra vez a mi vida y yo quería salir corriendo. Pero no lo haría. Ya estaba cansada de tener miedo y aunque mi naturaleza era preocuparme más de lo que debía, estaba intentando controlarla y una de las maneras de hacerlo era cerrando círculos, hablando claro y eliminando a la gente que no aportaba nada positivo a mi vida. Casualmente Will Blake llenaba todos los requisitos.


    Miré mi mano vendada. Vamos Anna, tú eres fuerte.


    Caminé hacia la mesa. Will me advirtió y se levantó como un resorte. Abrió sus manos para abrazarme y yo me detuve en seco. ¿En serio? ¿Cree que me puede abrazar? ¿Después de todo lo que me hizo? Además el último hombre que me había abrazado, a parte de mi papá, había sido Thomas y eso, Will no lo iba a borrar con su abrazo.


    Él entendió mi lenguaje corporal y bajó sus brazos.


    Yo extendí mi mano —Will.


    Sus ya grandes ojos azules se abrieron como platos. Nunca se esperó esa actitud de mí. La Anna que él conoció, la que salió llorando por la puerta años atrás era muy diferente a la Anna que tenía parada al frente. No tuvo otra opción que tomar mi mano.


    —Anna —dijo con la voz casi quebrada.


    Pero yo conocía todas las tácticas de Will Blake, él no solo era bueno con las palabras también lo era con la expresiones de su rostro.


    Yo tenía un nudo de emociones dentro de mí pero no le iba a permitir que él las dominaras. Mi mente armó una palabra. Thomas. Eso aclaró todo. Ese nombre siempre aclaraba todo, incluso cuando solo era una fanática y conocerlo iba más allá de mis más locos sueños.


    —¿Cómo te encuentras? Te ves bien —le comenté con una sonrisa diplomática.


    Él sacudió su cabeza y sonrió —Estoy bien. Pero… pero... tú te vez ridículamente hermosa. Nunca pensé que podrías ser más hermosa, pero lo lograste.


    Desvié la mirada —Gracias —no me podía dar el lujo de hacer contacto visual, o por lo menos no por largo tiempo. Will todavía podía tener poder sobre mí así que no iba a tentar a la suerte.


    —Por dios, que mal educado —tomó una silla a su lado— por favor siéntate.


    Yo tomé la silla frente a él —Preferiría sentarme aquí si no te molesta.


    Otra vez se quedó paralizado —Como quieras.


    —Gracias.


    Ordenamos las bebidas. Los dos jugos de manzana. Will estaba en proceso de rehabilitación de drogas y evitaba el alcohol también. Y de comer yo ordené una ensalada, algo rápido y fácil de comer con una sola mano.


    —¿Qué le sucedió a tu mano?


    —Un accidente, pero nada importante. Gracias por preguntar.


    —Anna, por favor. No seas tan distante.


    ¿Qué no fuese tan distante? ¡¿Qué no fuese tan distante?! Últimamente los hombres con los que alguna vez sentí algo estaban haciendo que me preguntara cómo demonios se me ocurrió tan siquiera fijarme en ellos. Todos parecía que les faltaba una tuerca o quizá fue a mí la que le faltó una tuerca cuando estaba con ellos.


    Entendía que los últimos días mi paciencia estaba algo gastada y que la Anna dulce estaba fastidiada, pero ¿En realidad Will me pedía que no fuese distante? Respiré profundo y hablé entre dientes. Tenía que apretarlos porque sino gritaba. Will sacaba lo peor de mí y ni siquiera teníamos 15 minutos reunidos.


    —¿Qué no sea distante? Déjame hacerte un pequeño recuento Will. La última vez que te vi hace cuatro años, salí aterrorizada de la casa que compartíamos, con la boca rota y un ojo morado. Quizá no lo recuerdes porque estabas malditamente drogado —a medida que hablaba mi voz se incrementaba así que decidí cerrar la boca.


    —Anna —Will bajo la mirada—, por eso estoy aquí. Para pedirte perdón.


    —Cuatro años después —dije en un susurro.


    Sentía mis ojos llenarse de lágrimas. Lágrimas de rabia no de amor. Lágrimas de ver al hermoso hombre frente a mí y saber que fue un monstruo. Lágrimas de saber que perdí tanto tiempo, no solo con él, también llorando su pérdida.


    —De eso es lo que más me arrepiento Anna. Te hice tanto daño, fui un cobarde. Fui un cobarde en ese momento por tratarte como lo hice y lo fui después por no buscarte, por no pedirte perdón de rodillas.


    —Si esto es parte de tu tratamiento, lo acepto. Yo te perdoné hace mucho tiempo Will. Mi corazón no puede soportar tanto dolor y resentimiento por eso lo hice pero no por…


    —Dame otra oportunidad —me interrumpió.


    Yo me quedé tiesa. Mi boca se abrió y mi mandíbula llegó a la mesa. ¿Qué le diera otra oportunidad? Este hombre tenía que estar todavía consumiendo drogas. Estaba alucinando. ¿O era yo la que alucinaba?


    Ladeé mi cabeza en un gesto muy “Thomas” —¿Qué? —solo logré modular.


    —Eso Anna. Sé por nuestros amigos que no sales con nadie. Yo estoy empezando una nueva vida. Y quiero empezarla con la única mujer que he amado y con la que una vez tuve una vida de verdad. Tú lo acabas de decir, no puedes odiar. Hay muchas cosas que nos unen Anna. Por favor vuelve a mí.


    Lo miré se veía tan sincero, tan lleno de promesas y arrepentimiento. Justo como se veía después que me ofendía o me maltratada hace años.


    Recordé cada escena, cada palabra, cada acción. Esta vez una lágrima rebelde salió de mis ojos.


    Maldición.


    La expresión de su rostro fue de esperanza. Intentó tomar mi mano. La retiré de la mesa.


    —No confundas estas lágrimas William Blake. Estas lágrimas son las que no permití que vieras cuando salí de la casa hace cuatro años. Son lágrimas de arrepentimiento por no haberte dejado antes. Son lágrimas de rabia y miedo. Pero míralas muy bien porque no las verás en mi rostro otra vez…


    —Anna, por favor…


    —¡No! Entiende que esa Anna débil y triste de la que te aprovechabas, no existe. Tú querías verme para cerrar un ciclo, perfecto, ya lo hiciste. Yo ya lo había hecho años atrás —enjugué mis lágrimas—. Es verdad, yo no te puedo odiar porque tú ayudaste a construir a la Anna que soy hoy. Pero en la vida de esta Anna no hay espacio para un Will Blake. Ni el antiguo ni el “nuevo” Will Blake.


    Quise levantarme de la mesa y esta vez él logró alcanzar mi mano —Anna, tú siempre serás mi Anna. Tú te llamas débil pero fuiste más fuerte que yo. Te llamas tonta pero fuiste inteligente al dejarme. Ahora yo te voy a probar que sí merezco pertenecer a tu vida.


    Mi corazón latía con tanta fuerza que pensé que me daría un infarto. Irónico no moriría con los besos de Thomas, moriría de indignación con Will.


    Me levanté de la silla, tomé mi cartera, coloqué dos billetes de 20 en la mesa —No quiero que pienses que esta fue una cita o un almuerzo social, aquí está mi parte. Déjame en paz.


    Me dispuse a abandonar la mesa.


    —Esto no se queda así Anna. Te voy a reconquistar.


    Salí disparada. No corrí para que no viera mi debilidad pero apenas me vi en el centro comercial me encerré en un baño unos buenos 20 minutos.


    ¿Por qué a mí? ¿Por qué cuando me empiezo a sentir fuerte? ¿Cuándo creo que tengo mi vida bajo control?


    William Blake todavía me amaba, y yo tenía tantos sentimientos encontrados que pude haberlo golpeado. ¡Como lo odiaba! Mentira, ni siquiera podía odiarlo.


    Respiré profundo y me dirigí a mi tienda, lo único seguro en mi vida. Lo único, junto a mis amigas que no me decepcionaba.


    Pasé la tarde trabajando como un robot pero tenía ese nudo en el pecho que no me dejaba respirar. Tantas emociones, tantos recuerdos, tanta tristeza. Sabía que iba a llorar, necesitaba hacerlo. Quería llorar por Will, por nuestra vida juntos. Por la pérdida. Por la tristeza de ver un sueño roto. ¿Por qué me sentía así después de tanto tiempo? Quizá porque nunca lloré por la razón correcta o por qué ver a Will removía sentimientos y recuerdos.


    Cerré la tienda y llegué a casa. Me serví una copa de vino. Puse música. Me senté en el sofá y lloré. No como una loca histérica, simplemente dejé mis lágrimas recorrer mi rostro mientras recordaba buenos y malos momentos al lado de Will.


    Desperté a medianoche adolorida por la posición en la que me había quedado dormida. Revisé mi teléfono. Ningún mensaje. Suspiré. Mi mala vibra se había extendido hasta el punto que ni Thomas me escribió el mensaje de buenas noches al que ya me había acostumbrado.


    ¿Estaría muy ocupado? ¿Estaría muy ocupado con alguien? No, no, Anna. Quítate esos pensamientos de la cabeza. Vive el aquí y el ahora. Con ese pensamiento y el cuerpo tan adolorido como mi alma, me fui a la cama.


    


    Riiiiiiiiiing. Riiiiiiiiiiiing. El ring del teléfono de mi casa me hizo saltar. Estiré la mano y contesté. Nada. Riiiiiiiiiing. No era el teléfono de mi casa. Tomé el celular. Riiiiiiiiiing. ¡Maldición, tampoco! Me reincorporé y reaccioné. Era la puerta. Riiiiiiiiiing. Miré el reloj despertador. 5:45 a.m. ¿Quién llamaba a esa hora a la puerta? Recé porque no fuese otra vez la tubería de agua rota.


    Arrastré mis pies hasta la puerta tratando de fijarme bien si el agua no se colaba debajo de ella.


    Otra vez sonó la puerta.


    —Un momento. Maldición —mascullé.


    Ajusté mi bata, me coloqué el cabello en un moño alto y fui a la puerta frotando mis ojos.


    Abrí la puerta. Cometí el error de no ver por la mirilla.


    Sentí que me atropelló un tren… con un beso.


    Unos brazos fuertes alrededor de mi cintura me presionaban contra un cuerpo que respiraba rápido y una boca ávida de la mía.


    Abrí mis ojos espantada. Y vi a mi actor favorito besando mi boca ¿Thomas? ¡Nah! Estaba soñando. De esos sueños locos en los que uno sueña que se despierta pero sigue dormido.


    Su boca besó la mía y luego repartió dulces besos en mis mejillas, mandíbula y cuello.


    —¿Estoy soñando, verdad?


    —Si quieres pensar eso —mi actor se separó de mí y lanzó esa sonrisa que me derretía.


    Yo me froté los ojos de nuevo. Y lo vi. ¡Era él! Era mi actor el que me atropelló a besos.


    Lo abracé.


    En ese segundo vinieron muchas emociones. La alegría, no, la felicidad de verlo, la tristeza del día anterior, la rabia de la semana anterior. Odiaba cuando me ponía sentimental. Mi madre estuviese avergonzada. Yo lo estaba.


    Escondí mi rostro en su cuello y cerré más mi abrazo. Él hizo lo propio con sus brazos en mi cintura. No lloré como una tonta. Lloré como una mujer que recibía a alguien a quien extrañaba. ¡Bah! ¡Mentira! Lloré como una tonta. Pero tenía mis razones.


    —No llores mi dulce Anna —sentí su voz suave en mi oído.


    —No lloro —dije en un suspiro—, son lágrimas, pero no lloro.


    Él río.


    —Ven —me separó un poco, solo un poco—, permíteme verte. ¿Cómo está tu mano?


    —Bien, mi mano está mejor. Hace dos días me cambiaron el vendaje. El hematoma ya pasó de morado a verde oliva, o sea ya está pasando. Y mira, Laura me colocó estos stickers de mariposas y flores para que se vea más “de niña” —hablaba como un radio sin control. Él reía. Mi actor reía frente a mí. Hice silencio—. Son casi las seis de la mañana ¿Qué haces aquí?


    Él tomó mi rostro entre sus manos —Mi avión acaba de llegar, te quería ver. Así qué… —se encogió de hombros.


    —¿Y tus maletas?


    —Se las dejé a Robert, se estaban tardando una eternidad en salir y te quería ver.


    Yo sonreí. Que Thomas Hamilton te atropellara con un beso era la mejor manera de despertar. ¡Despertar! No me había cepillado los dientes, mi cabello estaba como una tela de araña y estaba en mis peores pijamas y bata de Lilo & Stitch.


    Tapé mi rostro con mis manos… con mi mano y media.


    —No me he cepillado la boca y tú me besas. Y parezco una loca. Déjame cambiarme —traté de separarme de él.


    —Estás realmente loca si crees que te voy a dejar ir. Tengo extrañando abrazarte casi dos semanas. Tú no te mueves.


    —Está bien. No me voy cambiar, me quedaré en mi elegante ajuar —acaricié su rostro, solo para asegurarme que era él—, ven siéntate. ¿Quieres café o té?


    —Que terca eres Anna Roses —bufó—, un café estaría bien.


    Corrí a preparar el café, mientras esperaba que estuviese listo traté de arreglar mi cabello.


    —Aquí está —llegué con los cafés en una bandeja como una camarera ya que no podía tomar las dos tazas con las manos.


    —Ven aquí siéntate por favor, quiero ver tu mano.


    Le mostré mi “trofeo”. Él miró y miró mi mano. Acarició el vendaje en el dorso y analizó la férula. Asomó una sonrisa cuando vio las figuras adheridas. En mis dedos se asomaba el color verde oliva-violeta berenjena que me causó el golpe.


    Aproveché y tomé un sorbo de café. Si me volvía a besar por lo menos sabría a café.


    —¿Te duele? —negué con la cabeza y sonreí pero él no—. Anna, necesito que me cuentes como tu puño terminó en el rostro de un “amigo”.


    —No quiero hablar de eso, por favor. Fue un momento muy desagradable, y no por el puño precisamente…


    —Anna háblame —sus dedos acariciaron mi mejilla. ¿Cómo me podía resistir?—, no me ocultes nada.


    —Thomas por favor…


    Él tomó un profundo respiro pero yo no podía hablar, ¿Cómo le explicaba que el hermano de Claudia con el que salí por un tiempo me llamó loca y estúpida y luego me ofreció dinero para igualar “la oferta” de Thomas? ¡Oh no! Thomas era un hombre pacífico, nunca se había visto envuelto en escándalos, yo no iba a ser la que lo metiera en el primero porque apenas se enterara se iba a molestar… y mucho.


    —Está bien respeto que por ahora, y resalto, por ahora no me lo digas. Solo contéstame una pregunta. ¿Te sentiste ofendida por ese “amigo” o ese hombre te ofendió de verdad?


    —¿Cuál es la diferencia?


    —Es diferente y lo sabes.


    —Las dos cosas —respondí exhalando un suspiro.


    Thomas tensó la mandíbula y miró la taza de café que estaba en la mesa de la sala… por largo tiempo. Al menos largo para mí.


    Acaricié su hermoso rostro con la mano libre e hice que me mirara —Thomas, mírame por favor —lo hizo. Sus ojos eran grises, la tormenta atacaba. Asomé una sonrisa— ¿Viajaste miles de kilómetros, llegaste a mi casa a las seis de la mañana para ahora llenarte de rabia y no hablarme?


    El tomó mi rostro entre sus manos, como ya era costumbre para él hacerlo —Anna, no estoy molesto contigo. Nunca pienses eso. ¿Además por qué habría de estarlo si te defendiste como una campeona? —rió pero sus ojos no se aclararon—. Me molesta que no hubiese estado aquí contigo y partirle la cara yo a ese cretino.


    Eeeeeeso precisamente era lo que no quería que sucediera.


    —Thomas, nos hemos visto pocas veces, acordamos tratar que esto funcionara. Los dos sabemos los compromisos que te mantienen ocupado. Nadie más que yo, bueno sí, Claudia, sabe que eres una estrella más allá de lo famosa…


    —No, Anna, no —me interrumpió.


    Yo continué hablando. Esta vez traté de hablar con más dulzura y no remarcar las diferencias que nos podían separar. Él tomó un sorbo largo de café —… No puedes estar molestándote porque no me proteges. No es tu trabajo. Además es bueno que yo me aprenda a proteger sola, después de todo lo necesitaré. Si viene alguna fanática más loca que Claudia o que yo y se entera de esto entre tú yo, me puede matar —sonreí, él no—. No puedes protegerme cuando estás a kilómetros de aquí, no lo puedes hacer. Además antes de ti yo me cuidaba sola —me encogí de hombros.


    —Pero ahora estoy yo. Y sí, sí te tengo que cuidar y proteger de cualquier cretino que te falte el respeto. Es mi trabajo y lo haré con gusto. Antes no me tenías a mí pero ahora sí.


    ¿De dónde había salido este hombre? Empezaba a pensar que Thomas Hamilton no era real o peor, quizás estaba loco y se creía un caballero medieval de esos que él representaba en cine o en teatro.


    Se veía cansado pero su mirada era de ansiedad y prisa. Quizá quería que lo entendiera y yo a las seis de la mañana no era la persona más receptiva del mundo. Hice el intento de aligerar el ambiente.


    —Como le dije antes Sr. Hamilton, una mujer siempre necesita protec…


    ¡Oh Dios! ¿Ahora esto era costumbre? ¡Me besó! Thomas Hamilton tenía la costumbre de no dejarme terminar mis ideas… luego ni recordaba lo que estaba diciendo.


    Tampoco me estaba quejando.


    Me besó como en el umbral de mi cocina. Primero firme, dando a entender su punto de vista, que compartía un 100 %. Luego suave, dulce, sensual. Su lengua saboreaba mis labios, mi boca. El aroma a café se mezclaba con su perfume y era celestial. Podría comprimir su aroma y hacer un perfume aunque sonara psicópata pero así éramos las fans. Y no importaba que Thomas estuviese conmigo como un hombre común, yo siempre sería su fan número uno… bueno, número dos, Claudia era su número uno.


    Sus manos se deslizaron por mi cabello y soltaron el moño improvisado que me había hecho, mi cabello cayó en cascada sobre mis hombros.


    Thomas hizo otra vez ese sonido que me sacaba de control. Aspiró profundo como que le faltaba aire. Como que necesitara oxígeno para seguir besándome. A mí.


    Lo tomé por la solapa de su chaqueta y lo atraje hacia mí. De pronto el sofá me pareció perfecto para besarlo, y besarlo, y besarlo.


    Nos separamos por un segundo porque ciertamente necesitábamos aire.


    —Anna —Thomas susurró con sus ojos cerrados. Acariciando mi rostro y detrás de mi oreja con la punta de su nariz. Me reconocía. Se grababa mi olor así como yo el de él.


    —¿Vas a interrumpirme con un beso cada vez que hable?


    —Solo cuando tengas dudas… —sonrió y trató de ahogar un bostezo.


    —Estas cansado.


    Negó con la cabeza —Cada vez que te beso me lleno de energía como en los juegos de video.


    Yo solté una carcajada. Me levanté y le ofrecí mi mano.


    —Ven vamos a dormir.


    Él ladeó su cabeza y me miró con sus grandes ojos azules ya despejados.


    —Solo a dormir señor Hamilton ahora usted no tiene energía para mucho más —reí.


    —Señorita Roses, cuando se trata de usted, créame, siempre hay energías —tomó mi mano y se levantó, luego pasó sus manos en mi cintura—, además esa pijamas de Lilo & Stitch son bastante sexis.


    —Lo sé —solté otra carcajada—, ¿Cuánto tiempo tienes sin dormir? —él se encogió de hombros— Sr. Hamilton permítame recordarle como su fan, que sé perfectamente que no duerme en los aviones.


    —Maldición —masculló pero rio junto conmigo—, no lo sé, el viaje duró unas 7-8 horas, más el tiempo en espera, unas 7 horas porque el vuelo se retrasó. Más la diferencia de horarios. ¡Demonios, estoy muerto!


    —Ven, necesitas dormir —lo guié por el pasillo.


    —¿En el sofá-cama? —me dijo haciendo gala de sus habilidades histriónicas.


    Reí otra vez.


    —No Thomas Hamilton. En esta casa, tú duermes en mi cama, conmigo.


    —No esperaba menos de ti Anna Roses.


    Me dio un beso en la sien y nos dirigimos al cuarto a aprovechar algunas horas de sueño.


    Es una lástima que esté tan cansado. Fue mi último pensamiento antes de apoyar mi cabeza en su pecho y cerrar mis ojos.


    


    *****


    


    El vuelo duro mil horas. Cada vez que el actor miraba el reloj sentía que las agujas corrían hacia atrás.


    Apenas piso suelo inglés, tomó un taxi.


    Robert no necesitó preguntarle a donde iba a las 5:30 a.m., lo sabía muy bien.


    Cuando Anna abrió su puerta, nunca se enteró qué la golpeó. Cuando tomó conciencia qué había sucedido. Su sonrisa valió cada miserable segundo de espera.


    Su dulce Anna.


    Se veía hermosa con su bata y pijamas de Disney, con su cabello alborotado recogido en lo que se podía llamar un moño. En ese segundo le vinieron a la cabeza más imágenes de Anna con su cabello alborotado… en la cama.


    Al fin pudo verla con sus ojos, en carne y hueso. Abrazarla, besarla. Ella le mostró su mano, no solo fisurada pero también con hematomas en sus dedos. Mataría al maldito que le hizo eso a su chica.


    Anna trató de confortarlo y de aligerar el ambiente. Él sabía que ella le ocultaba algo pero no insistiría, por ahora. En ese momento solo quería verla, acariciarla, hacerla sentir que él estaba para ella.


    Ni él mismo sabía porque se sentía así por ella, cuando nunca se había sentido así por alguien. Ni por Sonya ni por ninguna mujer anónima de las que ahora, no recordaba ni sus rostros. Pero un instinto protector casi animal se despertaba cuando de Anna se trataba. La protegería a pesar de todo y de todos, incluso de ella misma. Se frustraba cada vez que ella le insistía que no era su trabajo protegerla ¿Entonces de quién demonios era ese trabajo? Anna era suya. No literalmente, por ahora, pero lo sería. Incluso no tenía que tener sexo con ella para sentirlo. Él lo sabía. Anna era suya. Y le partiría el cuello al bastardo que le había hecho eso a su mano.


    Su bella, dulce, fuerte y a la vez tan llena de dudas y miedos, Anna. Él también se encargaría de eso. La haría sentir segura, de lo que estaban empezando y de él.


    La besaría para disipar sus dudas cada vez que fuera necesario y no es que fuera un trabajo forzoso. Podía besar los labios carnosos de su dulce Anna, todo el día, todos los días.


    Se deleitaba enredando sus dedos en su cabello, imaginándola suya.


    Maldijo cuando se le escapó el bostezo. Pero cuando su Anna lo llevó a su cama. Le quitó sus zapatos, su chaqueta, desabotonó tres botones de su camisa y se acostó a su lado. Vio el cielo.


    Pero volvió a maldecir porque estaba condenadamente cansado y su mujer lo sabía. Esa mañana Thomas se podía olvidar de anotar alguna carrera porque aunque deseaba con locura a la mujer frente a él. Su cuerpo no reaccionaba del cansancio.


    Maldijo otra vez.


    Ella cerró las persianas de su habitación bloqueando la luz del día que empezaba a hacer su aparición y dejando el cuarto en una relajante penumbra.


    Anna le dio un beso en la mejilla y Thomas sintió su cuerpo abandonarlo, sus ojos se cerraban solos y no lo podía evitar. Traidores.


    Thomas no recordaba la última vez que había estado en una cama con una mujer sin tener sexo. Pero eso se sentía bien, Anna se sentía perfecta apoyando su cabeza en su pecho. Fue su último pensamiento antes que el cuerpo del actor sucumbiera al cansancio.


    —Es perfecto.
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    XV - MUY BUENOS DIAS


    


    Abrí mis ojos todavía con miedo de que todo lo ocurrido a tempranas horas de la mañana hubiese sido otro de “esos” sueños y que mi cabeza estuviese apoyada de mi almohada.


    Para mi total y absoluta felicidad, no fue así.


    Sin abrir los ojos moví mi mano y sentí la suave y deliciosa tela de algodón de la camisa de mi actor. Sus manos enredadas en mi cabello me hicieron pensar que tal vez el señor Hamilton tenía un fetiche con el cabello, o mejor aún, con mi cabello.


    Me incorporé con delicadeza, no quería despertarlo. Estaba exhausto, tanto que ni sintió cuando salí de la cama. Solo dibujó una sonrisa relajada y hundió su rostro en la almohada.


    Vi la hora. 8:45 a.m. No fui a mi clase de pilates ni tomé el metro para ir al trabajo ni fui a buscar mi taza de café en mi café favorito, ni el diario en el kiosco. El huracán Hamilton había hecho su aparición.


    Salí al baño de visitantes y me di una ducha, no quería despertar a mi actor haciendo un escándalo en mi baño. Me puse una franela de deporte y un pantalón suelto atado a la cintura. Fui a la cocina a preparar el desayuno. ¿Desde cuándo nadie le prepara un desayuno casero? No quise responder esa pregunta.


    Revisé los mensajes en mi teléfono.


    7:00a.m. Mensaje de Robert. *Anna, querida. Me dirijo a tu casa a llevarle un bolso de mano a mi querido representado, al parecer ni siquiera eso le importaba*


    7:35a.m *Al parecer los dos están “fuera del área de cobertura”, así que estoy dejando su bolso en la puerta de tu apartamento. Una amable señora que no paraba de observarme me lo sugirió. Un beso. Dile a Hamilton que se comunique conmigo*.


    ¡Qué vergüenza! ¿Qué habrá pensado Robert? Bueno, cualquier cosa que hubiese pensado no iba ser la última vez que lo hiciera.


    Salí al pasillo y en efecto ahí estaba el bolso de mano Fendi de Thomas. Lo coloqué en el sofá. Lo admiré. Solo pensaba que ya Thomas Hamilton traía cambios a mi casa, y ni siquiera habíamos tenido sexo.


    Sacudí los pensamientos de mí y el señor Hamilton juntos. Desnudos. Suspiré.


    Le escribí a Claudia.


    *Creo que no voy a llegar temprano a la tienda, mi actor/“novio” :) se apareció a las 6a.m. aquí y está durmiendo*


    Su respuesta no se hizo esperar al mejor estilo de Claudia Lace.


    *¿De qué tamaño lo tiene? ¿Es tan bien dotado como dicen las buenas lenguas*


    Solté una carcajada pero inmediatamente me tapé la boca. No quería hacer ruido pero tenía un ataque de risa.


    *No pasó nada, solo dormimos. Estaba muerto el pobre*


    *¡¿No lo violaste?!*


    Volví a reír.


    *No Claudia, mi padre me enseñó a no abusar de hombres inconscientes*


    *Tu padre y sus principio :P*


    *Nos vemos luego Claudia Lace, te voy avisando como vaya el día si logro llegar a la tienda*


    *¡¿Estás locaaaaaa?! Anna Roses, tienes oficialmente el día libre, cortesía de tu querida socia*


    *:) Gracias, te aviso*


    Pensé en hacer un desayuno inglés pero nuestros niveles de colesterol explotarían. Me limité a hacer omelettes de champiñones y queso, con tocineta a la plancha –suficiente grasa tenían–. Hice una tostadas y más café. Exprimía unas naranjas cuando escuché la voz más hermosa.


    —Huele delicioso.


    Volteé y vi a mi actor, a mi Thomas con sus ojos azules hermosos y su cabello rojizo alborotado sonriendo frente a mí.


    —Gracias —le devolví la sonrisa. Le extendí un vaso de jugo—, es el desayuno —su sonrisa se hizo más amplia—, y mira la sorpresa que te trajo Robert, está en el sofá.


    —No recuerdo la última vez que alguien con quien durmiera, me hiciera el desayuno. —sonrió pícaro— ¡Oh! Amo a Robert Alden —dijo mientras abría el bolso de viaje.


    Yo me acerqué —Y eso que solo dormimos pocas horas —recalqué la palabra solo.


    Se acercó a mí y me volvió a besar —La próxima vez Anna Roses, no dormirás ni diez minutos.


    Toda la sangre se me fue al rostro y se repartió equitativamente en otras partes de mi cuerpo.


    Otra vez reí como una tonta.


    —Ven vamos a comer —le dije todavía con las piernas temblando— ¿Descansaste?


    —Dormí como un bebé. Tenía años que no dormía tan bien. Tu cama es muy cómoda Anna Roses.


    Los dos escondimos una sonrisa. Cada uno dándole sentido conveniente a esa frase.


    Terminamos el desayuno y Thomas se fue a dar una ducha.


    ¡Tomas Hamilton está tomando una ducha en mi cuarto de bañooooooo! La fan que había en mí no se podía contener. Nunca iba a ser normal que Thomas Hamilton anduviera en mi casa como si nada.


    Minutos después colocaba los platos en la lavadora de trastos y sentí que él, detrás de mí, se servía una taza de café.


    —¿Tienes planes para hoy?


    —Debería ir a la tienda.


    —Hmmm —solo lo escuché replicar— ¿Y para mañana?


    —También Thomas, mi vida no es muy variada.


    Sentí su aliento en mi cuello —¿Y el domingo? No voy a descansar hasta que me digas que tienes un día libre Anna Roses.


    Sonreí. Mi actor romántico.


    —El domingo tengo que visitar a mi madre.


    —¿Por qué no la invitamos a almorzar? Así conoce al maravilloso hombre que está saliendo con su preciosa hija —lo dijo, sin duda, en un tono irónico.


    Sonreí pero inmediatamente me envolvió un halo de tristeza. La situación de mi madre ya era bastante difícil para mí.


    —Imposible.


    —¿Por qué? —Thomas era insistente cuando se lo proponía— ¿Te avergüenzas de mí?


    —¡No! No eso… es que… es complicado —casi mascullé la respuesta.


    —Yo entiendo lo complicado.


    —Thomas, por favor… es complicado no insistas —esta vez volteé para verlo pero no sostuve su mirada. No podía verlo a los ojos.


    —Anna. Háblame. Me dices que tu vida es simple, que no es nada variada, pero estás llena de secretos. No me quieres decir quién es el tipo a quien le diste el puñetazo y ahora no me dices por qué no podemos almorzar con tu madre. ¿Tan poco fiable soy?


    —¡No! No digas eso. Yo soy la que tiene problemas de confianza aquí. Tú no eres el problema —suspiré—, lo de mi madre me da un poco de pena.


    —¿Por qué? ¿Está en la cárcel? Anna, cualquier cosa que tu madre haya hecho no es tu culpa, tú tie…


    Solté una carcajada. Me daba vergüenza hablar de mi madre en una clínica y Thomas pensaba que estaba en la cárcel. Algo que sí podría decir era que mi actor era creativo.


    —No, no es eso. Perdona que te haya hecho pensar eso. Es grave –por lo menos para mí–, pero no de esa manera —le dije todavía riendo apenada. La situación de mi madre no era para reír pero la cara de Thomas sí.


    Thomas se acercó a mí, tomó mi mano –y media– y las besó. Luego besó mis labios dulcemente.


    Yo acaricié su mejilla.


    —Mi madre está en una clínica para enfermos de Alzheimer.


    Él levantó sus cejas, pero de inmediato reaccionó. Me tomó de la mano y nos sentamos en el sofá.


    —¿Quieres hablar de eso?


    —Para ser honesta no, pero es parte de mi vida y tú la deberías saber.


    Él asintió y yo le conté quien era mi madre, la decisión que tomó. Como lo hizo. Y que ahora era casi la gerente general de la clínica. Él sonrió.


    —¡Wow! Tu madre es admirable. Con razón tú eres como eres.


    ¿Qué? ¿Qué significaba eso? ¿Él me comparaba con Alicia Roses? ¿La mujer que no se quitó el apellido de mi padre cuando se divorciaron para así dejar por sentado que ella sería la primera y única esposa de Joe Roses?


    —¡Oh no! ¡No, no, no! No sabes lo que dices. Yo no soy ni la mitad de dura que mi mamá.


    —¿Lo dice la mujer que tiene un yeso en su mano por haberle pegado a un hombre un puño en la nariz?


    Touché. Hice una mueca.


    —Cierto. Pero para tu información eso me lo enseñó mi papá y no es un yeso es un vendaje.


    Él soltó una carcajada —Ahora sí no quiero conocer a tu padre.


    Se me escapó otra carcajada —¡Nah! Mi papá es el sensible de la familia.


    Su expresión cambió. Esta vez su mirada se volvió nostálgica —En mi familia la sensible es mi madre. Mi padre no creía en nada de esa “tontería” de la actuación hasta que me llamaron para hacer Hamlet. A partir de ahí se hizo mi fan número uno, tanto que mi madre, la sensible, quería asesinarlo porque no paraba de hablar de mí y de las pancartas que había hecho para llevar al teatro en el estreno de la obra.


    Los dos reímos.


    —En las fotos que he visto tus padres se ven muy unidos. Bueno toda tu familia.


    —Sí lo somos. Yo a veces lamento no poder compartir más tiempo con ellos. Claro, cuando paso mucho tiempo a su lado, quiero volver a mi casa y encerrarme.


    Estuvimos largo tiempo hablando de nuestras familias. Del pub de mi padre, de la muerte del esposo de su hermana, de nuestra infancia y adolescencia. Me asombré de lo similar que fue nuestra crianza. Dos chicos normales. Él demasiado flaco y alto para su edad y yo con sobrepeso hasta los 13-14 años.


    —Estoy comprando una casa a las afueras de Londres, como a una hora de camino aproximadamente. Es grande. Una casa donde quizás mis padres, hermana y sobrino me puedan visitar y quedarse un fin de semana o tal vez amigos. Me gustaría que la vieras y me dieras tu opinión.


    Yo abrí mis ojos como platos ¿Thomas Hamilton quería mi opinión para comprar una casa?


    —Anna, quita esa cara de susto. Parece que hubieses visto un fantasma. No te estoy invitando a vivir ahí. Solo quiero que la conozcas. El negocio está listo y ya Robert, mi hermana y mis padres la vieron. Quítate el peso de los hombros que no cae sobre ti la decisión —me dijo como que hubiese leído mi pensamiento—. Eres la chica con la que ahora salgo y me gustaría que la conocieras, es todo.


    —Oh… ok —toda mi fantasía que Thomas Hamilton deseaba comprar una casa para vivir nuestro romance, se esfumó.


    Estás leyendo muchas novelas románticas de hombres millonarios que se enamoran de mujeres comunes, Anna.


    —¿Qué te parece si nos vamos mañana en la noche y estás de vuelta en casa el domingo al mediodía para que almuerces con tu madre?


    ¿¡Que!? ¿Irnos por una noche? ¡¿Pasaría una noche con Thomas Hamilton… en su casa?! Iba a tener sexo con Thomas Hamilton, el famoso actor. ¡Iba a tener sexo! ¡Sí! ¡Una noche con él! Ni en mis más locos sueños lo hubiese imaginado.


    —¿Anna? ¿Estás ahí? —mi actor me preguntó con una gran sonrisa en el rostro.


    Sacudí mi cabeza y traté de parecer una mujer adulta —Sí… sí. Disculpa. Es que pensaba en… ummm… los horarios y todo eso —eso es Anna, muéstrate casi desinteresada, madura. ¡Vas a tener sexo! Wiiiiiiii.


    —¿Y los horarios te parecen bien? —Thomas no quitaba la sonrisa de su rostro.


    —Oh sí, sí. Perfectos.


    —Ahora tengo que ir a estudiar libretos y te dejo libre para que vayas a la tienda —tomó su bolso de mano y yo casi lloro. No se había ido y ya lo extrañaba no quería que se fuera, se veía hermoso en mi casa. Mi casa se veía hermosa con él ahí—, te llamo en la noche para hacer los preparativos para mañana.


    —Ok —suspiré.


    Mi actor se iba y yo solo dormí tres horas con él, literalmente dormí. Qué triste Anna.


    Me acerqué a él para despedirlo. Posé mi mano y media en su pecho. Traté de absorber todo su aroma como Jean-Baptiste Grenouille con las mujeres. Psicópata. Pero si no lo hacía, sabía que lo extrañaría más, o peor, pensaría que todo eso había sido producto de mi imaginación.


    Sus brazos rodearon mi cintura. Se sentía como un acto reflejo de Thomas cada vez que yo me acercaba a él y me encantaba.


    —Gracias por la sorpresa de esta mañana.


    Él posó su barbilla en mi coronilla —Lo haría cualquier otro día Anna, tu rostro se veía hermoso esta mañana iluminado por la sorpresa —levanté mi mirada y encontré la de él—. Paso por ti mañana en la noche.


    Asentí.


    Me puse de puntillas para darle un beso de despedida y el bajó su boca con la misma intención.


    Mmmmm… sus labios, podría besar los labios de Thomas Hamilton de desayuno, almuerzo y cena. Mi intención era un dulce beso de despedida, algo a que asirnos hasta la noche siguiente, pero sus manos pasaron de acariciar mi espalda a estar dentro de mi franela. Sentí sus manos en mi piel y me dejé llevar.


    Cerré mi abrazo para estar más cerca de él. Sentía su lengua pasear por mi boca y encontrar la mía. Sus manos… ¡Santo Dios! Sus manos eran seda en mi costado. Sus dedos largos y suaves acariciándome parecían los de un pianista acariciando las teclas de su piano. Podía jurar que salía música de mí.


    Gemí. Esta vez no lo pensé. Gemí fuerte y claro cuando mi lengua encontró la suya y nos enredamos en un beso que era más que una promesa.


    Sus manos rodearon mis senos y sus pulgares rozaron mis pezones. Enredé mis manos en su cabello desesperadas por tocarlo. Y fue su turno de gemir.


    Sentí un ruido de algo que cayó al piso. Asumí que era su bolso. El siguiente ruido que escuché fue el de mi espalda pegando contra la puerta fría. Sentía lo frío de la puerta ¿Por qué? ¡No tenía la franela! ¿En qué momento me la había quitado? Los besos de ese hombre me hacía perder la conciencia.


    Bajó sus manos por mi cuerpo hasta llegar a mis caderas y con su cuerpo me sostuvo hasta que mis piernas estaban alrededor de su cintura.


    Su boca se separó de mi boca solo para recorrer mi mandíbula, mi cuello y la parte superior de mis senos.


    —Anna —mi nombre, solo una palabra de cuatro letras expresaban tanta desesperación, tanto deseo que hacía que mi cuerpo vibrara—, solo di una palabra, una palabra y me detengo —su boca tomó la mía otra vez.


    Me sentía deseada por primera vez en mucho tiempo. Sentía que un hombre me deseaba por mi cuerpo y por mi mente. Sentí que podía ser yo misma con Thomas, sin poses ni prejuicios. Solo yo.


    —Quédat… —como siempre no terminé mi palabra. Mi actor tomó mi boca como si le perteneciera, con sus labios firmes en los míos para no dar paso a las dudas.


    Mis manos, o mi mano y media, logró –a duras penas–, desabotonar su camisa. Me deshice de ella en un segundo.


    Cuando la piel de Thomas y la mía se tocaron por primera vez, sin barreras, sin fronteras de ninguna tela, sentí que cada terminación nerviosa de mi cuerpo gritaba por tenerlo más cerca.


    —¡Dios mío! —dijo en un respiro lleno de desesperación y deseo.


    Una de sus manos me sostenía por mi nalga y la otra se enredaba en un puño firme en mi cabello.


    Mi actor era más fuerte de lo que aparentaba. Eso me volvía más loca… si eso era posible.


    Me perdí en sus labios, en su lengua, en su boca.


    Sentí que caía en un vacío delicioso, suave y cálido. ¿Había tenido un orgasmo? ¿Solo con pasar mis piernas por su cintura y sentirlo a través de nuestros pantalones? ¡Qué patética Anna!


    Por fortuna no era un orgasmo, todavía. Lo suave y cálido que sentía era mi cama. Lo preocupante era que no supe en qué momento Thomas me llevó hasta ahí. ¿Nos teletransportaría? No me importaba para ser honesta.


    Esta vez hice el intento de abrir los ojos.


    La habitación todavía estaba en penumbra por las persianas cerradas desde la mañana.


    Thomas presintió que ya yo había vuelto en mí. Su boca abandonó la mía solo para mostrarme la más hermosa sonrisa que había visto jamás, sus ojos brillaban en la oscuridad como dos faroles que me guiaban.


    —Anna —acarició mi nariz con la suya. Su voz, otra vez aterciopelada, sensual.


    Podía escuchar mi nombre en su boca un millón de veces y ese era el momento de pedirlo.


    —Repite mi nombre —susurré a su oído mientras sus manos acariciaban mi pecho y mi vientre.


    —Anna —sonrió—. Anna —sus manos zafaron el lazo de mi pantalón—, Anna —sus dedos, me dejaron desnuda, se escurrieron entre mis piernas y su boca bajaba hasta mi pecho—, Anna —sentí sus dedos en mí y solté un grito de placer—. Sí, mi dulce Anna —decía mientras su boca continuaba bajando hasta llegar al punto en que su lengua fue la responsable de mi segundo grito de placer… y primer orgasmo.


    Después de no-quiero-recordar-cuanto-tiempo sin tener sexo lo estaba teniendo y nada más y nada menos que con Thomas Hamilton ¡Estaba teniendo sexo con Thomas Hamilton! Pero lo extraño de todo esto era que el hombre que me besaba con pasión y locura no era un famoso actor, era un hombre común que me deseaba tanto como yo a él.


    En mi éxtasis, escuché el sonido de un envoltorio romperse. Imaginé que era el preservativo. ¿En qué tiempo lo buscó? ¿Dónde lo tenía? Quizá Thomas era un mago y no solo nos hacía orbitar sino que hacía aparecer cosas. Sin contar que me tenía hipnotizada. Decidí que tampoco me importaba.


    Abrí los ojos otra vez. Pude ver que se acercaba a mí. Su pecho blanco como una porcelana, pero fuerte y definido. Levanté mi mano libre y quise acariciar su piel sonrojada por la acción. Su mandíbula tensa pero sus ojos brillantes.


    Se posó con cuidado sobre mí sin dejar de acariciarme o besarme. Tomó mi mano vendada y la llevó hacia arriba, hacia el espaldar de la cama.


    —No quiero que te hagas daño —me susurró al oído.


    Daño pffffff. Él no entendía que en ese momento yo estaba en un estado de incapacidad para sentir dolor. Solo podía sentirlo a él.


    Su boca encontró mi boca nuevamente y sentí su mano ir a mi cadera y luego a mi muslo. Separó mis piernas para abrirse paso. Su respiración estaba tan acelerada que creí que le daría un infarto, como a mí.


    —Te deseo tanto Anna, te deseo desde que te vi en el restaurante con ese vestido color vino. Te deseo desde el primer día.


    Estaba soñando. Tenía que estarlo. Escuchaba a mi actor favorito, al hombre con el que soñaba diciéndome palabras dulces, y atrevidas a la vez, a mi oído.


    Yo quería hablar, quería decirle que ni en mis más locos sueños pude imaginar que se sentiría así estar con él. Ni cuando usaba a mi “novio de baterías”. Ni siquiera. Pero todos mis pensamientos quedaron en blanco cuando lo sentí dentro de mí. Lancé otro grito de placer y abrí mis ojos. Tenía que ver, tenía que verlo.


    Y Ahí estaba mi actor mirándome, esperando mi reacción o quizá chequeando que no estuviese muerta.


    Lo tomé del cabello y lo besé, fuerte y firme justo como él lo hacía conmigo para luego darle paso a mi lengua mientras mis caderas se movían para ajustarme a él… y al tiempo que tenía sin tener sexo.


    Escuché un gruñido delicioso que salió de su garganta.


    —Anna, dios, eres… eres… Yo… yo… —otra vez moví mis caderas, esta vez mi movimiento fue más continuo— ¡Oh dios Anna! Me estás volviendo loco.


    Con mi experiencia había aprendido que cualquier referencia religiosa en la cama era buena señal.


    —Solo quiero eso Thomas, quiero que nos olvidemos de todo —esta vez fue su turno de moverse. Me hizo soltar otro grito de placer—. Solo tú y yo.


    Quizá esas palabras no se las decía a él, me las decía a mí misma. Necesitaba sacar de mi cabeza todo lo que me rodeaba, todos mis problemas. Y solo dejarlo a él. Necesitaba a Thomas Hamilton dentro de mí, no solo físicamente. Lo necesitaba en mi cabeza y en mi vida.


    —Sí Anna, mi dulce Anna, solo tú y yo.


    Mientras decía estas palabras sus movimientos se hacían más rápidos, más frecuentes, más intensos.


    Sentí un hormigueo que subía por los dedos de mis pies, hasta mis pantorrillas, se perdía en mis muslos. En los dedos de mis manos nacía el mismo hormigueo que viajaba por mis antebrazos y brazos, pasaba por mi torso y se unía al cosquilleo en mi vientre, haciéndolo explotar, hasta que mi último grito fue de mi segundo orgasmo. Mientras mi placer llegaba al pico del éxtasis lo escuché gruñir y luego su boca se apoderó de la mía.


    Morí. Pero no morí como dicen las mujeres que se sienten morir de un orgasmo. Yo literalmente morí. Mi cuerpo etéreo se separó de mi cuerpo físico y miré toda la escena desde arriba.


    Las largas piernas de Thomas, sus glúteos contorneados, su espalda definida. Miré su cabello cobrizo alborotado, su rostro enterrado en mi cuello y… mi cara de estúpida.


    ¡Dios! Morí con expresión de idiota en el rostro. Thomas se levantaría y se reiría y luego le daría vergüenza explicar que morí de placer con esa cara.


    …Anna… Anna… Escuchaba, una voz dulce y tierna. Quizás el ángel que esta vez sí me venía a buscar tenía esa hermosa voz. Y quizás iluminaría todo mi camino como en Ghost. Iba al cielo. Sabía que iría al cielo, no había sido una mala persona. Quizá en el cielo me lavarían el cerebro y me harían olvidar que morí con rostro de estúpida… teniendo sexo. Después de todo creo que no iría al cielo.


    —Anna, bella —escuché esa hermosa voz otra vez.


    Abrí mis ojos y vi ese rostro celestial rodeado de una aura rojiza. Los ojos azules más brillantes y unos labios rojos perfectos para besar.


    —Hmmm… —no podía hablar. Quizá el ángel me entendería por telepatía porque no podía hablar.


    —¿Anna estas bien?


    Cuando pude enfocar bien, me di cuenta que mi ángel era Thomas y que no había muerto. Solo había tenido el mejor orgasmo de mi vida.


    


    *****


    Lo que empezó como un dulce beso de despedida terminó como una de las mejores sesiones de sexo improvisado en la vida del actor.


    Cada una de las expresiones de la mujer, hacían que perdiera más el control. Sus gritos, sus gemidos, sus palabras hacían que Thomas quisiese más y más. Quería todo de ella.


    ¡Dios! Su piel era tan tersa. Sus senos perfectos… ¡Y sus caderas! Nunca más volvería a estar con una modelo o actriz. ¡No! Esas mujeres eran puro hueso y piel. Ahora entendía a su padre. Nada como agarrar el muslo de una mujer o unos senos firmes que se adapten perfectos a tu mano.


    Nunca dejaría ir a esos senos.


    Cuando Anna cayó en la cama con su cabello esparcido en la almohada, Thomas quiso hacerle de todo y cuando pensaba en de todo, incluía sesiones largas de sexo. Todo el plan que tenía para el próximo día se había arruinado ¿Qué diablos? ¡Todo había mejorado! Ahora entre Anna y él había un lazo íntimo, algo que aprovecharía al máximo en la casa nueva. ¡Oh sí Anna Roses! Espero que descanses mucho cuando puedas porque yo no te lo permitiré.


    Esa mujer lo volvía loco. Sentía que su carácter sereno se desmoronaba y emergía en él un animal salvaje que la quería tomar, hacerla suya. Sentía que odiaba a los malditos que estuvieron en ella antes que él y más al que le hizo eso en su hermosa mano que no le permitía acariciarlo como él necesitaba que ella lo hiciera.


    Se dio el gusto de saborearla y literalmente comérsela. Tenía que hacerla sentir que ahora era de él. Dejar una huella en todo su cuerpo, que lo recordara. Aunque estaba seguro que no iba a dejar mucho tiempo para que el cuerpo de Anna lo extrañara.


    El último grito de Anna y cuando su cuerpo se arqueó para recibir todo de él puso el punto final a su agonía.


    Anna yacía ahí, sonrojada, con los labios hinchados de ser besada y con los ojos cerrados. Era evidente que su orgasmo había sido masivo justo como el de él.


    La besó otra vez —Voy al baño a asearme. No te muevas.


    —No te preocupes —masculló ella—, no puedo moverme.


    Le dio otro beso en su seno y fue a darse una ducha. Se miró al gran espejo que cubría casi toda la pared del cuarto de baño de Anna y sonrió. Eso había sido celestial. Thomas había ido al cielo y regresado. Miró a su alrededor y se imaginó a Anna de muchas maneras, siempre con él en ella.


    Cuando regresó de la ducha encontró a su dulce Anna de espaldas. Y tuvo el placer de admirar sus piernas, sus glúteos, su cabello que caía en su espalda. Era como comerse el postre después de un festín. Se acercó a ella y pasó sus manos por los mismos sitios que había admirado cinco segundos antes. Tuvo la osadía de apretar sus muslos y su derriere. Ufffff se sentía delicioso y más escuchándola gemir a ella. Por decencia subió las manos hasta su espalda. Se tendió en la cama.


    —Ven, aunque la parte de atrás de tu cuerpo se ve tentadora, no quiero que me des la espalda —le dijo el actor a la mujer y la colocó en su pecho.


    —Me tengo que asear, yo también —ella pasó los dedos de su mano vendada por su pecho—, solo tengo que esperar que mis piernas reaccionen.


    Él sintió la parte baja de su cuerpo reaccionar con el solo toque de los dedos de esa mujer. Su mujer, ahora.


    Sonrió.


    —Hmmm —le dijo él oliendo su cuello—, me gusta que huelas a mí.


    —Me gusta oler a ti —retozó otro momento e hizo el ademán de tomar la sábana para levantarse.


    Él la sostuvo —Si te quieres escapar de mí, tendrás que ir sin protección —tomó la sábana en un puño.


    —Después de lo que me acaba de hacer señor Hamilton, créame que caminar desnuda hacia el baño no me da ni un mínimo de venguenza.


    Lanzó una risita nerviosa y caminó hasta el cuarto de baño.


    Thomas colocó sus manos atrás de su cabeza y disfrutó el paisaje. La vista era maravillosa. La parte de atrás de Anna era tan deliciosa como su frente, como su costado y como toda ella. Revivió cada segundo de lo que acaba de suceder, de un simple beso de despedida hasta ver el trasero de Anna Roses. El día se había tornado perfecto. Cerró sus ojos y se dejó llevar por la maravillosa sensación de no solo haber tenido sexo, sino haber tenido sexo con una mujer maravillosa.


    Sintió un olor a frutas frescas como manzanas y fresas. Estaba dormido pero podía disfrutar de ese olor. Sabía que era Anna, su inconsciente la reconocía.


    —Sé que me estás mirando Anna Roses —dijo entre dormido y despierto. Escuchó esa risita nerviosa que le encantaba.


    —Quisieras tú que te viera Thomas Hamilton —le contestó ella al oído con una voz ronca que hizo que sus sentidos, tooooooodos sus sentidos se despertaran.


    El actor volteó su rostro y se encontró con los labios de su chica. Ella lo besó pero se detuvo. Él abrió más los ojos para tratar de adivinar que sucedía.


    Sonrió al darse cuenta que su dulce Anna se incorporó solo para quitarse su bata de baño, quedar desnuda frente a él y posar su cuerpo sobre el suyo.


    Él no necesitó palabras, de hecho, sobraban. Estaba tan listo como ella para hacerla suya las veces que lo necesitara.
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    XVI – ERES REAL


    


    Cuando llegué a la oficina la tarde del viernes, mis amigas me cayeron como buitres. Apenas me vieron la cara me dijeron que a leguas se me notaba que había tenido sexo. Traté de negarlo pero mi sonrisa de oreja a oreja me delataba.


    Claudia gritó como si hubiese sido ella —Nos tienes que contar todo Nanna, nos lo debes.


    —¿Te trató bien Nanna? —preguntó Naty, siempre con ese instinto protector—. Te juro que otro tipo se porta como un patán contigo y le rompo la cara, no me importa que sea Thomas Hamilton.


    —No voy a decir nada. Yo no soy tú Claudia —se me escapó una risita—, y ya que no puedo esconder el rostro de “acabo de tener sexo”, solo voy a limitarme a decir que Thomas es un caballero y un hombre muy dulce.


    —Estoy tan feliz por ti Nanna. Estoy segura que Thomas es hermoso tanto por dentro como por fuera —suspiró Laura.


    —Bueno, bueno, nos estamos poniendo románticas y eso no ayuda a la tienda. Vamos, a trabajar —me levanté del asiento y traté de distraer a las chicas.


    Lo logré… a medias.


    Laura y Nathalie salieron a la tienda pero Claudia se quedó frente a mí. Se frotaba las manos como una villana.


    —Ahora la pregunta del millón y no puedes negarte a responderla ¿Es tan grande como dicen las buenas lenguas?


    Aunque sabía que esa pregunta venía tarde o temprano no pude evitar soltar una carcajada.


    —No te voy a contestar eso —dije todavía riendo.


    —Querida Anna con esa cara que tienes, no tienes ni que decírmelo. Las buenas lenguas se quedaron cortas.


    Apreté mis labios para evitar reír. Ciertamente el Sr. Hamilton estaba mejor dotado de lo que decían… ¡Y era solo míoooooooooo!


    —Ahora por desgracia tengo preguntarte cosas no tan agradables —dijo mi amiga en una mueca de desagrado— ¿Cómo te fue con la cita con el imbécil de Will?


    —Una locura. Al principio me pidió perdón —exhalé—. Después que le dije todo lo que tenía atragantado por unos cuantos años se le ocurrió decirme que quería que volviera a él.


    —¡¿Qué?! —Claudia casi gritó.


    —¿Puedes creer? Me dijo que ahora que era un nuevo hombre quería retomar todo lo nuestro. Definitivamente las drogas dañaron su cerebro.


    —Definitivamente —Clau hizo un largo silencio. Sabía que vendría algo importante—. Ten cuidado Nanna, sabes que Will no es de fiar. No permitas que entre de nuevo en tu vida ahora que estás viviendo tu sueño…


    —Thomas me invitó a su nueva casa en las afueras de la ciudad. Quiere una escapada de fin de semana. Y yo también lo deseo Clau.


    —Bueno Nanna, no hay más que de…


    El toc-toc de la puerta interrumpió a Claudia. Como si hubiese invocado a Will, Naty tocó la puerta con un ramo de rosas blancas en la mano. No hizo falta saber de quien venía, la única persona en mi vida que me regaló rosas blancas fue Will Blake. Sentí la sangre abandonar mi cuerpo.


    —Son para ti Nanna —dijo con una sonrisa pensando que eran de Thomas.


    —¡Maldición!


    Claudia se levantó de su silla y tomó el ramo— Gracias Naty.


    Yo me quedé paralizada. Will cumplía su promesa.


    —¿Nanna, qué sucede? ¿Ya no te gustan las flores?


    —Esas flores no son de Thomas Clau. Son de Will.


    —¿Qué? ¿Có… cómo? ¿Qué...? ¿Cómo lo sabes? —mi pobre amiga no entendía nada.


    —Thomas no me regala rosas blancas. Will sí. Era lo que siempre me regalaba.


    —¡Maldición! —fue su turno de decir—. Tiene una nota.


    “Este es solo el comienzo. Te voy a reconquistar mi Anna.


    Me pinché el puente de la nariz.


    —¡Mi Anna! ¡Mi Anna! ¿Quién se cree ese cretino que es? Demonios Nanna tenemos que ponerle fin a esta situación. Si Thomas se entera… ¡Dios!


    —Cállate, ni lo digas Clau —coloqué mi frente en el escritorio—. No sé qué hacer. ¿Por qué ahora?


    —Bueno lo primero que tenemos que hacer es deshacernos de esto —Clau tomó el ramo, separó las flores de la base y botó todo en la papelera—. Lo segundo es hacer un plan de acción. No sé si será contraproducente que llames a Will para decirle que no quieres saber nada de él. Está tan loco que capaz y cree que le dices eso para hacerte la difícil. Por ahora no le digas a Thomas hasta que sientas que es estrictamente necesario. Y lo último, vete de fin de semana. Disfrútalo porque presiento que Will se va a poner más intenso. Mañana yo cierro la tienda, tú vete más temprano para que disfrutes con mi actor —mi amiga rio .


    En un segundo Claudia tenía un plan de acción preparado para combatir a Will y para ganarme a Thomas. Mi amiga era excepcional, aunque ella misma no se diera cuenta.


    


    Llegué a casa y encontré un Lexus estacionado en mi puesto. Miré alrededor a ver si encontraba al dueño pero no. Decidí estacionarme en el espacio que quedaba y taparle la entrada, estaba muy cansada para preguntar en cada apartamento por su dueño. Si quería salir, pues… que me buscara él –o ella a mí–.


    De repente me detuve en la puerta de mi edificio. ¿Y si era Will? ¿Y si había averiguado donde vivía? Sacudí mi cabeza. No, no, me negaba a pensar lo peor. Podía ser cualquiera menos Will persiguiéndome, tenía que salir de ese nivel de paranoia. Además no iba a ser tan tonto o loco como para estacionarse en mi puesto de estacionamiento.


    Miré mi reloj 10:30 p.m. La cena con mi papá se extendió más de lo que pensamos. Reunirme con mi padre me daba esperanzas. Él siempre veía el lado bueno de la vida. A veces yo sentía que me ahogaba en un vaso de agua y con solo ver par de horas a mi padre, todo era diferente.


    Subí las escaleras casi arrastrando los pies. Mi día había empezado muy temprano y había dado unos giros inesperados, unos me hacían sonreír otros me drenaron emocionalmente.


    Llegaba a mi piso cuando sentí unos pasos. Extraño. La señora Jones casi nunca estaba despierta a esa hora. Subí otro escalón pero esta vez con más cuidado. Vi unos zapatos de hombre en la pared cercana a mi puerta.


    Mi corazón empezó a palpitar con rapidez. Pensé en dar media vuelta y salir. Dios, si era Will moriría. Decidí dar otro paso más mientras hablaba con migo misma. Anna, esto es lo que les pasa a todas las protagonistas de películas de terror, por curiosas las asesinan. ¿No has aprendido nada de esas películas? Si es un asesino, ahí estás tú, poniéndote en bandeja de plata. Nunca le haces caso a tu instinto.


    Traté de callar a mi cabeza y decidí defender mi espacio.


    Di otro paso y me encontré frente a frente con mi sonrisa favorita dándome la bienvenida.


    Me recosté de la pared, llevé mi mano al pecho y pude respirar. Sentí que las piernas me temblaban. La expectativa de ver a Will en mi casa me quitó la poca fuerza que me quedaba.


    —¡Anna! —mi actor se acercó a mí y colocó su mano en mi mejilla— ¿Estás bien? Por dios, estás pálida.


    —Me acabas de dar el susto de mi vida —ese momento me hizo entender que consideraba a Will como una amenaza y que sí me daba miedo. Traté de recuperarme y simulé una sonrisa —¿Qué haces aquí? ¿De quién es ese auto?


    Thomas tomó el maletín de mi laptop y me abrazó con la otra mano.


    —Quise darte una sorpresa y vaya que te la di. El auto es uno de los de Robert. Fui a su casa y para evitar algún fotógrafo indeseado, tomé su auto prestado.


    Abrí mi puerta todavía con mis manos temblorosas.


    Lo invité a pasar. Mis piernas dejaron de temblar del susto. Para temblar de la emoción.


    Me acerqué a él, apoyé mi frente en su pecho y aspiré su aroma. Él pasó sus brazos por mi cintura.


    —Perdóname, no pensé que te asustarías de esa manera —susurró a mi oído.


    Yo negué con la cabeza. Mi Thomas estaba ahí conmigo, me abrazaba. En mi casa.


    —Es que hoy fue un día intenso en la oficina y todavía tengo los nervios de punta.


    —¿Sucedió algo malo? ¿Puedo hacer algo?


    Volví a negar —A veces hay días muy buenos otras veces hay días como este —levanté mi mirada y me encontré son sus hermosos ojos azules y grises—. Debí quedarme en cama contigo —sonreí.


    —Que conste que te lo sugerí —sonrió y me besó dulce en los labios—, pero eso es algo que se puede remediar.


    Me volvió a besar, esta vez por más tiempo.


    —¿Qué haces aquí? —le dije acariciando su pecho.


    Me encantaba colocar mis manos en su pecho. Me hacía sentir que él era real, que estaba presente, que era mi realidad.


    —Quiero dormir contigo —se encogió de hombros.


    Mis cejas subieron al cielo y sentí que mi mandíbula llegó al suelo. ¡¿Quería dormir conmigo?! No. Él no había dicho eso ¿Quería dormir conmigo? ¡Oh sí Anna Roses! El hombre que parecía irreal frente a ti se hacía cada vez más y más irreal. No se podía ser tan maravilloso. Tenía que ser una ilusión.


    Me quise abofetear solo por el hecho que ese pensamiento cruzara mi cabeza. ¿Estaba tan acostumbrada a tener cretinos a mi lado? Qué triste Anna Roses. Sacudí los malos pensamientos y recordé la afirmación que mi terapeuta me dijo que repitiera cuando tuviese dudas de algo bueno. Yo me lo merezco.


    —¿Anna, querida, estás ahí?


    Enfoqué otra vez mi mirada y me concentré en esos ojos hermosos de mi actor —Sí. Solo pensaba.


    —A ver —esta vez Thomas me atrajo más hacia él— ¿Y qué pensabas?


    —Que no pareces real —le respondí en un susurro muerta de vergüenza.


    Mi rostro se puso rojo como un tomate y él lanzo su risa de villano que me encantaba. Je-je-je.


    —Soy real Anna. Soy tan real que esto me duele —tomó mi mano e hizo como si le hubiese pellizcado el trasero— ¡Ouch! No abuses.


    Solté una carcajada. Mi actor era tan real como mi tienda y mis amigas.


    —Sí, eres real —lo abracé. Pero no con la intensión de besarlo. Lo abracé para sentirlo cerca, para darme cuenta que estaba conmigo y que nadie, ni siquiera yo podía negar ese hecho. Él presintió mi abrazo y solo me sostuvo. Me abrazó y me mantuvo cerca de él. Sin hablar, solo permitiéndome escuchar su respiración.


    Me separé de él y esta vez fui yo la que lo besó. Posé mis labios en los suyos y él los recibió. Sabía lo que necesitaba. En ese momento no necesitaba la pasión loca de un beso, solo la confirmación de que él estaba ahí conmigo. Sus labios dulces y tibios acariciando los míos.


    No sé cuánto tiempo estuvimos así pero cuando nos separamos sus ojos me miraban de una manera que no me habían mirado antes. Con tanta dulzura, tanta reverencia.


    —Yo soy el que cree que tú no eres real —me dijo en casi un susurro mientras colocaba un mechón de cabello detrás de mi oreja.


    —Créeme sí soy real, y no voy a hacer que me pellizques el trasero —él rio—. Soy complicada y tengo miedos. Soy realista rayando en lo pesimista y tengo problemas de demostración de afecto según mi terapeuta.


    Thomas analizó nuestra posición —Pues te recomendaría cambiar de terapeuta porque es obvio que está equivocada.


    Sonreí.


    Nos miramos por largo tiempo. Él miraba mis ojos, mi boca. Paseaba sus ojos por todo mi rostro y como siempre no pude adivinar lo que pensaba aunque sus ojos brillaban. Yo hacía lo propio, me permití verlo, por primera vez. No como el gran actor sino como un hombre. Con virtudes y defectos que aunque hasta el momento no me mostraba ninguno, estaba segura que los tenía.


    —¿En realidad por qué estás aquí Thomas?


    —Ya te lo dije, quiero dormir contigo —mi actor enredó sus manos en mi cabello. Era oficial, Thomas Hamilton tenía un fetiche con mi pelo—. Quiero acariciarte y besarte otra vez. Quiero verte desnuda y sentir tu piel en la mía —cada palabra de mi actor hacía que mis terminaciones nerviosas se erizaran y gritaran ¡Thomas!—, y si tengo mucha, mucha suerte quiero que duermas desnuda a mi lado —ya su voz era un suave ronroneo en mi oído.


    —¿Trajiste ropa de cambio? —él asintió y señalo un pequeño bolso que con el susto y la emoción ni siquiera había visto— ¿Sabes que mañana tengo que llegar temprano a la tienda? —volvió a asentir como el niño bueno que no era ¡Mi hermoso actor!— Claudia me dijo que podía salir temprano mañana por el completo desastre que enfrenté hoy —le comenté acariciando su pecho otra vez.


    ¡Dios amaba acariciarlo! Tenía que hablar con mi terapeuta o cambiarla.


    Thomas me mostró mi sonrisa favorita —¿Es decir que podemos salir antes?


    Asentí —Yo estaré aquí cerca de las cinco.


    —¡Sííííí! —me levantó en sus brazos y me dio vueltas. No recordaba la última vez que un hombre había hecho eso conmigo… quizá Bastian—. Estaré aquí a las cinco y te secuestraré. ¡Sí! —esta vez su rostro cambió—, voy a estar a solas contigo Anna Roses —volvió a acariciar mi cabello.


    —Ahora estás a solas conmigo.


    —No, no es lo mismo— él sacudió la cabeza—. Estaré a solas contigo en mi casa, en mi nueva casa. En mi proyecto de hogar. Con mi nueva pareja —eso envió escalofríos a mi espalda “su nueva pareja”—, es como que todo empezara y fuese lo correcto.


    Asomé una sonrisa en mi rostro. Mi lado realista me decía que no me dejara llevar, que él era un actor y como buen actor era pasional. Que hoy sentía eso pero mañana podía ser totalmente indiferente. Pero la Anna sin miedo solo dijo “arriésgate”.


    —Thomas —solo susurré y me apoyé de su pecho.


    —Ven vamos a dormir. Cualquiera que haya sido el problema de hoy, te dejó exhausta.


    —¡Oh! No tan exhausta como para no disfrutar una noche con usted señor Hamilton.


    —Eso espero señorita Roses, eso espero —Thomas rio otra vez con esa sonrisa de villano que hacía que todos mis vellos se erizaran mientras me tomaba de la mano y me guiaba a mi habitación.


    


    *****


    


    El actor hizo que Anna se sentara en su cama. Él se agachó y quiso quitarle los zapatos. Ella retiró su pie.


    —No tienes que hacer esto Thomas.


    —Cuando te dije que te quería desnuda fue en serio. Así que me encargaré que el trabajo sea hecho a la perfección.


    Thomas escuchó la risa nerviosa de Anna y quiso reír él también. La quiso abrazar, desnudar, besar, lamer, morder… la risa de esa mujer le provocaba tantas emociones que apenas y se podía controlar.


    Le iba a quitar cada pieza de ropa que había visto a Anna colocarse en la mañana.


    Hizo que Anna se pusiera de pie y procedió a quitarle la blusa. Botón por botón, lento. La ayudó con la manga de la mano que tenía vendada. Nunca quitó la vista de su chica, de esos ojos chocolate deliciosos.


    Una vez que terminó con la blusa empezó con la falda. Pasó las manos por su cintura y quitó el botón y luego bajó la cremallera. Podía ver la piel de Anna erizada, sabía que era por él, por su toque. Ahí se dio el lujo de besarla justo como la desvistió, lento.


    Ella lo entendió y no hizo ningún movimiento por abrazarlo, ni siquiera tocarlo. Lo único que los conectaba eran sus labios. Thomas levantó su mano y acarició el rostro de la mujer. De su mujer. Hizo el beso más profundo. Su lengua acariciaba los labios de Anna y pedían permiso para entrar en ella. Anna lo concedió. Abrió su boca y su lengua le dio la bienvenida.


    ¡Dios, esos labios, esa boca, ese cuerpo! Se sentía enloquecer. Pero quería hacerlo todo con calma, su Anna había tenido una tarde terrible y él iba a hacer su noche lo más perfecta posible.


    Sus manos pasearon por el cuerpo casi desnudo de la mujer. Su costado, su vientre, su espalda, sus brazos, su cuello.


    Ella tomó la orilla de su suéter y se lo quitó —Me gusta sentir tu piel —le dijo entre besos.


    Tuvo que separarse de ella porque sino la tumbaba sobre la cama y olvidaría toda la tontería de hacer las cosas despacio.


    —¿Qué te parece si tomamos una ducha y nos vamos a la cama? —le dijo él al oído.


    Ella dio media vuelta y apartó su cabello para que él desabrochara su sujetador. Pero al mismo tiempo su trasero rozó su pierna y Thomas sintió estallar. Necesitaría esa ducha, con agua fría, si quería durar quince minutos.


    Anna lo ayudó a quitarse el resto de la ropa y él casi le arranca las panti.


    La ducha tenía el tamaño perfecto para él no separarse de Anna. Su piel mojada y sonrosada por el calor de la ducha la hacía ver perfecta. Él tuvo el placer de esparcir jabón por su piel. La tocó y la besó sin vergüenzas ni tabúes.


    Ella hizo lo propio. Su mano recorrió el cuerpo del actor como si lo memorizara. La otra la tenía que mantener dentro de un protector impermeable. Thomas maldijo otra vez porque su mujer no lo podía tocar con las dos manos.


    —No encuentro mejor manera de terminar el día —dijo ella casi en un gemido mientras él enjabonaba su espalda y “otras partes”.


    —Hmmm, yo te puedo dar unas cuantas ideas —le dijo y le mordió el lóbulo de la oreja.


    Ella rio. Él se sentía en el cielo cuando escuchaba a Anna reír… o gemir…


    —Señor Hamilton ¿Qué pensará la prensa? —dijo ella todavía sonriendo.


    —Hmmm… a ellos también les puedo dar unas cuantas ideas —pasó su mano llena de jabón por su vientre y siguió su camino más abajo.


    —Thomas —ella gimió.


    ¡Maldición esa mujer podía hacer que perdiera el control con solo gemir su nombre!


    Él se concentró en relajarla. En quitarle el tonto tabú que estaba con un “gran actor”, quería que entendiera que él era solo un hombre que cada minuto se sentía atraído porque una maravillosa mujer. Quería quitar de su rostro el cansancio, el susto que le dio y lo que sea que le hubiese pasado en la oficina que puso sombras en sus hermosos ojos.


    La llevó a la cama y la besó hasta el cansancio. Y no era que él se sintiera cansado, la ansiedad de poseerla no le permitía estar cansado. La llenó de besos y caricias. La hizo gritar de placer mientras él sentía esas ganas de tenerla más y más.


    Se estaba convirtiendo en un cavernícola. Nunca antes había sentido eso con ninguna mujer, ninguna. Solo Anna despertaba sentimiento primal de hacerla suya.


    Sus manos y su boca se dieron banquete tocando, acariciando, besando, lamiendo, mordiendo a Anna, y lo que más lo volvía loco es verla a ella disfrutar.


    Sentir su espalda arquearse queriendo más, y repitiendo “eres real” como si se tratase de convencerse. Cada acción de la mujer hacía que Thomas no la quisiera dejar. Ella, justo como el primer día, lo había atrapado y él, exactamente como ese día, planearía todas las formas de atraparla a ella.
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    XVII – UN CAVERNÍCOLA SHAKESPERIANO


    


    La “casa” a las afueras de la ciudad de Thomas era una mansión. Y no lo decía porque era una casa muy grande ¡No! Era una condenada mansión de esas que tienen un portón gigante y tienes que recorrer una distancia de kilómetros, para que luego el auto se estacione en una rotonda con una fuente frente a la casa. “Odio esa fuente” dijo Thomas cuando aparcamos.


    La casa tenía 12 habitaciones. Una biblioteca casi del tamaño de mi casa. Un gran comedor, otro más “informal” y tres salas. Además, dos salones de juego, piscina, un gimnasio como un anexo de la casa y un jardín donde juraba se podía jugar golf, los 18 hoyos.


    Eso lo supe después de “escaparme” de la cama del señor Hamilton. De donde, al parecer, no pensaba dejarme salir. Y no me quejaba. ¡Oh no! Me sentía que caminaba entre las nubes cuando me bajé de la cama que parecía infinita de lo grande. Pero eventualmente teníamos que tomar agua y comer.


    Thomas se colocó unos pantalones de ejercicio y una franela de algodón blanca. No permitió que yo me vistiera. Cuando me negué a andar desnuda por la casa me prestó una de sus franelas de algodón a regañadientes.


    Vi la hora en mi reloj, 12:30 a.m. No podía ser cierto. Tenía casi seis horas encerrada en una alcoba con ese hombre. No podía parar de reír.


    El sexo hacía eso.


    Thomas me reprendió por ver el reloj. Me había prometido y hecho prometer que esos momentos serían solos para nosotros. Él apagó su teléfono apenas llegamos a la casa y le avisó a Robert que habíamos llegado bien. Yo le avisé a Claudia pero le dije a Thomas que no podía apagar mi teléfono por la situación con mi madre. Solo lo pondría en vibración y lo chequearía de vez en cuando, sin enviar textos o llamar.


    Me mostró las habitaciones que había pensado para su familia. La de sus padres estaba pintada con colores tierra y tenía unos pocos muebles, no estaba terminada todavía. La de Tim era más amplia y tenía acceso directo a otra habitación que era uno de los cuartos de juego. El paraíso de todo adolescente. La habitación de su hermana era blanca, limpia, hermosa, “como ella” me dijo, hinchado de orgullo.


    Me mostró la habitación que sería la biblioteca. Me explicó como quería el salón y el comedor además de los otros cuartos de invitados. La casa parecía de película.


    Salimos al jardín. Apena abrimos la puerta sentí la brisa fría en mis piernas. Me estremecí. No hacía tanto frío, de hecho, era agradable pero mi temperatura corporal estaba todavía algo… alta. Thomas me abrazó sonriendo.


    —¿Tienes frío? Te dije que no saliéramos de la cama.


    Reí —No, en realidad no hace tanto frío. Está deliciosa la noche.


    —Maldición —gruñó y me hizo reír otra vez.


    La salida tenía un porche con sobre piso de madera donde había unas tumbonas. Deseé pasar todos los días del verano tomando sol ahí. Luego de dos escalones comenzaba el césped con una cantidad de arbustos florales y grandes árboles alrededor del espacio central. Quizá los dueños anteriores hacían muchas fiestas porque ese espacio era perfecto para poner un gran toldo en un día soleado.


    Thomas se recostó en una de las tumbonas y extendió los brazos para recibirme. Yo acepté la invitación. Me senté a su lado pero con mis piernas a través de las suyas y mi cabeza en su pecho. Sus brazos me rodearon y no sentí más frío.


    —No recuerdo la última vez que estuve así, desconectado del mundo —murmuró en mi cabello.


    —Se siente bien.


    —Se siente muy bien —suspiró—, tenemos que buscar la manera de hacerlo más a menudo —otro suspiro—, va a ser difícil.


    Entendí lo que significaban esos suspiros. Entendí cada una de sus preocupaciones, porque ya yo había pensado en ellas. Me tomé unos segundos para escoger mis palabras y explicarme lo mejor posible.


    —Thomas —levanté mis ojos a su rostro—. ¿Recuerdas cuando te pedí que no hiciéramos promesas? —él asintió pero había duda en su mirada—. Esto es parte de esa premisa. Sé… debemos saber que esto va a ser difícil, que ahora nuestro tiempo juntos es un regalo. Pero van a haber días y quizá hasta meses que no te vea…


    —No, Anna… —me interrumpió. Negaba con su cabeza como un niño malcriado. Sus crespos rojos danzaban con el movimiento.


    —Shhhh… —coloqué mi dedo en su boca, él lo besó—. Yo estoy consciente de todo Thomas, y lo acepté. Yo analicé los pro y los contra —reí sin ganas—, recuerda que soy realista casi pesimista, pero igual lo elegí.


    Él me apretó más fuerte a su pecho.


    —Cuando hablamos de tomarnos esto día a día yo lo tomé literal —continué—. Yo disfruto estar contigo cada momento. Te disfruto como hombre y como persona. Disfruto tu risa y tu ceño fruncido cuando no estás de acuerdo con algo. Yo… yo ya cada vez veo menos al actor y más al hombre y… —enterré mi rostro en su cuello—, yo me veo menos como la fan que tuvo suerte y más como la mujer que está contigo por elección…


    —Oh Anna —sus palabras fueron más un lamento que una exclamación.


    Colocó su mano en mi cuello e hizo que lo mirara.


    —Y cuando elegí eso… esto —puse mi mano en su pecho—, elegí todo el paquete. Sé que esto no lo podremos disfrutar tanto como quisiéramos, pero fue lo que elegimos —traté de sonreír. No lo logré.


    Sabía que había tomado el camino más duro para encontrar una pareja. Encontré una que no estaría a mi lado siempre que quisiéramos. De hecho estaríamos alejados la mayor parte del tiempo y él en brazos de desconocidas peleándose por tocarlo. Pero tenía que convencerlo a él y más importante, a mí, que todo valdría la pena. Que tendríamos que hacer valer cada segundo que estuviésemos juntos. Porque eso era lo que nos mantendría unidos. No la cantidad, la calidad.


    Posé mi cabeza en su pecho otra vez. Pude escuchar su corazón acelerado, igual que el mío cuando estaba con él.


    Él pasó su mano por mi cabello y sentí que aspiró, como si quisiera quedarse con el olor.


    —Amo tu cabello.


    —Ya me había fijado —dije riendo.


    Lo miré. Echó su cabeza hacia atrás y la dejó reposar en la silla.


    —Tenía tanto tiempo que no me sucedían estas cosas, me siento extraño —rió. Quizá recordaba cuando fue la última vez que se sintió así—. Pero estoy seguro que es la primera vez en mi vida que la actuación ya no me parece tan divertida.


    En ese momento lo vi tan cansado. Tan necesitado de paz que me dio miedo.


    —Ni se te ocurra volver a repetir eso Thomas Hamilton. La actuación es tu vida.


    —Ese es el problema, debería buscarme otra vida. No es normal que la vida de un hombre de 30 años sea su carrera.


    Lo miré con mi rostro de “¿Qué demonios dices?” —¡Por supuesto que es normal! Sobre todo la tuya. Deja de hablar tonterías —traté de distraerlo—. Ven, vamos a ver si la botella de vino ya está fresca.


    —Hmmmm… no —me atrapó en su abrazo.


    Yo solté una carcajada.


    —Thomas Hamilton, tú lo que tienes es un ataque de malcriaditis aguda.


    —No, tengo un ataque de Annitis crónica.


    Me derritió. No pude hablar, no pude moverme. No pude ni siquiera llorar. Quedé petrificada. Esto iba rápido, más rápido que Mumbo jumbo.


    Él se dio cuenta del efecto que causó en mí y sonrió con mi sonrisa favorita. Mi sonrisa.


    —Ahora que te quedaste de piedra puedo ir a buscar el vino. Sé que no te moverás de aquí —me dio un beso rápido y yo me quedé como una estatua.


    Lo único que se movían eran mis pensamientos. Iban más rápido de lo que yo podía entender. Casi como Thomas.


    Quizá me estaba auto saboteando pero yo estaba segura que lo estaba empezando entre Thomas y yo, no era serio. Sabía que él era un hombre pasional e intenso y por lógica esos sentimientos pasan rápido y mi decisión de estar con él siempre tuvo como base que sería una aventura hermosa pero rápida y como toda aventura acabaría pronto. Pero las palabras de Thomas cada vez me asustaban más. Era tan seguro, tan claro con lo que pensaba, con lo que decía, que me dejaba petrificada.


    Nuestra relación había alcanzado un nuevo nivel pero yo me negaba a que fuera serio. Eso era lo que quería creer. Y sentía que todo lo que sucedía iba más rápido que mis pensamientos, que ya era bastante decir y eso mi cerebro lógico no lo entendía.


    Los dos hombres con los que tuve relaciones duraderas fueron tan diferentes a esto que vivía y que yo insistía en tomarlo como otra aventura más, como cualquiera de los tipos con los que alguna vez salí. Incluso quería tomarlo como mi relación Bastian, sabía que no era serio y lo disfrutaría mientras durara. Pero Thomas no era Bastian. Y yo tampoco era la misma Anna.


    Regresé al planeta Tierra cuando sentí a Thomas extenderme la copa de vino. Sacudí mi cabeza y decidí apartar todos mis pensamientos “lógicos”. Tenía menos de 24 horas con Thomas Hamilton para mí y quizá nunca volvería a tener esa oportunidad, así que la aprovecharía al máximo.


    —Por la expresión que tienes en el rostro se podría decir que te enteraste que caerá un meteorito en la tierra —mi actor sonrió.


    Acepté la copa. Quizá no caería sobre el planeta, quizá solo caería en mi vida.


    


    Dos botellas de vino después, Thomas y yo estábamos bailando en el salón sin terminar de su casa. Sus brazos alrededor de mi cintura me hacían sentir confiada, segura. Mi brazo –y medio– alrededor de su cuello, me hacían sentir más cerca de él.


    Él susurraba palabras dulces a mi oído. Quizá presentía mis dudas, mis miedos. En pocos días había adivinado que sus palabras me tranquilizaban.


    —Mi decisión fue más básica —me dijo después de un largo silencio donde solo escuchábamos nuestras respiraciones.


    Yo lo miré extrañada.


    —Sí —continuó y se encogió de hombros—. Yo no medí los pro y los contras, ni pensé en el tiempo en que estaríamos separados. No, Anna Roses, yo fui más básico —sonrió—, solo pensé que te quería para mí, quería que fueras mía —cada uno de los poros de mi espina dorsal se erizó con cada palabra—, así, como un cavernícola: Anna mía.


    Sonreí pero mi rostro estaba en llamas.


    —Recuerdo cada segundo de nuestra cita. Tu vestido. Tu sonrisa, como te sonrojabas justo como ahora. Quería saltar sobre ti, como un salvaje —soltó una carcajada pero también estaba sonrojado—. Pero cuando preguntaste por mi color favorito me dije, “Thomas, esta mujer es especial”… y el chiste de la mujer y el perro… —rió.


    —Thomas… —me detuve y me tapé el rostro.


    Jamás en mi vida había sentido tanta vergüenza, pero a la vez quería reír. ¡Qué idiota! Tenía que ser bien tonta para contarle ese chiste a Thomas Hamilton.


    —No —él tomó mis manos—, no tapes tu rostro. Me encanta verte sonrojada.


    Me dio un beso tan dulce que pude haber fabricado almíbar con él. Sus labios se posaron en los míos y luego tomaron cada uno solo para deleitarse en ellos. Ahí sonrió.


    —Entonces Travis me habló de ti —continuó—, no lo culpes, yo lo obligué a que hablara. Y Robert. Y de repente tenías el corazón de todos en tus manos. Yo solo me estoy haciendo el difícil retrasando lo inevitable…


    —Thomas… no —me separé de él—. No lo diga, ni siquiera lo pienses. Recuerda, paso a paso…


    —Yo conozco perfectamente a donde van mis pasos Anna Roses, solo espero por ti.


    Y sin darme tiempo a responder, volvió a besarme. Justo como sabía hacerlo para callar mis pensamientos.


    Sus labios firmes, decididos. Me atrajo hacia él de un jalón pero cuando me tuvo cerca, sus manos se convirtieron en seda otra vez. Sus dedos traspasaron la frontera de la franela de algodón, acariciaron mi cuerpo. Mientras me besaba se deleitaba acariciándome. Mi espalda, mi torso, mis pechos, mi abdomen. Thomas no dejaba ni un espacio sin tocar.


    Sus caricias me tranquilizaban, me reafirmaban que él estaba ahí conmigo, para mí. Que no importaban las miles de dudas que mi cabeza se encargaba de fabricar. Las inseguridades que mi pasado había construido, Thomas borraba todo con sus besos, con sus palabras, con sus caricias. Esos momentos en sus brazos eran los únicos momentos en los que no dudaba, en los que en creía que todo era eso que había entre él y yo. Y él lo sabía. Sabía que en sus brazos no existía nada más para mí.


    —Si te tengo que besar cada vez que tengas la más pequeña duda Anna Roses, dile a tu cerebro que se prepare porque me encargaré de mantenerlo apagado por mucho tiempo.


    En un segundo me cargó en su hombro con tanta rapidez que no me dio tiempo a reaccionar solo grité.


    —¡Thomas, bájame! —dije en una carcajada— ¡Thomas Hamilton!


    Llegamos a la habitación y me lanzó a la cama. Yo todavía reía.


    Se posó sobre mí. Aseguró mis manos sobre mi cabeza, tomó mi mano vendada con más cuidado que la otra. Sentí su cuerpo tibio. Su corazón acelerado y otras “partes” de su cuerpo bastante alerta.


    —Te dije que tú despertabas el cavernícola que hay en mí —me dio otro beso que me dejó sin aliento.


    —Tú no puedes ser un cavernícola, tú eres un actor shakesperiano. Tú eres un hombre refinado y educado. No me puedes cargar como un salvaje y lanzarme en la cama —traté de parecer seria pero fallé terriblemente. Solo podía reír.


    Lanzó su risa de villano je-je-je. Esa risa que hacía que mis rodillas flaquearan.


    —¿No puedo ser un cavernícola? No vas a pensar lo mismo después que quite esa franela.


    Con esa promesa mi actor-cavernícola me desnudó, se arrancó la ropa y me dio una de las noches de sexo más salvaje que había tenido en mi vida.


    


    *****


    Thomas no sentía los dedos de sus pies… ni de sus manos. Lo que le sucedía no era normal pero se sentía bien, muy bien.


    Abrió los ojos. Tardó unos segundos en adaptarse a la luz que entraba por el ventanal de su habitación.


    ¡Dios mío! ¡Qué noche!


    Su cuerpo estaba entumecido por todo lo que había hecho la noche anterior con su Anna. Esa mujer era algo especial. No paró de besarla, acariciarla, tocarla en toda la noche, y mientras más veía su reacción, quería más de esa mujer y ella más de él.


    Levantó su cabeza y admiró el paisaje.


    Anna sobre su pecho, desnuda. Las sábanas solo tapaban la parte baja de su cuerpo y el de él. Sus piernas enredadas fuera de la sábana. Un par de almohadas a sus pies. En el mueble frente a la cama… ¿Qué era eso? ¿La panti de Anna? ¿Cómo demonios llegó ahí? Thomas sonrió.


    Sintió a Anna moverse solo para estrechar su abrazo a través de su cintura. ¡Ah! Era el cielo. Su franela estaba del otro lado de la cama y asumió que la franela que usaba Anna y su pantalón debía estar en algún sitio en el piso.


    Enredó sus dedos en el cabello de su mujer. Y vaya mujer.


    Anna era todo lo que él deseaba. Dulce, sexi, con clase, educada pero en la cama… uffff. Cada vez que estaban juntos, ella perdía más la vergüenza y se soltaba más. Thomas rio pensando qué sería de él dentro de un mes si seguía con esas sesiones con Anna. Sería el hombre más feliz del mundo.


    Ella volvió a moverse y ciertas partes del cuerpo del actor reaccionaron.


    ¡Maldición! ¿Qué le había hecho esa mujer? Parecía un adolescente con las hormonas alborotadas. Apenas ella se movía él tenía una erección. Como si no hubiese tenido sexo en décadas.


    Pensó en todas esas mujeres anónimas que se iban con él después de un fiesta o cualquier estreno y no lograba recordar sus rostros. Eran sombras.


    Sonya cruzó por su cabeza. La única mujer de la que alguna vez creyó estar enamorado. La que le partió el corazón. La que le costó años olvidar porque la veía en cada maldito estreno, premiación o fiesta de beneficencia que existía. Cuando al final pudo hacer una coraza para que no le hiciera daño –con la ayuda de todas las mujeres anónimas–, la querida Sonya regresó diciendo que estaba equivocada. Quizá se dio cuenta de lo equivocada que estaba cuando él ya no era una actor anónimo sino una estrella.


    Rio con amargura. Estuvo enganchado por años con una mujer que lo despreciaba cuando en alguna parte del mundo estaba esta maravillosa mujer que tenía a su lado. Pero ya la había encontrado y no la iba a soltar. No dejaría a Anna ni por todas las Sonyas del mundo.


    Anna le había mostrado sus miedos, y tenía toda la razón. La distancia podía hacer estragos en su relación, pero él no lo permitiría. Cambiaría sus contratos, dejaría de ir a fiestas y a algunos eventos. Sabía que no escaparía a las cámaras porque no quería confinar a Anna al anonimato, de hecho, la quería mostrar, quería que lo vieran con esa hermosa mujer. Incluso si la misma Anna se negaba. Era un hecho inevitable, ella ahora era su mujer. Cavernícola.


    Lo más extraño de todo es que con ninguna mujer, ni siquiera con Sonya, Thomas había tenido ese sentido de pertenencia. Mía. Nunca había sentido a ninguna mujer suya, como Anna. Quizá era por su entrega a pesar de sus miedos, lo que la hacía más preciada para él. O quizá era porque realmente Anna era suya. Sin más explicaciones.


    Las próximas semanas serían una prueba de fuego. Viajes, fiestas, estrenos. Tenía que convencer a Anna que lo acompañara aunque fuera a una fiesta. Quería que sus amigos y compañeros la conocieran y se dieran cuenta de la suerte que tuvo un bastardo como él.


    Anna se movió otra vez. Esta vez salió de su garganta un sonido delicioso. Se estaba despertando.


    —Buen día señor Hamilton —le dijo al oído con voz ronca.


    Todos. ¡Todos! Los sentidos se despertaron en el actor. La quería escuchar hablarle así al oído. La quería tocar, quería saborear cada centímetro de su cuerpo, quería ver sus ojos chocolate, sus labios, su sonrisa. Quería oler su piel impregnada de él.


    ¡Oh Anna Roses! No sabes en el problema que estás metida al enredar en tus redes a un actor shakesperiano-cavernícola.


    Thomas acarició el rostro de Anna —¡Hey! Buen día hermosa.


    Ella subió su mano por su pecho, acarició su cuello y su rostro. Sonrió y Thomas sintió derretirse.


    —Eres hermoso por las mañanas Thomas Hamilton.


    Lo dejó sin palabras. Anna lo dejaba sin habla cuando le hacía cumplidos. Solo podías sonreír como un tonto.


    Se apoyó del codo con su mano vendada y le dio un beso que lo dejó más atontado. Mientras su otra mano paseó lentamente por su pecho, luego su abdomen y se perdió bajo la sábana.


    ¡Oh Dios mío! Thomas cerró los ojos y llevó su cabeza hacia atrás. Anna hacía con él lo que le daba la gana.


    —Hmmmm Thomas Hamilton se quedó sin palabras —esta vez era su boca la que acarició la mandíbula del actor, luego su cuello. Poco a poco repartió besos en el pecho del hombre. Ya Thomas adivinaba sus intenciones y sentía que se iba a desmayar de placer cuando Anna besó su abdomen—, vamos a ver si lo puedo hacer hablar con algún tipo de tortura —y su rostro desapareció bajo las sábanas solo dejando su cabello esparcido por el vientre del actor.


    —¡Oh! ¡Por dios Anna! —gritó Thomas de placer.


    Después de todo, sí lo hizo hablar.
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    XVIII – LO BUENO, LO MALO


    


    Salí de la piscina y encontré a Thomas observándome desde una de las tumbonas del porche trasero de la casa.


    Tomé mi toalla pero no iba a perder la oportunidad de salpicarle un poco de agua.


    —…Ni lo pienses —me dijo mi actor con una gran sonrisa adivinando mi intención.


    No le hice caso, me le lancé encima.


    —¡Anna, estás helada! —dijo en una carcajada. Podía escuchar ese sonido para siempre —. Ven déjame darte calor.


    —Hmmm… me gusta eso.


    Me atrapó entre sus largas piernas y empezó a secarme con la toalla. Yo me quité el protector impermeable de mi mano.


    —No veo el día que te quiten esa maldita cosa de tu mano —me dijo mientras besaba mis dedos.


    —Yo tampoco —me senté entre sus piernas con mi espalda en su pecho—. La doctora me dijo que lo podía mojar pero me da grima. ¿Cuánto tiempo tardaría en secarse? No iba a ir a la tienda con el vendaje mojado, además no quiero que la humedad se quede en mi piel y… —su risa me interrumpió— ¿Qué? —volteé a verlo.


    —Eres increíble Anna ¿Siempre piensas en todo?


    Mordí mi labio y mascullé —Sí, soy así de complicada —él pasó sus brazos por mi cintura—, pero en mi defensa debo decir que es bueno para el negocio.


    —No lo dudo —me dio un beso detrás de mi oreja que me dejó riéndome como una niña.


    —Es parte de criarme con mi madre, eso lo tomé por su parte, lo de llorona va por parte de mi papá —si mi papá me escuchaba decirle eso a Thomas me mataba.


    —No creo que tu papá sea tan sensible. Él fue el que te enseñó a pegar así.


    Reí —Eso sí.


    Eché mi cabeza hacia atrás y la posé en el pecho de mi actor. El día estaba hermoso, el sol radiante era perfecto para relajarse. Eso era algo que no se veía mucho en Londres así que tenía que aprovecharlo.


    Los dedos de Thomas acariciaban mi abdomen. Se sentía simplemente perfecto. Cerré mis ojos repasando todo lo que había sucedido las semanas previas. Era una locura. La carta, la cita, Will, el beso de Thomas, sus mensajes, el éxito de la tienda, los desfiles que faltaban, las propuestas de negocios, el puñetazo a Bastian. Claudia y Tony, eso sí era un buen chisme.


    —O sea —Thomas interrumpió mis pensamientos—, ¿Qué en los momentos que no hablas, estás pensando? —reí— ¿Estás pensando ahorita verdad? ¿Tu cabeza esta maquinando cualquier cantidad de cosas en estos momentos?


    Volteé a verlo —Sí, no puedo dejar de pensar —lo miré. Sus ojos azules tan claros como la piscina frente a nosotros, sin rastro de tormenta. Quise besarlo. No, quise desnudarlo. Thomas hacía cosas en mi cabeza y en mi cuerpo que ni yo misma podía describir —. Solo puedo dejar de hacerlo en un momento específico —apreté mis labios para no sonreír.


    —Hmmm… ¿Y cuándo es eso? —tomo un mechón de mi cabello y lo colocó detrás de mi hombro.


    —Cuando tú me besas, en ese momento mi cabeza se pone en blanco —su sonrisa se hacía más amplia mientras me escuchaba, para dar paso a mi sonrisa favorita—. Es como que me resetearas con cada beso porque luego no recuerdo nada.


    —Ese —acercó su rostro hacia mí y sus labios rozaron los míos—, Anna Roses, es el mejor cumplido que una mujer me ha podido hacer.


    —¡Y hasta te ruborizaste! —lo besé y él rio —. ¿Es mejor cumplido qué el que te hice esta mañana?


    —¿Cuál, el del tamaño de mi…?


    —¡Thomas! —lo golpeé y él soltó una carcajada.


    Sentí mi rostro en llamas.


    —Cuidado con sus puños de oro señorita Roses —me dijo riendo— ¿Si no es ese, cuál otro cumplido?


    —Tonto. Te dije que eras hermoso por las mañanas.


    —¡Ah! Ese está en un lugar especial en mi corazón porque tu mano estaba en un lugar especial de mi cuerpo.


    —Eres imposible.


    Soltó otra carcajada.


    Esa mañana me había encargado de darle al señor Hamilton unos “buenos días” para recordar. Y él me devolvió el favor… dos veces.


    Preparamos el desayuno juntos. Y luego nos tendimos a tomar sol. Cuando nos dimos cuenta ya estaba cerca el mediodía y tendríamos que partir.


    Me coloqué en la misma posición que la noche anterior. Me senté a su lado y posé mis piernas sobre las de él. Lo abracé por la cintura y coloqué mi rostro en su pecho. Podía decir que esa era mi posición favorita porque podía escuchar el latir de su corazón.


    —No quiero irme —le dije subiendo mi mirada.


    —Lo sé —me respondió.


    Me dio un beso en la frente.


    Suspiré —Me quedaría a vivir aquí para siempre.


    —Lo tomaré en cuenta señorita Roses. Pero siempre podemos regresar y así vemos el avance de las obras en la casa.


    —Es buen incentivo —sonreí.


    —Esa es una buena excusa —me cargó y me llevó dentro de la casa rumbo a la habitación—, ahora te voy a mostrar el incentivo.


    


    Mi actor-adolescente-cavernícola me dejó en casa con una amplia sonrisa que no quité hasta que llegué a la casa de cuidados.


    Pero cuando me recibió Diana, la enfermera de mi madre con una cara de velorio, todo vestigio de felicidad se fue de mi rostro. Mi corazón se detuvo. Sabía que algo malo le había sucedido a mi mamá.


    —Señorita Anna. —su rostro lo decía todo.


    Me detuve en seco —Diana, ¿Qué sucede?


    La enfermera de unos 50 años de edad me tomó de un brazo y me hizo sentarme en una silla de una pequeña sala de esperas.


    Sentía mi corazón latir pero a la vez no sentía nada, no escuchaba nada. Traté de respirar profundo para calmarme. Tenía que hacerlo. Mi mamá solo contaba conmigo y así como ella me cuidó, ahora, yo tenía que ser fuerte y encargarme de ella.


    —Ante todo quiero decirle que la señora Alicia se encuentra bien.


    Respiré —¿Pero…? Diana, es primera vez que usted me toma del brazo. Algo le sucedió a mi madre. ¿Por qué no me llamaron?


    Ella tomó mi mano. Conocía ese gesto. Estaba dándome seguridad. Reafirmando.


    —No la llamamos porque no había nada que usted hubiese podido hacer y porque es parte de todo el proceso. Nosotros estamos capacitados para atender este tipo de situaciones.


    —Por el amor de dios, ¿Me puede decir de qué demonios está hablando y dónde está mi madre? —hice el además de levantarme pero Diana no me lo permitió.


    —La señora Alicia tuvo hoy un episodio. Extrañamente se despertó tarde hoy, no lo tomamos como un síntoma extraño ya que sabemos que hay días que ella se acuesta tarde leyendo. Solo pensamos que estaba cansada —no hablé, quería que la enfermera llegara al punto porque ya mi corazón empezaba a acelerarse. Diana hizo un largo silencio—. Alicia no reconoció donde estaba…


    —¡Oh dios! —llevé mis manos a mi boca.


    —Cuando entré a su habitación, ella tenía una crisis porque no sabía dónde estaba. Solo gritaba ¡Gordon! ¡Gordon!


    Mis labios comenzaron a temblar. Respiré profundo. No iba a llorar, le prometí a mi madre que no lloraría. Sabíamos lo que pasaría. No iba a llorar, pero sentí que a mi corazón lo tomaron en un puño y lo aplastaron.


    —Gordon era su asistente en la corporación. Dejó de serlo hace más de 10 años —susurré.


    Ella asintió —Tampoco me reconoció a mí —aspiré aire de nuevo, de repente no era tan fácil. No vas a llorar, Anna. Tu lo prometiste. No vas a llorar—. Tuvimos que inyectarle un calmante fuerte porque tenía una crisis bastante violenta. Ahora se encuentra dormida y no creo que se despierte pronto Anna.


    Asentí. —¿Puedo verla?


    —Por supuesto, ven sígueme.


    La enfermera se paró de la silla y yo de repente sentí que la gravedad de la tierra había aumentado 500 %. Volví a respirar. Diana me miró y me extendió la mano. Yo la acepté, en ese momento más que nunca necesitaba una mano que me sostuviera. Lamenté haber rechazado a Thomas cuando ofreció acompañarme. Necesitaba de una mano amiga. Lo necesitaba a él o a Claudia… o a mi papá. Tragué el nudo que se me había hecho en mi garganta.


    —¿Esto significa que estos episodios serán más seguidos ahora que empezaron? —le pregunté a Diana mientras caminábamos por el pasillo.


    —No necesariamente querida. Ya los especialistas están revisando su caso. Como bien sabes ella está con un tratamiento experimental. Solo necesitan aumentar o reducir una que otra dosis y quizá tu madre no vuelva a repetir un episodio.


    —¿Pero tampoco significa que no volverá a suceder?


    —Eso no lo sabemos, Anna.


    La enfermera abrió una puerta de una habitación que no era la de mi madre. Un salón amplio dividido en pequeños cubículos. Las paredes eran color crema y las cortinas eran de una tela semitransparente con flores de colores claros. Parecía que estábamos en un solario en vez de una sala de observación.


    —Se ha descubierto que los colores pasteles y los temas florales, tranquilizan a los pacientes cuando se despiertan de la sedación. Sus nervios se calman y no se sienten tan perdidos —me explicó Diana cuando vio que yo veía asombrada el salón.


    Ella se detuvo y yo con ella. Abrió una cortina y pude ver a mi madre.


    —Estoy segura que te puede escuchar querida. Te puedes quedar el tiempo que quieras.


    —Gracias.


    Pasé y me senté en un banco que acerqué a su cama.


    Ahí estaba Alicia Roses, una de las mujeres más fuertes que había conocido en mi vida. Parecía que dormía cuando en realidad tenía una guerra campal con su cerebro. Su rostro siempre fue hermoso. Sus facciones rayaban en la perfección. Sus pómulos levantados, la nariz perfilada, su mandíbula angulosa. Se podrían hacer retratos con el rostro de mi madre, incluso a su edad.


    Lamenté que sus ojos estuvieran cerrados. Amaba ver los ojos de mi madre. Azules oscuros como el mar profundo. No como el azul alegre y eléctrico de los ojos de Thomas. Los de Alicia eran intensos, fuertes, pero cuando me miraban a mí… ahí solo había amor. Mi madre era una mujer de hierro, pero solo tenía amor para mí. A su manera, pero nunca dejó de darme lo que quería y de hacer de mí la mujer que era.


    —Hola mamá —le di un beso en la frente—, aquí te traje nuestros chocolates favoritos. No te los vayas a comer todos de una sola vez o las caderas se te pondrán como las mías —reí con más ganas de llorar. Arreglé su sabana—. ¿Quieres que te cuente lo que hice este fin de semana? Me vas a matar, pero sé que te vas a reír. Me escapé con Thomas Hamilton, sí, el actor con el que cené por la carta que envié.


    Tomé su mano —Está demás decirte que no te tienes que preocupar por si me cuidé o no. Por supuesto que lo hice. Thomas me preguntó si algún día querías almorzar con nosotros, le contesté que conociéndote tú organizarías un almuerzo de gala aquí. Así que por eso no teníamos que preocuparnos. Mami, mejórate pronto. Tu hija está saliendo con alguien famoso y no concibo que no lo conozcas para que le des el visto bueno. Alicia, tú eres la segunda dama de hierro. Me niego a aceptar que tu cerebro no te obedezca. ¡Haz que te obedezca mamá! ¡Aférrate al presente! Tú eres la persona que me ubica cuando estoy perdida, y yo ahora estoy dispuesta a encontrarte donde estés y traerte al aquí y al ahora. Pero pon de tu parte Alicia. Toma el control como siempre lo haces.


    Una lágrima traidora salió de mi ojo, la limpié rápido. Si Alicia me encontraba llorando, ahí sí me mataría.


    Le conté de mi actor-cavernícola. Le comenté de las ofertas de expansión que había recibido la tienda y la posibilidad de abrir una franquicia en Dublín. Le dije de lo de Claudia y Tony, la imaginé negando con la cabeza diciendo: “Claudia Lace está loca, no entiendo como una joven tan exitosa se mete en tantos problemas”. Le hablé de Will. Mi madre siempre desconfió de él. Le comenté que me quería reconquistar. También toqué el tema de los intereses del banco y lo que nuestro asesor financiero quería que hiciera con el dinero.


    Me di cuenta que eran las seis de la tarde cuando mi teléfono vibró. Tenía más de tres horas hablando con mi madre con la esperanza que se despertara.


    *Hola hermosa :) ¿Cómo te fue con tu madre? ¿Aceptó mi invitación a almorzar?*


    Thomas. Sus mensajes eran como sus ojos o su sonrisa, siempre colocaban una sonrisa en mi rostro, incluso en los momentos más aciagos.


    *Luego te cuento. Gracias por estar pendiente de mí*


    Diana me escoltó a la salida.


    —No te preocupes querida, Alicia es una mujer fuerte, va a mejorar. ¿Quieres qué te avise cuando despierte?


    —Sí por favor. Y también quiero que me avisen, no importa cuán preparados estén ustedes para la situación, si mi madre tiene otro episodio.


    —Pero Anna querida, eso es una carga que nadie puede llevar sin caer en la depresión.


    —Solo quiero saberlo. Y quiero una cita para hablar con los doctores, ¿A quién tengo que contactar?


    —De tal madre, tal hija —me respondió Diana riendo y me dio una tarjeta con los datos de los doctores que atendían a mi madre.


    —Gracias.


    Salí de la clínica con el alma hecha pedazos.


    No quería llegar a casa sintiéndome así. No aguantaría estar sola. Desvié mi camino y me fui a Soho, al pub de mi padre.


    Vi a mi papá dentro del bar, organizando las copas y algunas botellas. Me senté en la barra, y como si me presintiera, volteo a verme.


    —¿Bebé, qué haces aquí? ¿Cómo estás? —mi padre dejó todo lo que estaba haciendo y salió de la barra a abrazarme.


    Cuanto necesitaba ese abrazo.


    Mi padre era un hombre alto –no tanto como Thomas–, pero bastante alto y robusto. Sus brazos gruesos siempre los sentí como mi refugio. Cuando era niña y ahora.


    Rodeé mis brazos en su cintura, enterré mi rostro en su pecho y le conté lo ocurrido. No lloré. Pero tuve que parar varias veces de hablar porque sentía que el nudo que se me hacía en la garganta iba a hacer que soltara las lágrimas indeseadas.


    Cuando mi padre no respondió sabía lo que sucedía. Él sí lloraba. Su amor por mi madre no había disminuido ni un poco en todos estos años. Aunque él había tenido “novias”, ninguna nunca duraba, simplemente porque ninguna era Alicia Roses. Mi papá todavía se sentía orgulloso de que mamá llevara su apellido. Tenían el sentido de pertenencia más absurdo que había conocido jamás.


    —No llores papá.


    —No puedo evitarlo hija. Alicia todavía me duele.


    Ufff si eso no era una declaración de amor…


    —Mamá es fuerte. Ella podrá con esto. Yo no quiero preocuparte, solo vine hasta ti porque no quería llegar a casa.


    —Hiciste bien hija —él limpió sus ojos— ¿Sabes lo que le preparaba a tu mamá cuando tenía un día “perfecto para olvidar”, como decía ella?


    Sacudí mi cabeza.


    Mi papá fue al bar y preparó el gin tonic más delicioso que había probado en mi vida.


    —¿Por qué nunca me habías preparado este trago? —le dije todavía saboreándolo.


    —Porque este es el trago de Alicia Roses, y solo a ella se lo preparo. Hoy fue una excepción porque fue a su nombre.


    Volví a sacudir la cabeza sonriendo. Mis padres eran el mejor ejemplo que el amor no lo puede todo en la vida. No conocía una pareja que se amara más pero no podían estar juntos porque se matarían.


    Dos horas después que salí de la clínica me llamaron informándome que mi madre se encontraba bien pero con un gran dolor de cabeza, me dijeron que era normal. Prefirió descansar un poco más. Cenó sin problemas. Le hicieron unos exámenes de reconocimiento y salió todo perfecto. Le llamó la atención a todos en la sala porque no la despertaron cuando fui a visitarla, dijo que tomaría represalias. Alicia Roses había regresado, pero todavía estaba en observación.


    Después de otro gin tonic, me fui a casa. Con el alma triste pero con un poco más de esperanzas después de hablar con mi padre y escuchar noticias de mi mamá.


    Estacioné mi auto. Observé mi reloj 9:30p.m. Mi teléfono se había quedado sin baterías y se cargaba en el auto pero todavía no lo había encendido. Lo desconecté y subí a mi casa.


    Deseaba que se acabara el día, quería ir a mi tienda, empezar a trabajar y tener algo que me hiciera distraerme del día terrible que había tenido. Recordé lo perfecta que fue mi mañana y parecía que había ocurrido miles de años atrás.


    Cada pie me pesaba dos toneladas. Mi cabeza daba vueltas entre lo ocurrido con mi madre y lo que tenía que hacer en la tienda la semana siguiente.


    Llegué al descanso del segundo piso de la escalera, subí la mirada y quedé tiesa.


    Thomas estaba sentado en la base de las escaleras. Su cabeza apoyada en la pared. Estaba dormido. ¿Cómo demonios Thomas Hamilton lograba entrar a mi edificio cada vez que le provocaba? Tomando en cuenta que mi edificio se jactaba de tener la mejor seguridad de la comunidad.


    Me acerqué. Ni se inmutó.


    Me puse en cuclillas frente a él —Thomas —le susurré y acaricié su cabello.


    Él abrió los ojos… más de lo normal. Enredó sus dedos en mi cabello.


    —¡Anna! ¿Dónde demonios estabas? ¡Dios que susto!


    ¿Ah? ¿Susto? ¿Había ocurrido algo que no sabía?


    —¿Thomas, que sucede? —nos levantamos. Él me abrazó.


    —Te llamé varias veces hace par de horas, como no me contestaste me preocupé.


    Me besó como si tenía dos años que no me veía.


    —Hoy ha sido un día terrible después que me dejaste aquí —hice silencio—. Un momento, ¿Cómo llegaste aquí? Ningún auto está en mi puesto.


    —Roger.


    —¡Oh!


    —¿Qué sucedió? Estaba preocupado.


    —¿Por qué?


    Me miró entre extrañado y confuso, su rostro decía “¿Cómo qué por qué?”.


    —Anna, no supe nada de ti después que me dijiste que me explicabas luego la reunión con tu mamá.


    —Pero todavía estoy en los tiempos de “luego” —respondí.


    —¿Estás a la defensiva conmigo o yo me lo imagino?


    Exhalé. Mi día había estado demasiado cargado de emociones desde la mañana.


    —Sí, perdón —mascullé y apoyé mi frente en su pecho—, pero es que tampoco pensé que te preocuparas porque no contestaba tus llamadas.


    —¿Y qué querías que pensara cuando te dejo en casa feliz, horas después me respondes un mensaje seco y diplomático y luego no contestas mis llamadas. Vengo a buscarte y no estás, cuando me dijiste que de la clínica te vendrías a casa?


    Bueno si lo ponía así, sí era para preocuparse un poco.


    Abrí la puerta de la casa —Ven, pasa.


    —Gracias.


    Thomas entró a la casa y de repente todo el espacio se llenó de él. Ya mi casa no estaba vacía, estaba llena de Thomas Hamilton.


    Me senté en mi sofá, apoyé mi cabeza en el espaldar, cerré mis ojos y pinché el puente de mi nariz.


    —Mi mamá tuvo un episodio hoy.


    —Anna… —escuché sus pasos acercarse. Luego un terremoto que me estremeció. Thomas me sentaba en su regazo—, mi Anna. Cuéntame.


    —No Thomas —quise levantar mi cabeza para verlo, pero estaba exhausta—. Tenemos una semana saliendo y ya te estoy llenando de mis problemas. No. ¡Y no es posible que ya te preocupes por mí porque no contesto tus llamadas! —subí mi voz. Bueno, casi grité.


    Silencio. No tenía ganas de hacer que él me respondiera así que me quedé ahí, en su regazo con mi cabeza en su pecho escuchando su corazón acelerado.


    No sé cuánto tiempo pasamos en silencio, incluso me quedé dormida por unos minutos.


    ¡Estúpida! Fue lo primero que pensé cuando abrí los ojos y sentí a Thomas acariciando mi cabello. Tomé aire lentamente.


    —Perdón —dije en un susurro rogando que no me viera a la cara porque me moría de vergüenza.


    —No tengo nada que perdonarte Anna.


    —Sí, te grité y tú no tienes la culpa de nada —suspiré y sentí otra vez el nudo en mi garganta—, solo te preocupas por mí. Así no lo quiera.


    —Yo solo quiero que estés bien… y sé que a veces puedo ser bastante abrumador. Yo sentí que algo no estaba bien contigo, por eso me preocupé. Porque sabía que tú no estabas bien.


    Sus palabras inundaron mis ojos de lágrimas, me debí haber portado muy bien en mi vida para que el universo pusiera a Thomas Hamilton en mi camino.


    Levanté mi rostro y vi sus ojos grises, con la tormenta invadiéndolos. No eran los mismos ojos que me había mirado esta mañana al levantarme.


    Posé mis labios en los suyos. Él lo permitió y me di el lujo de besar cada milímetro de ellos. Tomé su rostro entre mis manos. Sí, tenía a Thomas Hamilton entre mis manos, entre mis labios. Abrí mi boca y esta vez mi lengua paseó por sus labios.


    —Anna… —el susurró y tomó mi boca.


    Lo extrañaba. Tenía menos de 12 horas que no lo besaba y lo extrañaba. Esto no iba bien. Me iba a estrellar, lo sabía, pero cuando Thomas me besaba, no me importaba nada. Él me besaba y sentía sus suaves labios su lengua enredada con la mía y todos los pensamientos se iban de mi cabeza. Solo quería más de él.


    


    *****


    


    Thomas terminó el beso. Sus ojos cerrados y su respiración acelerada, justo como los de Anna. Tenía que detener el beso porque terminaría desnudándola y no hablarían de lo que él necesitaba conversar.


    —Debí escribir una carta endemoniadamente buena para merecer esto —dijo Anna con la respiración entrecortada.


    Él rio y la besó otra vez. Un beso rápido pero intenso —Fue endemoniadamente buena.


    Ella al fin rio aunque no como él hubiese querido.


    Thomas observó su rostro, se veía cansada hasta triste. Lo que le sucedió a su madre debió ser grave.


    —Anna —recorría con sus labios el rostro de la mujer, ella con sus ojos todavía cerrados disfrutaba el gesto—, háblame por favor. Quiero saber qué te sucede.


    —Thomas —ella solo susurraba—, no me puedes proteger de todo lo que me sucede. Ni siquiera lo puedes evitar. Vamos a dejar nuestros problemas afuera. Aquí solo somos tú y yo.


    El actor se separó de la mujer con violencia y la miró. ¿Qué quería decir? ¿Quería sacarlo de su vida? ¿Acaso, no entendía que quería todo de ella?


    —No.


    Ella abrió los ojos —¿Qué?


    —No, Anna, no —la sacó de su regazo y se levantó—, no me vas a sacar cuando quiero entrar. No lo vas a hacer.


    —Thomas dijimos que llevaríamos esto paso a paso…


    —¡Yo no quiero paso a paso! —levantó la voz—. Quiero ir rápido, quiero un Ferrari ¡Quiero la maldita Fórmula 1 contigo! ¡No quiero paso a paso! —Thomas caminaba como león enjaulado en el pequeño apartamento.


    ¡Dios santo! Esa mujer lo desesperaba con la estupidez de querer ser ella sola en sus problemas. Cuando Thomas volteó se encontró a una Anna con la boca abierta y las cejas levantadas hasta el cielo.


    Corrió a su lado y tomó sus manos —Anna perdóname.


    Ella hizo un largo silencio —Yo sé que soy insoportable. Que tengo muchos miedos. Yo… yo, no estoy acostumbrada a todo esto —hizo otro silencio. Thomas pensó que Anna diría las palabras que él no estaba preparado a escuchar—. Yo… estoy acostumbrada a estar sola Thomas, a resolver mis problemas sola. Tengo gente a mi alrededor que sé que se preocupa por mí pero no lo demuestran así… así como tú. No estoy acostumbrada —ella sacudía la cabeza.


    Anna hablaba de manera diplomática y Thomas presentía que ella iba a dejar atrás los días que habían estado juntos y dejar todo así. Pero él no se lo iba a permitir.


    —Yo necesito…


    —Si vas a pedir tiempo o espacio estás equivocada Anna Roses —la interrumpió—, eso es lo único que no te voy a conceder.


    —…Acostumbrarme —ella asomó una sonrisa en su boca y a él le vino el alma al cuerpo—. Tengo muchos años que no tengo a nadie estable a mi lado y creo que nunca he tenido a nadie que se preocupe por lo que me sucede —Malditos imbéciles pensó el actor—, y me siento abrumada Thomas. Esto que me está pasando es inexplicable para mí, y cuando yo no le encuentro explicación a algo, corro.


    —Yo te voy a alcanzar y entonces estaré más preocupado y seré el doble de insoportable porque si te tengo que poner un guardaespaldas o estar en la puerta de tu casa todas las noches cuando esto suceda, no sé como lo haré Anna Roses, pero lo haré.


    Ella sonrió —No lo tienes que hacer Thomas, yo tengo que aprender a estar contigo y aprovechar el tiempo que el universo me regala a tu lado.


    Anna se apoyó de su hombro y él la abrazó.


    —Perdóname otra vez —le susurró al oído e hizo que la piel se le pusiera de gallina. Amaba el efecto que esa mujer le producía—, no te he ofrecido nada de tomar o comer —quiso levantarse pero él no se lo permitió.


    —Tú perdóname, yo sé que soy intenso y te puedo abrumar, pero es tu culpa por querer salir con un actor shakesperiano-cavernícola.


    Ella rio y lo miró —Yo estoy feliz de salir con ese actor shakesperiano-cavernícola.


    ¡Ah! Amaba cuando Anna lo llenaba de cumplidos.


    —Perfecto porque eso me abre paso para lo que te tengo que decir —dijo. Tan rápido que ni él mismo se había entendido.


    Ella se quedó de piedra.


    Thomas lo tomó como una oportunidad antes que reaccionara —Tendré una gira en las próximas dos semanas, pero uno días después mi hermana dará una fiesta de beneficencia y… le dije que tú irías conmigo.


    El actor cruzó los dedos para que Anna no hubiese entendido mucho. Luego vería como la convencería.


    —¡¿Quééé!? —Anna se paró del sofá como un resorte.


    Al parecer el truco no funcionó.


    —Anna —plan B. Tomó su rostro entre sus manos—, quiero que estés ahí conmigo.


    Ella cerró sus ojos. Él casi la escuchó contar hasta 10, cuando los abrió Anna era otra persona. Sus miedos estaban reflejados en sus ojos.


    Anna empezó a sacudir la cabeza, Thomas no sabía si era para zafarse de su abrazo o de sus pensamientos.


    —No, no, no Thomas. No, no, no.


    Él suspiró —Anna, hermosa…


    —Las palabras bonitas no me van a convencer.


    No tenía la intensión de ser graciosa pero estaba cruzada de brazos y su labio inferior sobresalía. Se veía tan adorable que Thomas solo pudo reír.


    —¡Thomas! —le gritó frustrada y él rio más.


    La tomó por la cintura y la besó.


    —Perdona, pero molesta te vez adorable y ya no quiero seguir discutiendo. No sé lo que le sucedió hoy a tu mamá pero sin dudas te descontroló y en cuanto a lo de la fiesta, piénsalo…


    —No Thom…


    Él colocó un dedo en sus labios —No me digas que no ahora, por favor, piénsalo unos días.


    Ella suspiró derrotada. ¡Sí!


    —Ok, pero no veo qué podría cambiar mi respuesta en unos días.


    —Muchas cosas pueden cambiar en varios días querida Anna. Ven, ya no quiero pelear más contigo —la tomó de la mano y la dirigió a la habitación—, vamos a dormir.


    —¿Qué? ¿Vamos..? —preguntó confusa pero con una sonrisa en su rostro.


    Él le correspondió —Sí vamos. Quiero dormir contigo porque tendré muchos días sin verte.


    —Pe… pero necesito darme una ducha.


    Thomas se quitó el suéter.


    —Entonces nos daremos una ducha.


    Anna lo miró de arriba abajo como si mirara a un chocolate. Thomas pudo jurar que la mujer se relamió los labios. Si su mirada reflejaba su intención…


    Thomas maldijo no haberse quitado el suéter media hora antes.
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    XIX – ENTRE GRITOS Y RISAS


    


    El lunes me recibió con una grata sorpresa. Robert me llamó, quería almorzar conmigo y al fin teníamos tiempo los dos. Pensé que quizá sería el momento perfecto para presentárselo a Claudia. Acordamos para el jueves sería perfecto porque así podía “venderle” Robert a mi amiga.


    Después de la grata sorpresa, el lunes me dio una patada en el estomago cuando recibí otro ramo de flores de Will.


    “Recuerdo que las flores blancas siempre te encantaron.” Decía la nota.


    —¡Ahora las odio! —le grité al ramo como una histérica.


    Quería tomar el teléfono y llamar al cretino de William Blake para ponerlo en su sitio. Quería gritarle e insultarlo por todos esos años que no lo hice. Quería abofetearlo y luego lanzarle el ramo por la cabeza, con todo y jarrón.


    Me odiaba por no poder hacer eso. Porque una cosa era lo que quería y otra lo que sentía. Y eso me molestaba más. Nunca podría odiar a Will, nunca. Y lo odiaba por eso.


    Porque recordaba los malos tratos, los insultos y las peleas, pero atados a esos recuerdos venían los momentos felices. Las rosas blancas, las canciones, los paseos en el parque o en el bote de su familia. Los besos, las caricias.


    Exhalé.


    —No puedes permitir que esto te afecte Anna —me dije a mí misma—, de hecho tienes que resolver esto.


    La cosa era que no sabía cómo. No le diría nada a mi mamá, ya pasaba un momento grave en su vida para llenarla con más problemas. No le diría nada a mi padre porque mataría a Will. Ya Claudia me había dado una solución, pero era una solución temporal ¿Cuánto tiempo podía ignorar a Will? Y lo peor de todo para mí ¿Cuánto tiempo podía pasar sin que Thomas se enterara?


    Respiré profundo y tomé una decisión.


    Hablaría con Thomas. No era justo que le ocultara mi situación ni los eventos importantes de mi vida. Él quería entrar, pues se lo permitiría y ahí vería a Thomas Hamilton correr como loco escapando de mí y de la cantidad de locos que rodean mi vida.


    Thomas viajaría a mediados de semana por otros doce días. Mi plan era decirle una cosa a la vez. Sabía que lo vería antes de irse. Ahí le diría lo de mi madre y que fue lo que me afectó y quiiiiiiizá introduciría el tema de Will. Lo de Bastian se lo diría después. Si era verdad todo el tema de lo cavernícola de mi actor, estaba segura que buscaría a Bastian y se matarían.


    Sí, eso se lo diría después.


    Quizá en 20 años… o 40.


    Decidí dejar a un lado mi vida que se había vuelto una especie de capítulo absurdo de Gossip Girls. Llamé a algunos proveedores. Envié mails. Ayudé a las chicas en la tienda.


    Tratar con el público siempre me hacía olvidar mis problemas. En gran parte porque las mujeres –y hombres–, iban a mi tienda no solo a comprar sino a hablar de los suyos. No éramos una simples vendedoras de ropa íntima, también éramos terapeutas que ayudábamos a nuestras clientes a lidiar y a veces a resolver sus problemas.


    Amaba mi trabajo.


    


    Al otro día y después de no sé cuánto tiempo pude volver a mi rutina. Pilates, ducha, vestirme, café, diario, tienda. Solo llegué cinco minutos antes. Esta vez el vigilante me sonrió con simpatía y yo le devolví una sonrisa cómplice.


    Mi mañana se fue volando y mucho más relajada. Hablé con mi madre que despotricaba sobre el servicio del hogar de cuidados. Ya había pasado el periodo de luna miel, sabía que ocurriría pronto, pero también sabía que mi madre estaba cómoda y tranquila donde se encontraba.


    Otra gran noticia. No recibí las malditas flores blancas que me tenían la vida amargada. Lamentaba sentirme así porque siempre fui una fan de las flores, sin importar su tipo, color o aroma. Pero las rosas blancas hacían que me acordara de un capitulo de mi vida que quería olvidar, o por lo menos editar.


    Vi mi reloj, casi las dos de la tarde. Me cercioré que mis chicas habían almorzado cuando me dispuse a hacerlo yo. Le escribí a Claudia para comer pero me dijo que estaba atascada en el banco con su padre, que nos veríamos en la tarde.


    Resoplé. Tendría que comer sola.


    Salí de la oficina y no escuché nada. Un total y absoluto silencio envolvía mi tienda. Eso no sucedía jamás. Sabía que la hora era un poco lenta pero siempre escuchaba por lo menos a Laura riéndose de los comentarios de Naty.


    Asomé mi cabeza y entre los carriles de ropa vi a Naty detrás de la caja. Sus ojos grises abiertos como platos y la boca igual de abierta. Una figura tapaba a Laura.


    Di un paso y no necesité más para descubrir quién era la persona que se escondía detrás de una gorra de los Gigantes de San Francisco. Ese porte y ese cabello rojizo lo podía reconocer desde la luna.


    Mi sonrisa se hizo gigante. Mi día se había tornado perfecto.


    Di otros pasos hasta que pude ver el rostro de Laura que había perdido todo su color. Y tenía la misma expresión que Naty, solo que como era más baja de estatura se veía el doble de graciosa mirando a mi actor hacia arriba como si fuera un dios caído del cielo, que en cierta forma lo era.


    Me acerqué tratando de ocultar mi carcajada. Misión casi imposible.


    —Hey —le dije sonriendo.


    —¡Mi chica! —Thomas me tomó por la cintura y me besó. De esos besos cortos, demasiado cortos pero tan intensos que quitan el aliento.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunté casi abanicándome.


    Él se encogió de hombros todavía sosteniéndome de la cintura. Laura y Naty no reaccionaban. Era como tener dos maniquíes en la tienda.


    —Acabo de salir de una reunión con los guionistas y estaba por aquí cerca y… ¡Nah! Mentira, no estaba cerca. Solo vine porque tenía unas ganas locas de verte y besarte y si no lo has hecho, comer contigo… Pregunté por ti pero… —él miró sonriendo a las dos mujeres paralizadas frente a él.


    —¿Cómo decirte que no? Te digo sí a todas las opciones —le di otro beso corto y él sonrió como si se hubiese ganado la lotería. Miré a mis estatuas vivientes—. Ya conociste a mis chicas por lo que veo. La que tiene la boca abierta es Laura y la que perece que vio un fantasma es Nathalie —di un golpe con mi mano en el mostrador— ¡Hey! ¡Ustedes!


    Laura fue la primera en reaccionar, al menos parpadeaba. Naty se sostuvo de la silla detrás de la caja y por un segundo pensé que se desmayaría.


    Laura señaló a Thomas —Es… es… Thom… Hamil…


    —Creo que me voy a desmayar —dijo Nathalie.


    —Ellas usualmente no son así —le dije riendo a Thomas—, son simpáticas y educadas, son súper listas y siempre sonríen, bueno Laura. Naty no mucho. Pero al parecer tienes ese efecto en las mujeres.


    —No lo tuve en ti —me contestó sonriendo.


    —¡Oh! Sí que lo tuviste. Solo que yo lo escondí mejor que ellas.


    Thomas acarició mi rostro. Ese gesto habló más que mil palabras.


    —Claudia va a morir —dijo Nathalie todavía con la mirada fija en Thomas—. Morirá cuando le diga que el mismísimo Thomas Hamilton estuvo aquí.


    Thomas abrió más sus ojos —¿Claudia como Claudia Lace?


    —Sí, ella misma —le dijo Laura sonriendo.


    Al fin mis chicas se mostraban como eran. Thomas era experto en convertirse de un famoso actor al amigo de cualquier chica. Se veía que estaba haciendo su magia con las mías.


    Me miró con una sonrisa más amplia —Yo tengo que conocer a Claudia. Tengo que conocer a la mujer culpable de esto.


    —¿Culpable? ¿De esto? —puse mis puños en mi cadera.


    —Sí, sí. De esto, esto —me señaló a mí y a él repetidas veces, recordándome cuando yo hice lo mismo tratando de explicar lo que había entre él y yo como “esto”.


    —Tenemos que hacer un plan maléfico— dijo Naty frotando sus manos.


    —Tú Nathalie —señaló a mi amiga sonriendo—, me caes bien. Tú haces el plan y yo lo ejecuto sin problemas.


    —Tú Thomas Hamilton —respondió Naty con la misma expresión—, también me caes bien. Y más te vale que trates bien a mi Nanna aquí presente, porque no me va a importar que seas un actor famoso, te patearé el trasero.


    Thomas soltó una carcajada —Estoy haciendo lo que puedo.


    —Has eso y más —le replicó mi amiga.


    —¿Puedes dejar de amenazar al señor Hamilton Nathalie? —Laura interrumpió la conversación. Resopló—. Disculpe señor Hamilton —se dirigió a Thomas—. Al parecer mi compañera cree que puede amenazar a todo el mundo.


    —Está en su derecho, y llámame Thomas querida Laura.


    Thomas no había terminado la oración cuando Laura estaba pegando brinquitos de emoción —Me dijo querida, me dijo querida —le daba codazos a Naty—, y tú amenazándolo, por eso nadie te dice querida.


    Yo solté una carcajada.


    —Voy a buscar mi cartera. Estás a punto de volver locas a mis chicas —dije riendo mientras buscaba en la oficina mi bolso.


    Cuando regresé Thomas y las chicas se tomaban fotos con sus celulares y reían como que hubiesen sido amigos por años.


    Me detuve un segundo para ver la escena. Mis amigas compartiendo con el hombre que me traía caminando por las nubes. Todos riendo, era como ver la escena perfecta en mi película favorita. Solo faltaba Clau.


    —Yo que ustedes ordenaba algo y comería en la oficina —le decía Naty a Thomas—, no debe ser muy agradable comer en un restaurante con mil mujeres gritando a tu alrededor.


    Me acerqué a ellos.


    —¿Qué dices Nanna? —me dijo Thomas sonriendo cuando escuchó mis pasos.


    —¿Nanna? —pregunté. Mi sobrenombre sonaba hermoso en sus labios.


    Sonrió conmigo.


    Se acercó a mí —Personalmente me gusta llamarte Anna Roses en público, y mía cuando estamos en la cama —me susurró al oído.


    Mi cuerpo absorbió la voz oscura y sexi de mi actor mientras cada milímetro de mi cuerpo moría por quitarle la ropa.


    Ahí. En mi tienda.


    Me aclaré la garganta pero no pude aclararme el incendio que tenía en el rostro… y en otras partes del cuerpo que por fortuna no estaban a la vista.


    —Ven, vamos a ordenar comida italiana —lo tomé de la mano.


    —¡Mientras tanto voy pensando en el plan! —le gritó Nathalie.


    Lo llevé a la oficina justo a tiempo porque apenas entramos al pasillo, algunas mujeres entraron por la puerta.


    Cerré la puerta de la oficina y traté de ocultar mi risa idiota, no creía que Thomas Hamilton estaba en mi realidad, en mi tienda.


    Él miraba con atención cada detalle. El escritorio hecho un desastre de Claudia, mi escritorio ordenado. Tan ordenado que parecía que pertenecía a alguien con algún síndrome de orden compulsivo.


    —Asumo que este es tu escritorio —señaló el ordenado, por supuesto.


    Suspiré —Sí, soy así de predecible.


    Él soltó una carcajada y me tomó por la cintura, yo coloqué mis manos en su pecho.


    —Y eso es lo que me encanta de ti, bueno una de las cosas que me encantan de ti, Anna Roses. Siempre voy a saber qué esperar de ti. Eres segura, confiable…


    —Predecible…


    Volvió a reír —Créeme que el domingo en la mañana me demostraste que eras todo menos predecible.


    Lo miré espantada y otra vez con el rostro en llamas.


    Él soltó otra carcajada —Me encantas Anna Roses.


    Así como rio, soltó un gruñido y me besó.


    Suave y tierno. Con su respiración controlada, saboreando cada segundo que su lengua entraba en mi boca.


    No sabía cuales besos me gustaban más. Esos, o los besos violentos que usaba para callar mi cerebro.


    Rompió el beso con otros pequeños besos en mis labios y mandíbula. No podía abrir los ojos. Estaba en las nubes.


    Al fin pude abrirlos y vi sus ojos, azules sin el más mínimo rastro de tormenta gris en ellos. Esos momentos, justo después de un beso, se estaban convirtiendo en mis momentos favoritos con Thomas. Ver sus ojos tan claros me hacía olvidar todo. Amaba esa sensación. En esos segundos parecía que mi vida era perfecta.


    —¿Italiano entonces? —preguntó con una amplia sonrisa.


    ¿Italiano? ¿Qué italiano? Al parecer la confusión estaba reflejada en mi rostro porque Thomas soltó una carcajada.


    Sacudí mi cabeza ¡Maldición! Thomas siempre encontraba la manera de borrar mi software con sus besos —Sí, sí italiano —dije todavía confusa.


    Él en sus carcajadas me dio un beso sonoro en la mejilla —Amo resetearte Anna Roses. Tienes la expresión más hermosa en tu rostro.


    —Tonto.


    Solo pude decirle y me salí de su abrazo para poder recomponerme y llamar al restaurante.


    


    —Me gusta tu tienda —me dijo mientras se comía el último tortellone—, es muy femenina. Se parece más a ti que tu casa.


    —Quizá porque estoy más aquí que en mi casa —me encogí de hombros para no adentrarme en los entuertos psicológicos de por qué mi casa no es femenina y la razón de que me parezca más a mi sitio de trabajo que a mi hogar.


    —Igual me gustan los dos —él hizo el mismo gesto que me pareció más por solidaridad que por otra cosa.


    Mi teléfono sonó y por el ringtone sabía que era Claudia. Contesté con una sonrisa. Iba a morir cuando viera a Thomas en la oficina.


    —Nanna, ya estoy llegando. ¿Quieres que te lleve algo?


    Trae una ambulancia contigo, porque morirás. Reí —No, Clau. No necesito nada.


    —¿Por qué te ríes?


    —Es que… aquí está Naty haciendo payasadas —respondí entre risas. Era muy mala para hacer travesuras de este tipo. Siempre me descubrían—. Vamos, apúrate que tengo algo que mostrarte.


    —Ok. Estoy allá en menos de 10 minutos.


    Terminé la llamada.


    —Era Claudia —dije sonriendo y casi saltando de la emoción. No aguantaba las ganas de ver su reacción, moriría. Sabía que mi amiga iba a morir— ¿Todavía quieres seguir con el plan maléfico para conocerla?


    —Si vas a tener esa sonrisa en tu rostro, me anoto en todos los planes maléficos que tengas para mí.


    —Puedo pensar en algunos planes muy, muy perversos que me tendrán sonriendo por varios días —me acerqué a él y le di un beso rápido.


    —¡Oh Anna Roses! Las cosas que me haces pensar… y dices que eres predecible, creo que no me puedo levantar de la silla ahora.


    Solté una carcajada y fui a buscar a Naty para que le explicara su plan a Thomas.


    Cinco minutos después estábamos ejecutando el plan. Yo estaba afuera “hablando” con las chicas.


    Claudia entró al a tienda como cualquier otro día. Nos saludó a todas.


    —¿Qué era eso que me tenías que mostrar Nanna? Vine casi corriendo muerta de curiosidad.


    —Es una nueva colección que nos ofrecieron, en teoría es para desmayarse —le comenté haciendo un esfuerzo mundial para no reír.


    —A mí me gusta —dijo Naty mirando un catálogo en la caja, como si nada—. Es más, usaría cada una de sus piezas… todas las noches.


    Laura que atendía a una cliente, se le escapó una carcajada que casi escupe a la joven.


    Admiraba esa cualidad de Nathalie. Tenía ese toque sarcástico que le salía casi natural. Casi natural no, era natural.


    —¿Qué les sucede a ustedes? —preguntó Claudia entrecerrando los ojos.


    Era muy difícil que a mi amiga se le escapara algo. Pero era imposible que pensara en la sorpresa que le esperaba en la oficina.


    —Nada. Espérame en la oficina mientras termino de hablar con Nathalie. Estoy allá en un minuto.


    Claudia se encogió de hombro y se dio media vuelta —Ok.


    La chica que Laura atendía dejó la tienda justo a tiempo porque 30 segundos después salió de la oficina un grito que se escuchó hasta en el Big Ben.


    Todas hicimos lo posible por llegar rápido a la oficina pero casi no podíamos ni caminar de las carcajadas.


    Cuando llegamos nuestras carcajadas se apagaron cuando vimos a Thomas abanicando a Claudia que yacía desmayada en el sofá.


    Nos miró con una gran sonrisa en su rostro —Logré tomarle la foto antes que se desmayara.


    Tuvimos que soltar más carcajadas.


    Claudia reaccionó después de unos minutos. Laura continuó abanicando a Claudia, yo busqué un vaso con agua. Y Nathalie sentó a Thomas en mi escritorio.


    —Quédate aquí porque cuando te vuelva a ver, se va a volver a desmayar. Y va a ser tan divertido.


    Thomas asintió como un niño que comparte una travesura con su mejor amiga que al parecer era Naty.


    —¿Y quién está atendiendo la tienda? —pregunté


    —¡Maldición! —dijo Naty— Ya voy, ya voy. Siempre me pierdo lo más divertido.


    Laura suspiró —Yo voy Naty, me da tanta lástima ver a la pobre Claudia así, me parte el alma. Es gracioso pero me parte el alma.


    —Gracias Lau.


    —Tu jefa es un poco estricta ¿No? —le preguntó Thomas a Naty sonriendo.


    —Insoportable —contestó esta.


    Laura se fue a la tienda a tiempo que Claudia reaccionó.


    —Díganme que lo que acabo de ver fue una alucinación —me preguntó.


    —No, mira —le contestó Naty y empujó con su hombro a Thomas.


    —Hola —dijo Thomas con la mano levantada como si saludara a una amiga.


    Claudia volvió a gritar, pero no se desmayó. Esta vez apartó a Naty con un empujón y de un solo salto se colgó al cuello de Thomas.


    —Te amo, te amo —solo repetía.


    —Yo también te amo —le contestaba Thomas riendo.


    —Pero es que yo no te amo como una fan cualquiera —le dijo Claudia con lágrimas en sus ojos—, yo te amo.


    Thomas rio —Es una lástima que esté con tu amiga.


    —¿Cómo? —refuté yo.


    —Ella me ama Anna.


    —¡Bah! Cállense los dos —tomé a Claudia de la cintura—. Y tú apártate de él, ya lo abrazaste lo suficiente.


    —Nunca es suficiente.


    —¡Oh créeme que sí Claudia Lace! —logré despegarla de mi Thomas. Mi Thomas.


    —Hmmm Nanna se volvió territorial —comentó Nathalie—, Thomas Hamilton, lograste lo imposible.


    Thomas rio y yo me di cuenta que estaba celosa. Celosa de mi mejor amiga. Y dolida que Thomas hubiese dicho que era una lástima que yo fuese la que estaba con él. Todo porque la tonta de Claudia le había dicho que lo amaba. ¿Y qué? Yo también lo amaba pero no se lo iba a decir.


    Me paralicé. ¿Lo amaba? No, no. Quería decir que lo amaba como fan. Sí, eso era, lo amaba como fan.


    —Tú también —me dirigí a Naty—, ya viste y disfrutaste el espectáculo. Vamos, a la tienda.


    —Ok, ok —Naty se dirigió a la puerta con las manos levantadas—. Y tú Thomas Hamilton —le sonrió—, eres mi nuevo héroe. Lograste poner celosa a Anna “sin pasión” Roses.


    —¡Lárgate! —le grité.


    —Adiós.


    Naty cerró de un portazo y Thomas soltó una carcajada.


    Claudia pasó el resto de la tarde abrazando y tomándose fotos con Thomas. Mientras yo miraba furiosa desde mi escritorio como mi amiga se adueñaba de mi hombre.


    A las cinco de la tarde me levanté de mi silla.


    —Me tengo que ir.


    Thomas y Claudia que estaban sumergidos en una profunda conversación acerca de los nuevos proyectos de Thomas y con quien actuaría y si él le presentaría a sus amigos, me vieron como a una extraterrestre.


    Thomas vio mi cara y tuve la sensación que quería reír pero por suerte no lo hizo, porque estaba tan molesta que le podía haber arrancado la cabeza.


    Se levantó del sofá.


    Te acompaño a tu casa.


    —No es necesario —le contesté—, te puedes quedar aquí hablando con Claudia y pretender que ya no estoy. ¡Porque no voy a estar!


    Claudia me miró y soltó una carcajada —Tú y yo tenemos una cita para que me presentes al chico guapo de tu película, al rubio— le dijo a Thomas y salió de la oficina dando brinquitos.


    Cuando mi amiga dejó la oficina me sentí como la mujer más idiota del mundo. ¿Por qué me sentía así? ¿Tenía razón Naty? ¿Estaba celosa? Se sentía horrible, me sentía la peor persona del mundo. Había tratado mal a mi amiga, a mi hermana.


    Thomas había adivinado todo lo que me ocurría porque solo se acercó a mí y me abrazó por largo tiempo.


    —Yo nunca voy a ignorar tu presencia Anna Roses, porque tú estás en todas partes, siempre presente.


    —Soy la peor —me apoyé de su pecho a escuchar los latidos de su corazón—, traté mal a mi amiga… y a ti.


    Su pecho subía y bajaba. Reía.


    —Anna Roses si así vas a marcar tu territorio, por mí, puedes explotar de ira. Te ves ridículamente sexi cuando estás molesta.


    —¡Thomas! No puedo ponerme así, y menos con mi mejor amiga —traté de verlo a los ojos pero no pude—, pero es que…


    Él tomó mi barbilla y me obligó a mirarlo. Yo moría de vergüenza —¿Es que qué?


    —No soporto que ninguna mujer te ponga las manos encima, ni siquiera Claudia —me tapé el rostro de vergüenza.


    ¿Qué me pasaba? Yo no era así. Esto iba a ser un infierno. No soportaba que ninguna mujer tocara a uno de los actores más famosos del mundo. Bravo Anna, estás perdida.


    —Al parecer mi hermosa Anna, yo no soy el único cavernícola en esta relación, y eso me gusta —apartó mis manos de mi rostro—, toma tu cartera, vamos a casa. Mañana me voy, en este momento quiero secuestrarte. Quiero quitarte esa ropa ya mismo y dormir contigo.


    Me dio un beso que me hubiese quitado toda duda, de haber tenido alguna.


    —Me voy a disculpar con mi amiga primero.


    Salí de la oficina muerta de vergüenza, con Thomas, con Claudia y con las bromas infinitas que iba a hacerme Naty. Porque de algo estaba segura, las carcajadas que escuchaba en la tienda eran por mí.


    


    *****


    


    Thomas llamó a Roger para que los buscara. Se iría con Anna a casa a las 5:30 de la tarde, tendría una noche larga con su Anna.


    Llegaron a casa y Thomas todavía reía porque Anna no había abierto la boca en todo el camino. Solo había escondido su rostro en el cuello del actor tratando de ocultar su vergüenza.


    —¿Quieres algo de tomar? —le preguntó su chica mientras salía disparada a la cocina.


    Sabía que lo estaba evitando y por una extraña razón, le parecía el gesto más adorable del mundo.


    —Anna —la siguió hasta la cocina. Ella tenía el refrigerador abierto pero él sabía que no estaba buscando nada, solo se estaba escondiendo—, no quiero nada, solo quiero estar contigo —la tomó de una mano, cerró el refrigerador con la otra y la atrajo hasta él— ven acá.


    La abrazó.


    —Tengo tanta vergüenza Thomas, tanta vergüenza.


    —Te voy a decir varias cosas que descubrí esta tarde.


    Ella lo miró confusa.


    El actor besó a su chica en la frente mientras la sostenía firme. No quería dejarla ir... nunca.


    —Descubrí que tus amigas y empleadas te aman, como tú a ellas. Descubrí que tu tienda se parece más a ti que a Claudia. Es sexi pero discreta. Elegante y reservada, pero nada predecible, lo que me lleva al siguiente punto —la mujer quiso tapar su rostro pero el actor no se lo permitió—. Querida Anna, esta tarde me confirmaste que de predecible no tienes nada. Nunca hubiese imaginado que pudieses reaccionar así, lo que me lleva al próximo punto —ella esta vez lo miró curiosa, con el ceño fruncido—. ¡Me encantó!


    —¿Te encantó? —preguntó ella más confundida— ¿Qué te encantó?


    —Tu reacción, tus celos. Eres de todo menos predecible Anna Roses. Tuve que cruzar mis piernas en el sofá para no hacer evidente cuanto me gustó.


    —¡Thomas! —sonrió nerviosa—, yo no soy así… Yo… yo no reacciono así.


    Hizo silencio, se apoyó de la pared mirando al suelo. Mordía su labio. Su ceño seguía fruncido como si se debatiera entre sentimientos.


    Él sabía perfectamente lo que debía hacer cuando su Anna se sentía confundida.


    Se acercó a ella.


    La presionó entre la pared y su cuerpo. Levantó su rostro y acercó sus labios a los de ella. Quería comérsela a besos y lo haría.


    Rozó sus labios con los de ella e inmediatamente sintió la reacción de Anna.


    Su respiración paralizada por un segundo pero al instante se hizo más rápida y entrecortada. Así quería a su chica.


    —¿Y cómo reaccionas? —presionó más su cadera hacia ella para que sintiera su cómo Anna lo afectaba.


    —Thomas— Anna dijo en un jadeo.


    ¡Oh sí! Así quería a su chica jadeando sin ni siquiera tocarla.


    —Yo… yo… no así…


    Él recorrió su cuello para absorber su aroma, al día siguiente se iría de viaje y quería llevarse el aroma de Anna con él. Ella inclinó su cuello para darle más acceso.


    Thomas sonrió —Igual me encantas Anna Roses.


    —¿Incluso si no te digo que te amo como Claudia? —dijo ella entre jadeos.


    Él se separó de ella con una carcajada. Ella lo miró sonrojada.


    Thomas volvió a presionarla con su cuerpo y sus labios tan cerca que podía saborearlos.


    —¡Oh Anna! Me lo vas a decir, te lo prometo —mordió su labio inferior suavemente—, no lo vas a decir, lo vas a gritar. Eso, Anna Roses, te lo juro.


    Con esa promesa no permitió que la mujer reaccionara, tomó sus labios, levantó su falda, quitó sus panti y decidió darle a Anna la mejor cena en la pared de su cocina.
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    XX – LA HISTORIA SE REPITE


    


    Me desperté agradeciendo al universo la recompensa por haberme portado tan bien en la vida. Mi cabeza se apoyaba del pecho de Thomas y él me abrazaba como si no quisiera dejarme ir. Gracias universo.


    Todavía no había amanecido. Tampoco quería que sucediera. Thomas se iría a media mañana y no lo vería hasta dentro de unos diez días. Quizá eso días nos servirían para pensar a donde iba nuestra relación. Especialmente a mí, que siempre pensaba demás. También me daría mucho tiempo para organizar mi vida, tenía unos cuantos flancos que atacar y Will Blake encabezaba la lista.


    Me levanté a tomar un vaso de agua. No quise regresar tan rápido a la habitación podía despertar a Thomas, prefería que descansara. No tenía sueño, no entendía por qué. Podía ser porque sabía que Thomas se iba al otro día y aunque mi parte lógica me decía que estaba bien un tiempo separados, la otra parte, la emotiva me decía que no lo dejara ir. Que no quería ningún tiempo, ni quería organizarme. Que todos estábamos bien con un poco de caos en la vida.


    Me senté en una de las sillas de la barra de mi cocina para tomar el vaso de agua con calma, casi como si fuera un whisky, que no era mala idea tomarlo para lograr que me diera sueño.


    Miré el reloj de la cocina 3:30 a.m. ¡Nooooo! Thomas se iría en unas horas. Terminé mi vaso de agua y fui a la habitación, no me importaba si lo despertaba ¡Mejor! Solo quería estar en sus brazos. Dejé el vaso en el fregadero y salí al pasillo. Me tropecé con un tren, con el mismo que había entrado unos días atrás a besarme.


    —¡Ouch!


    Casi caigo al suelo si Thomas no me hubiese sostenido.


    —¡Anna! ¿Qué haces levantada a esta hora?


    En la penumbra de la noche Thomas se veía hermoso. Frotaba sus manos en su rostro para despertarse. Su cabello rojizo alborotado parecía un aura alrededor de su cara. Y sus ojos azules iluminaban el pasillo.


    —Estaba tomando agua, me desperté y de repente no tenía sueño. ¿Qué haces tú levantado?


    —Quise abrazarte y no te encontré en la cama y salí a buscarte. ¿Quieres que prepare un té?


    ¿Por qué ese hombre tenía que ser tan condenadamente hermoso?


    —No, gracias amor, vamos a la cama —lo tomé de la mano y me paralicé.


    ¡¿Cómo demonios lo llamaste?! Amor le dijiste amoooooor.


    Por suerte estaba oscuro para que Thomas no viera mi rostro, pero no lo suficiente para que yo no viera sus cejas subiendo y bajando.


    —Yo te lo dije y ya estás empezando —me dijo con una gran sonrisa en sus labios.


    ¡Demonios! Ya le estaba poniendo motes cursis. ¿En qué me estaba convirtiendo? Primero celosa de mi amiga, bueno, celosa de cualquier ser humano con cromosomas XX, y ahora diciéndole amor. ¿Quién era yo?


    Resoplé.


    —Perdón ok, no sé qué me está pasando —pinché el puente de mi nariz.


    Esta vez fue Thomas el que me tomó de la mano y me guió a la habitación.


    —Yo creo que a ti no te pasa nada —me decía mientras se reclinaba en el espaldar de la cama—. Ven conmigo. Te quiero abrazar.


    ¿Cómo no me iba a convertir en una niña rosa con este hombre, si era encantador?


    Hice lo que me pidió.


    Estuvimos en silencio un largo rato. Hubiese pensado que estaba dormido si no hubiese sido porque acariciaba mi brazo.


    Esos minutos ahí, con los dos en silencio, eran más íntimos que los momentos que teníamos sexo. Pensé que esos momentos eran los que hacían a un hombre y a una mujer, una pareja. Quise hablar con él. Quizá era la oportunidad para poner en marcha mi plan de contarle la cosas que ocurrían en mi vida.


    —Mi mamá no reconoció donde estaba. No reconoció ni siquiera a su enfermera —dije casi en un susurro.


    Thomas dejó de acariciarme por un microsegundo.


    —¿Eso fue lo que te sucedió el domingo?


    —Sí. Deseé que hubieses estado ahí conmigo —detuvo otra vez sus caricias pero solo por un instante—, pero a la vez no quise que vieras a mi madre en ese estado.


    —Mi imagen de tu mamá no hubiese cambiado por nada Anna.


    —Quizá no, pero quiero que la conozcas en su esplendor, no como estaba el domingo. Sedada, tan lejana —ahogué un sollozo.


    —Anna —Thomas me atrajo más hacia él. Me sentía segura en su abrazo.


    No iba a llorar, eso lo había prometido. Pero algunas veces me sentía tan vulnerable…


    —De la clínica salí a ver a mi padre, creo que es la única persona que puede amar a mi mamá tanto como yo. Me preparó el gin tonic más exquisito que había tomado nunca. Le pregunté porque nunca me había preparado algo así y me contestó que ese trago solo se lo preparaba mi madre —sonreí triste.


    Sentí el pecho de Thomas moverse, también reía.


    —¿Por qué tus padres se separaron? —hizo silencio—. Discúlpame si soy muy indiscreto.


    —No —subí mi mirada para verlo—, te estoy dejando entrar —volví a sonreír.


    Él acarició mi rostro con tanta ternura que se me hizo un nudo en la garganta


    —Gracias.


    Volví a apoyar mi cabeza en su pecho —El amor no lo puede todo, eso lo aprendí de la manera más dura. No conozco a ninguna pareja que se ame tanto como mi mamá y mi papá, pero no podían vivir juntos. Casi se matan. Mi papá todo un artista pasional, alegre, y mi mamá una mujer de negocios, estructurada, siempre pensando en pros y contras. No podían convivir. Eran tan diferentes que ni el amor nos pudo conservar como una familia. Una muestra de que los opuestos se atraen pero no pueden mantenerse juntos.


    Thomas se tensó. No entendí por qué hasta que analicé lo que había dicho.


    ¿Estaba repitiendo la vida de mi madre? Yo era una mujer de negocios como ella y con problemas de demostración de afecto. Ese día temprano conocí al monstruo de los celos y si mi mamá sentía la mitad de eso cada vez que papá tocaba en un club… ¡Dios! No quería vivir eso.


    Thomas adivinó lo que estaba pensando.


    Me acostó en la cama y se posó sobre mí. Colocó sus manos a los lados de mi rostro para obligarme a verlo. No veía más nada, solo sus ojos brillantes.


    —No quiero que pienses lo que estás pensando —me dijo entre dientes.


    Nunca había visto esa expresión en él. ¿Era rabia, ira? Miedo. Thomas me hablaba con miedo.


    —Thomas —dije su nombre y acaricié su rostro ¿Cómo no iba a pensar lo que estaba pensando?


    —No. Lo. Pienses —repitió. Posó su frente en la mía y cerró los ojos.


    Su respiración se hizo profunda, controlada. Cuando volví a acariciar su rostro su mandíbula estaba tensa.


    —No quiero hacerlo, pero es difícil no hacer comparaciones.


    —Tú no eres tu mamá ni yo soy tu papá.


    —Tienes razón pero…


    —Ven conmigo. Mañana. Vente conmigo a Los Ángeles.


    —¡¿Quééééé?!


    —Sí, toma algunas cosas y vente conmigo. Si te falta algo, lo compramos y ya.


    —¡No! ¡Estás loco! —me sacudí y después de unos segundos pude quitármelo de encima. Logré sentarme.


    —¿Por qué? ¿Por qué quiero que me acompañes? ¿Por qué quiero estar contigo?


    —Entre otras cosa…


    —Anna —tomó mi rostro entre sus manos y volvió a posar su frente en la mía—, ven conmigo.


    —¡No! Sabes que no puedo. Tengo compromisos, tengo trabajo, tengo a mi madre —Thomas acercó su boca a la mía, pero yo me separé—. No me beses, me estás haciendo trampa. Sabes que si me besas voy a aceptar.


    —Anna Roses si tengo que hacer trampa para que te vengas conmigo, la haré ¿Entiendes?


    Pinché el puente de mi nariz y cerré mis ojos, quizá a sí desaparecería esta situación tan absurda.


    —Estás loco. Sabes que no puedo irme así de repente.


    —¿Si te lo hubiese pedido unos días antes lo hubieses hecho?


    Bajé mi mirada.


    —Eso pensé —se levantó de la cama y empezó a caminar de un lado a otro—, Anna, eventualmente tienes que estar conmigo. Yo quiero que la gente a mi alrededor te conozca. Quiero que todo el mundo sepa que estoy contigo. Te quiero llevar a estrenos, a fiestas, quiero que conozcas a mi familia y quiero que viajes conmigo. Cada vez se me hace más difícil viajar tantos días sin ti.


    ¡Oh dios! Mi actor era, sin dudas, un regalo del cielo.


    —Thomas —caminé con mis rodillas por el colchón hasta que pude alcanzarlo. Tomé con mi mano vendada su mano y con la otra acaricié su mejilla —. Sabíamos que esto iba a ser difícil. Yo no puedo irme contigo de un día para otro —le dije con la mayor calma que pude porque él estaba a punto de perder la suya—, tengo muchas cosas que hacer, mi negocio es importante, tengo que estar ahí…


    —Entonces —me interrumpió—, tenemos el mismo destino que tus padres y quizá es más conveniente separarnos sin habernos unidos.


    Con esas duras palabras tomó su franela y salió de la habitación.


    Yo me quedé paralizada.


    Las palabras de Thomas fueron lapidarias. Pero era cierto, no podíamos evitar tener el final de mis padres. Él un artista pasional y yo una mujer de negocios.


    Quizá era mejor separarnos sin habernos unidos, nos haría menos daño que lo que le hizo a mi familia.


    La historia se repetía y no podía hacer nada… ¿O sí?


    Traté de escuchar si había salido de la casa, no lo hizo. Escuché ruido en la habitación de al lado. Estaba desdoblando el sofá-cama.


    Lo escuché maldecir. Sabía que era difícil desdoblar el armatoste que me había regalado Claudia. De hecho, solo ella sabía cómo hacerlo. Mis manos comenzaron a temblar. Y mis lágrimas a brotar.


    Decidí buscarlo.


    Sin pensarlo, me levanté de la cama. Abrí la puerta y caminé hacia la otra habitación, ya Thomas no estaba ahí. Fui a la sala y lo vi acostado en el sofá. Tenía los ojos cerrados pero no estaba dormido. Su rostro estaba tenso. Me devolví a mi habitación, tomé su almohada y una cobija de mi armario. Las lágrimas no paraban de salir.


    Me acerqué. Tomé aliento para recomponer mi voz.


    —Toma —le dije. Pero las malditas lágrimas me traicionaban así que decidí hablar rápido. Coloqué la almohada y la cobija en el sillón—, no quiero que pases frío esta noche.


    Di media vuelta para irme a mi habitación.


    —¡Anna! —su voz sonó urgente.


    Maldijo.


    Me detuve pero no lo enfrenté. Esta vez tenía los brazos cruzados en mi estómago con un extraño frío que salía de mis huesos.


    Pero en un segundo sentí el calor de su cuerpo en mi espalda. Thomas estaba detrás de mí. Me rodeó hasta que se puso delante de mí. Acunó mi rostro entre sus manos y maldijo otra vez.


    —Soy un idiota, soy un maldito idiota —me abrazó—, perdóname por favor. Soy un cretino que cree que puede llegar y mandar en tu vida.


    Yo como una tonta no podía hablar. No lloraba histérica. Mis lágrimas solo fluían mientras mi rostro estaba hundido en el pecho de Thomas pero tenía un nudo en la garganta que no me dejaba emitir palabra.


    —Soy un imbécil que no aprecia la mujer que eres. ¡Dios Anna! A veces quiero estar tanto contigo que no concibo estar tanto tiempo separados ¡Maldición! Lo que te dije fue tan cruel. Perdóname —tomó aliento. Sus manos tomaron mi rostro otra vez—, yo no voy a permitir que suceda eso. No lo voy a permitir ¿me entiendes?


    Yo solo asentí.


    —Ven vamos te llevo a la cama y me regreso.


    Me detuve y sacudí mi cabeza —No. Duerme conmigo. Yo… yo duermo mejor contigo a mi lado.


    Thomas me abrazó como si quisiera que me adhiriera a él —Yo no sé que hice en mi vida, pero contigo Anna Roses, me gané el premio gordo. Y le agradezco al cielo por eso.


    Una sonrisa se dibujó en mis labios. Fue como si Thomas me hubiese leído el pensamiento. Llegamos a la habitación. Thomas me acostó y se posó a mi lado. Los dos quedamos viéndonos frente a frente.


    —Soy un idiota, la última noche juntos y me porto como el mayor de los cretinos cuando tú solo estabas abriéndote a mí. Perdóname.


    —Está bien, ya no me pidas más disculpas —hice un largo silencio sin saber que decir. Pero decidí decir lo primero que pensé—. Tú discúlpame por no poder estar disponible para un viaje improvisado, pero… no puedo, realmente no puedo —me encogí de hombros.


    —¡Maldición! ¿Estás escuchando lo que te hago decir? —colocó su mano en mi mejilla y se acercó más a mí—. No te disculpes Anna, nunca te disculpes por quien eres. Tú eres lo mejor que se ha podido cruzar en mi camino. Todos los días le doy gracias a Dios por ese concurso. Perdóname por favor—esta vez sus labios se posaron en los míos y me besó.


    Este beso no fue como ningún otro beso. Al principio empezó delicado como si le diera miedo romperme si me besaba más fuerte. Pero luego me di cuenta que no tenía miedo de romperme. En segundos se convirtió en un beso lleno de desesperación. Su lengua, sus labios, tomaban los míos sin querer dejarlos ir. Ni siquiera para respirar. Sus manos recorrieron mi cuerpo y en dos segundos ninguno de los dos tenía ropa.


    Sentí a Thomas cerrar sus ojos al momento que entraba en mí. Sus labios nunca dejaron mi piel. Mi boca, mi rostro, mi cuello, mi pecho.


    —Anna, mi Anna —solo repetía.


    Sus movimientos eran lentos. Como si no quisiese terminar nunca. No era difícil para mí tomarle el ritmo, desde el primer día que estuvimos juntos, nuestros movimientos fueron sincronizados. Pero cinco minutos más en esa tortura y moriría si Thomas no aceleraba. Me estaba matando de placer.


    —Thomas, esto es una locura —le dije todavía con lagrimas en mis ojos.


    —Y pienso vivirla toda contigo Anna. No me saques de tu vida.


    —Ya no puedo hacerlo —pasé mis manos por su cuello y lo atraje hacia mí. Mientras sentía mi cuerpo, y el de él, liberarse.


    Quería que toda su piel tocara la mía. Lo quería cerca, lo quería tocándome. Lo quería.


    Thomas besó cada una de mis lágrimas. Pasaba sus labios por mi rostro.


    Ese momento sabía tanto a despedida que dolía.


    Estuvimos largo rato en la misma posición. Él sobre mí. Mis piernas alrededor de sus caderas y los dos saboreándonos. Comiéndonos a besos.


    —No me quiero ir —me susurró al oído —, por eso te pedí que vinieras conmigo.


    —Yo tampoco quiero que te vayas. No voy a poder dormir bien por unas cuantas noches.


    —¡Oh Anna!


    Otra vez su boca chocó contra la mía. Thomas empezó a moverse y partes de su cuerpo empezaron a “despertar”. ¿Eso era físicamente posible? ¿Un hombre podía hacer un dos en uno con tanta facilidad? Otra vez agradecí al cielo porque, en efecto, sí era posible.


    Solté un gemido que salió de mis entrañas cuando Thomas aceleró sus movimientos.


    —Este es el mejor sexo de reconciliación que he tenido en mi vida —dije sonriendo.


    —Y es del único que te vas a acordar cuando terminemos —sus labios buscaron los míos y su lengua hizo que abriera mi boca para enredarse con mi lengua. Era un beso salvaje y estábamos empezando el sexo igual de salvaje.


    —¡Thomas! —grité su nombre.


    —Esta es la única manera que te quiero ver gritar, llorar y gemir Anna. La única —sus manos recorrieron mi costado y se instalaron en mis caderas—. No quiero hacerte llorar nunca más, nunca más. ¡Oh dios! —sus palabras se confundían con sus gemidos mientras aceleraba su ritmo dentro de mí.


    No paró de decirme palabras dulces y hacerme sentir como la mujer más deseada del mundo hasta que cayó rendido sobre mí y yo casi caí desmayada de placer.


    Thomas era una fuerza de la naturaleza, justo como la mayoría de la gente en mi vida. Solo que él me afectaba de maneras que ni yo misma podía controlar. Tenía sentimientos, emociones, reacciones que nunca había experimentado. Quizá él era el detonante que necesitaba para liberar el “tigre interno” del que tanto hablaba Bastian.


    Él era la razón para ser fuerte, para enfrentar los problemas. Los pasados, los presentes y los problemas futuros. Él era mi risa y mi llanto. Llenaba mi vida con un beso y la podía vaciar con una palabra. Era la emoción y el miedo. Era Mumbo Jumbo pero a la vez era una tumbona frente a la piscina en completo silencio.


    Ahí me di cuenta que no fue un accidente cuando lo llamé por ese mote cuando nos dirigíamos a la habitación. Thomas era mi amor.


    Una última lágrima de comprensión de una nueva emoción cayó en la almohada. Era una lágrima de amor.


    


    *****


    


    ¡Imbécil! ¡Estúpido! ¡Cretino! ¿Cómo había sido capaz de tratar a su Anna así? A su dulce Anna.


    El actor no dejaba de insultarse mentalmente mientras veía a su Anna soltar lágrimas por su culpa.


    Merecía que su Anna lo botara de la casa por haberse comportado como un patán ¿Pero que hizo ella? Le ofreció abrigo. ¡Maldición! Eres un imbécil Thomas Hamilton. Un maldito bastardo, Robert tiene razón.


    No había forma, ni que le hiciera el amor toda la noche, de redimir como la trató. Y aunque su mujer estaba llena de perdón, él se sentía como el peor hombre del mundo.


    Durante esos días de su ausencia le llenaría de flores su vida, no solo su tienda; su casa, la casa de Claudia, el supermercado, el gimnasio, cada rincón de su vida tendría flores. El maldito país se quedaría sin flores porque él se las daría todas a Anna. Y le compraría osos de felpa de esos bien cursis de colores pasteles, que dicen “perdóname” en la barriga… y joyas, diamantes, zafiros, rubíes, Anna se merecía todo.


    Suspiró derrotado. Anna no aceptaría nada de eso. Lo sabía. Ella diría que no lo necesita y que solo con una caja de bombones ella sería feliz.


    Entonces le compraría la maldita fábrica de chocolate.


    Miró a su chica con los ojos cerrados en su pecho. Sintió una última lágrima mojar su piel y volvió a maldecir. Y lo que más odiaba era que no iba a tener tiempo para enmendar su error. Tendría que irse a media mañana. Su avión saldría unas pocas horas después rumbo a Los Ángeles.


    Acarició la espalda de su chica. No se había ido y ya la extrañaba. ¿Qué le había hecho Anna Roses? ¿Por qué le era imposible recordar a otra mujer? Sombras, eso es lo que eran, solo sombras al lado de Anna, porque su brillo las opacaba a todas. Las hacía casi invisibles.


    Anna llenaba todo, no necesitaba a nadie más. “El mejor sexo siempre es el que se hace con amor”, le dijo su padre una vez cuando Thomas alcanzó la fama y andaba en sus más locas andadas y él solo le respondió a su padre con una gran carcajada y un “es porque nunca una desconocida se te ha desnudado frente a ti”… Qué equivocado estaba. Le pediría perdón a su padre por eso. Porque jamás había tenido mejor sexo con nadie en su vida, ni siquiera con Sonya…


    Las respuestas a dos de las preguntas más importantes en su vida amorosa lo golpearon como un rayo, era tan simple y no las pudo responder hasta ese día, hasta ese momento que su chica dormía en su pecho. Nunca amó a Sonya y estaba enamorado de Anna como un estúpido.


    Literalmente, porque solo un estúpido puede tratar a la mujer que ama de esa manera. Pensamiento que también le hizo recordar a su padre que siempre decía “las lágrimas de una mujer solo deben ser de alegría… o placer”. Y lo debía cumplir a cabalidad porque nunca vio a su madre llorar de tristeza, siempre de alegría.


    Thomas quería eso, quería seguir todos los consejos de su papá, quería lo que sus padres tenían, y se iba a dedicar a demostrarle a Anna Roses que no iban a repetir la historia de su papá y su mamá, iban a repetir la historia de los de él. Años juntos, solo llenos de alegría. Le iba a demostrar que con trabajo los opuestos se atraen y permanecen juntos. Y que quizá el amor no lo puede todo, pero la voluntad es omnipotente y si algo tenía Thomas era voluntad. Mas cuando se trataba de Anna Roses.


    Cerró sus ojos maldiciendo su estupidez por última vez pero agradeciendo que la mujer de la que estaba enamorado ya se había dormido en sus brazos.


    Suspiró. No quería que la mañana llegara incluso cuando vio los rayos de sol asomarse en la ventana de la habitación.
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    XXI – INVITACIONES


    


    Me desperté y Thomas no estaba en cama.


    Una ola de pánico se apoderó de mí. ¿Se había ido sin despedirse? ¿No había sido sexo de reconciliación sino de despedida? La respuesta llegó de inmediato cuando una cantidad de improperios salieron de la cocina y me hicieron saltar de la cama.


     —Dios, ese hombre maldice como un camionero.


    Me puse una franela y el primer pantalón que se me atravesó y salí corriendo a ver qué había sucedido. Quizá había quebrado un vaso, quizá se había cortado.


    Llegué a la puerta de la cocina en dos pasos porque tampoco era que mi apartamento fuese gigante. Pero me detuve en seco antes de dar el tercero.


    Mi hermoso actor había cocinado y servido la mesa de desayuno. La mesa rebosaba de panqueques, paninis, tostadas, mermeladas, jugos, y comida que estaba segura no tenía en casa.


    Él me miró y su sonrisa iluminó la cocina y mi día.


    —Buenos días hermosa —se acercó a mí y me dio un beso.


    —Buenos días —le contesté tratando de arreglar mi cabello—, no me he aseado.


    Hablaba pero mis ojos no podían dejar de ver el festín que había en mi mesa y que me recordaba el hambre que tenía.


    —Eso no me importa —me respondió con la misma sonrisa—, ven siéntate.


    Sacudí mi cabeza —Primero me voy a asear. 2 minutos. Ya vengo.


    Antes de retirarme él me tomó por la cintura y me besó como se debería besar siempre para dar los buenos días.


    —Es una lástima que te quites mi olor, porque te sienta delicioso —me susurró al oído.


    Si él no hubiese estado sosteniéndome, hubiese caído derretida. No porque me asombraba que Thomas me hablara así, no, de hecho ya estaba acostumbrada. Pero me encantaba que me hablara al oído con su voz de terciopelo. Hacía que mis piernas temblaran.


    —Sí es una lástima, pero quizá quieras ayudarme a quitarme tu olor en la ducha —lancé el anzuelo. Si el gran pez lo tomaba, pues íbamos a tener que recalentar el desayuno porque la ducha iba a tardar más de lo planeado.


    …Como efectivamente sucedió. No tenía 30 segundos en la ducha cuando sentí a Thomas entrar a ayudarme a quitarme su olor. Como si eso hubiese sido posible.


    


    —¿Dónde conseguiste estos panini? Porque estoy segura que no tenía eso en mi nevera, están deliciosos por cierto —le pregunté mientras le pegaba un mordisco al panini de salami con queso emmenthal.


    —Llamé a un deli —dijo encogiendo sus hombros—, pero los huevos, el jugo de naranja, y las panqueques, lo hice yo.


    Me levanté de la silla y le di un beso —Y solo por eso voy a comer doble ración de cada uno así después tenga que sudar mi trasero en el gimnasio.


    Él sonrió y pude jurar que mi cumplido le afectó porque sus ojos tomaron un brillo especial. Pero mi superactor se recompuso en un segundo —Yo puedo, con mucho placer, hacer ese trabajo. No tienes que ir al gimnasio.


    —Lo sé, créeme que lo sé —dije en una carcajada.


    Mis ojos aterrizaron en el reloj de la cocina y se me escapó un suspiro. Thomas se tenía que ir en pocos minutos.


    Él exhalo y estuvimos en silencio por largo rato. Él acariciando mi brazo y yo jugando con una servilleta.


    El sonido de su teléfono nos sacó del momento.


    —Ese es Robert. Quizá para recordarme que tengo un maldito viaje en pocas horas, como si no lo supiera —se levantó a tomar el teléfono pero yo lo intercepté.


    —No seas duro con Robert, él solo hace su trabajo y lo hace muy bien —le di un beso corto—, él organizo el concurso.


    Él posó su mano en mi mandíbula —Y por eso lo aguanto, porque el bastardo es un genio —sonrió y me dio otro beso… no tan corto.


    Atendió la llamada mientras yo recogí la mesa. Thomas había dejado la cocina más limpia que antes así que solo puse los trastes en la lavadora.


    Lo vi terminar la llamada con un suspiro y me acerqué a él.


    —Te tienes que ir —lo dije más como una afirmación que como una pregunta, para ahorrarle las palabras.


    Él asintió y me abrazó. No habló.


    Yo le devolví el abrazo —No estés triste amor —la palabra la dije para que él sonriera, pero no logré mi objetivo—, 10 días se pasan volando. Vas a estar tan ocupado que no te vas a dar cuenta.


    —Te voy a extrañar cada día —me respondió enterrando su rostro en mi cabello.


    —Y yo a ti mi cavernícola —sentí que sonrió en mi cabello—, te voy a extrañar cada minuto. Pero sé que el tiempo pasa rápido. Así que mañana estaré feliz porque faltará menos para verte.


    Acarició mi rostro —Tengo tantas cosas que decirte Anna Roses, tantas cosas que prometerte, pero no lo voy a hacer ahora porque te conozco y vas a salir corriendo —rio—, además, este no es el momento. No quiero hacerte promesas en una despedida.


    Sonreí. Quizá saldría corriendo o me quedaría paralizada. Pero de algo estaba segura, sin saber cuál iba a ser mi reacción, quería escuchar esas promesas. Estaba lista. Pero él tenía razón. Ese no era el momento.


    —Llámame cuando llegues, no importa la hora. Tengo skype en mi teléfono y en mi tablet así que cuando quieras comunicarte conmigo solo llama ¿Ok?


    Él asintió sonriendo. Tomó sus cosas y lo acompañé a la puerta de salida, Roger ya esperaba por él.


    —¿Cuándo te quitan esta cosa? —tomó mi mano.


    —Dentro de 4 o 5 días estaré libre.


    —Lamento no poder acompañarte.


    Me encogí de hombros restándole importancia —Igual te envío una foto


    Me dio un beso que aseguró lo recordaría los días siguientes y yo hice lo posible por devolverlo con más fuerza. Iba a tener mucha competencia en esos días. Quería que me recordara.


    Fue casi imposible separarnos pero como pude, yo tomé la iniciativa. Él se dirigió al auto y abrió la puerta.


    —¡Thomas! —le grité cuando se subía al auto. Él me miró confuso—, si iré contigo a la fiesta de tu hermana.


    Su sonrisa valió todo el oro del mundo.


    Se bajó del auto corrió hacia mí y me dio otro beso que me dejó mareada —Estoy loco por ti Anna Roses.


    —Estás loco, punto —le contesté sonriendo.


    —Eso también, eso también.


    Con esas palabras y una sonrisa gigante mi actor favorito y el hombre de mi vida, se fue por 10 días y me dejó extrañándolo sin ni siquiera haber dejado el estacionamiento de mi edificio.


    


    Al día siguiente otro ramo de rosas blancas llegó al mismo tiempo que un ramo de rosas rojas gigantesco. Ya sabía de antemano de quien era cada uno. Decidí botar las rosas blancas. Cada vez me daba más lástima botar flores, y más cuando eran tan hermosas, pero lo tenía que hacer.


    En cambió coloqué las rosas rojas en mi oficina para poder verlas todo el día. La nota decía: “Te extraño, pero falta un día menos para verte”. Mi Thomas había tomado mis palabras. Yo también lo extrañaba pero cada día faltaba menos.


    Salí corriendo de la oficina al restaurante en Soho. Había quedado con Robert en encontrarnos ahí, pero aparecieron algunos proveedores y bueno… los negocios antes que el placer.


    Dejé a Claudia cerrando el negocio mientras salí disparada al metro. Pensé que con todo lo ocurrido en esos días ni siquiera pude hablarle a Claudia de Robert para presentarlos. Era un fracaso como celestina.


    Llegué 10 minutos tarde pero Robert me recibió con una gran sonrisa.


    Era un hombre que la palabra guapo le quedaba corta. Era guapo rayando en lo absurdamente atractivo. Era una belleza diferente a la de Thomas. Robert exudaba masculinidad, no era que Thomas no lo hiciera, pero Robert era macho más allá de lo racional.


    A pesar de tener 35 años, su cabello tenía muchas canas, pero justo donde se tienen que ver las canas sexis en un hombre. Su barba rasa también tenía algunas canas. Sus pequeños y pícaros ojos azules eran imposibles de pasar por alto.


    Esta vez Robert no tenía pantalones cargo ni flip-flops. Estaba vestido con un traje Armani gris con una camisa blanca y una corbata del mismo color del traje. Vestía todo negocios.


    Me dio un abrazo y me invitó a sentarme. Ordenamos una copa de vino para cada uno y las entradas.


    —¿Qué haces aquí y no con Thomas en L.A?


    —Tuve que quedarme hoy por negocios, salgo esta noche en un vuelo especial —sonrió— ¿Por qué, quieres que le lleve algo?


    Me sonrojé. ¡Por supuesto que me sonrojé! No solo por el doble sentido de su pregunta sino porque en mi cabeza mi Anna emotiva gritó: “Sí llévame a mí”.


    Robert soltó una carcajada.


    Yo me aclaré la garganta —Solo envíale un beso de mi parte.


    —Se lo diré porque no pienso darle un beso a ese bastardo.


    Los dos reímos.


    La comida estuvo deliciosa aunque tardó una eternidad en llegar. Pero no me importó porque nos dio mucho tiempo para hablar.


    —Anna —Robert me tomó de la mano, de la media mano—, por todo lo que hemos hablado, me doy cuenta que Thomas es importante para ti. Y vale que soy testigo de cuán importante te has convertido tú para él. Pero quiero que sepas que estar con un actor es muy difícil.


    —Lo sé Robert. Thomas tiene un día que se fue y lo extraño terriblemente.


    —La distancia es lo de menos querida Anna. Hay otros factores más graves que la distancia. La prensa puede ser tu mejor amiga pero destruye parejas que no tienen una base solida —me dijo mirándome a los ojos como un buen amigo—. Sabes que Tom tiene muchísimas fanáticas que matarían por estar en tu lugar, y no te hablo de las fanáticas anónimas, te hablo de actrices y mujeres del medio que quieren estar con él. Muchas con muy malas intenciones, pero otras solo porque les gusta, Tom es un hombre guapo, con fama y dinero, eso es irresistible para muchas mujeres.


    Suspiré.


    —Esto va a ser difícil Robert, yo se lo he dicho, esto es una locura. Mi vida está llena de problemas y lo menos que quiero es ser otro problema o aislarlo de su mundo.


    —Anna, te voy a ser claro. Tú me agradas, y eso es incuestionable. Desde que escribiste esa carta supe que eras una mujer hermosa por dentro y por fuera pero te voy a ser claro. Yo soy un hombre de negocios antes que todo. Thomas es mi representado y haré todo lo que esté a mi alcance para hacerlo cada día más famoso. Por otro lado, Thomas es mi amigo y nunca lo había visto tan feliz. Sé que es feliz por ti, tú lo haces feliz. Para mí, y te hablo como amigo, tú eres la mujer perfecta para mi amigo. Eres centrada y discreta. Eres independiente y sé que no estás con él por fama y fortuna…


    —Nunca, nunca lo he pensado Robert… —lo interrumpí.


    —Lo sé querida —continuó—, si yo hubiese presentido segundas intenciones, te hubiese sacado del mapa tan rápido que ni te hubieses dado cuenta. Lo he hecho antes y lo volvería a hacer. Pero sé que tú no eres así —tomó mi mano otra vez—. Tú eres sincera Anna, y lo haces feliz. No necesito más para quererte —los dos sonreímos—. Pero va a ser difícil Anna. Quería reunirme contigo para decírtelo porque sé que tú eres la realista de la relación. Thomas es un soñador y siempre saca lo positivo de las cosas, nunca piensa que las cosas pueden salir mal, pero es porque nunca ha estado en una relación como la que tiene contigo, y sé que si no puedes con el peso que significa estar con un artista y te retiras, y estás en todo tu derecho, él va a estar devastado. Solo te pido que seas fuerte. Al principio sé fuerte por los dos.


    Asentí. Robert me daba una carga gigante en mis hombros. Yo tenía toda la intención pero no sabía que tan duro iba a ser. ¿Y sí no podía hacerlo? ¿Y si no era tan fuerte como todo el mundo pensaba? No quería ver a Thomas sufrir pero yo tampoco estaba preparada para otro fracaso.


    Tomé aire y lo solté por la boca.


    —¿Te estoy dando una tarea un poco difícil, no? —me preguntó con una sonrisa tímida en sus labios.


    —Algo —me encogí de hombros—, yo no sé si soy tan fuerte como todos creen Robert.


    —Lo eres Anna. Si lo olvidas, mira tu mano —me dijo en una carcajada.


    —Si todo se arreglara a base de golpes, ya yo tendría todos los huesos fracturados.


    Los dos sonreímos.


    Robert pidió dos cafés y mientras ordenaba a la camarera, que no paraba de reír como tonta, yo lo observaba. Cada vez estaba segura que Robert sería perfecto para Claudia.


    —¿Robert, te puedo hacer una pregunta indiscreta?


    Él soltó una carcajada que me hizo sonrojar.


    —No, no soy gay —siguió riendo.


    —¡Oh! Nunca lo pensé, tú pareces todo menos gay.


    —Anna, te acabo de pedir que aguantes la relación por el idiota de mi representado ¿Cómo no te voy a permitir una pregunta indiscreta?


    —Ok, ahí va… ¿Tienes novia, pareja, esposa?


    Otra carcajada de su parte —No, no y no. No tengo tiempo para una relación estable. ¿Por qué? ¿Ahora que los tocó Cupido quieres buscarme una novia para salir en doble citas?


    —No tanto —me encogí de hombros—, solo que me encantaría que conocieras a mi mejor amiga, a mi socia Claudia Lace.


    —¿La otra socia de Rosas y Encaje? —soltó otra carcajada—, como negarme. Y si es como la describiste en tu carta estoy más que dispuesto.


    —Ustedes todos son iguales.


    Él siguió riendo.


    —Sabes que cuando la nombraste en tu carta, su nombre se me hizo familiar, claro, tampoco es que sea un nombre poco común. Pero no sé porque creo conocerla, o por lo menos el apellido.


    —Bueno, su familia tiene mucho dinero y ella es una rebelde sin causa. Pero no le gusta usar su apellido para sacar ventaja. Aunque su padre, el señor Edmund, nos ayudó mucho con la tienda en un principio.


    —¿Edmund Lace? —miró un segundo su taza de café— Demonios, puedo jurar que conozco ese nombre.


    —Quizá en los clubes súper privados de millonarios en los que está metida su familia —dije riendo.


    Hubo unos segundos de silencio. Casi pude escuchar los engranajes en el cerebro de Robert funcionar.


    —¡Por supuesto! Puede ser del club. ¿Edmund no tiene un hijo llamado Sebastian?


    El estómago se me revolvió. Si Robert conocía a Sebastian, todo iba a ser una maldita broma.


    —Sí —susurré.


    —¡Claro es ahí! Sebastian y yo jugamos tenis juntos en la adolescencia, aunque yo soy uno o dos años mayor que él. Siempre estaba en el grupo cuando íbamos al club. Luego yo me fui a estudiar a Alemania, de ahí a París y me separé de los beneficios de ser Alden. Pero claro que recuerdo a Sebastian.


    Dios, que no quiera seguir indagando por favor. Trágame tierra.


    Estaba segura que si conocía a los Lace también conocía a los Blake y yo iba a morir.


    —¡Ah! Mira qué pequeño es el mundo.


    —Londres es un pañuelo querida Anna —pasó su mano por su barba—, pero no recuerdo a Claudia. Claro, debía ser menor que yo.


    —Sí, seguro no la recuerdas. Mejor te dejo tu vida amorosa en paz —eso es Anna, trata de que olvide la conversación.


    —¿Cómo cuanto menor?


    —Unos 4 o 5 años —respondí entre dientes.


    ¡Maldición!


    —O sea que cuando yo tenía unos 14 -15 años que era cuando más estaba en el club, porque me largué a los 18, ella tendría 9 – 10 —se quedó mirando el mantel. Estaba forzando el cerebro para recordar a la hermanita de Bastian. De repente su rostro se iluminó y soltó una carcajada. Se había acordado—. ¡Oh dios! Ya recordé por supuesto Claudia —lanzó otra carcajada—. Los amigos le decían Grillo porque saltaba por todos lados pero nosotros le decíamos Insecto. Que niña tan fastidiosa.


    Tapé mi rostro. Claudia me iba a matar.


    —No puedo creer que Insecto sea tu socia —no paraba de reír— ¿Y tienes contacto con Sebastian?


    Más del que piensas, mi puño tuvo un buen contacto con su nariz.


    —Es el asesor jurídico de la tienda —dije de mala gana.


    —¿Crees que me puedas dar su teléfono? El de Sebastian, no el de Insecto —volvió a reír—, me gustaría volver a contactarme con él. Ese bastardo era un muy buen amigo de andadas.


    —Sí claro —no me importaba si Robert buscaba a Bastian para matarlo, igual le di su teléfono.


    —No sabes cuánto me gustaría ver a Insecto.


    —Bueno ese Insecto se convirtió en una hermosa mujer, y no la llames así por favor.


    —Perdón, perdón tienes razón. Pero me trajiste tan gratos recuerdos. Por desgracia salgo hoy para L.A pero estoy de vuelta la próxima semana par de días antes que Thomas. Podemos organizar algo para encontrarnos.


    Robert me ofreció llevarme a la tienda pero yo no lo quería ni a 20 km cerca de Claudia. Iba a ser interesante como le iba a explicar que quería que saliera con el representante de Thomas, que resultó ser miembro de una de las familias de millonarios de Londres, viejo amigo de Bastian y que la llamaba Insecto. No tenía que ser un genio para saber que los recuerdos gratos de Robert no iban a ser tan gratos para Claudia.


    —Eres la peor celestina del mundo Anna Roses —mascullé apenas me despedí de Robert.


    


    Dos días pasaron en total normalidad, Thomas y yo nos enviábamos mensajes todos los días. Yo lo llamaba para darle las buenas noches, que en L.A era media tarde. Y él me daba los buenos días, lo que en Londres era tarde en la noche. Pero la “total normalidad” en mi vida era solo el preámbulo para algo grande y generalmente no muy bueno.


    Pensé en comentarle lo de Robert a Claudia ya que al día siguiente saldríamos a bailar. No quería que, de darse una reunión, mi amiga estuviese fuera de guardia. Me estrangularía.


    El sábado llegué a la tienda y Laura me extendió una carta, o mejor dicho una invitación.


    —Esto estaba debajo de la puerta.


    Abrí el sobre de cartulina de hilo color crema y me quedé de piedra cuando leí las letras doradas cursivas:


    Para: Srta. Anna Roses


    El Sr. Will Blake jr. y su padre William Blake se complacen en invitarla a la inauguración de su vinatería Blake & Blake.


    Nos agradaría contar con su presencia ya que es un momento importante para la familia Blake, y un gran paso para la vida de Will Blake Jr. Quien empezó el negocio de la importación de vinos hace algo menos de tres años y ahora su esfuerzo da frutos en este elegante sitio.


    Le invitamos a disfrutar de los mejores vinos de alrededor del mundo. Y a visitar su página en internet. El primer paso de este proyecto.


    Abajo colocaba la fecha y el lugar.


    Quise romper el sobre en pedacitos. Su esfuerzo, que descarado. Todos sabíamos que era “su esfuerzo” y los millones de William Blake padre, que habían hecho realidad la nueva malcriadez de su hijo.


    —Nanna ¿Estás bien? Estás roja como un tomate.


    —Estoy bien Lau, solo que mi vida no puede ser normal por más de tres días consecutivos.


    —¿Es una carta de amenaza de una fan que se enteró que estás con Thomas?


    Solté una carcajada. Sin duda podía haber cosas peores que una invitación de Will.


    —No, por fortuna no. Estaré en la oficina un momento y luego vengo a ayudarte.


    Ese día era libre para Naty. Al día siguiente libraba yo y pensaba pasarlo todo con mi madre y en la noche visitaría a mi papá. Quizá le diría a Claudia para ir juntas al pub.


    No había entrado a la oficina cuando sonó el ringtone de Claudia


    —¡Me acaba de llegar una invitación de la familia Blake! —usualmente Claudia no saludaba cuando tenía una bomba.


    Pero se iba desmayar cuando supiera que yo tenía una también.


    —A mí también me llegó.


    —¿¡Quéééééééééé!? —mi amiga gritó.


    —Sí, solo quiero ir a golpearlo o a incendiarle la vinatería.


    Clau soltó una carcajada —No me perdería ese espectáculo por nada del mundo. Pero para ser sincera, quiero ir. No aguanto la curiosidad.


    —Pues que te vaya bien.


    —Ayyyy vamos Nanna ¿No quieres ir ni cinco minutos?


    —No Clau. Ir a esa inauguración sería aceptar a Will. Y no quiero nada que venga de él.


    —Bueno me quedan cuatro días para convencerte. Podemos ir, nos emborrachamos a costa de Will Blake y nos vamos de parranda.


    Solté una carcajada —No sería ni mala idea.


    —¿A qué hora paso por ti hoy?


    —A las nueve, hoy me quitan este maldito “semi” yeso al fin. Salgo de aquí a las 3p.m. porque no sé cuánto tiempo estaré en el doctor.


    —Yo estoy llegando a esa hora a la tienda. Llevo ropa y me cambio en tu casa.


    —Perfecto, nos vemos en la noche.


    Solo estuve una hora en el médico. La semana siguiente empezaba fisioterapia por un mes. ¡Mi mano estaba libre! Así que decidí ir a un spa para que me consintieran con masajes, manicura, pedicura y algunos cocteles.


    Después de unas 3 horas de relajación, estaba lista para salir con Claudia a nuestra noche de chicas.


    A las 8 p.m. ya maquillada y vestida, decidí enviarle la foto de mi mano a Thomas, en Los Ángeles sería casi mediodía.


    *¡Hasta que al fin! :)* —fue su respuesta cuando recibió mi foto. Amaba cuando Thomas colocaba caritas felices en los textos— *Estas hermosa Anna*


    *Gracias. Voy a salir con Claudia a una noche de chicas. Tenemos tiempo que no lo hacemos*


    *¿Noche de chicas, eh?*


    Casi pude escuchar el tono de voz con el que pensó y escribió el mensaje. Solo pude reír.


    *Sí, solo chicas*


    *Y espero que se quede así*


    *No te preocupes, ahora estoy saliendo con un hermoso cavernícola, que no me deja ver a los lados. Tampoco es que quiera*


    *:)*


    Recibí un mensaje de Claudia diciéndome que estaba estacionando abajo.


    *Me tengo que ir, ya Claudia llegó. Tengo que abrirle la puerta*


    *Te extraño*


    Me derretí.


    *Y te extraño a ti, amor*


    *jajajajajaja no sabes cuánto me gusta que me llames así*


    *Lo sé, por eso te lo digo. Y también para que te rías un poco :P*


    *Te extraño muchísimo mi dulce Anna, diviértete*


    *Tú también, pero no tanto*


    *:)*


    Así terminé mi conversación con mi cavernícola-shakesperiano y le abrí la puerta a Claudia, esperé que se arreglara y salí con mi amiga a disfrutar de una noche de chicas.


    


    *****


    El actor veía la foto de su dulce Anna y sonreía como un tonto.


    La extrañaba tanto.


    Solo faltaban 6 días para verla y no podía aguantar.


    Dejó el teléfono en la mesa y se preparó para ir al estudio. Esta vez no le tocó grabar en la madrugada. Sería en estudio y después del mediodía.


    El teléfono sonó. Se abotonó su camisa y contestó.


    —¿Sí?


    —Thomas Hamilton, al fin en mi territorio.


    Esa voz, esa voz la conocía muy bien. Esa voz había sido la causante de su tormento y de su corazón roto.


    —Sonya. ¿Cómo estás?


    —No tan bien como pareces estar tú, pero muy bien.


    —¿Qué quieres? —a través de los años Thomas había aprendido que a esa mujer la tenía que tener a una buena distancia, de su cuerpo y sus sentimientos.


    —¡Uy! Thomas, que frío. Solo te llamo porque me enteré que estaba filmando en la ciudad y te quería invitar unas copas estos días.


    Maldición Sonya Shayet. Siempre sabía cuando tejer su tela de araña y atacar.


    —Lo lamento Sonya. Esta vez tengo demasiado trabajo, me estoy quedando aquí unos pocos días, quiero volver a Londres lo más pronto posible.


    —Hmmm ¿Algún interés especial en tu ciudad para querer irte tan pronto? Cuando estábamos juntos te gustaba pasar mucho tiempo en Los Ángeles —la voz de la mujer le sonaba pegajosa como un chicle, cuando en un momento de su vida pensó que era la voz más sexi del mundo.


    —Sí un interés muy especial —dijo seco y firme—, y sucede que por fortuna ya no estamos juntos. Y quiero, no, necesito ver a mi “interés” lo antes posible.


    Hubo un corto silencio. Significaba que la mujer estaba fuera de guardia.


    —Vamos Tom, todos sabemos que no estás saliendo con nadie. Ya los paparazzi te hubiesen colocado en primera plana con el bomboncito de turno.


    Thomas sintió su sangre hervir cuando Sonya se refirió a Anna de esa manera. Perfecto, ella no sabía que Anna estaba en su vida pero igual su sangre hirvió.


    —No tengo que hablarle ni a los paparazzi ni a ti de mi vida privada. Ya tengo que salir a grabar Sonya. Te dejo.


    —Igual te veo en unos días en la fiesta de T.J supongo.


    ¡Maldición!


    —Sí, supongo. Adiós.


    El actor terminó la llamada y sintió su estómago retorcerse. Sonya había pasado de ser la mujer de su vida a ser una extraña. Un mujer interesada solo en la fama.


    Por suerte no tengo más nada que ver con ella. 6 días, solo 6 días para volver a mi vida.


    Era en lo único que pensaba. Solo 6 días para ver a su dulce Anna.
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    XXII – BUENOS Y MALOS TIEMPOS


    


    El domingo me desperté muy temprano, me di una ducha me vestí y salí casi corriendo de la casa sin ni siquiera desayunar. Se sentía tan vacía…, quizá no era la casa, quizá era yo.


    Me fui a un café a desayunar mientras leía el diario.


    A media mañana compré los chocolates favoritos de mi madre y me fui a visitarla. Pasé todo el día con ella. Conversamos de su episodio, “es normal hija, así pasa con los tratamientos experimentales. Hay altos y bajos”.


    Era imposible discutir con mi mamá los peligros de un tratamiento nuevo. Ella parecía una niña emocionada en ser unas de las primeras.


    Caminamos por el patio y decidimos sentarnos en una mesa de jardín a comer nuestros chocolates y tomar té.


    —Yo sé que no hay cura para esta enfermedad, solo espero mantenerme lo más lúcida posible el más largo tiempo. ¿Y dime, cómo vas con el actor?


    Me sonrojé y mi mamá rio .


    —Bien, ahora está de viaje —suspiré.


    —Las distancias no son tan malas ¿Sabes? —me dijo pensativa y yo la miré extrañada. La distancia fue la principal causa para que ella y mi papá se separaran—. Te da tiempo de ser quien eres, de ser independiente, de disfrutar con tus amigas y familia e incluso meterte más en el trabajo. Para cuando él regrese lo habrás extrañado tanto que olvidarás el tiempo separados.


    —¿Por qué no aplicaste eso con mi papá?


    —Porque uno aprende por experiencias hija —me dio una palmadita en la mano—. Yo estaba tan metida en mi amargura, en mis celos y en mi soledad que no apreciaba cuando tu padre regresaba. Solo lo llenaba de reproches. Ningún hombre aguanta eso.


    —Pero ninguna mujer aguanta tanto tiempo sola mamá, por lo menos no fiel.


    Las dos reímos.


    —Sí se puede aguantar si equilibras tu vida. Yo pude haber viajado una que otra vez con Joe y tomar esos viajes como unas mini vacaciones, pero estaba tan sumida en mi trabajo… ¿Y al final que me quedó? Una enfermedad y la soledad.


    —Y una hija.


    —La más hermosa —completó mi madre acariciándome una mejilla—, e inteligente. Lo único que deseo hija, es que si este chico es el que es, no aprendas por experiencia, por favor aprende por consejos.


    —¿Y cómo no tomar consejo de la mejor?


    Las dos pasamos la tarde hablando de proyectos y de negocios, el tema favorito de mi mamá, ¡Bah! ¿A quién iba a engañar? El mío también.


    En la noche llamé a Claudia para que viniera conmigo al pub de papá y terminar de hablar lo que no hablamos entre risas, baile y tragos la noche anterior.


    Mi amiga debía tener una resaca mundial y lo peor tener que ir a la tienda en ese estado, no hacían de mi amiga una mujer feliz.


    —Dile que nada quita mejor la resaca que un buen pint de cerveza —me dijo mi papá mientras yo convencía a Claudia para que fuera al pub.


    Y nada convence más rápido a mi amiga que alcohol gratis. A la media hora estaba sentada a mi lado en la barra del pub.


    —¿Lo extrañas? —me preguntó después de un corto silencio de haber hablado de la tienda y la expansión.


    Suspiré —Sí. Nunca me había sentido así y es raro, porque lo extraño mucho pero a la vez me siento bien con mi vida. Me gusta estar tiempo con mi mamá, mi papá, con la tienda y contigo —le dije sonriendo y la choqué con un hombro.


    —Así te portes como una bruja celosa cuando yo le hablo, también extrañaba salir contigo —me dijo mi amiga riendo y para hacerme sonrojar más se dirigió a mi papá— ¡Hey Joe! ¿Sabes que tu hija me montó una escena de celos porque yo estaba hablando con Thomas?


    Escondí mi rostro de la vergüenza.


    Mi papá soltó una carcajada —De tal madre, tal hija. Una vez su mamá atravesó un pub lleno de gente, bajó a empujones a la bajista de la banda porque según ella me estaba haciendo ojitos, y se quedó a mi lado todo el concierto.


    Todos explotamos en carcajadas.


    —¿Mi mamá hizo eso?


    —Y mucho más hija, y mucho más. Alicia no permitía que ninguna mujer me tocara, podían hablar conmigo pero si me ponían un dedo encima, Alicia saltaba como una leona.


    Continuamos riendo con los cuentos de mi papá. Sabía que mamá nunca iba a contar esas aventuras. Por desgracia papá tuvo que atender a otros clientes. La barra estaba llena y había pocos empleados.


    Ese momento me pareció perfecto para hablar con Claudia… de Robert.


    —Bueno, basta de hablar de mí. ¿Qué hay de ti? ¿Qué sucedió con Tony?


    —Nada —se encogió de hombros—, después de la millonésima vez que se lo dije, entendió que no quiero nada con él y que lo que ocurrió fue un error. Igualmente lo evito porque no quiero que piense que le estoy dando otra oportunidad —rió—. Después dicen que las mujeres estamos locas.


    Yo quise reír pero lo que le iba a preguntar, estaba segura, no iba a ser tan gracioso.


    —Sabes que hace unos días almorcé con el agente de Thomas. Es un tipo súper. Caballeroso, con dinero y más allá de lo guapo. Y al parecer conoce a tu familia.


    —¡Ah sí! Se me olvidó preguntarte como te fue.


    —Me fue bien.


    —¿Conoce a mi familia? ¿Cuál es que es su nombre?


    Me aclaré la garganta —Robert…


    Ella asintió mientras tomaba un trago de su cerveza.


    —Alden —dije casi en un susurro.


    Mi amiga se atoró con la cerveza y empezó a ahogarse. Le di palmadas en la espalda pero continuaba casi sin respirar. Mi papá me dijo que la sentara con su rostro entre sus rodillas y le diera una palmada, al ver que no pasaba nada. Él le dio la vuelta a la barra y le dio una tan fuerte que pensé que había expulsado un pulmón por la boca. Por fortuna solo botó cerveza.


    Cuando mi amiga pudo respirar correctamente me miró. Estaba lívida. Había perdido todo el color de su rostro, no sabía si por la ahogada o por el nombre de Robert.


    —¿Estás bien Clau? —sabía la respuesta.


    —¿Tú… tú… conoces a Robert Alden? ¿El Robert Alden? ¿Nanna por qué no me dijiste que el apellido de ese tal Robert era Alden? ¡Dios! Te voy a matar Anna Roses.


    —¿Cómo iba a saberlo? Si te refieres a él como “el Robert Alden” debo asumir que no hay muchos Robert Alden que conozcan a tu familia —le dije tratando de parecer graciosa pero mi amiga no se rio, ni un poco—. Solo lo conozco porque es el agente de Thomas. Y en el almuerzo salió tu nombre por casualidad y…


    —¿Cómo salió mi nombre por “casualidad?


    Suspiré.


    —Clau, él es un hombre tan inteligente, caballeroso, simpático, guapo… que le pregunté si quería salir contigo y…


    —¡¿Qué?! ¿Estás loca Nanna? Robert Alden ¿Segura que es él?


    —Bueno me dijo que conocía a Bastian y que jugaban tenis en el club.


    —¡Maldición! —dijo mi amiga. Se llevó una mano al pecho.


    —Clau, estás pálida. Creo que se te bajó la tensión. ¿Quieres algo?


    —Joe, por favor sírveme un whisky, seco… doble.


    Mi padre me miró preocupado y yo asentí


    —Por la casa —mi padre le sirvió.


    Claudia se tomó el trago como agua.


    —Imagino que el bastardo te contó de nuestra vida en el club.


    Me mordí el labio. No sabía si responderle a mi amiga, era evidente que los recuerdos de Robert no eran los mismos que los de Claudia.


    —Vamos Nanna, eres muy mala para mentir.


    —Bueno, si me contó algo. Al principio no se recordaba de ti pero luego… sí.


    —¿Y te dijo cual era mi apodo?


    Asentí.


    —Sabes lo que significa para una chica de 11 años que el chico que le gusta la llame Insecto?


    ¡Pum! Eso fue un golpe duro ¿El chico que le gusta? ¿A Claudia le gustaba Robert? ¿Qué tipo de ciudad era Londres? ¿Melrose Place? ¿Cómo era posible que eso sucediera?


    —¿A ti… te gustaba Robert?


    —A mí y a una docena más de chicas en el club. Lo que no entendía era porque él y su grupo no trataban mal a las otras chicas y a mí me llamaban con ese horrible apodo. Mi papá obligó a Bastian a dejar ese grupo de chicos. Le dijo que si él no respetaba a su hermana ¿Cómo otros lo iban a hacer? Poco a poco Bastian entendió lo horrible de mi apodo. Fuimos creciendo y de ser la burla de los chicos pasé a ser totalmente ignorada. Ellos invitaban a las otras chicas al cine, pero a mí no. Sé que era mucho menor que ellos pero vamos ya tenía 13 años. Y lo que odiaba era que a medida que pasaba el tiempo Robert Alden se convertía en un chico más y más guapo y a mí me gustaba más —rió, pero la risa no llegó a sus ojos—. Pero solo podía apreciarlo de lejos cuando jugaba tenis con Bastian. De repente Robert desapareció. No fue nunca más al club y poco a poco mi vida social se fue normalizando. Los rumores decían que Rob Alden había sido atrapado vendiendo drogas, otros, que lo llevaron a un internado, otros decían que había muerto escalando una montaña. Yo deseaba que le hubiese ocurrido todo a la vez y al mismo tiempo que no le hubiese pasado nada.


    Las dos sonreímos. Los amores de la adolescencia.


    —Bueno —respondí—, resulta que se fue a Berlín a estudiar y luego a París a hacer la maestría.


    —Maldito bastardo —mi amiga rio.


    —Yo le di el teléfono de Bastian porque me lo pidió, me dijo que eran muy buenos amigos.


    —Sí, a pesar que Bastian se salió de su grupo a petición de mi papá, siempre mantuvieron buena amistad, especialmente por el tenis.


    —Clau, si no lo quieres ver. Yo invento cualquier excusa y no nos reunimos.


    Mi amiga empezó a reír, su rostro ya tenía color.


    —¿Y perderme su rostro cuando vea en qué se convirtió el Insecto? ¡Oh no querida Anna! Eso no me lo pienso perder.


    —Eres diabólica.


    —Eso siempre lo has sabido —chocó mi vaso—, ahora entiendo porque dicen que la venganza es un plato que se come frío. Salud.


    


    Me desperté en la mañana con el ánimo por el suelo Thomas no había contestado mis mensajes, ni mis llamadas. Quería contarle acerca de Robert y Claudia, pero al parecer estaba muy ocupado. Tampoco me envió las buenas noches. Como había hecho desde que nos conocimos. Le escribí los ya familiares “buenos días” sin esperar respuesta.


    Fui a mi clase de pilates, y continué mi rutina como si nada hubieses pasado. Pero igual me sentía triste. No iba a caer en el juego de la loca que creía que algo le había sucedido como hizo él cuando no le contesté la noche que golpeé a Bastian. Tampoco iba a pensar que estaba con otra mujer. ¡No! Me negaba a pensarlo y a creerlo.


    Llegué a la tienda y di gracias al cielo que no había nada fuera de lugar esperándome, al contrario, cuando me dispuse a tomar mi café y leer mi diario, entró una llamada. Un nuevo proveedor venía en camino para dejar las muestras. No pude ni leer el diario. Ya Naty estaba recibiéndolo cuando salí de la oficina de imprimir los contratos, los recibos y las normas de entrega de mercancía.


    Fue una mañana productiva.


    Volví a mi oficina y miré el diario, no lo había leído y no lo leería en un rato porque ahora tenía que llenar el formulario del inventario. Mi teléfono sonó. Claudia.


    —Hey buen día.


    —¿Leíste el diario? —venía una bomba.


    —No, no he tenido tiempo. Llegó el distribuidor de Madeimoselle a entregar mercancía y no he podido abrirlo. ¿Por qué algún chisme picante?


    —¿Has hablado con Thomas? —analicé la voz de Claudia y no era de “chisme picante”.


    —¿Qué sucede? —ya me estaba asustando.


    —No leas el diario, trata de contactar a Thomas o al bastardo de Alden antes. Por favor Nanna.


    —Ok.


    Terminé la llamada y como si mi amiga me hubiese dicho “¡Abre el diario ya!”, estiré el brazo, tomé el periódico y me fui directo a las páginas de espectáculos. Sea lo que fuere tenía que ver con Thomas.


    Y ahí en las páginas centrales me enteré porque Thomas Hamilton no me había llamado el día anterior.


    Nunca entendía a la gente, incluso mi amiga Naty cuando decía que cuando estaba furiosa veía rojo. De hecho, hay un dicho que reza así. Pero al ver las diferentes fotos de Thomas con Sonya Shayet en una fiesta en L.A, mi vista se nubló. Vi rojo de furia y solo quería golpear algo o más específicamente a alguien. No tenía ganas de llorar, sabía que eso vendría después. Tenía ganas de destruir cosas. De romperle la cara al cretino de Hamilton y caer a patadas a la zorra de Sonya.


    ¿Por qué? ¿Por qué con ella? ¿Por qué de todas las mujeres que podía estar quiso que le tomaran fotos con ella?


    Traté de racionalizar y calmar mi respiración porque pensé que me volvería Hulk, de la ira


    La primera foto estaban los dos con un grupo de gente, algunos actores y gente del medio supuse. Está bien Anna, se encontraron en una fiesta, es normal, pertenecen al mismo medio.


    La segunda foto la zorra Sonya tenía su brazo alrededor del cuello de Thomas y hablaba con él a milímetros de su rostro. Thomas tenía una expresión extraña que no pude descifrar pero no era de repulsión. Miserable.


    La tercera, caminaban y él tenía su mano puesta en la espalda de la mujer y el pie de foto me dio ganas de vomitar. “¿A dónde se dirigen el famoso actor y la actriz? ¿A revivir viejos momentos?”


    Mis manos empezaron a temblar. Sentía mis ojos llenarse de agua pero no lloraría. Mis ganas de golpear habían mutado a ganas de masacrar.


    La penúltima foto la zorra Sonya estaba apoyada de una columna y Thomas frente a ella con un brazo apoyado de la columna al lado del rostro de la actriz. La tenía acorralada. Los dos con una copa de champaña en una mano. Thomas sonreía. ¡Maldito bastardo! ¡Cretino!


    Mi respiración se aceleraba cada segundo más y creí por un segundo que me faltaba el aire.


    En la última foto los dos regresaban a la fiesta. Ella con una gran sonrisa a la cámara y él tres pasos atrás con una extraña expresión.


    Caí sentada en mi silla. Derrotada. Sí así me sentía derrotada. Robert me pidió ser fuerte porque el otro bastardo era un soñador. ¿Qué significaba eso? ¿Qué yo me tenía que aguantar en la distancia toda esta clase de juego sucio?


    Me quité el cabello del rostro y puse los codos en el escritor mientras veía las fotos.


    —Racionaliza Anna, sé racional. Analiza. Pide una explicación. Si no estás satisfecha con ella pues toma una decisión. Pero no juzgues. Pide una explicación —la Anna racional hablaba, pero la emotiva pegaba gritos en mi cabeza “¡¿Cómo demonios voy a pedir explicación si no sé nada del cretino en dos días?! ¿Y cómo voy a saber, si está disfrutando de los viejos tiempos?”.


    Mi madre siempre me aconsejó no tomar decisiones llena de ira, pero en ese momento me importó un cuerno. Eran mis decisiones y yo hacía con ellas lo que me daba la gana.


    Tomé el teléfono y llamé a Claudia.


    —Nanna.


    —Mañana pasa por mí a las 7 p.m. Vamos a la inauguración de la maldita vinatería de Will Blake.


    —Pero tú…


    Terminé la llamada y salí.


    —Chicas, no sé si vieron el diario. En caso de que lo hayan visto deben entender que en estos momentos quiero matar a alguien. Me voy al gimnasio y mañana no vengo me voy a un spa tengo un gran compromiso mañana en la noche —dije en voz baja para no alterar a las clientes que estaban en la tienda.


    —¿Nanna. Qué pasa?


    —Nada que no se resuelva con media docena de botellas de vino, gratis.


    


    Llegué a casa como si me hubiesen dado una paliza. En realidad me la dieron. Pagué por unas clases de kickboxing ya que no podía usar mis manos, porque lo que quería era boxeo. Le expliqué al instructor lo que me sucedía y me dijo “A ti no es a quien hay que darle una paliza, pero te ayudaré a descargar tu ira”. Y lo hizo, a punta de patadas.


    Sabía que tenía algunos hematomas en mi costado derecho y otros en las piernas. Además de mi trasero adolorido de tanto caerme. Tenía más de tres años que no practicaba kickboxing. Desde mi ira retenida por todo lo sucedido con Will. ¿Y quién iba a pensar? Ahora descargaba mi rabia el día antes de verlo.


    Maldito destino.


    Quería llorar pero estaba tan cansada que ni siquiera eso podía. Me sentía abatida. La Anna fuerte decidió irse de vacaciones cuando vio las fotos en las páginas de espectáculos.


    Racionaliza. Racionaliza. Recuerda que todo se sale de control cuando te entregas a las emociones.


    Me dije ese mantra cuando llené la tina y me hundí en agua templada con sales para desinflamar mi cuerpo golpeado. Cerré los ojos y me dejé caer. Pero cuando volví en mí fue como que una piedra cayó en mi pecho. Me dolía. No era un dolor emocional, era dolor físico. Me dolía el pecho. Por un segundo pensé que era un infarto de la rabia que tenía. Como un sentido de autopreservación, de forma involuntaria tomé una bocanada de aire, pero la solté inmediatamente con un jadeo.


    Ahí mis lágrimas comenzaron a salir desbocadas como si mis ojos no la pudieran aguantar. Abracé un lado de la tina y lloré unos buenos 10 minutos. Cuando sentí el dolor de mi pecho cesar. Traté de respirar lentamente y me calmé.


    Eso era lo que necesitaba para calmar mi rabia y dolor. Mi pecho se calmó pero yo no me sentía mejor por dentro. Sabía que no lo haría hasta un tiempo, hasta que tomara cartas en el asunto. Pero por ahora solo me preocuparía de lucir bella para el día siguiente.


    Claudia tenía razón.


    La venganza es un plato que se come frío. Laura me diría que con vengarme no me sentiría mejor y menos si Thomas se enteraba –que estaba seguro que lo haría–. Pero si yo no me iba a sentir mejor, él tampoco.


    Fui a la cocina y tomé un yogurt de la nevera. Mi teléfono sonó.


    *Anna hermosa, había dejado mi teléfono en el estudio por eso no contesté tus llamadas. ¿Todo bien? Te extraño*


    Púdrete. Le quise escribir pero iba a ser mejor si no le escribía.


    Me terminé el yogur y todavía con pensamientos asesinos y el corazón roto. Me fui a la cama.


    


    *****


    


    Thomas maldijo cuando vio a Sonya en la fiesta. Trató de ser lo más diplomático posible. Sonrió. Se dejó tomar foto con algunos productores y actores. Pero tenía a Sonya pegada a él como una garrapata.


    Miró su reloj ¿A qué hora llegaría Rob? Con el cuento que estaba reunido con una “vieja amiga” quizá no llegara en toda la noche.


    Volvió a maldecir cuando por instinto sacó su teléfono del bolsillo y estaba descargado. Tenía todo el día sin baterías. Se sentía desesperado. No se había podido comunicar con Anna. Pensó en enviarle un email, pero quería oír su voz. O por lo menos una respuesta inmediata con un mensaje de texto y Robert que no llegaba para que le prestara el teléfono.


    —¿Por qué tan solo?


    La voz pegajosa de la que había estado huyendo toda la noche, lo encontró.


    —Estoy cansado y me quiero ir.


    —¿Te quieres ir? —puso una expresión triste en su rostro. Thomas recordó cuando Sonya hacía esa expresión y lo derretía, era capaz de hacer cualquier cosa por ella. Pero ahora le parecía tan falsa—, ¿Y qué le sucedió a mi chico fiestero?


    Thomas la miró a los ojos fríamente —Se enamoró —volvió a ver hacía la nada.


    La mujer se paralizó por un segundo.


    —¡Bah! Yo conozco tus enamoramientos Tom. Siempre te enamoras pero vuelves a mí. Ven, vuelve a mí. Vamos a bailar —la actriz pasó su brazo alrededor del cuello de Thomas y él se tensó. Como si una serpiente estuviera reptando en su cuerpo.


    —Saca tu brazo de mi cuello —cuando la mujer le obedeció, él colocó su mano en la espalda de la actriz y la dirigió hacia un salón contiguo—, ven, creo que tú y yo necesitamos hablar.


    Sonrió pero era lo menos que le provocaba.


    —Me encantaría que me saques de aquí para “hablar” —ella posó su cabeza en el hombro del actor y caminó junto a él.


    Thomas bufó era obvio que Sonya tenía unas copas demás, pero eso tampoco era extraño en ella.


    Sonya se apoyó en la columna con sus manos atrás y él empezó a hablar.


    —Sonya tú y yo tenemos historia, una larga. Muy larga para mis gustos. Pero es imposible borrarla. Es imposible que niegue que eres una persona importante en mi vida. Fuiste la mujer de mi vida por años —la actriz sonrió y colocó su mano en su pecho. Ese gesto le recordó tanto a su Anna que dio un paso atrás, nadie más tocaría su pecho fuera de alguna película u obra, solo su chica—. Pero me usaste, me usaste como no se usa a una persona y menos a una que te amaba como yo lo hacía.


    —Tom, todo eso quedó en el pasado.


    —Por supuesto que quedó en el pasado —él apoyó su mano en la columna justo al lado del rostro de la mujer. Quería que lo viera a los ojos. Quería que supiera que sus palabras eran definitivas. En ese momento lamentó no poder alzar su voz y ni siquiera cambiar su expresión. Había mucha prensa. Tenía que mantener actitud y expresión diplomática—. Por favor no trates de revivirlo porque no sucederá. Ahorita estoy con alguien, no es un bomboncito de turno. Es la mujer de la que estoy enamorado.


    Sonya tragó grueso —La amas más que a mí.


    —La voy a amar más que ti y créeme por mucho más tiempo.


    La mujer, en su mejor pose de actriz, se llevó la mano al pecho —Tom, me haces daño con tus palabras. Me duelen.


    —Lo sé y lo lamento porque a pesar de todo lo que me hiciste, no te guardo rencor. Pero creo que ya es hora que cada quien siga su camino.


    —¡No! —dijo la mujer que trataba de guardar tanta compostura como él—, tú eres el hombre de mi vida Tom, cometí un error, lo acepto. Pero dame otra oportunidad —ella dio un paso adelante.


    Como si bailaran, él dio un paso hacia atrás sin permitir que ella lo tocara —Ya te di suficientes Sonya, yo no quiero estar en idas y vueltas eternas contigo. Y creo que por el bien de los dos, de nuestra imagen y de la película, vamos a llevar nuestra relación en paz, lo más cercano a una amistad que podamos.


    —¿Quién es ella? ¿La actriz de pacotilla que está filmando contigo ahora? Porque se ve que se babea por ti. ¿O la bailarina con la que te vieron hace par de meses?


    —No es nadie del medio, no la conoces y ya deja de atormentarte.


    —¿Cómo no quieres que me atormente si esa mujer me está robando a mi hombre?


    Thomas la miró como preguntándose ¿Qué demonios?


    —¿Te está robando a tu hombre? ¿Estás en drogas Sonya? Tenemos más de cinco meses que no nos vemos, ni hablamos. Hace un año me dejaste por tercera vez porque nuestra relación “no iba a ninguna parte” y ¿Ahora soy el hombre de tu vida? Estás en drogas definitivamente.


    —No había tenido contacto contigo porque pensé que estabas molesto, porque te estaba dando tiempo, pero estaba armando mi plan para recuperarte Thomas.


    —Pues desármalo y guárdalo, es más, mejor bótalo porque no va a funcionar.


    Ella se acercó a él y de un movimiento sacó su teléfono del bolsillo. Siempre hacía la misma patraña.


    —Tus viejas costumbres no mueren —dijo sonriendo y moviendo el teléfono frente a él.


    Thomas trató de permanecer tranquilo —Devuélveme el teléfono Sonya.


    —Te voy a decir algo —dijo ella con una gran sonrisa en sus labios—, acepto ser tu amiga pero bajo mis condiciones, y esas condiciones incluyen ciertos derechos. Por hoy no te voy a molestar más pero la próxima vez que te vea, no me va a importar con quien estés y voy a hacer valer esos derechos de amiga “especial”.


    —Devuélveme el teléfono —dijo Thomas entre dientes.


    —No. Hoy estarás desconectado.


    —Dame el maldito teléfono.


    Ella dio unos pasos hacia él, se desvió dos paso y metió el teléfono en un florero.


    —¡Ups!


    —¡Maldición! —Thomas corrió a sacar el teléfono de jarrón pero era demasiado tarde, estaba mojado e iba a ser muy difícil que funcionara después de ese baño en el florero.


    Sonya se fue al salón principal riendo y él detrás de ella. Cuando el flash de una cámara lo deslumbró.


    ¿El fotógrafo había estado tomando fotos de la escena? Thomas maldijo.


    Cuando entró al salón encontró a Robert.


    —¿Qué demonios hacías tú con Sonya Shayet?


    —Le trataba de explicar que me dejara en paz.


    —Pues va a ser divertido cuando le tengas que explicar a Anna, lo mismo que me acabas decir. Porque esas fotos van a hacer primera plana mañana.


    —Vámonos de esta fiesta miserable. ¿Crees que podamos encontrar un sitio a esta hora donde pueda comprar un teléfono? La loca de Sonya sumergió el mío en un florero —el actor le mostró el teléfono a su amigo.


    Robert no tuvo otra salida que soltar una carcajada —No creo que a esta hora encuentres algo abierto, larguémonos de aquí. Mañana temprano te compro uno nuevo.


    —Quiero hablar con Anna.


    —Yo te recomiendo que descanses amigo, porque estarás en graves problemas mañana. En la mañana resolveremos.


    Thomas tomó el consejo de su amigo y salió sin despedirse de la fiesta. Lo último que vio fueron los ojos verdes brillantes de víbora de Sonya.
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    XXIII – ENTRE COPAS


    


    Retoqué mi lápiz labial rojo justo a tiempo para que Claudia me llamara que estaba abajo con el taxi. Esta vez ninguna conduciría porque nuestro plan era beber hasta morir.


    Me coloqué mi abrigo pero no lo cerré. Tomé mi cartera de sobre y bajé


    Cuando subí al auto mi amiga me miró boquiabierta.


    —Pensé que esta estupidez de la venganza era solo eso, una estupidez.


    —No quiero hablar de eso Claudia. Ya lo hablamos, lo discutimos y te escuché.


    —Pero no me hiciste caso.


    —Nunca dije que lo iba a hacer. Además tú fuiste la que inventó el plan de emborracharnos con el vino de los Blake.


    —Pero no con la intención que tú tienes —el chofer encendió el motor y nos dirigimos a nuestro destino— ¿Has hablado con él?


    —Solo le dije que no quería hablar y que respetara mi decisión.


    —¿No le preguntaste qué fueron esas fotos?


    —No lo iba a hacer por teléfono Claudia, porque se viene una tormenta. No, una tormenta no, un ciclón y no voy a barrer el suelo con el trasero de Thomas Hamilton por teléfono.


    Mi amiga ahogó su risa —¿Te preguntó por qué no querías hablar con él?


    —No. Él no es estúpido Clau, él sabe perfectamente lo que sucedió y por qué estoy furiosa. Las fotos le están dando la vuelta al mundo ahora y él no se puede hacer el desentendido.


    —¿Qué vas a hacer Anna, vas a terminar con él?


    Otra vez el dolor en el pecho atacó cuando escuché las palabras de mi amiga. Tomé una bocanada de aire otra vez.


    —No lo sé Claudia. Solo sé que una relación no puede existir si no hay sinceridad y con tantas dudas. No soy tan fuerte.


    —Estás enamorada de él Nanna, eso se te nota a leguas y él se babea por ti ¿Por qué haría algo así con la zorra Sonya? Eso no tiene sentido. Ustedes están locos el uno por el otro.


    —Eso no es suficiente Clau. Lo sé de primera mano.


    —Te voy a decir algo para que lo sepas de “primera mano”. Te acompaño esta vez esta tontería que estás haciendo porque no te voy a dejar sola en manos de Will. Pero cuando te propuse venir fue con otra intención, nunca, nunca fue hacerle daño a nuestro Thomas.


    Un caballero nos abrió las puertas del taxi mientras.


    —Tú Thomas, te lo regalo.


    La vinatería era todo lujo. La barra y todos los muebles eran de madera oscura. Los manteles blancos y dorados. En las paredes barricas de vino amontonadas eran parte de la decoración. Era como entrar a una taberna cinco estrellas en Mónaco. O algo por el estilo.


    Un camarero nos quitó los abrigos cuando llegamos y nos extendió una copa de vino.


    A los primeros que vimos fue a Bastian y a Tony. Maravilloso. Se nos acercaron.


    —Hola hermana —le dio un beso a Claudia.


    Se dirigió a mí —Hola Nanna ¿Cómo estás?


    —Bien Bastian ¿Y tú? Y no es que me interese, es solo diplomacia.


    Él sonrió y me hizo reír. Estaba tan, tan molesta con Thomas que solo pensaba en hacerlo enfurecer.


    —Estoy bien, y no es que te interese.


    —Hola Anna —me saludó Tony.


    Estuvimos unos cinco minutos conversando.


    —¿Nanna, tú crees que estás lista para conversar conmigo y aceptar mis disculpas?


    —No. Sigo tan molesta contigo Bastian que me provoca golpearte otra vez. Pero resulta que estoy más molesta por otra razón así que vamos a hacer una tregua por esta noche. Hoy no soy tu amiga. Soy solo una conocida para ti ¿Te sirve eso?


    —Bastante justo.


    En ese segundo el señor Edmund y la señora Liz nos interrumpieron.


    —Anna querida, que tiempo sin verte ¿Cómo has estado?


    —Muy bien señora Liz, es cierto tengo mucho tiempo que no la visito. Extraño sus pies de manzana.


    Las dos reímos.


    —Cuando quieras, solo avísame y te preparo dos como siempre, uno para comer y otro para llevar. ¿Cómo está tu madre?


    —Muy bien. Está cómoda en la casa hogar y la atienden como a una reina y bueno ya sabe, ya dirige todo el lugar.


    —Tu madre no cambia —rió el señor Edmund—. Pero tú estás hermosa Anna. El rojo te sienta bien.


    Miré mi vestido rojo ajustado… demasiado ajustado y aunque me llegaba bajo las rodillas, era bastante tentador. Hasta me estaba dando vergüenza estar ahí con ese vestido.


    —Ay papá le dices lo mismo a todas —le riñó Claudia—. Ven Nanna, vamos a cumplir con nuestra misión para poder largarnos de aquí.


    —¡Esperen! Vamos a tomarnos una foto —le dijo Bastian a Claudia.


    El fotógrafo de prensa nos ubicó. Bastian me tomó por la cintura y con las mismas posamos. Sonreí solo pensando que las fotografías llegarían a la prensa y con un poco de suerte el imbécil de Thomas Hamilton las vería.


    Fuimos en busca de mucho, mucho vino y de paso a conocer la bendita vinatería pero una voz familiar me alcanzó.


    —¡Anna! —volteé.


    El mismísimo Will Blake caminaba hacia nosotras y parecía un maldito dios griego. Su cabello peinado hacia atrás mostraba su belleza en todo su esplendor. Vestía un traje negro con camisa y corbata haciéndole juego. Un maldito dios griego. Si no hubiese sabido quien era me le lanzaba encima, por desgracia lo sabía.


    —Te decidiste. Que placer que hayas podido venir —me dio un beso en cada mejilla.


    —Claudia ¿Cómo estás? —le dijo con la misma sonrisa. Parecía hasta sincero el bastardo.


    —Bien ¿Y tú Will? Felicitaciones por esto.


    —Sí felicidades —completé.


    —Gracias. Es un sueño hecho realidad. Hace tres años —me miró y yo baje la mirada—, me propuse hacer algo con mi trasero inútil, pero no pensé que fuera tan difícil.


    Claudia sonrió. Sinceramente. No fue una risa diplomática —Eso es bueno Will, le tendrás más aprecio ¿Ahora entiendes el valor de lo trabajado? —le dijo sin mala intensión.


    ¿Qué demonio le sucedía a Claudia? ¿Le habían dado un vino adulterado? ¿Será que estaba ayudándome a llevar a cabo mi plan de venganza y yo no había caído en cuenta? Quizá la del vino adulterado era yo.


    —¡Ni que lo digas! De ser necesario limpiaré los trastes por sacar esta cosa adelante —sí, yo era la que estaba alucinando. Will estaba dando muestras de humildad—. Díganme en qué les puedo servir, ustedes hoy son mis invitadas de honor.


    Sonreí. Decidí disfrutar este Will traído por los extraterrestres por una noche.


    —Escuché que los vinos californianos son de muy buena calidad —comenté.


    —Son excelentes y son los que me salvaron el trasero en Estados Unidos. Vengan por aquí —llamó a un camarero—, ¡Hey, Paolo! —el hombre volteó a vernos—, él es mi jefe de barra. Si necesitan cualquier cosa. Solo pídanselo a él ¿Ok? —Paolo, Clau y yo asentimos—, por favor Paolo sírvele a las señoritas un Saxum. Y que no se queden nunca con la copa vacía —nos miró y sonrió—. Hoy es una noche para celebrar.


    Yo no estaría tan segura.


    Paolo nos sirvió y debo reconocer que el vino estaba perfecto. Temperatura, sabor, olor, textura.


    —Es más dulce que amargo, si no has cambiado mucho Anna, este tipo de vino sigue siendo tu favorito.


    —Todavía lo es. Gracias Will.


    Un fotógrafo se acercó y nos pidió a Claudia y a mí posar con el dueño de la vinatería.


    —Ven para que saludes a mi padre, estoy seguro que le dará un gusto enorme verte —Will me tomó de la mano pero yo me detuve.


    —Will, ¿Antes puedo cruzar unas palabras contigo?


    —Yo voy a ver a mis padres —dijo Claudia—, estoy en 10 minutos aquí Nanna, no me abandones con tanto vino.


    La miré suplicando que no me dejara con Will a solas pero me ignoró. Tenía el corazón en la boca.


    —¿Qué me quieres decir Anna? —Will levantó su mano y tomó con delicadeza el lóbulo de mi oreja. Era una muestra de afecto de Will. Siempre me hacía eso cuando se quería acercar a mí y yo lo odiaba porque lo estaba logrando.


    Aclaré mi garganta —No me envíes más flores por favor.


    —¿Ya no te gustan las rosas blancas?


    —De unos años para acá no.


    Los hermosos ojos azules de Will se nublaron —¿Sí que lo arruiné todo, no?


    —Gran parte —tomé aire—. Escucha Will, yo no te puedo odiar y eso lo sabes, los dos tenemos muchas historias compartidas. Algunas muy buenas y otras tan horribles que todavía me crispan los nervios. Te amé y te tuve miedo, pero nunca te odié. La cosa es que ahora ni te amo, ni te tengo miedo y sigo sin odiarte. Pero no intentes ganar mi corazón otra vez porque no va a suceder.


    —Anna, yo quiero enmendar todo. Todo esto que estoy haciendo es para que veas cuanto he cambiado. Yo… yo he pasado por el infierno después que estuve en el cielo contigo. Y todos los días me arrepiento de haber sido el hombre que fui. Pero si tenía que pasar eso para ser el hombre que soy ahora, lo asumo. Lo único que no puedo aceptar es que tú te niegues a ver quién soy ahora. No lo acepto.


    Las palabras de Will me conmovieron. Quizá porque ya estaba dolida, quizá porque las sentí sinceras. No sabía explicarlo. Lo que si sabía era que ese hombre frente a mí no era el hombre del que salí huyendo, ni siquiera era el hombre del que me enamoré. Era un hombre totalmente diferente. No era encantador como el Will que conocí, ni era un patán como el Will del que huí, era un William centrado, con los pies sobre la tierra.


    Y para mi desgracia, me agradaba.


    No como hombre –aunque era estúpido negar su belleza–, pero me gustaba como algo que pudo ser… y no fue. En ese instante me sentí feliz por el hombre que Will había llegado a ser y la vez nostálgica porque deseé que hubiese sido ese hombre cuando estábamos juntos.


    Lo que me dijo fueron las palabras más sinceras que había escuchado de su boca desde que estábamos juntos.


    —Will yo lamento tanto todo esto que sucedió entre nosotros. Pero creo que ya es muy tarde para lamentos y reconcomios. Es hora de que cada uno tome, por segunda vez, su ruta.


    —No sería capaz nunca más de atravesarme en tu camino Anna, solo quería pedirte perdón pero al parecer nunca supe cómo hacerlo —se encogió de hombros como si no fuera nada importante, pero la tristeza de su rostro decía otra cosa.


    —Siempre fuiste bueno con las palabras William Blake, debiste ser escritor.


    Él soltó una carcajada —Quien sabe si algún día escribo un libro de un idiota que amó a una mujer de todas las maneras equivocadas posibles y la perdió.


    —Sería muy trágico, mejor escribe ciencia-ficción algo así como un hombre que era un completo idiota, los extraterrestres lo secuestraron y volvió siendo un hombre encantador.


    Otra carcajada de su parte.


    —Ese puede ser un buen libro —exhaló y hubo un corto silencio—. Solo quería pedirte perdón Anna.


    —Te lo acepto si me regalas una botella de este vino —levanté mi copa—, está delicioso.


    El rio —Anna, te regalo una caja completa si quieres.


    —Esto de conocer a alguien con una vinatería puede ser perjudicial para mi salud.


    —De haber sabido antes, te envío vinos en vez de flores.


    —Hubiese sido mucho más efectivo —los dos reímos—, ven vamos a saludar a tu papá tengo muchos años sin saber de él.


    Luego de saludar al Sr. Blake, Claudia me capturó. Will cumplió su promesa, nuestras copas nunca estuvieron vacías. No sé cuantas copas nos tomamos. Según Claudia, una sola porque nunca se vaciaron. Me gustó su lógica.


    Creo que aparecí en todas y cada una de las fotografías. Si no directa, indirectamente, mi vestido rojo no era para pasarlo por alto.


    —¡Tú Will Blake! —le señaló Claudia bastante pasada tragos, cuando hablamos los tres. Will no se separó nunca de mi lado. Bastian había desaparecido así que la situación no fue taaaaaaan incómoda—. Tú eres un tonto con un montón de suerte, pero eres tan tonto que no lo sabes. Por fortuna eres guapo y eso te salva —yo solo reía porque también estaba pasada de tragos.


    Will también rio. Solo tomó agua en toda la noche. Era bastante irónico que siendo un adicto era el propietario de una vinatería.


    —Eso lo sé perfectamente Claudia —le contestó riendo.


    —Y a ti Nanna, solo deseo que el tiro no te salga por la culata.


    —¿Qué quiere decir Anna? —preguntó Will confundido.


    Yo me encogí de hombros —Yo vine para acá con la intensión de matarte o quemar tu local. Estaba harta de tus flores, pero entonces tu viniste y te portaste como un caballero, me ofreciste vino ilimitado y ya hasta me caes bien otra vez.


    —¿Venías a quemar mi negocio? —me preguntó Will con las cejas en el cielo.


    —Sí —tomé otro trago.


    —Y yo la iba a ayudar. Había traído en mi cartera una caja de cerillos.


    Él soltó una carcajada.


    —Ustedes son terribles —acarició mi mejilla—, estoy feliz que hayas encontrado buena gente a tu alrededor Anna.


    Lo miré y vi otra vez al hombre guapo que me llevaba flores para enamorarme, con sus ojos aguamarina y su sonrisa radiante.


    Sacudí mi cabeza.


    —Bueno, es hora de irnos —tomé a Claudia del brazo—, creo que ya pagaste tu cuenta con la sociedad. Eres un hombre libre. Estás perdonado.


    Y como si nada le di un abrazo. Su mano viajó a través de mi cintura. Se sintió tan familiar que me dio miedo.


    Thomas.


    Me alejé de Will. Maldito vino.


    —Vámonos —le dije a Claudia al oído.


    —Las acompaño afuera, ya un taxi las espera —cuando nos disponíamos a salir Will me tomó de la mano y la besó—. Anna, gracias por esta noche. Me has quitado un peso que tenía más de cuatro años. De verdad me liberaste.


    —Gracias por todo Will y gracias por haber cambiado. Te aseguro que tendrás mucho éxito.


    —Espero que eventualmente, me puedas aceptar una invitación a cenar.


    —Eventualmente Will —le di un beso en cada mejilla y me subí al auto—, eventualmente.


    Salí de la celebración con algo más que una borrachera. Salí con la certeza de que el hombre que amé una vez había cambiado. Y que le esperaba un futuro brillante. Me sentí aliviada y adolorida, ya el plan de venganza contra Thomas no era divertido. Laura tenía razón. No me sentía mejor. Y al otro día lo iba a saber con el tamaño de la resaca que me esperaba y las fotos en las páginas de sociales.


    


    Me desperté con el sonido de mi teléfono y con la cabeza que me iba a estallar. No importó cuántas veces me cepillé los dientes en la madrugada, todavía sabía a vino ¡Ew!


    Tomé el teléfono y vi en la pantalla un número desconocido. Vi el reloj del teléfono sobre el número 1 p.m. ¡Maldición!


    Contesté mientras me dirigía a la cocina a tomar agua y una pastilla para el dolor de cabeza.


    —¿Sí?


    —¡¿A qué demonios estás jugando conmigo Anna?!


    ¿Thomas? Sí, por el tono nada amigable podía decir que mi amado actor había visto las fotos de sociales.


    —No juego a nada Thomas.


    —¿Me puedes explicar esas fotos en la primera pagina de sociales con el cretino ese?


    —No sé de qué me hablas Thomas, ayer fui a la inauguración de una vinatería de un amigo, bueno de un ex novio, y nos tomaron algunas fotos. Ya fin de la historia.


    —¿Fin de la historia Anna? ¿Fin de la historia? ¿Me dices que era la fiesta de un ex y sales en todas las malditas fotos con él y es fin de la historia?—a este nivel Thomas ya gritaba por el auricular y yo lo tuve que separar de mi oído o mi cabeza reventaría.


    —Al menos en ninguna sale acorralándome contra una columna —dije entre dientes.


    Silencio. Por un segundo pensé que me había terminado la llamada y hubiese tenido toda la razón porque ese había sido un golpe bajo.


    —¿Entonces eso es lo que es? ¿Venganza? —me dijo en un susurro.


    —No tengo nada de qué vengarme Thomas, tú vas a tus fiestas, yo voy a las mías. Lo que cada quien haga en ellas solo le incumbe a la conciencia de cada uno. Yo tengo mi conciencia limpia, allá tú con la tuya. Solo te digo que mis fotos no ofenden a nadie y si tú te ofendes es porque algo ocultas.


    Escuché que Thomas tomó aire —Me dijiste que no querías hablar, que te diera tiempo. Pues ya te di tiempo y esto lo vamos a solucionar ya.


    —¡Yo no voy a discutir esto por teléfono como unos malditos adolescentes! —mi tono de voz subió y sentí mi cabeza despegarse del cuello.


    —No te preocupes esto lo discutimos en unas horas, estoy tomando un vuelo privado para Londres ahora mismo. Esto lo solucionamos como unos ¡¡¡Malditos adultos!!!


    Y terminó la llamada.


    Yo me quedé viendo el auricular sin saber que pensar, claro tenía que ver con que no soportaba el dolor en mi cabeza.


    Todavía estaba molesta. Todavía quería partirle la cara al idiota de Thomas Hamilton, pero un pedacito muy pequeño dentro mí saltaba de emoción. Iba a ver a mi actor, llegaría a casa y tendríamos una batalla campal y dudaba seriamente que hubiese sexo de reconciliación, de hecho dudaba que hubiese reconciliación.


    Ahora que él estaba furioso yo no me sentía tan histérica. Todavía estaba dolida y la noche anterior confirmé que yo no era tan fuerte como todos pensaban. Iba a decepcionar a mi amiga Claudia, a Robert e incluso a mi mamá, pero no estaba dispuesta aguantar fotografías de Thomas con mujeres y mucho menos con zorra Sonya. Como buena fanática, ya conocía todas las idas y vueltas de la pareja y me negaba a ser el juguete de entretenimiento de Thomas en Londres, cuando apenas pisó L.A, cayó en las redes de la actriz.


    Si él era un soñador, pues bien por él. Yo era una mujer con los pies bien puestos sobre la tierra que sabía que no tenía mucho que hacer en el medio de esos dos. Así que lo que tenía que hacer era esperar a que Thomas llegara, pelear, darnos por vencido, decirnos adiós y yo hundirme en tristeza con la botella de vino que me regaló Will.


    Bastante irónico.


    


    *****


    


    Thomas se levantó en la madrugada. La diferencia de horarios estaba haciendo estragos con su vida pero él sabía perfectamente porque no podía dormir, tenía tres días que no hablaba con su Anna, después del incidente de las malditas fotos de él con Sonya sabía que las cosas no iban bien. Solo quedaban tres días para regresar y arreglaría todo con su chica.


    Sabía que Anna era una mujer centrada y coherente, quizá estaba molesta y no era para menos pero no iba a hacer ninguna tontería.


    Decidió levantarse y aprovechar ver las noticias en los diarios de su país. Para esa hora en L.A ya era casi mediodía en Inglaterra. Leyó cada una de las noticias para ver si podía conciliar el sueño. Hasta se atrevió a ver las páginas de sociales para hacer correr el tiempo.


    Blake & Blake vinatería abrió sus puertas. Fue el titular que llamó su atención. Cuando vio las fotografías del evento quiso lanzar la tablet por la ventana. Anna. Su Anna estaba ahí, luciendo un vestido rojo en el que denotaba cada una de sus curvas y un tal William Blake la abrazaba en cada una de las malditas fotos.


    Sintió su cuerpo temblar de la rabia. Le dio un puño a la mesa y lanzó un grito para desahogarse. Él sabía que un grito no iba a desahogar la ira que tenía. ¿Por qué lo hizo? ¿Qué hacía su Anna con ese hombre? En las fotos pudo ver que Claudia estaba con ella pero no lo alivió. Tomó el jarrón de rosas de la mesa y lo lanzó contra la pared. ¿Qué diablos hacía su Anna ahí?


    Al actor no le importaba que sus foto con Sonya habían salido a la luz y que Anna estuviese furiosa con él. Eso no le daba derecho a salir por ahí con el primer hombre que se encontrara y menos tomarse fotos. Ella era de él. No se debía tomar fotos con nadie más.


    Thomas levantó el teléfono y llamó a Robert, este tardó en contestar pero al final lo hizo.


    —Quiero que me consigas el primer avión para Londres ahora mismo… por favor.


    —¿Ah? ¿Qué sucede? ¿Sucedió algo malo Tom? —Robert estaba todavía dormido.


    —Tengo que resolver un problema personalmente. No puede esperar.


    Robert bufó —Maldición Thomas, que sucede ahora.


    —Anna está en unas fotos en la sección de sociales con un imbécil.


    —¿Acaso dicen que son pareja? ¿Están besándose o al menos tomados de la mano?


    —¡No! ¡Pero el idiota tiene a mi Anna abrazada en el 90 % de las fotos!


    —Eso no significa nada Thomas, además no tienes mucha moral después de tus fotos con Sonya.


    —¡Me importa un bledo no tener moral! ¡Anna es mía y ningún idiota con una vinatería le pone sus manos encima a mi chica! —gritó el actor.


    —Creo que estas exagerando. Quizá Anna solo estaba en una fiesta y ya.


    —No es problema de nadie si yo estoy exagerando. Por favor consígueme un vuelo a Londres de inmediato.


    —Estás insoportable, no sé cuando creíste que yo era tu maldito sirviente.


    —Por favor Rob —Thomas bajó la guardia—, necesito arreglar todo este problema. No quiero perder a Anna y ya con las fotos de Sonya es suficiente.


    Robert exhaló —Dame 10 minutos.


    En una hora Thomas estaba montado en un avión. Robert se quedó para arreglar lo dejado por Thomas. Como siempre resolviendo sus problemas cuando era él el que se tenía que ir antes a Londres.


    Thomas prometió no llamar a Anna hasta llegar a casa. La promesa duró una hora cuando esperaba que el avión despegara. No aguantó más y la llamó.


    Su voz era ronca, como si hubiese tomado y hasta amanecido. Al actor se le revolvió el estómago solo pensar que su chica había amanecido con otro hombre.


    La conversación se volvió una discusión y él estuvo a punto de gritar en pleno avión. Se contuvo, solo terminó la llamada y tuvo ganas de lanzar el teléfono contra uno de los vidrios, pero el pobre teléfono no tenía la culpa y apenas tenía un par de días de comprado.


    Respiró y trató de calmarse, solo en horas estaría frente a Anna, y si ella creía que era el final, pues, estaba muy equivocada.
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    XXIV – DESPUÉS DE LA TORMENTA


    


    Llegué de mi clase de kickboxing otra vez con el trasero adolorido pero esta vez solo me di una ducha, nada de tinas con agua templada. Me puse mis pantalones de yoga más cómodos, tomé los ingredientes de la nevera para hacerme una ensalada muy básica. Tenía mucha hambre pero cero energía para cocinar.


    No había sabido de Thomas en todo el día supuse que viajaba pero ya debía haber llegado. Sacudí mi cabeza. No, no pensaría en ese cretino aunque yo fuese igual de cretina, él se había dejado tomar esas fotos primero.


    Solté un gran suspiro.


    ¿Qué te sucede Anna Roses? ¿Por qué te comportas como una niña malcriada? ¿Por qué de un tiempo para acá pierdes los estribos de manera instantánea? ¿Dónde quedó la Anna coherente, centrada y pausada que racionaliza todo antes de actuar? Ahora eres una mujer celosa, territorial que hace y dice las cosas sin pensar y hasta llorona. ¿Por qué actúas de esa manera?


    Thomas Hamilton. Fue la respuesta que vino a mi cabeza.


    No, no y no. No podía culpar a otras personas por mis acciones y emociones. Tenía que ser responsable. Tenía que volver a ser ecuánime porque ya ni me agradaba esta Anna Roses.


    Terminé de comer mi ensalada lavé los trastes y me disponía a leer cuando mi timbre sonó.


    Oh-oh. El ciclón estaba tocando mi puerta.


    Tome aire… y fuerzas y abrí.


    Ahí estaba él, parado frente a mí. Vestía unos jeans y un suéter negro, su rostro no delataba nada ni rabia, ni dolor… ni amor. Yo devolví su mirada pero no con tanto éxito al tratar de esconder lo que sentía. Quería golpearlo. Me volvería a fracturar la mano pero disfrutaría el golpe más que con Bastian. Quería decirle hasta cómo iba a morir porque yo lo iba a asesinar… Quería abrazarlo y besarlo hasta quedarnos sin aliento.


    No sé si mi rostro me delató, no sé si él lo vio en mis ojos pero en un segundo sentí su cuerpo pegado al mío, su manos suaves sujetando mi rostro y sus labios tomando los míos.


    No era un beso de bienvenida ni uno de “te extrañé tanto”. Era un beso violento, salvaje, delicioso. Así como su lengua tomó mi boca y sus labios parecían desesperados por los míos, así se separó de mí. Me dejó mareada.


    —Estoy tan, tan molesto contigo.


    Cuando logré recuperar mi aliento y la sangre volvió a mi cabeza, volvieron las ganas de matarlo.


    —¿Perdón?


    —Eso. Estoy tan molesto contigo.


    Reí con ironía y traté de olvidar el beso que el muy degenerado me había dado para bajar mis defensas. Y lo logró por segundos.


    —No sé qué decirte primero. Que eres un descarado por lo que me estás diciendo, que eres un maldito bastardo por lo que hiciste en L.A. o simplemente golpearte por las dos razones.


    —Al parecer todo lo arreglas a golpes —me dijo con sarcasmo.


    —Aprendí que es la única manera que los imbéciles entienden —le respondí de igual manera.


    —¿Qué demonios hacías con el tal Will Blake en esa vinatería?


    —Primero no estaba con él, segundo… —me detuve— ¿Sabes qué? No tengo que dar explicaciones a un tipo que se estuvo exhibiendo con su ex mujer en una fiesta.


    —¡No es mi ex mujer! —levantó la voz.


    El actor siempre sonriente estaba perdiendo los estribos. ¡Toma Thomas Hamilton! Punto para Anna.


    —¿Ah no es ex? —lo dije con toda la ironía del mundo.


    Su mandíbula se tensó y trató de controlar su respiración. ¡Sufre!


    —Sabes muy bien que no es nada. Ella no es nada.


    —No seas descarado Thomas. Yo mejor que nadie sé quien es ella y qué significa en tu vida. No me vengas a decir que ella no es nadie. ¿Qué pensarías tú si me vieras en unas fotos con un hombre que fue mi ex, ¡Oh un momento! —hice una pausa— ¡Te pusiste histérico por unas fotos mías en las páginas de sociales!


    —¡Ese tipo es tu ex!


    Ya la conversación tomaba tintes de pelea irracional y yo cada segundo quería golpearlo más.


    —¡Pero no me estaba acorralando contra una columna! ¡Idiota! —le grité.


    Thomas se quedó de piedra. Cerró sus ojos y pasó sus manos temblorosas por su cabello. Su rostro se puso rojo y por un segundo pensé que le estaba dando un ataque.


    —Yo soy Thomas Hamilton Anna. Tú no me puedes hacer esto.


    —¡Tú puedes ser Jesús reencarnado, cretino! ¡Y no me vengas a mostrar credenciales porque esto no es un concurso de popularidad! Yo sé quién demonios eres, lo que no sabía era en quien te convertirías.


    —No me he convertido en nadie, soy la misma persona que se fue hace unos días Anna.


    —¿Lo eres? Tenía días sin saber de ti, y no me hubiese importado si esas fotos no hubiesen salido a la luz ¿Qué puedo pensar Thomas? Por favor ilumíname —traté de bajar la guardia, él también lo había hecho.


    —Pensé que nuestra relación se basaba en la confianza, sabíamos que iba a ser difícil.


    —Pues se aplica en ambos sentidos señor Hamilton. Yo sabía que iba a ser difícil, pero tú no ayudas.


    —¿Yo no ayudo? Anna es la primera vez en mi vida que estoy en una relación así. Nunca en mi vida había querido hablar con alguien todos los días, tenerla cerca. Por eso quise llevarte conmigo.


    —¿Para alejarte de la tentación? No es así como función…


    —¡No, maldición! ¡Qué capacidad tienes de voltear todo para acusarme! Ni siquiera me dejas explicarme.


    Sentí un dolor en el abdomen como si me hubiesen dado un puño o una patada de kickboxing. Quedé paralizada.


    “Ni siquiera me dejas explicarme”. Esas palabras retumbaron en mi cabeza y en mi corazón. “¡Que capacidad tienes de voltear todo para acusarme!” Esa frase la repetía mi papá cuando peleaba con mi madre. “Ni siquiera me dejas explicarme”. Mi madre siempre contestaba “no hay nada que explicar”. ¡Dios, me estaba convirtiendo en mi madre! Apenas hubo una oportunidad para dudar, lo hice. No solo lo hice sino que también lo juzgué. Ni siquiera lo dejé explicar. Me había convertido en mi madre. Celosa, territorial e inflexible, una paranoica.


    Tanto que había evitado ser ella y poco a poco me convertía en Alicia Roses.


    Miré como Thomas caminaba de un lado a otro por la sala de mi casa. No podía hablar ¿Qué le iba a contestar? “Yo vi esas fotos, tú la tenías en contra de la columna, tú la tocabas. Los pie de fotos decían que ustedes tenían algo y decidí creerles a ellos y botar toda la confianza que te tenía a la basura”.


    —Cierto —susurré.


    Él se detuvo en seco. Me miró con los ojos grises atormentados.


    Se acercó hacia mí —¿Anna, estás bien? Se te fue el color del rostro —ahora en vez de rabia, tenía preocupación en sus ojos.


    —Estoy bien —tomé aire—… no, no lo estoy —hice una pausa para decir todo lo que tenía que decir—. Tienes razón, no te dejo darme explicaciones porque me da pánico que me hieras más que esas fotos. No te permito que me expliques porque tengo problemas. Tengo grandes problemas de confianza. Porque muchas personas me han dado explicaciones que nunca llenaron ni mi razón ni mi corazón —reí amargamente. Recordé las miles de explicaciones de Will después de tratarme mal. La muchas de Bastian y las de otros con los que salí. Ninguna nunca me satisfizo—. Es más fácil para mí asumir. Duele menos. Me protege. No me hiere aunque al principio duela, si lo dejo ir, pasa y ya no duele más.


    —No quiero que me expliques —continué—. No soy tan fuerte Thomas, no lo soy, y te recomiendo huir antes que te involucres más con una mujer con problemas de confianza que sabe que el amor no lo es todo —terminé de hablar y caí en el sofá. Me sentía cansada. Quizá por el kickboxing, quizá por mis días sin él, quizá por ser como era. Quizá por todo sumado. Estaba exhausta.


    Thomas me miró por varios segundos y vi como su expresión cambió. Primero estaba cauteloso, queriéndose proteger de mis palabras pero en sus ojos pude notar como esas pared se fue derrumbando para dar paso a una profunda compasión, no era lástima. Eran ganas de consolarme y a esas alturas ya yo no sabía si quería su consuelo o dejarlo ir. Estaba cansada del dolor.


    —Yo no quiero ser de esas mujeres que dicen que todos los hombres de su vida la han abandonado o traicionado, aunque sea así. Yo no quiero ser una víctima. Pero es así Thomas. No tomo la actitud de víctima porque no está en mi ADN, en mi ADN está luchar… pero ninguno se ha quedado. Mi padre ahora está pero no lo estuvieron otros. Sé que tengo un problema. Sé que no debo generalizar, pero es más fácil.


    Entrelacé mis dedos en mi regazo sin querer mirarlo.


    Sentí sus pasos y luego vi sus ojos. Estaba arrodillado frente a mí, nivelaba su mirada con la mía.


    —Todos necesitamos un loquero Anna. Pero no por eso nos vamos a reprimir de estar con la persona a la que queremos.


    Lo miré —Thomas yo me he convertido en una mujer que no reconozco. Soy celosa, posesiva y hasta agresiva. No me gusta quien soy, no es mi naturaleza. Me siento exhausta siendo esa mujer. Miles de pensamientos pasan por mi cabeza cuando a ti se refiere, pensamientos hermosos pero a la vez inseguridades y miedos. Tú, como lo dijiste, eres Thomas Hamilton el gran actor. Yo, en cambio soy Anna Roses, una mujer común que ya no sabe ni quién es.


    —Tú no eres una mujer común, tú eres la mujer que me tiene con la cabeza en las nubes y eso no es común —los dos asomamos una pequeña sonrisa en los labios. Su voz, sus palabras me aliviaban como un bálsamo—. Si te sirve de consuelo, yo me he convertido en un hombre al que tampoco reconozco, mi dulce Anna. Y si bien Sonya fue una persona importante en mi vida —solo escuchar el nombre de esa mujer en los labios de mi actor me crispó los nervios—, no es más importante que tú, jamás lo será. Yo he descubierto que ahora hago y siento cosas que no habían sucedido con nadie más. Me da pánico pero no voy a huir, yo no me voy a ir Anna, no me voy a ir ni que me botes.


    Nos miramos por largo tiempo. Analizándonos, midiendo las emociones en el otro, esperando que pasara la tormenta.


    Mi mano fue a su rostro involuntariamente, no sabía si para golpearlo o para acariciarlos. ¡Nah! Mi actor era demasiado adorable para golpearlo aunque a veces me provocaba matarlo.


    —No estoy acostumbrada a estas emociones Thomas, no soy yo…


    —Quizá es otra tú que se está adaptando a este otro yo, así como este nuevo yo se adapta a esta otra tú.


    Sonreímos por lo absurdas pero a la vez tan certeras palabras.


    —Quiero golpearte y a la vez quiero comerte a besos.


    Él soltó una carcajada, esta vez sincera —Te acaban de quitar tu yeso —tomó mi mano y la besó—, así que no voy a permitir que me golpees y te vuelvas a lastimar, así que solo te queda comerme a besos.


    —Tenemos muchos problemas Thomas, tu mundo y el mío son diferentes. Tu vida y la mía también los son. Mis problemas de confianza no se olvidan así de fácil ni tu temperamento se apagará igual de fácil tampoco. Estamos caminando en hielo muy fino.


    —Entonces caminaremos muy despacio, tratando de pisar seguro para no caernos. Y si lo hacemos, nos subimos otra vez al maldito hielo y continuamos. Si no compro un avión y volamos sobre el hielo —sonrió pero yo no lo acompañe.


    —Hay cosas que no se compran.


    —Eso nadie lo sabe mejor que yo, pero para algo debe servir el dinero y si tengo que comprar una isla desierta y escaparnos hasta allá para que nadie nos toque, pues eso haré.


    —Sabes que huyendo tampoco se arreglan las cosas, pero es inútil que siga tratando de convencerte que te largues antes que sea demasiado tarde.


    Thomas acercó su rostro al mío hasta que estuvo a milímetros. Pude sentir su aroma, su aliento fresco, pude detallar sus labios definidos y sus ojos mirando a mi boca


    —Ya es demasiado tarde mi querida Anna —me dijo con su voz oscura, casi como un susurro que hizo que cada vello de mi cuerpo se erizara antes de besarme.


    


    *****


    


    El actor llegó a casa de la mujer tan furioso que sentía que le daría un infarto. Le quería gritar. Tomarla por los hombros hasta que le entrara en la cabeza que no había pasado nada esa noche con la actriz.


    Cuando Anna abrió la puerta todo se le olvidó. Solo quiso besarla y bueno, lo hizo. Después pelearían, después dejaría que lo golpeara y que le gritara y después él la sacudiría por los hombros para hacerla entrar en razón, pero primero la besaría.


    Como lo sospechaba la discusión había ido de un intercambio de sarcasmos a un intercambio de gritos. ¡Dios! Esa mujer no quería entender. Era terca y dura.


    Pero cuando él le pidió que lo dejara explicarse algo se quebró en ella.


    Sus hermosos ojos color chocolate pasaron de estar llenos de rabia y fuego a apagarse con una tristeza que ni el mismo actor pudo describir.


    Eso lo desarmó a él también. Le dolía ver a su Anna así, la prefería furiosa y gritando que con esa expresión en su rostro.


    “No soy tan fuerte Thomas, no lo soy y te recomiendo huir antes que te involucres más con una mujer con problemas de confianza que sabe que el amor no lo es todo.”


    Otra vez la maldita frase que el amor no lo es todo. Que poco sabía Anna del verdadero amor. Quizá sus padres sentían pasión uno por el otro pero nunca amor, el amor no abandona. El amor aguanta y no se rinde. Y él se encargaría de enseñárselo a la mujer frente a él pero ese no era lo importante ahora, lo importante era escucharla, tratar de entenderla. Aunque nunca entendía porque las mujeres eran tan complicadas y llenas de miedos.


    Lo importante era quedarse y no huir. ¿Para qué iba a huir si lo único que quería era estar con ella? Besarla, abrazarla y hacerla entender.


    Él también había cambiado. Apenas días antes de conocer a Anna él se rodeaba de mujeres desconocidas que solo le interesaban para una noche y ahora se arrodillaba frente a una mujer con problemas de confianza. Sin duda había cambiado y sin duda tenía pánico porque todo lo que sentía por ella, era como un terremoto… permanente.


    Estaba desubicado. Le daba pánico no tener el control porque no podía –ni quería– dominar todo lo que Anna le hacía sentir. Ni siquiera en esos momentos en que la desconfianza los envolvía a los dos, pasaba por su cabeza alejarse de esa mujer. En algún sitio leyó que la mujer no debería estar con un hombre para cambiarlo, es el hombre el que debe cambiar para estar con la mujer.


    Él estaba cambiando incluso sin proponérselo. Le daba pánico pero le gustaba. Quizá por su gusto a la adrenalina quizá por su gusto por Anna Roses.


    Pero cuando Anna empezó a hablar de cosas que no tenían que ver con su discusión, Thomas entendió la complejidad de la mujer que tenía ante sus ojos. Su pasado la había marcado pero ella no se dejaba vencer aunque en momentos como esos sus muros de defensa se derrumbaran.


    Su chica era una guerrera. Una guerrera tan fuerte que no se daba cuenta cuan herida estaba. Ella seguía adelante.


    Ya era demasiado tarde para alejarse de ella aunque ella insistiera. Y lo que más lo frustraba era que no podía hacérselo entender.


    La besó.


    No con las ganas locas que tenía cuando llegó. La besó calmada y suavemente. Se dedicó a sus labios antes de pedirle, con su lengua, entrar en su boca. Sabía que en ese punto no había vuelta atrás.


    Anna se separó de él pero se quedó a milímetros de distancia.


    —Todavía no hemos resuelto nada Thomas —dijo en un susurro y con los ojos cerrados.


    —Para mí está todo resuelto —le dio un beso corto—, yo no necesito nada más. Solo a ti en mis brazos Anna Roses.


    Ella sonrió —Eres bueno con las palabras Thomas Hamilton —esta vez ella lo besó a él—, y con los labios.


    —Y eso que no has visto trabajar mis manos.


    Anna sonrió y enredó sus manos en el cabello del actor.


    Como le gustaba que la mujer hiciera eso, se sentía tan íntimo, tan cercano. Cerró sus ojos y se dejó llevar por la sensación de las manos de la mujer. Lanzó un gruñido.


    Ella lo besó otra vez y él se sentía en el paraíso.


    —Necesito explicarte Thomas.


    —Y yo también quiero hacerlo Anna —acarició su hermoso rostro—, pero por favor no ahora. Déjame sentirte, tocarte. Te he extrañado tanto —sus manos paseaban frenéticas por el cuerpo y las piernas de la mujer.


    Ella se separó de él nuevamente y lo miró a los ojos. Tomó su franela y se la quitó dejando su pecho desnudo frente a él.


    El actor admiro los senos casi perfectos de Anna y llevó su mano hacia ellos, necesitaba tocarlos. Ella echó su cabeza para atrás en un gemido que Thomas ahogó con su boca.


    Y así oficialmente el actor y la mujer dieron por finalizada su pelea.
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    XXV – UN NUEVO COMIENZO


    


    Sentí los pies helados de Thomas tocar los míos.


    —Anna, tienes toda la sábana —me susurró al oído.


    Cuando pasó su mano congelada por mi cintura me estremecí.


    Abrí uno de mis ojos y me di cuenta, que en efecto, estaba enrollada como un capullo. Tenía todas las sábanas y mi pobre actor temblaba de frío. Ya el otoño hacía su aparición y la temperatura bajaba considerablemente en las noches.


    Sonreí cuando Thomas trató de penetrar el capullo que había construido incluso con el cobertor. Me apiadé de él y abrí una rendija para que entrara.


    ¡Maldición! Estaba congelado.


    Me di media vuelta para abrazarlo. Él empezó a frotar sus manos en mi espalda y su cuerpo con el mío.


    —¿Qué haces? —le dije todavía dormida pero riendo.


    —El calor corporal es lo mejor para hacer entrar en calor a un cuerpo congelado.


    Una de sus manos pasó de mi espalda a debajo de mi franela y tomó uno de mis senos.


    —Hmmm. ¿Con que quieres entrar en calor? —le pregunté.


    —Estoy congelado, me dejaste sin sábanas —él lanzó una sonrisa de medio lado que delató toda su intención.


    —Déjame ver qué puedo hacer para resolver ese problema.


    Lo metí por completo dentro del capullo de sábanas y me coloqué sobre él. Empecé a frotar mi cuerpo sobre el de él mientras lamía su cuello y besaba su mandíbula. De inmediato sentí su erección en mi vientre y sus manos tomando mi trasero.


    —¿Estás entrando en calor ya? —le susurré y le mordí el lóbulo de la oreja.


    Él siseó.


    —Sí, pero no es suficiente. Necesito más.


    Mi actor siempre necesitaba más y yo estaba dispuesta a dárselo. Llevé una de mis manos entre nosotros y lo tomé solo lo necesario para guiarlo dentro de mí. Ese pequeño movimiento hizo que mi actor se descontrolara.


    Una de sus manos paseó mi espalda y llegó a mi cuello hasta que tomó mi cabello. Me besó sin reservas mientras yo me movía sobre él. Nunca me cansaba de sentirlo dentro de mí. Llenándome por completo, haciéndome sentir la mujer más deseada del mundo.


    —¿Así o más calor? —le dije entre jadeos a punto de sucumbir.


    —Más, siempre más, mi Anna. Siempre más —sus palabras salieron en un jadeo. Thomas echó su cabeza para atrás y cerró sus ojos. Posó sus manos en mis caderas y se rindió al mismo tiempo que yo.


    Yo me derrumbé en su pecho para recuperarme. Pasé mis manos por sus hombros húmedos de sudor, él posó sus manos por mi espalda igual de húmeda. Estuvimos así varios minutos.


    —Creo que exageré con la dosis de calor.


    El rio con mi risa de villano favorita je-je-je.


    —De ahora en adelante me voy a quitar las sábanas en la madrugada solo para suplicarte un poco de calor.


    —Tramposo —sonreí sobre sus labios.


    —Siempre Anna Roses —volvió a reír y me besó.


    ¡Ah! Como disfrutaba esos besos post-sexo. Eran relajados, lentos, húmedos. Sin prisa y llenos de caricias. Las manos de Thomas recorrían mi espalda, mi trasero, mis piernas y luego volvían a subir hasta llegar a mi cuello. Todo mientras su lengua se daba festín dentro de mi boca.


    —¿No estás incómoda? —me dijo entre besos.


    —Tengo las piernas dormidas desde hace como quince minutos pero por nada del mundo me perdería estos besos.


    Thomas rio de nuevo y se movió para quedar sobre mí. Cuando salió de mi cuerpo casi lloro si no hubiese sido por sus besos.


    Me había convertido en una adicta a Thomas Hamilton.


    —Anna —me dijo entre besos.


    —Hmmm.


    No me besó más y yo abrí los ojos. Me encontré los de él mirándome. La habitación estaba todavía oscura pero sus ojos resplandecían de intensidad.


    Venía algo serio.


    —Sé que después de lo sucedido quizá hayas cambiado de opinión y lo entenderé, pero de verdad deseo que me acompañes a la fiesta de caridad de mi hermana. Quiero que conozcas a mi familia y ellos a ti.


    Lo miré por largo tiempo.


    —¿Va a haber fotógrafos de prensa?


    —Lo lamento, pero me temo que sí —me contestó, mirando todo mi rostro está vez, no solo mis ojos. Sabía que cuando él hacía eso era porque la ansiedad lo mataba y quería una respuesta pronto.


    Levanté mi cuello y le di un beso que lo dejó jadeando —Perfecto, porque quiero que todo el mundo sepa que Thomas Hamilton está atrapado. Lo atrapó una mujer anónima, casi, casi común.


    Mi actor lanzó la carcajada más deliciosa que le había escuchado jamás.


    —Me atrapó la mujer más maravillosa del planeta —me besó pero esta vez sin humor y la seriedad del beso la sentí reflejada en mi vientre—. Creo que esta Anna territorial, me puede volver más loco de lo que ya me volvía la Anna dulce —presionó su cadera y pude sentirlo completo.


    Lo quise para mí, dentro de mí. Otra vez, mil veces.


    —No puedes estar más loco de lo que estás —mordí su labio y él gruñó—, además —moví mi cadera—, la Anna dulce no se ha ido, solo se transformó.


    Continué el movimiento rítmico de mi cadera hasta que él no pudo más y me tomó de nuevo.


    —Te voy a demostrar que sí puedo estar más loco de lo que ya estoy Anna Roses, porque estoy loco por ti.


    Si no hubiese tenido mi boca ocupada besándolo, hubiese reído y le hubiese contestado que estaba tan loca por él, como él por mí.


    


    —Deberíamos salir de mi casa para donde Ariadne —me dijo mientras comíamos el desayuno en la pequeña mesa de mi cocina—. La fiesta será a media tarde en el patio de su casa. Es una fiesta relativamente pequeña, unos cien invitados. Es solo para dar a conocer los avances de la fundación, por eso solo invitó a los socios cercanos…


    Mi actor no paraba de hablar, si no loconocía bien, hubiese dicho que estaba nervioso. Quizá lo estaba.


    —Ok —lo interrumpí.


    Él cerró la boca solo para abrirla otra vez sin tener que decir, cuando por fin pudo modular palabra solo dijo —¿Ok?


    Le di un mordisco a mi tostada y asentí —uh-hum.


    —¿Solo ok? ¿No me vas a debatir que es muy complicado salir de mi casa y todo eso?


    Quise reír pero a la vez sentí tristeza por la forma en cómo mi actor me veía. Una mujer complicada. Pero ese día nada iba a lograr que me sintiera mal. Mi noche, mi madrugada, mi mañana y otra vez mi mañana fueron perfectas. La vida me había dado otra oportunidad con mi actor y no la iba a desperdiciar en complicaciones. Yo quería que eso funcionara y lo iba a lograr.


    Negué con mi cabeza —No. Quizá la única condición podría ser, si quieres, que pase la noche en tu casa para no…


    —¡Sí! —me interrumpió con una sonrisa en sus labios que valía oro.


    —Digo, si vamos a hacer la presentación triunfal al día siguiente, es más cómodo para…


    —¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —Thomas se iba levantando de la mesa con cada afirmación. Tomó mi rostro entre sus manos y me dio un beso.


    Solté una carcajada viendo el rostro de mi actor iluminado de alegría.


    —Digo, si no es mucha molestia para ti —completé sonriendo.


    —Anna Roses, si fuera por mí, ya vivirías en mi casa.


    Solté otra carcajada y fui yo que lo besé —Mi actor impulsivo.


    Nos levantamos de la mesa y entre los dos la limpiamos. Ya nuestros movimientos eran sincronizados. Recoger la mesa del desayuno se había convertido en un ritual más que familiar para los dos.


    —Le diré a Robert que pase por ti en su auto, por si hay algún chismoso asomado en la puerta de mi edificio.


    —¿Te das cuenta que va a ser la primera vez que me quede en tu casa? —le dije recostada del mesón de la cocina.


    Él me miró extrañado —No. No puede ser.


    Reí —¡Claro que puede ser! Nunca me he quedado en tu casa a dormir. De hecho no la conozco.


    —¿Qué? ¿En serio Anna? —su rostro de confusión era el más divertido del mundo.


    —En serio Thomas.


    Pasó sus manos por mi cintura y apoyó su frente de la mí. Su ceño fruncido, todavía lleno de dudas.


    —¿Qué clase de novio soy que nunca he invitado a su novia a su casa?


    Acaricié su rostro, era una tontería que Thomas sintiera culpa por eso.


    —La clase de novio que tiene a mil millones de paparazzi en la puerta de su casa y quiere proteger a su novia —le di un beso en la mejilla—, además su novia es feliz porque ese novio la acompaña en su cama cada vez que puede —le di un beso en la otra mejilla—. No te estoy reclamando amor —los dos sonreímos—, solo lo comenté como una curiosidad.


    —La fiesta es el domingo, quédate desde mañana conmigo.


    Abrí los ojos como platos —¡Mañana es jueves Thomas!


    El asintió sonriendo —Exacto. Tengo que recuperar todo el tiempo que no te has quedado en mi casa.


    —Thomas tengo que ir al trabajo y quería aprovechar el viernes para ir… —levanté mi mirada y la expresión de su rostro había cambiado. Sus ojos eran grises y su mandíbula se tensaba otra vez ¿Temía que la Anna calculadora ya se había apoderado de mí otra vez?— ¿Sabes qué? —suspiré. Pasé mis brazos por su cuello—. Dile a Robert que pase por mí mañana a partir de las 7 p.m. para que me dé tiempo a hacer mi maleta —sonreí pero tenía miedo, estaba haciendo algo fuera de lo planeado. Improvisar hacía que casi me dieran ataques de pánico, pero Thomas lo valía y la sonrisa que mostró luego de escuchar mis palabras lo corroboró.


    —Apenas salga de aquí, llamo a Robert —me dijo y me dio un beso enorme. Tomó su chaqueta del sofá y se dirigió a la puerta —Estoy loco por ti Anna Roses.


    —Estás loco, punto —sonreí.


    —Eso también, eso también —me respondió y cerró la puerta.


    Recordé unos días atrás cuando lo vi entrando en el auto para largarse a L.A. Nuestras despedidas siempre estaban llenas de sonrisas, el problema eran nuestras “bienvenidas”.


    


    Robert, como todo un caballero, llevaba mi maleta de mano. Yo llevaba en una percha dentro de un forro de protección, el vestido que me pondría para la fiesta del domingo.


    —¿Se están mudando juntos? —preguntó sonriendo.


    —¡¿Qué?! ¡No!


    —Es que con el peso de esta maleta podría creer que te estás mudando.


    Solté una carcajada —Que exagerado Robert, como si no conocieras a las mujeres.


    —Para ser honesto es la primera vez que le llevo una maleta a una mujer que no sea mi madre.


    —Igual lo debes saber. Así nos quedemos un día, llevamos ropa para una semana. Uno nunca sabe lo que puede suceder, además de no saber con qué humor nos podemos levantar. Eso influye en la ropa que no ponemos.


    —Ustedes son tan complicadas.


    Luego de casi media hora de conversación y risas con Robert estaba convencida que si no fuese porque Londres era un maldito pañuelo, él hubiese sido perfecto para Claudia.


    Llegamos a Kensington. El edificio era pequeño de unos cuatro pisos que mantenía su fachada antigua pero lo el interior estaba totalmente remodelado a todo lujo.


    Entramos por un acceso en la parte trasera del edificio. Bajamos del auto. Robert hizo un sonido como si levantara una tonelada cuando sacó mi pequeña maleta del auto que me hizo reír por enésima vez en media hora.


    Llegamos al lobby.


    —Déjame avisarle a Thomas que estamos abajo. Yo tengo un copia de la llave de su casa pero creo que es prudente llamarlo. Aunque deber estar comiéndose las uñas porque estamos 5 minutos retrasados.


    Negué con una sonrisa. Thomas y Robert tenían una relación profesional pero era innegable el cariño que se tenían y cuánto cuidaban uno del otro.


    Observé que Robert se asomó a la puerta del edificio y maldijo. “Paparazzi”, moduló y señaló afuera.


    —Hey Carl —le dijo al encargado de la recepción. Un señor de unos 65 años, con el cabello casi blanco. Alto, delgado y porte de militar—, ¿Cómo estás hoy?


    —Muy bien señor Alden.


    —¿Cómo están los gemelos?


    El hombre lanzó un suspiro —Rebeldes. Los adolescentes son imposibles. Y yo cada vez con menos fuerzas.


    Los dos rieron.


    —Les tengo un par de entradas para el juego del Chelsea y una para ti por supuesto. La próxima vez que venga te las dejo.


    Al hombre se le iluminaron los ojos como que le hubiesen dicho que se hubiese ganado el lotto.


    —Gracias Señor Alden.


    —De nada Carl. ¿Thomas está arriba?


    —Sí señor.


    —Te voy a presentar a alguien muy, muy importante.


    Carl se levantó de su silla y se paró erguido. Robert me hizo una seña y yo me acerqué.


    —Ella, Carl, es la novia del señor Hamilton —Carl abrió los ojos como platos y yo me sonrojé. La primera persona que me presentaban y ya quería esconderme detrás de Robert.


    Carl hizo una reverencia y yo le extendí la mano. Él hombre abrió más los ojos. Por un momento se quedó paralizado pero reaccionó y me devolvió el saludo.


    —Mucho gusto Carl, Anna.


    Los ojos grises del señor se irradiaron simpatía y las arrugas de alrededor de sus ojos se hicieron más marcadas —Un placer señorita Anna.


    —Si yo te voy a llamar Carl, tú me puedes llamar Anna —le devolví la sonrisa.


    El señor solo asintió.


    —Ahí estás, ya robándole el corazón al pobre Carl —una voz que podía reconocer a mil kilómetros sonó desde el pasillo de los ascensores.


    Inmediatamente volteé. Y vi al hombre de mi vida y mi actor favorito acercarse con una sonrisa tan brillante que el edificio no necesitaba luz.


    Robert soltó una carcajada.


    Mi actor me abrazó y me dio un beso que debía guardarse solo para momentos íntimos.


    —Ya estás aquí, pensé que te habías arrepentido —acarició mi mejilla.


    —No seas exagerado Hamilton, solo estamos retrasados 5 minutos —le respondió Robert.


    —Demasiado tarde para mí —Thomas pasó su brazo por mi hombro—. Ya veo que conociste a nuestro amigo y guardián Carl.


    Todos reímos y Carl se sonrojó.


    —Bueno Carl —Robert le dio la mano—, fue un placer verte. El fin de semana te traigo las entradas del juego y como siempre, no dejes entrar a nadie. Thomas no espera, ni esperará a nadie estos días.


    —Por supuesto señor Alden —Carl asintió—, igualmente dejaré la orden en el escritorio para el próximo turno.


    —Gracias Carl.


    Subimos las escaleras.


    —Ten cuidado, hay unos 8 fotógrafos afuera, sin contar los que no vi.


    —Tranquilo Alden. Si salimos, lo hacemos por el garaje o llamamos a Roger.


    Otra vez me sonroje pero hablé —¿Si salimos? Te recuerdo Thomas Hamilton, que yo tengo que trabajar.


    Robert soltó una carcajada.


    —Lo dije a ver si picabas la carnada —respondió Thomas con esa sonrisa pícara que me derretía.


    —Le diré a Roger que esté aquí a la hora que quieras Anna —me dijo Robert.


    —Robert, me da mucha pena que Roger esté como mi chofer. Yo no tengo problemas en tomar un taxi o el mismo subterráneo como lo hago todos los días.


    —¡¿Qué?! —Thomas abrió sus ya gigantes ojos azules—. No voy a dejar que mi novia ande por ahí sola en taxi o en subterráneo, y menos vas a salir por la puerta principal para que te coman los paparazzi.


    Bufé —Déjame recordarte querido, que tu novia anda todos los días sola, en taxi y en subterráneo para ir y venir de su trabajo, además los fotógrafos no me van a “comer”, porque por lo menos antes del domingo, no saben quién soy.


    —Eres buena Anna Roses —Robert soltó una carcajada.


    Llegamos al último piso.


    Thomas abrió la puerta todavía protestando.


    Entramos. Me quedé en el sitio cuando su casa apareció ante mis ojos.


    No era nada de lo que pensé que sería. No estaba llena de lujos o era gigante como la casa en las afueras. No era un penthouse. Era un dúplex de doble altura, con todas las comodidades pero no lujos. Las paredes eran blancas solo adornadas con unas pocas, muy pocas obras de arte. El piso de madera clara hacía que el apartamento se viera gigante cuando en realidad no lo era. Después de la entrada donde colocamos nuestros abrigos en un perchero, se abría la sala en un nivel más abajo. Un sofá blanco, dos sofás grises y una mesa ratona con una alfombra negra tupida era todo lo que había en la sala. De un lado un comedor de 6 sillas de madera oscura se mostraba de lado derecho.


    El apartamento no necesitaba más decoración porque su centro de atención era el ventanal que abarcaba la sala y el comedor y se podía apreciar desde la cocina abierta que se encontraba detrás del comedor pero no se veía desde la sala.


    Di unos pasos para apreciar la vista. Se podía ver un pequeño parque que estaba empezando a tomar los colores del otoño. La vista era hermosa y relajada. Entendía porque mi actor había escogido ese lugar para vivir. No era lujoso pero era hermoso.


    Miles de emociones pasaron por mí. Y ninguna asociada a la tristeza. Todas y cada una eran de alegría. Estaba conociendo otra faceta de Thomas, el actor famoso que no buscaba más que una vida tranquila, en una casa que tenía su personalidad. Alegre, sencilla, pero a la vez elegante y sobria.


    Quise llorar pero a la vez reír. Opté por la segunda aunque la primera opción se asomó en mis ojos.


    Volteé a ver a los dos hombres detrás de mí que me miraban embelesados con una sonrisa en sus rostros.


    —Tu casa es hermosa Thomas —les devolví la sonrisa.


    —¡Que susto! Por un momento, cuando te quedaste como paralizada, pensé que no te gustaba —Thomas se acercó y acarició mi mejilla.


    —Me quedé paralizada porque es muy hermosa.


    —Bueno, me siento como la quinta rueda aquí, así que me voy —Robert interrumpió.


    —¡No! —dijimos Thomas y yo a coro. Nos vimos a los ojos y reímos.


    —¡Maldición! Ya hasta responden lo mismo al mismo tiempo.


    —Estaba por abrir una botella de champaña para ustedes dos —dijo Thomas sonriendo—, las copas están afuera en el mesón de la cocina. Termínala de abrir mientras yo le muestro a Anna el resto de la casa.


    —¿Con “yo le muestro a Anna el resto de la casa”, no quieres decir que van a tener sexo en cada habitación, verdad?


    Thomas soltó otra carcajada —Tranquilo Robert esperaré a que te largues para hacer eso.


    —¡Hola! Estoy aquí por si no se han dado cuenta.


    Los hombres rieron.


    Thomas tomó mi maleta —Ven Anna, te muestro las habitaciones y donde te instalarás.


    Subimos las escaleras que llevaban a las habitaciones. La primera era pequeña blanca, con el piso de madera pero forrada de afiches de fútbol.


    —Es la habitación de Tim cuando se queda a dormir.


    —Para ser un adolescente está considerablemente ordenada —dije riendo.


    —Bueno está criado bajo la mano de hierro de Ariadne Hamilton viuda de Anderson y con la ayuda de la señora Potts, que viene dos veces a la semana.


    Mi corazón sintió por un segundo un halo de tristeza y empatía por la hermana de Thomas y su sobrino. No me imaginaba como debía ser salir adelante sin el hombre que amaba a mi lado y menos criar a un hijo con esa gran tristeza. Y Tim, crecer sin su padre. Yo había crecido con mi padre lejos de mí, pero nunca ausente y menos con la posibilidad de que nunca volviera.


    Me estremecí.


    —¿Estás bien?


    Asentí —Si. Creo que tu hermana es una mujer muy fuerte.


    —Yo pensaba que era la más fuerte hasta que te conocí a ti.


    Me dio un beso en la mejilla y continuamos.


    La otra habitación estaba convertida en un estudio, pero no como la mía. Esta tenía no solo dos ordenadores con monitores de 30 pulgadas. También un scanner, dos tipos de impresoras, fax y cualquier cantidad de “juguetes” de oficinas.


    —Esto lo hice después que visité tu casa la primera vez —me dijo admirando su “obra de arte”—. Pensé que quizá cuando te quedaras, podías trabajar desde aquí —alborotó su cabello—, lo que no pensé es que nunca te invitaría. Soy un idiota.


    Mi actor había hecho un estudio para mí sin ni siquiera saber si lo nuestro duraría. Quizá él sabía más que yo. Mi corazón se hinchó de emoción. Definitivamente había hecho algo muy bueno en mi vida.


    Pasamos a la habitación principal. Como el resto de la casa, no tenía grandes lujos. Solo una cama gigante con sus respectivas mesas de noche y lámparas de lectura. A mi lado derecho se encontraban las puertas de un vestier.


    Las paredes eran color crema. En una esquina se encontraba un sofá pequeño con una lámpara de pié. Era claro que era rincón para leer.


    Además de una gran TV de plasma colocado en la pared frente a la cama no había mucho más en las paredes. Solo un cuadro abstracto horizontal en la pared detrás del sofá. La ventana estaba tapada con una persiana oscura. Tomando en cuenta la ubicación de la habitación, tenía la misma vista de la sala. Pero conociendo a Thomas, en su habitación quería la máxima privacidad.


    —Ven, te muestro dónde vas a dejar tu ropa —me llevó al vestier que era más o menos del tamaño de mi habitación. Me mostró un espacio con percheros vacíos. Abrió unas gavetas también vacías—, aquí puedes colocar tu ropa.


    Lo miré confundida —Thomas, me voy a quedar aquí tres días, no necesito colocar mis cosas en las gavetas, aunque si necesito colocar el vestido que me pondré el domingo en una percha y…


    Thomas pasó sus manos por mi cintura y me besó. Entendí que era un beso de “deja de pensar”.


    —Yo estaba pensando —me dijo al oído con su voz como terciopelo—, que quizá querías dejar algunas de tus cosas en mi armario.


    Mis cejas llegaron al cielo. ¿Me estaba preguntando lo que yo pensaba me estaba preguntando? ¿Me estaba sugiriendo que dejara ropa en su armario? Traté de ocultar la sonrisa que apareció en mi rostro pero él se dio cuenta.


    —¿De qué te estás riendo Anna Roses?


    —De nada Thomas Hamilton, de nada —le di un beso corto y me dispuse a bajar las escaleras.


    Él me tomó por un brazo y volvió a rodearme con sus brazos.


    —No me respondiste.


    —No me preguntaste —volví a reír.


    Él soltó mi risa favorita.


    —¿Te tengo que preguntar?


    Asentí mordiéndome el labio para evitar que saliera mi risa. Fallé.


    Thomas echó su cabeza hacia atrás, cerró los ojos y tomó aire. Cuando volvió a verme su rostro había cambiado, sus facciones eran serias pero dulces a la vez.


    Era un condenado buen actor.


    —Anna Roses ¿Te sentirías cómoda si te pido que dejes algunos cambios de ropa, tu champú y un cepillo de dientes de repuesto en mi casa?


    Yo pasé mis brazos por su cuello —Eres bueno Thomas Hamilton, muy bueno. Me sentiría cómoda que me lo pidas.


    —¿Y te sentirías cómoda haciéndolo?


    Sonreí y le di un beso —Sí, me sentiría muy cómoda haciéndolo.


    El pacto quedó cerrado con un beso que la voz de Robert interrumpió.


    —¡Si están estrenando la cama me voy!


    Bajamos las escaleras.


    —¿Estrenando la cama? —le pregunté confusa después que analicé las palabras de Robert.


    Él asintió —El juego de cama es nuevo, quería que fuese nuevo para ti y para mí, como un nuevo comienzo —con las mismas se encogió de hombros y continuó bajando las escalera.


    Yo bajé más lento asimilando lo que había dicho.


    Thomas tenía razón, dejar mi ropa, mi champú y mi cepillo de dientes en su casa, era un nuevo comienzo. Para los dos.


    


    *****


    


    —¿Dónde tienes los platos? —Anna preguntó buscando en todos las gavetas de la cocina.


    —En el armario de la derecha. Los de desayuno arriba junto con los de postre. Abajo los de almuerzo.


    —¡Ah! Ya los vi.


    Anna preparaba unos aperitivos para picar mientras Thomas y Robert continuaban hablando en la mesa del comedor. Y aunque estaba ocupada sirviendo, no dejaba de intervenir.


    El actor miraba como la mujer se paseaba por la cocina como si le perteneciera. Anna se veía perfecta en su casa.


    Volteó a tomar su copa y se encontró a Robert mirándolo y sonriendo.


    —Estás perdido —moduló para que la mujer no lo escuchara.


    Thomas asintió y los dos rieron.


    


    Anna salió del cuarto de la ducha vistiendo una bata de dormir negra larga de seda. Thomas leía en la cama pero cuando la vio, sintió como sus glándulas salivares se activaron. Se veía sexi y elegante. Hermosa.


    Ella sonrió al ver su expresión. Se la quería comer y no le faltaba razón. Y mientras más tela la cubría, más deliciosa se veía. Se instaló en la cama de un lado observándolo, su cabello caía en cascada en su hombro y se esparcía por toda su almohada. Las sábanas se moldeaban a su cuerpo. Parecía una sirena.


    Thomas cerró el libro y reflejó su posición. Su mano fue directa a acariciar su cabello. Ella cerró los ojos para aceptar la caricia.


    —¿Qué vas a hacer mañana? —le dijo en un susurro.


    —Voy a visitar a mi mamá, de ahí a la tienda —suspiró—, me toca estar en la tarde, tengo que recibir una mercancía ¿Y tú?


    —Tengo una reunión con Robert y un productor. Parece que hay proyecto para una nueva película. Tengo que leer el guión a ver si me gusta.


    —¿Así eliges tus papeles?


    Él asintió —Si me gusta, y me parece creíble, lo tomo. Sin importar el presupuesto. También tomo mucho en cuenta el director.


    Anna rio con esa sonrisa adorable donde arrugaba la nariz.


    —¿De qué te ríes?


    Ella continuó riendo.


    Thomas la atrajo hacia él. Quitó el cabello de su rostro. La admiró. Anna era hermosa.


    Ella dejó de reír y también lo miró ¿Qué pensaba Anna Roses?


    —Ni en mis más locos sueños hubiese imaginado que iba a estar en la cama de Thomas Hamilton hablando de lo que haríamos al siguiente día. Como una pareja casi normal.


    Thomas lanzó una carcajada —¿Casi?


    Anna asintió —Uhum. No hay parejas normales y definitivamente tú y yo no lo somos.


    —Eso es verdad —él acarició su cabello y la volvió a mirar.


    Hubo un corto silencio.


    —¿Cuánto tiempo tenemos juntos Anna. Dos, tres meses?


    Ella desvió la mirada. Thomas pudo deducir que estaba sacando cuentas.


    —Casi tres —sonrió—. ¿Por qué?


    Él se encogió de hombros —Han pasado tan rápido, pero a la vez quiero que pase rápido el tiempo.


    Anna frunció el ceño —¿Para qué quieres que pase rápido el tiempo?


    Thomas la volvió a atraer hacia él —Para hacerte promesas —le dijo rozando sus labios con los de él.


    El rostro de Anna se encendió y él se sintió en llamas.


    Thomas tomó los labios de Anna como había querido desde que ella pisó su casa.


    Sin duda era un nuevo comienzo que él no quería que terminara.

  


  


  


  
    [image: ]


    


    XXVI – EL PRIMERO DE MUCHOS


    


     Es cierto el dicho que dice que el tiempo se va rápido cuando la estás pasando bien. Los tres días en casa de Thomas estuvieron cerca de ser perfectos, muy cerca. Nuestro ritual del desayuno era igual que en casa, entre los dos cocinábamos, recogíamos la mesa, yo enjuagaba los trastes mientras él se encargaba de meterlos en la lavadora de platos.


    Mi rutina de ir al pilates, ir a casa, tomar una ducha, de ahí salir a la tienda. Comprar el café y el diario había cambiado de forma radical. Ahora cocinaba con Thomas y juntos nos preparábamos para ir cada quien a su trabajo. Si no hubiese sido porque llegaba tarde a donde me proponía ir porque las despedidas se extendían un poco más de lo planificado, hubiese sido perfecto. Tampoco me quejaba. Cada día en casa de Thomas amaba las despedidas y mucho más las bienvenidas.


    El viernes visité a mi madre. Su avance había sido impresionante, aunque en mi cabeza todavía quedaba la imagen de la mujer vulnerable tendida en la cama llena de sedantes. Alice Roses había regresado.


    —¿Qué te vas a poner para ese coctel?


    Sabía que las preguntas técnicas venían y ya tenía listas todas las respuestas.


    —Un vestido amarillo Chanel que me prestó Clau. Perfecto para la ocasión.


    —¿Qué tono de amarillo?


    Resoplé.


    —El amarillo perfecto para un coctel. Ni muy escandaloso ni muy apagado.


    —Zapatos.


    ¡Dios!


    —Blancos. Cerrados. Ya sé que para la primera vez en un coctel no se deberían llevar sandalias.


    —¿Cómo es posible que te entre un vestido de Claudia? Esa niña está en el hueso.


    —Mamá no empieces. Le queda grande y antes de mandarlo a ajustar me lo prestó. ¿Satisfecha?


    Mi madre asomó una sonrisa en sus labios —Nunca.


    Sabía que había terminado el interrogatorio.


    Almorcé con ella. Hablamos de negocios, el fideicomiso y las inversiones, todavía nuestro tema de conversación favorito. Por fortuna había olvidado el tema del coctel que ya me tenía bastante estresada.


    Le di un beso de despedida.


    —Anna —mi madre me llamó antes de entrar a la casa de cuidados.


    —¿Si?


    —¿Qué accesorios vas a usar?


    ¡Pum! Golpe bajo. ¡Accesorios! ¡Los malditos accesorios! Y decían que a la señora se le olvidaban las cosas. Mi madre recordó los malditos accesorios.


    Mi expresión debió ser hilarante porque mi mamá soltó una carcajada


    —Eso te lo dejo de tarea querida hija —y con las mismas entró a la casa dejándome de piedra en la escalera de entrada.


    ¿Por qué todo tiene que ser una etiqueta? ¿Por qué no me puedo poner unos zarcillos y un brazalete y ya? Quizá haría eso. Compraría unos hermosos aretes o quizá unas perlas y ya, resuelto el problema.


    Tenía otras cosas en qué pensar que en accesorios. ¡Demonios! Mi madre era buena. Estaba hecha para estos eventos sociales. Yo era más como mi padre. Unos tenis, un pub y ya estaba en mi ambiente.


    Esa ropa Chanel, con zapatos marca blah, blah, blah y accesorios de una casa que ni podía pronunciar el nombre no era lo mío.


    


    —Robert me comentó la casualidad de que conoce a Claudia y a su hermano.


    Thomas me comentó la noche del sábado ya en cama para dormir. El día siguiente sería “el gran día”, “la presentación a la prensa” o como yo decía “el día que me haría pis en mis pantalones… en este caso mi vestido”.


    El comentario hizo que me olvidara por un segundo del domingo para enfocarme en la metida de pata que había hecho al comentarle a Robert de Claudia y Bastian.


    Hice silencio. No sabía qué me ponía más nerviosa, el plan de Robert por reunirse con ellos continuara en pie o que Thomas trajera a Bastian a colación sin saber que él había sido el que provocó la fisura en mi mano.


    —Y se me ocurrió que el próximo fin de semana podríamos hacer una pequeña reunión aquí en casa para que Robert se encuentre con los Lace —tragué grueso. ¿Para qué demonios querríamos que Robert se encontrara con los Lace? ¿No lo podía hacer él solo sin nosotros?—. Pensé que, por lo que me contó Robert se sentiría incómodo con Claudia y quizá nosotros serviríamos de enlace para suavizar la situación —¡Demonios! Era como si me leyera la mente. Asentí pero no muy segura de mi respuesta—. Además no me perdería de nada el rostro de Robert Alden al ver en lo que se ha convertido Insecto —soltó una carcajada.


    Punto para Thomas. En eso si tenía razón, la cara de Robert cuando viera a Claudia iba a ser un poema porque mi amiga se había transformado de insecto a un monumento de mujer. Y pagaría seis meses de mi sueldo por ver esa cara, de no haber sabido que en esa reunión saldría a colación mi golpe a Bastian.


    Tenía que pensar en algo rápido porque sabía que cuando a mi actor se le metía algo en la cabeza no se le salía tan fácilmente.


    —¿Por qué no esperamos un poco más y organizamos mejor la reunión? Quizá podemos invitar a Laura y a Nathalie.


    —Podemos invitar a quien desees Anna —apartó mi cabello y le dio un beso a mi hombro—, menos al imbécil de la vinatería…


    —…No vamos a caer en esa conversación otra vez Thomas —lo interrumpí antes que se instalara a despotricar sobre Will.


    —Por supuesto que no Anna, de ese cretino no vale la pena hablar, pero es que recuerdo las fotos y me provoca…


    —Ok, Thomas Hamilton, hasta ahí.


    —¿Por qué lo defiendes? ¿Acaso sientes algo por él todav…


    Tomé la almohada y me tapé el rostro —¡Dios mío! ¡Esto no se va a acabar nunca!


    Escuché su risa. Se burlaba de mí. Tomé la almohada y se la lancé.


    —Sabes que usar tus habilidades histriónicas en mi contra es trampa.


    Él recorrió mi cuerpo con sus ojos azules casi fosforescentes y sonrió de medio lado. Mi piel se puso de gallina. Sabía lo que significaba esa mirada.


    —Y tú sabes que es trampa utilizar esa bata de seda roja, y sin embargo lo haces.


    Mi actor solo tuvo que apoyar sus manos en el colchón para yo saber que al otro día no me despertaría tan estresada.


    


    —¿Estoy bien? —pregunté por novena vez a Thomas.


    —Estás hermosa —él me respondió con una sonrisa en sus labios.


    —Thomas. Dime la verdad —le dije mirándome por décima vez al espejo.


    Para ser honesta no me veía mal. De hecho era una de las muy pocas veces que me veía así de elegante y arreglada. El vestido me quedaba como un guante, ni muy ajustado ni muy holgado. Lo suficientemente entallado para que se viera elegante –no prestado–. La tela era gruesa como gabardina, perfecta porque hacía algo de frío. Sin mangas, cuello redondo alto. Ajustado, el largo debajo de la rodilla. El vestido me recordaba al de Audrey Hepburn en Desayuno en Tiffanys, solo que amarillo y más corto. Tenía que agradecer a Clau porque me veía bastante chic.


    ¿Pero y si la familia y conocidos de Thomas no me consideraban así?


    Tomé aire.


    Anna tranquilízate, Thomas te ha dicho que sus padres son personas normales, amigables y clase media. No narices respingadas como los Blake o los mismísimos Lace.


    Solté el aire.


    Recogí mi cabello en un moño francés alto.


    Mis accesorios. Los malditos accesorios. Era un par de zarcillos de perlas que tenía en una de las gavetas de la oficina porque, para variar, se me olvidó comprar los accesorios. Los malditos accesorios.


    Maquillaje básico. Un poco de rubor y labial rojo pero no escandaloso. Solo lo necesario para resaltar mis labios. Mascara. Solo me faltaba recordar respirar.


    —Te digo la verdad. Estás bellísima. ¿O no te fijaste en mi cara de tonto cuando saliste de la habitación? ¿Por qué no me crees?


    Sonreí —Porque eres un condenado buen actor y bastante diplomático.


    Él soltó una carcajada.


    Solté aire otra vez y tomé mi cartera de sobre —Bueno, estoy lista —me acerqué a él y arreglé su corbata. Vestía un traje gris claro, camisa blanca y corbata a rayas de colores pasteles—. No tengo que decirte que estás más allá de lo guapo.


    Hice ruborizar a mi actor. Se aclaró la garganta —Gracias.


    Sonreí como tonta. Nunca dejaría de reírme así al ver a Thomas ruborizarse.


    —Podemos salir. Aprovecha que el ataque de valentía no se me ha ido.


    —Un momento —me detuvo—, quiero darte algo para que lleves puesto.


    No respondí. No tenía idea de lo que decía.


    Thomas fue a su mesa de noche y sacó una caja plana de terciopelo negro. A medida que se acercaba yo iba abriendo más mis ojos.


    —¡Oh no, no, no, no, no!


    —¡Oh sí, sí, sí, sí, sí! —se acercaba a mí riendo mientras yo retrocedía.


    —Sea lo que sea que hay en una caja de terciopelo de ese tamaño es costoso. Muy costoso.


    —Anna. Eres mi novia. Eres la mujer con la que duermo y despierto, tenemos más de dos meses juntos y nunca te he regalado nada. Por favor no rechaces mi regalo.


    —Me has regalado flores.


    —Cualquiera puede regalar flores.


    Ni que lo dijera. Will pasó por mi cabeza un segundo.


    —Pero Thomas… —no pude responder. Tenía argumentos el muy canalla. Y conociéndolo, sabía que los había practicado antes para dejarme sin respuestas.


    —Vamos ven acá —tomó mi mano— ¿De qué me vale tener dinero si no lo puedo gastar en cosas que me hacen feliz?


    —No te puede hacer feliz gastar una cantidad absurda de dinero en un regalo.


    —¿Cómo sabes que es una cantidad absurda de dinero? ¿Cómo sabes que no me hace feliz?


    —Te lo dije. Una caja de ese tamaño solo puede traer algo muy costoso.


    —Pues me va a hacer feliz ver que lo llevas puesto en la fiesta.


    Tomé aire —Ok. Pero ese regalo se queda en tu casa una vez que me vaya a la mía.


    —¡Demonios Anna, que terca eres! Ok. Ok.


    Thomas abrió la caja y como lo predije lo que se mostró era muy, muy costoso.


    Un collar de brillantes. Nada pomposo. Más bien sencillo. Pequeños brillantes uno al lado del otro formaban un collar pequeño, pegado al cuello. Por supuesto, y típico de Thomas Hamilton, eso no era lo único. Lo acompañaban un brazalete parecido al collar y unos pendientes del mismo material montado en oro blanco.


    Di un paso inconsciente para atrás. Él se acercó.


    —Thomas, son hermosos. Muy hermosos. Es demasiado… yo…


    —Nunca es demasiado contigo Anna, nunca es suficiente ¿Lo recuerdas? —sabía la referencia de mi actor y se adaptaba a la perfección a este caso. Asentí con un asomo de sonrisa—. Ahora permíteme colocártelos.


    Le di la espalda, y como en una escena de una película Thomas colocó el collar en mi cuello frente al espejo. Era delicado y discreto pero lo suficientemente escandaloso para que la gente notara que tenía puesto diamantes en mi cuello, muñeca y orejas. Diamantes que podían tener el precio de mi apartamento.


    Se veían hermosos en mí. Se veían hermosos en cualquier mujer pero una vez que los tuve puestos sentí que el verdadero valor de esas joyas estaba en que él las había escogido para mí y conociendo a Thomas Hamilton, él había ido a la tienda en persona para escoger el regalo que me estaba colocando.


    Solo por eso ya valía tres veces más de lo había pagado por ellas.


    


    *****


    


    Mientras Thomas colocaba en el cuello el collar a Anna, sonrió.


    ¿Dos meses y no le había dado ningún regalo? Que cretino. Y ahora que ella lo aceptó, no iba a detenerse. Así gritara y se negara, los regalos no iban a parar. Ya las flores eran cosa del pasado, ahora quería que Anna aceptara sus regalos. Todos. De toda clase y precio. Sabía que iba a ser una labor titánica porque ella no iba a aceptar tan fácil el otro brazalete de brillantes con zafiros que había visto en Tiffani´s pero eso no lo detendría, inventaría otra excusa para dárselo.


    —Estás hermosa —susurró a su oído y ella se ruborizó.


    Amaba cuando lograba ponerle rubor a las mejillas de su chica. Con una palabra, con una caricia o con un beso. También amaba cuando a Anna se le iba el color de la cara por una sorpresa o un susto.


    En pocas palabras amaba ese rostro.


    Su chica se había puesto un vestido amarillo y unos tacones blancos y él solo pensaba en ir a esa fiesta, presentarle su mujer a todos, saludar a algunos conocidos y hacer una salida discreta solo para llegar a casa, quitarle el vestido y hacerle el amor solo con las joyas y los zapatos puestos.


    Se recompuso. Eso sí sería un cierre del fin de semana perfecto.


    —¿Qué estás pensando? —le preguntó Anna mientras bajaban las escaleras—. Estás muy callado y eso no es normal en ti.


    —En que te quiero quitar el vestido.


    Anna soltó una carcajada —No seas payaso, en serio.


    —Te lo juro que no tengo otro pensamiento en mi cabeza en estos momentos.


    —Tonto —rio.


    Amaba esa risa.


    La llegada a la casa de Ariadne fue como lo imaginó. Tuvieron que esperar media hora para poder llegar a la entrada de la cantidad de autos bajando a la crema y nata de Londres.


    La chica tomó su mano cuando se dio cuenta de la cantidad de fotógrafos que había en la entrada.


    —Anna, amor. Después de este momento tu vida ya no será como la conocías. De hecho casi no tendrás vida privada. Esta gente se va a meter en tu tienda, en tu familia, en tu pasado y en tu presente —vio que la chica tragó grueso— ¿Estás segura que quieres hacer todo esto?


    Ella acarició su mejilla —Tengo cosas que contarte que quiero que sepas antes que te enteres por la prensa. No tengo nada que esconder y no tengo nada de qué avergonzarme Thomas. Solo quiero que te enteres por mí antes que por terceros con malas intenciones, pero supongo que eso puede esperar un día más —sonrió y volvió a acariciar su mejilla—. Pero si hay algo de lo que estoy segura, y eso no se ve muy a menudo, es que quiero estar contigo aquí y ahora… si tú lo deseas, claro —se encogió de hombros.


    —Anna en estos momentos no quiero nada más que estés conmigo aquí y ahora.


    Ella se acercó y le dio un beso tímido en los labios. Él sonrió.


    —¿Estás preparada para que tu vida cambie? —le comentó mientras abría la puerta del auto.


    —Estoy tratando de estar preparada desde que gané ese concurso.


    Al oír esas palabras el actor soltó una carcajada que estaba seguro sería la primera plana de los diarios de espectáculos. Y en cierta forma lo deseaba, quería aparecer al lado de esa extraordinaria mujer en todos los periódicos del mundo.


    Vamos a ver quién sale en más diarios con Anna a su lado, Will Blake. Imbécil.


    Pensó antes de escuchar el primer click de las docenas de cámaras que los esperaban en la entrada de la mansión.
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    XXVII – UN SORBO DE CHAMPAÑA


    


    —¡Thomas aquí!


    —¡Thomas aquí!


    —¡Thomas foto!


    —¡Thomas una pregunta!


    —¡Thomas! ¿Quién es ella?


    —¿Es tu novia?


    —¿Qué estás vistiendo?


    Las voces me aturdían al igual que los clicks de las cámaras, no quería ni pensar como sería si fuese la premier de una película o si solo esas pocas cámaras tuvieran flashes. Quedaría ciega… y sorda de los gritos.


    Mi corazón latía a toda velocidad y las piernas me temblaban. Mi vida estaba dando otro cambio de 180 grados en ese momento. Thomas había desviado la atención por dos meses cuando negó nuestra cena pero si queríamos que esto funcionara el encuentro con la prensa era inevitable.


    Anna piensa como Claudia, piensa como Claudia. Esto será publicidad para la tienda. Una gran publicidad.


    Trataba de sonreír pero mis nervios no me lo permitían. Solo estiré mis labios y rogué porque no se viera como una mueca.


    También sabía que le iba a cortar la circulación al brazo de Thomas de lo fuerte que lo tenía sostenido, pero lo último que quería era tropezarme o caerme.


    —¡Hey! —escuché a Thomas decirle a una mujer detrás de la cinta de seguridad— Deborah ¿Cómo estás?


    —Thomas, pensé que no saludarías —las pestañas de la mujer se movían hacia arriba y hacia abajo como en las tiras cómicas, si no hubiese estado tan nerviosa me ponía celosa pero ya no cabía una emoción más en mí. Además sabía que esa era la reacción que Thomas provocaba en cualquier mujer, me tenía que acostumbrar.


    Pero a los 10 segundo su nombre se me hizo familiar y su rostro también, era Deborah Mayers la famosa entrevistadora de estrellas. Fue la misma mujer que entrevistó a Thomas cuando dio los resultados del concurso.


    Thomas se detuvo y posó su mano en la mía.


    —Siempre saludo a mis amigos— sonrió.


    —Ouch.


    Los dos rieron.


    ¿Ouch? ¡¿Ouch?! ¿Qué significa ese “ouch?! ¿Y esa risa cómplice? Thomas Hamilton tienes algo que explicarme.


    —Cuéntame quien es esta belleza.


    —Es Anna Roses —Thomas le contestó pero me miró a mí.


    Yo no podía enfocar la mirada. En mi interior me repetía todas las normas de protocolo que me había enseñado mi madre durante toda mi vida.


    —¿Y de donde salió Anna Roses?


    —No voy a hacer tu trabajo Deborah —Thomas soltó una carcajada—, investiga. Aunque creo que es muy fácil saberlo. Solo hay que hacer memoria.


    —¿Alguna ex?


    —Sabes que yo no hago segundas vueltas Deb.


    —Supongo que tu regla no aplica a Sonya, Tom.


    —Ouch. Eso fue un golpe bajo —Deborah rio. Yo sentí fuego en mi estómago. Si iban a hablar de zorra Sonya se me iban a olvidar los nervios y eso no iba a ser agradable—. Pero si vamos a conversar, no quiero hacerlo de cosas del pasado, quiero hablar del presente —me miró otra vez. De la manera como lo hizo se me olvidó lo incómoda de la situación y sentí que una sonrisa se asomó en mis labios. Maldito Thomas Hamilton, sabía cómo calmarme—, y del futuro.


    Ok, me derritió. Yo estaba en su futuro. Yo estaba en su futuro porque quería hablar del futuro y me miraba. No miraba a Deborah, ni a zorra Sonya, me miraba a mí.


    Esta vez mi sonrisa fue más amplia.


    —Esta entrevista me la debes Thomas. Hoy estoy aquí para una nota de prensa sobre el evento, pero la entrevista me la debes. Y no creas que no voy a investigar.


    Thomas solo rio.


    —Adiós Anna Roses. Te has metido en un embrollo gigante pero vale la pena —Deborah me guiñó un ojo.


    —Adiós Deborah —le dije en un susurro.


    No habían pasado ni 10 minutos y ya sentía que las rodillas me temblaban y ni hablar de las millones de preguntas que tenía para Thomas.


    —¿Qué significó esa conversación? —le pregunté en el camino de entrada a la casa—. Porque te digo que puedo reconocer a una mujer dolida a kilómetros, así lo quiera ocultar.


    Él rio —Eres muy sagaz Anna Roses —me dio un beso en la sien.


    —No creas que me voy a dar por satisfecha con tu sonrisa encantadora y tus besos.


    —Anoche te diste por satisfecha…


    —¡Thomas! —le di un pequeño golpe en el brazo y sonreí al mismo tiempo que mi rostro se tronó rojo de vergüenza.


    —Ok, ok —sonrió otra vez—, Deb y yo tuvimos un conato de relación.


    —¡¿Quééééé?!


    —Sí, en una de esas terminadas con Sonya, conocí a Deb. Salimos par de veces pero nos dimos cuenta que no había química. Y preferimos ser amigos.


    —Pues te tengo una noticia, tonto —me detuve antes de llegar al umbral de la puerta principal—, el que se dio cuenta de la falta de química fuiste tú, porque ella todavía está enganchada.


    Thomas me miró incrédulo y luego cambió su expresión a una sonrisa —Creo que estas celosa.


    —No estoy celosa, soy una mujer sagaz.


    Thomas soltó una carcajada —Me encantas mujer sagaz.


    —Sí, sí. Tú tienes muchas cosas que explicarme —le dije tratando de parecer solemne, pero no lo logré.


    —Te lo explico esta noche mientras te quito la ropa.


    —¡Thomas!


    —¿Qué? Tú eres la que andas pidiendo explicaciones.


    Suspiré —Vamos a entrar para poder salir de esto y me quites la ropa lo más pronto posible.


    —Ahora si nos entendemos —mi actor movió las cejas de arriba abajo varias veces—. Ahora tengo un incentivo para salir rápido de aquí.


    —Como si ya no lo hubieses pensado.


    —En eso, mi querida Anna Roses, tienes toda la razón.


    Con esas palabras Thomas y yo entramos a la mansión. Gracias al dios de las fiestas yo estaba un poco más relajada. Solo tenía que conocer a su familia y hacer un buen papel de socialité en el coctel.


    Un amplio salón rectangular se abría ante nosotros. Sus paredes color crema y sus cortinas de crepe blanca evocaban un día de verano. Tenía pequeñas mesas de té con sus respectivos sofás todos casi pegados a las paredes para dar espacio a que la gente entrara. Detrás de cada grupo de mesas y muebles se abrían grandes ventanales todavía visibles gracias a las cortinas casi transparentes. En el medio de cada mesa un pequeño arreglo de flores blancas complementarios al arreglo gigante que se encontraba en el centro del salón y que era el preámbulo a la doble puerta que se abría hacia el patio.


    De fondo un grupo de cuerdas sonaba una versión clásica de Somewhere over the rainbow. Me pareció muy acertada la melodía porque yo me sentía en Ciudad Esmeralda. La gente conversaba plácida en pequeños grupos pero hacían silencio y nos miraban a medida que caminábamos al gran patio donde se encontraba el grueso de la gente.


    Lo primero que me pasaba por mi mente era que deseaba poder salir viva de eso. Thomas era un hombre público y yo tenía que aprender a manejar ese aspecto porque a partir de ese momento, si todo salía bien, iba a tener mucho contacto con las cámaras y la gente.


    Lo segundo que pasó por mi cabeza es que estaba vestida en absoluta concordancia con el resto de los invitados y eso me hizo respirar mejor.


    Uno de los miedos de toda mujer cuando va a una fiesta es estar mal vestida. Eso es universal.


    —¡Tío! —una voz me sacó de mis pensamientos.


    Thomas me miró y sonrió.


    Tim lo abrazó —¿Trajiste el jaguar? ¿Lo puedo conducir?


    —Timothy ¿Qué modales son esos? ¿No piensas saludarme de manera apropiada o dejar que te presente a Anna?


    El chico lo miró y soltó una carcajada. ¡Era idéntico a Thomas! Su risa, sus gestos. En parte Thomas lo había criado y siempre fue su modelo a seguir. Pero era absurdo como los gestos del chico imitaban a los de mi actor.


    —Tío, por favor no empieces con lo del protocolo y la etiqueta, pareces a mamá. Ya te acabo de saludar ¿O el abrazo qué fue? Y a Anna, bueno, pensé que como ya era de confianza…


    —¿De confianza? ¿Cómo que de confianza?


    —Ay tío, ¿Cómo no va a ser de confianza? Si hasta sé donde vive, le he llevado flores.


    Thomas y yo soltamos una carcajada.


    —En eso Timothy tiene toda la razón —dije todavía riendo.


    —Peeero si te hace feliz —dijo el chico. Se acercó a mí, me tomó la mano y me dio un beso. Igual a su tío—. Buenas tardes Anna. Qué gusto verte de nuevo —sonrió justo como Thomas.


    —¡Dios santo! Es idéntico a ti.


    —¿De dónde aprendiste eso? —le preguntó mi actor asombrado.


    —De ti —el chico sonrió satisfecho.


    —Lo aprendiste muy bien —le dije sonriendo—, si te comportas así con las chicas de tu edad las vas a tener derretidas a tus pies.


    —No que va, a las chicas les gusta los cretinos que las tratan mal.


    —Entonces no son las chicas correctas —le guiñé un ojo.


    El chico sonrió otra vez y asintió.


    —Anna tampoco es tu chica correcta así que deja de coquetearle. ¿Dónde están tu madre y los abuelos?


    —Ya estás celoso de mis encantos —Tim soltó una carcajada—. Los abuelos están sentados por allá —señaló al lado izquierdo del patio—, y mi mamá está hablando con Solange Von NoMeImporta.


    —Tim —Thomas cambió el tono al de tío responsable.


    —Ok, ok. Disculpa. Voy a la puerta porque estoy esperando unos amigos. Mamá me lo permitió, supongo que sabía que me iba a aburrir como una ostra. Me debes mi pago. Todavía me debes el jaguar.


    —Timothy. Sabes porque tu mamá hace todo esto. Da gracias que estás de este lado de la fiesta y no del lado de esa cantidad de niños sin nada que comer.


    —Síííí, perdón tío —respondió el chico aburrido.


    Un sonido como el Big Ben salió de su teléfono..


    —Bueno, voy a salir para que mis amigos entren, al parecer seguridad no los deja entrar. Cretinos. Te veo luego Anna.


    Y sin esperar que el tío Thomas lo amonestara por décima vez, Tim salió hacia la puerta principal.


    Bueno eso no estuvo mal. Uno menos.


    —¿Qué fue eso del jaguar?


    Mi actor rio —Como parte de pago por haberte llevado las flores, le dije que podría manejar mi jaguar. Pero está loco si cree que se lo voy a permitir.


    —Si se lo prometiste, lo debes cumplir.


    —Lo cumpliré cuando madure —ahí salió el tío responsable otra vez.


    Me provocó besarlo pero me comporté.


    —Vamos a saludar a mi hermana primero, para salir de lo más duro.


    —¿Lo más duro? —dije abriendo los ojos como platos.


    —Bueno, mi hermana es bastante estricta y yo no tengo buena reputación con ella después de Sonya.


    —Conmigo tampoco.


    Thomas rio. Nos dirigimos donde se encontraba Ariadne que tenía un vestido verde pálido, que resaltaba con su cabello rojizo recogido en un moño.


    Nos acercamos y cuando nos vio, su rostro pasó a ser una sonrisa sincera a una sonrisa diplomática.


    Thomas le dio un beso en cada mejilla y un abrazo. Ella le correspondió, era obvio el amor que sentía uno por el otro, lo que quería decir que la sonrisa diplomática era para mí.


    —Ariadne, ella es Anna —Thomas colocó una mano en mi espalda para acercarme a ella y mi cuerpo de inmediato opuso resistencia. Sabía cuando no era bienvenida en un sitio y Ariadne era tan expresiva como su hermano.


    Extendí mi mano desde la distancia en que me encontraba. Supervivencia.


    —Mucho gusto Ariadne. Thomas me ha hablado mucho de ti —el volumen de mi voz era casi un susurro. Esa mujer intimidaba tanto como su hermano. Imagine que me oyó porque asintió.


    —Es un placer Anna. Tom también ha hablado mucho de ti. Mis padres ya te aman, pero yo no soy tan fácil, tú y yo deberíamos hablar…


    —Ariadne por favor —la interrumpió Thomas.


    —¡Oh! No Thomas —intervine. Si iba a haber un discurso desagradable mejor que fuese empezando y fuese directo, así sabría que terreno pisaba. Aunque ni me imaginaba lo que Ariadne tenía para mí—. Si tu hermana tiene algo que decirme, estoy más que interesada en escuchar sus palabras.


    ¿Qué? ¿Qué? ¿Qué estás diciendo Anna Roses? ¿De cuándo acá tú eres valiente y quieres escuchar lo que tienen que decirte los demás?


    —Perfecto —sonrió Ariadne—, porque ahora mismo me gustaría hablar contigo.


    —No, Ariadne, por favor —la miró a ella y luego a mí—, Anna, vamos para que conozcas a mis padres y olvidemos este momento —miró a su hermana otra vez—, que ya es desagradable.


    —Vamos al estudio, Anna.


    —Ariadne no…—los ojos de Thomas ya habían tomado ese color gris tormenta que yo odiaba. Su expresión era de súplica.


    Me acerqué a él —Si me prometes que estarás aquí esperándome para darme muchos besos y abrazos después que tu hermana me pique en pedacitos, no tienes nada de qué preocuparte.


    Thomas acarició mi mejilla —Por supuesto que aquí estaré mi Anna, no voy a ninguna parte sin ti.


    —Entonces no te preocupes. Deséame suerte y que tu hermana no me haga llorar.


    Él rio pero sin ganas.


    Le di un beso en la mejilla y me dispuse a ir al estudio con Ariadne para ser destrozada. Porque nadie llama a otra persona en privado si le quiere decir cosas agradables.


    En mi camino por el jardín recordé cuando mi mamá llamaba a los chicos con los que salía en privado y estos salían del estudio de la casa casi llorando. Unos fueron más valientes que otros y me invitaron a salir otra vez, pero no muchos. Mi madre nunca quiso decirme qué les decía y ellos tampoco, y en un momento de mi vida yo tampoco lo quise saber.


    Llegamos al estudio. Entramos por una puerta exterior que abría directo al patio como un ventanal. Una habitación enchapada en madera en la parte inferior y en la superior papel tapiz color vino. Un escritorio de madera y la silla daba la espalda a un ventanal cubierto por cortinas color crema, algo más pesadas que las de la entrada. Del lado derecho una biblioteca, no tan grande lo que me hizo suponer que la biblioteca era otra habitación.


    —No voy a hacer introducciones ni un discurso largo. Tú sabes quién soy yo y yo sé quién eres tú.


    ¿Qué? No quise que saliera mi carácter explosivo como el que le dio el puñetazo a Bastian pero esa mujer no sabía quién era yo. Y menos podía pavonearse frente a mí creyendo que me conocía.


    —Perdón —quise ser diplomática—, pero creo que no sabes quién soy.


    —No me lo tomes a mal. No quiero ofenderte Anna. Pero creo saber qué quieres de esto y qué buscas. No quiero ser prejuiciosa, aunque las mujeres con las que mi hermano ha salido me han obligado a serlo. Solo quiero hacerte una pregunta. ¿Por qué estás con mi hermano? ¿Qué intenciones tienes con él?


    Miré al patio a través de las cortinas tratando de ver si ubicaba a Thomas. Verlo me daba fuerzas. Eso parecía un interrogatorio del siglo XVIII como si yo estuviese pidiendo la mano de Thomas.


    —Voy a ser muy sincera contigo Ariadne porque eso de las mentiras no se me da bien —yo sonreí y ella me siguió—, cuando gané el concurso –que tampoco estaba en mis planes hacerlo–.


    —Sí, Thomas nos contó de tu carta.


    —Entonces habrás entendido que no era mi plan ganar. Pero sucedió y tuve un conflicto gigante en mi corazón porque Claudia, mi amiga, es mil veces más fanática que yo de Thomas. Pero a la vez estaba tan feliz de conocerlo… —sonreí recordando el momento en que lo vi en el umbral de la puerta como un ángel—. A medida que lo conocía, descubría que Thomas no es muy diferente a cualquier hombre con el que pude haber salido yo, o cualquier otra mujer. Solo que tiene un trabajo diferente y yo soy la afortunada de estar con él aquí y ahora. Estoy con él porque me hace reír. Me hace sentir hermosa y diferente. Me hace ser valiente y hasta hace que salga a compromisos sociales. No tengo segundas intenciones Ariadne. Si él es la mitad de feliz de lo que yo soy con él. Me doy por pagada.


    —Tus palabras son muy hermosas y puedo sentir la sinceridad en ellas Anna, pero debes entender que Thomas es mi hermano menor y lo quiero sobre todas las cosas, él y Timothy son mi vida y estoy cansada de verlo con el corazón roto. Ahora lo veo tan feliz contigo, pero yo lo veía casi tan feliz cuando empezó su relación con la arpía de Sonya. Cuando supe que salía contigo me alegré porque se veía decidido a olvidarla pero hace poco vi las fotos en el diario… Otra vez con esa mujer —ella suspiró y a mí se me revolvió el estómago—. No quiero que mi hermano viva en un mar de tragedias amorosas del que no pueda salir. ¿Qué garantía tengo yo o él que lo de ustedes va a funcionar?


    —Ninguna —le respondí—, pero yo no voy a basar mi relación con Thomas en darte garantías a ti… o a él. Si esto no funciona, yo también voy a sufrir.


    —Yo veía a Sonya tan feliz…


    —Yo no soy Sonya. Mi nombre es Anna. No busco fama ni fortuna, no me hacen falta ninguna de las dos. Soy una mujer independiente que tuve la suerte de encontrarse con un hombre maravilloso como Thomas. Pero no voy a dar explicaciones ni a ti, ni a nadie por lo que siento por él o lo que sucede o sucederá entre los dos. Lo lamento Ariadne.


    —Anna tú te vez una mujer diferente y te voy a dar el beneficio de la duda. Tom se ve tan feliz a tu lado… pero no confío, no confío ni en ti, ni en ninguna mujer a su lado.


    Me provocó decirle “Ese es tu problema” pero solo asentí.


    —Solo espero que con el paso del tiempo tengamos una relación más amigable.


    —Igualmente Anna, igualmente. Ven, vamos al patio, soy la anfitriona y no puedo estar ausente tanto tiempo —me coloqué a su lado para salir por la misma puerta por donde entramos—, esto no se termina aquí Anna, estaré vigilando tus movimientos.


    Suspiré. Mi primer encuentro con la hermana de Thomas no fue nada amigable. Eso me partía el corazón, a Thomas le hubiese gustado que me la llevara bien con su familia. Aunque por otro lado la entendía. No podía confiar en cualquier mujer después de lo que la zorra Sonya le hizo sufrir a mi actor.


    Salimos al patio. Traté de recomponerme.


    —No puedo decir que fue un placer conversar Anna, porque detesto estas conversaciones.


    —Me siento igual Ariadne pero es un placer conocerte y saber que Thomas tiene a alguien que lo ama sobre todas las cosas.


    —De eso no tengas dudas.


    Miré al frente y encontré a mi actor mirándome esta vez con sus ojos aguamarina iluminados por el sol de la tarde, sonreía. Por una mirada así, aguantaría más conversaciones desagradables con una o mil Ariadnes.


    


    *****


    


    Thomas miró a dos de las mujeres más importantes de su vida y ninguna de las dos tenía buena cara aunque trataran de ocultarlo.


    Anna sonrió cuando lo vio. De esas sonrisas de alivio, de las que le iluminaban el rostro y hacían que la vida de Thomas fuera mejor. Todavía no tenía color en su rostro pero su sonrisa era sincera.


    Ariadne llegó a él primero y le dio un beso en la mejilla.


    —Dale una oportunidad —él le susurró en el oído a su hermana.


    —Ya se lo dije, solo una —le respondió ella—. Te amo.


    —Y yo a ti.


    Anna esperaba un paso más atrás. Él conocía a su chica, sabía que les daba un poco de espacio. Anna era todo menos indiscreta.


    Él se acercó a ella. Le acarició la mejilla y ella suspiró.


    —¿Fue terrible?


    —Pudo haber sido peor.


    —¿Pudo haber sido peor? —preguntó él confundido.


    —Pude no haber estado aquí contigo. Eso es peor —ella se encogió de hombros.


    Thomas quiso abrazarla y besarla hasta quedar sin aliento. Pero solo la tomó por la cintura y le dio un beso en la mejilla muy, muy cerca de la boca.


    —Eres única Anna Roses. Eres única y eres mía.


    Anna sonrió.


    —¿Estás lista para conocer al resto de la familia?


    —No lo sé. Si son como tu hermana voy a salir llorando de aquí.


    Thomas lanzó su risa clásica je-je-je. Anna lo miró y sonrió con él.


    Se acercaron a la mesa. El padre de Thomas le decía algo a su madre en el oído y ella reía.


    —Como siempre criticando —les dijo Thomas en su espalda.


    —¡Hijo! ¡Pensé que no venías! —exclamó la madre.


    —Llegamos hace tiempo pero estábamos hablando con Ariadne. Vengan, les presento a Anna.


    La madre de Thomas era una mujer alta pero no delgada, de cabello blanco corto y rostro amable y se parecía más a Thomas que a Ariadne. Todo el mundo se encargaba de decírselo al actor.


    —Anna, al fin te conocemos. Un placer yo soy Margaret, Tom nos ha hablado tanto de ti que siento que ya eres parte de la familia.


    Thomas miró a Anna que tragaba grueso. Soltó una carcajada.


    Abrazó a su padre.


    —Es hermosa hijo —le dijo su papá.


    —Ven para darte un abrazo hija. Yo soy James Hamilton —el señor Hamilton abrazó a Anna y la pobre mujer se quedó estática. No sabía cómo reaccionar y menos después de la bienvenida de Ariadne.


    —Ven siéntense aquí con nosotros.


    —Primero vamos a buscar par de copas de champaña. Las necesitamos —dijo Thomas tomando de la mano a Anna.


    La madre del actor pasó su mano por el brazo de Anna —¿Ariadne tuvo “la conversación” contigo?


    Anna sonrió diplomática y asintió.


    —Le dije a esa niña que no se metiera en tus asuntos Tom, pero ella siempre hace los que le da la gana. Mañana hablaré con ella.


    —Pues deberías —contestó Thomas—, porque casi espanta a Anna.


    —Hija relájate —James tomo a Anna de la mano y la ubicó en una silla—, estás en territorio amigo. Déjame buscar esa copa de champaña para ti.


    —Disculpa a Ariadne, ella no es una arpía… —habló Margaret.


    —A veces lo es —la interrumpió Thomas.


    —Bueno sí, a veces lo es. Pero solo lo hace porque te ama Tom, y se preocupa por ti.


    —Ya estamos cansados de decírselo, que no se meta en tus asuntos, pero tengo la sensación que lo va a hacer hasta que te mueras. Así que acostúmbrate —dijo James riendo.


    —¡Oh! No se preocupen. Nuestra conversación fue clara y bastante amistosa —al fin Anna pudo armar una oración completa.


    Eso significaba que se estaba empezando a sentir en confianza.


    —Ven siéntate a mi lado y háblame de tu tienda —dijo Margaret y Anna le respondió con la más amplia de las sonrisas.


    Su madre había dado en el clavo. Había tocado el punto débil de Anna. Lo que las mantendría hablando y riendo toda la tarde.


    Su padre le dio una palmada en la espalda —Vamos a buscar esas champañas hijo.


    Él le dio un beso en la coronilla a Anna y ella asintió.


    Fueron a la fuente de champaña y mientras les servían, Thomas se tomó un tiempo para analizar la situación. Una soleada tarde de otoño en el patio de una casa fantástica. A su izquierda su hermana socializando y conversando con posibles colaboradores de su causa. Riendo y disfrutando de su fiesta. A la derecha Tim con sus amigo sentado en el sofá, jugando en sus teléfonos alguna tontería. Frente a él Anna y su mamá inmersas en una conversación al parecer tan divertida que hacía que su madre soltara carcajadas. Y a su lado su padre ofreciéndole una copa de champaña ¿Podía la vida ser más perfecta?


    Miró a su padre y sabía que miraba a la mujer al lado de Anna. Esa mirada llena de amor la había visto toda su vida.


    —Papá.


    —Dime hijo.


    —¿Cómo se siente estar casado?


    Su padre lo miró y soltó una carcajada —Se siente maravilloso. Te da paz, te calma y te enfoca. De repente sabes qué es lo verdaderamente importante en la vida. Y despertarte al lado de la persona que amas todos los días. No tiene precio.


    Chocaron sus copas. El actor asintió.


    —Papá… —Thomas tomó un sorbo de su copa.


    James rio —Sí hijo.


    —Estoy enamorado.
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    XXVIII – SORPRESA


    


    Llegué a casa emocional y mentalmente agotada. Agradeciendo a los padres de Thomas por hacerme la velada más llevadera entre saludos a gente que no conocía, fotos de prensa y la mirada vigilante de Ariadne.


    En un momento vi que Thomas tomó a su hermana de la mano y se apartaron a hablar.


    —Están hablando de ti —me dijo James con una sonrisa—. Ariadne es difícil pero no imposible y menos frente a Thomas. Mis hijos son como dos rocas. Cabezas duras los dos.


    —De lo de cabeza dura puedo dar fe —le respondí para aligerar el ambiente.


    James me entendió de inmediato porque soltó una carcajada y empezó a hablar de las peleas y reconciliaciones de Thomas y Ariadne cuando eran niños.


    —Perdona el mal momento —Thomas me sacó de mis pensamientos—. Espero que la hayas pasado bien.


    Me quité los zapatos y fui hacia él —Si lo peor era Ariadne, entonces puedo decir que la pasé muy bien. Tus padres son encantadores.


    —Bueno, les caíste bien. De otra manera se hubiesen portado distantes y diplomáticos. Las carcajadas de mi mamá cuando le contabas las anécdotas de la tienda, se escuchaban en toda la fiesta.


    —Tu madre es una mujer de muy buen humor. Me hubiese gustado que mi mamá hubiese sido así.


    Thomas me tomó de la cintura —Si crees que voy a permitir que te pongas nostálgica estas equivocada —me tomó de la mano—, vamos a tomar una ducha y volver a ser personas normales.


    Reí.


    —¿Normales?


    —Bueno, casi normales. El punto es que quiero ir a la ducha contigo.


    —Si ese es el punto, lo hubieses aclarado antes.


    Nos dirigimos a la habitación donde junto con mi ropa se iría un día estresante.


    


    Esta vez fue Travis quien me llevó a casa. Tuve que escaparme de Thomas porque no dejaba que me fuera, y yo tampoco tenía muchas ganas pero tenía muchas cosas que hacer. Quería visitar a mi mamá y hablar con mi papá, conocer a los padres de Thomas y ver su relación me puso nostálgica y un poco celosa. Hubiese dado lo que fuera porque mis padres se trataran con el respeto y consideración como lo hacían los de él. Hasta empecé a dudar de mi teoría de que mis padres se amaban pero no podían estar juntos porque eran “muy pasionales”.


    Cuando llegué a la puerta de mi edificio la realidad me cayó como una piedra.


    Por lo menos una docena de fotógrafos se encontraban en la entrada. Un tipo con una grabadora interrogaba a la señora Jones. Por fortuna la puerta seguía cerrada.


    Suspiré.


    Travis escuchó mi lamento.


    —Anna ¿Quieres que te lleve a otro sitio?


    —Creo que de ahora en adelante no hay sitio donde me pueda esconder Travis.


    —Mi tía abuela vive en las afueras de Londres, en una casa embrujada. Te puedes esconder ahí.


    Reí. Travis siempre sabía hacerme reír.


    —No soy tan valiente como lo parezco Travis, hoy prefiero enfrentar a los vivos que a los muertos. Déjame frente a la puerta. Tarde o temprano los tendré que enfrentar.


    Apenas puse un pie en el suelo todos los clicks empezaron a sonar al mismo tiempo. Thomas me había dicho que su truco para no volverse loco era pensar en algo agradable, poner su cabeza en otro sitio y sonreír. Hice lo que me aconsejó.


    Mis labios temblaban tanto como mis piernas pero no dejé de sonreír ni de caminar. En defensa de los fotógrafos, debo decir, que nunca invadieron mi espacio personal.


    —¡Anna! ¡Anna! ¡Anna!


    —¡Anna! ¡Aquí!


    —¿Cómo es que estás con Thomas Hamilton?


    —¿Cómo fue su encuentro?


    —¿Es Thomas tan buen amante como dicen?


    Ok. Esa pregunta hizo que me detuviera en seco. Miré al hombre que me hizo la pregunta y levanté mis cejas hasta el cielo. Los otros fotógrafos rieron.


    —Eres adorable Anna.


    Llegué a la puerta del edificio en lo que pareció una procesión.


    —¡Despídete al menos!


    —¡Adiós! —levanté mi mano y saludé justo antes de cerrar la puerta.


    Escuché algunas risas y otros comentarios no muy amistosos. Pero por lo menos había salido del primero de una cantidad de rounds incontables.


    *¿Qué tal tu primer encuentro con la prensa?*


    Recibí el texto de Thomas cuando me disponía a salir otra vez para visitar a mi madre y luego ir a la tienda.


    *Podemos llamarlo un empate*. Imaginé a mi actor riendo *Voy saliendo a visitar a mi mamá, deséame suerte en el segundo encuentro*


    La buena noticia era que quedaban solo unos pocos fotógrafos al frente de mi casa, la mala era que quedaron los más insistentes.


    —¡Anna, saluda!


    Esta vez tomé aliento y decidí saludar, había visto demasiadas veces a Thomas actuar frente a las cámaras y como mí entrada no fue traumática decidí hablar un poco más.


    —Hola ¿Cómo están? —saludé pero seguí caminando rápido hasta mi auto.


    —¿A dónde vas? ¿Te vas a ver con Thomas?


    Solo sonreí.


    —¿Qué estás vistiendo?


    Llegué a mi auto. Gracia al cielo. —Adiós —cerré la puerta, me aseguré que no hubiese nadie detrás de mí, no quería una demanda por asalto. Fui a ver a mi madre.


    No fue tan mal Anna, no fue tan mal. Después de ese encuentro con la hermana de Thomas, los fotógrafos no son tan malos.


    Fui a visitar a mi madre. No tuvo mucho tiempo para mí porque organizaba la fiesta de navidad de la casa de cuidados. Casi tres meses antes. Alicia Roses, una paciente del sitio. Aunque estaba segura que ellos creían que ella era una paciente, mi mamá se sentía como la gerente.


    Ver a mi madre organizando, haciendo notas, buscando información, me hizo sentir que no tenía nada de qué preocuparme. Mi madre todavía estaba ahí.


    A mi papá no lo pude ubicar, le deje un mensaje en su teléfono y me fui a la tienda.


    En el centro comercial no permitían paparazzi, pero esa gente se las arreglaba para tomar fotos a como diera lugar. Y con las cámaras de los teléfonos se podía captar imágenes interesantes y mucho más discretas.


    Eso lo supe cuando, de manera extraña, había casi una docena de hombres asomados en la vitrina de mi tienda. Claudia hablaba con dos y parecía que la entrevistaban para una revista de modas porque solo posaba y sonreía. Ella estaba hecha para esto. Yo en cambio traté de pasar desapercibida pero fue imposible. ¡Anna! Todos gritaron a la vez. Sonreí, hice un gesto de saludo con la mano y entré a mi oficina. A mi refugio.


    Claudia entró detrás de mí.


    —¡Anna querida! ¡Somos famosas! La tienda no ha dejado de recibir llamadas para desfiles y solicitudes de mercancía nueva. Y solo ha pasado un día ¡Todos quieren estar en Rosas y Encaje! —Claudia pegaba brinquitos de alegría.


    —¿Tú podrías encargarte de las relaciones públicas y el trato con los paparazzi?


    —¡Por supuesto Nanna! Seré como tu agente.


    —Hablando de agentes —suspiré—, Thomas quieres hacer una reunión en su casa para que Bastian y tú se rencuentren con Robert.


    Mi amiga me lanzó esa mirada de lince —No sé si alegrarme porque nuestro Thomas nos está invitando a su casa o vomitar porque veremos al cretino ese.


    —Alégrate —sonreí.


    —No voy a poder estar frente de Robert Alden. Lo voy a querer matar.


    —No creo que lo quieras matar después que lo veas —recordé la primera vez que vi a Robert. Me pareció un hombre tan sexi que casi tuve malos pensamientos con él—, pero bueno, tú me dirás. Ponte de acuerdo con tu hermano.


    —¿No has hablado más con él?


    —No


    —¿Y con Will?


    —No, y espero no hacerlo en largo tiempo porque después del episodio de las fotos, no quiero que Will nos cause problema. Thomas y yo estamos en un buen momento.


    —Te lo dije, serás la señora Hamilton Nanna, te lo dije y te lo digo.


    Solté una carcajada. Luego le conté lo de la fiesta del anterior. Mi conversación con Ariadne y la tarde con los padres de Thomas.


    Claudia como pocas veces solo se sentó a escuchar pero cuando terminé de hablar soltó una de las suyas.


    —Puedo entender la posición de Ariadne, yo también quedé traumatizada por la relación de nuestro Thomas con la zorra Sonya pero tú me dices Nanna, si quieres, tengo una conversación con ella y lo que le suceda parecerá un accidente.


    Solté una carcajada. Siempre Claudia me hacía sentir bien sin importar lo que sucedía en mi vida.


    —Ni vas a hablar con ella, ni le va a ocurrir nada “por accidente”. Tú harías lo mismo por Bastian.


    —Yo asesinara a cualquier mujer que venga con malas intenciones con mi hermano, pero también lo quise asesinar a él cuando te hizo lo que te hizo.


    —Entonces lo que hay que controlar es tu instinto asesino —sonreí.


    —Déjame hablar con Bastian para acordar y te lo dejamos saber —Claudia hizo silencio. Sabía que quería decirme algo pero que pensaba como hacerlo.


    —¿Qué pasa Clau?


    Tomó aliento y se sentó erguida —Nanna, hoy en la mañana llamó de nuevo la señora Bells, quiere reunirse con nosotras porque sigue muy interesada en abrir la sucursal de Rosas y Encaje en Dublín.


    —Ok…


    —Nanna


    —¿Sí?


    —Creo que tenemos que aceptar su oferta. Creo que es buen momento. Y no me llames oportunista pero debemos aprovechar tu nuevo status de “famosa” para explotar nuestra tienda.


    —Pero Clau ¿Como haremos con la logística? Yo no pienso abrir una tienda en otra ciudad sin tener a nadie de confianza que vele por nuestros intereses y que vea que la tienda se está manejando justo como lo hacemos aquí en Londres. Además tendríamos que ofrecer el servicio de desfiles y asesoría y…


    —Yo lo haré.


    —¡¿Quééééé?! —casi grité. Nunca hubiese imaginado una respuesta así de Claudia. Nunca hubiese imaginado a Claudia lejos de nuestra tienda, lejos de mí —Clau…


    —…Alguien lo tiene que hacer Nanna, yo iría. Estoy allá por unos cuantos meses hasta que vea que la tienda tome su curso. Tu puedes ir varios días a la semana también, es solo una hora en avión. Podemos arreglar que Laura y Naty se turnen para ayudarme también. Esto lo podemos hacer Nanna.


    —Clau pero… no te voy a ver nunca.


    —Igual ya casi no nos vemos, y no me estoy quejando —se encogió de hombros y sonrió—, prefiero no verte y que estés feliz con nuestro Thomas a verte siempre y que estés sola.


    —¿Todo esto ya lo habías pensado, cierto?


    Asintió —Desde que nos lo propuso la primera vez, cuando llamó la segunda vez y conversé más a fondo con ella vi que está interesada de verdad y empecé a pensar en todo seriamente. Solo quedaba hablar contigo, pero creo que lo podemos hacer Nanna, Claire tiene la capacidad económica para hacer uno de nuestros sueños realidad. Tenemos que aprovecharlos.


    Aunque mi corazón se rompió un poco, no tener a Claudia cerca nunca pasó por mi cabeza, ella era mi amiga, la hermana que nunca tuve, mi hombro para llorar y mi apoyo, debía aceptar que tenía razón y si en algo mi amiga era buena era en tener buen ojo para los negocios.


    Asentí —Ok, esto lo tenemos que hablar más a profundidad, pero vamos a reunirnos con la señora Bells.


    —¡Sí! —gritó mi amiga— Volviendo a temas de placer… Laura se gradúa en un mes y me propuso algo que me pareció genial.


    —¡Dios! ¿Tan perdida he estado?


    —Sí pero es bueno y todas estamos felices por ti, ahora escucha. Lau me comentó que al terminar su carrera de modas quiere hacer una especialización, es una especie de curso por lo que entendí. En diseño de ropa interior, quiere diseñar ropa interior para sacar una línea y que sea exclusiva de Rosas y Encaje —mi amiga hablaba y yo iba abriendo la boca. Todo lo que habíamos soñado, todo se hacía realidad. La expansión, nuestra marca… todo— ¿Qué te parece?


    —¿Qué me parece? Me parece genial Clau. ¡Genial! Ya voy a hablar con Laura. Tenemos que organizar la parte legal así que habla con Bastian. ¡Ah! Y ese curso de especialización lo paga la tienda. ¡Vamos a tener nuestra marca! —salté de alegría.


    —Todo está saliendo como lo planeamos Nanna— me dijo mi amiga con los ojos vidriosos.


    —Nos lo merecemos —le contesté con la misma emoción—, esto lo tenemos que celebrar. ¿Qué te parece si después de reunirnos con la señora Bells nos encerramos aquí en la oficina las tres? Tú sacas tu reserva secreta de alcohol y brindamos por todo lo que viene.


    Mi amiga rio —Me parece perfecto, pero ¿Y Thomas?


    —¿Qué con él?


    —¿No vas a verlo hoy?


    —No, le di vacaciones de mí. Después de cuatro días juntos se las merece —reí.


    —Yo siendo tú, no soltara a mi hombre ni un segundo, hay muchos tiburones sueltos.


    —En eso tienes razón Clau, pero él merece su tiempo.


    —¿O tú estás necesitando el tuyo?


    —Puede ser, puede ser —reí mientras terminaba de ordenar las carpetas de pedidos.


    


    Desperté, fui a mi clase de Pilates –la instructora me amonestó por faltar tanto tiempo y mis compañeras no podían creer mi suerte, me hicieron un interrogatorio–, tomé el subterráneo, fui a comprar mi diario y mi café, entré al centro comercial no sin antes saludar a los tres fotógrafos que se habían convertido en mis sombras, los demás al parecer se aburrieron de que yo no tuviese una vida loca y salvaje y menos al lado de Thomas.


    Mi actor se había ido por unos días –demasiados para mí–, a Edimburgo y Glasgow. Tenía unas presentaciones y entrevistas. No me había perdido de ninguna y las que me perdía las grababa y las veía con las chicas en la oficina después de cerrar la tienda. Otros días Claudia y yo nos desgastábamos haciendo el proyecto. La señora Bells, o Claire como nos pidió que la llamáramos, se desvelaba con nosotras.


    Claire, era una mujer hermosa, mayor que nosotras por unos 10 años pero parecía de 30. No comía carbohidratos por una condición que sufría y tenía 12 años haciendo yoga. Lo que la hacía más atlética que Claudia y yo juntas. Era viuda, su esposo había muerto par de años atrás en un accidente esquiando. Nos contó que perdió unos 20 kilos y estuvo recluida en una clínica para tratar su depresión. Casi un año después recupero el control de su vida y de los negocios de su marido. Ahora era toda una empresaria que no perdía una oportunidad cuando la veía.


    El proyecto marchaba viento en popa. Claire habló con un buen amigo arquitecto que le recomiendo una firma especialista en locales comerciales y con más de 20 años de experiencia.


    Llegaba a casa a altas horas de la noche, hablaba con Thomas y caía desmayada en la cama hasta el próximo día. Mi vida se había convertido en rutina, como lo era mi vida antes de Thomas. No podía decir que no lo extrañaba, todos los días sentía mi vida un poco más vacía, hasta aburrida.


    Thomas era mi risa y alegría. No digo que la pasara mal con mis amigas, pero mi alegría con ellas era diferente. Con Thomas me sentía llena, plena.


    Había llegado al punto que siempre critiqué en muchas mujeres, extrañaba tanto a Thomas que ya mi vida no era la misma, solo quería estar con él.


    Salí de la ducha. Me tiré en la cama.


    Suspiré.


    ¿Por qué demonios si quieres estar con él, no lo estás?


    Me levanté de la cama, tomé el teléfono e hice una reservación para, en dos días, viajar a Edimburgo a ver a mi actor.


    


    *****


    


    El actor se despertó y suspiró. Solo faltaban tres días más y volvería a Londres. Cada vez estaba más convencido que Anna era la mujer con la que quería estar.


    Sonya llegaría ese día para promocionar su película y se hospedaría en el mismo hotel. Por suerte Thomas compartía su suite con Robert. Una medida de seguridad perfecta por si a Sonya se le ocurría hacerle una visita.


    Tenía sentimientos encontrados. Sabía que amaba a Anna, pero Sonya no dejaba de ser importante en su vida y por más que la evitara sentía que no había cerrado el círculo con esa mujer. No era amor, ahora que estaba con Anna sabía que nunca lo fue. Pero todavía Sonya despertaba sentimientos que Thomas no podía descifrar. Quizá era ego, quizá nunca pudo superar que no fue él el que la abandonó sino ella, reiteradas veces. O quizá sería que solo no la podía odiar por más que lo intentara.


    Lo que sí estaba seguro era que después de estar con Anna no querría volver con Sonya, ni por equivocación.


    El actor maldecía cada vez que tenía que compartir momentos con la actriz y en esta oportunidad más. La conocía. Sabía que su amenaza de reconquistarlo no era en broma, tenía que evitarla a pesar que tenía que compartir momentos con ella.


    Sacudió su cabeza y trató de dejar solo a Anna Roses en sus pensamientos, tres días, solo tres días. Tomó una ducha.


    Escuchó el timbre de su puerta. No era Robert, él tenía llave. Hizo silencio.


    —Tom, sé que estás ahí —la voz endulzada de la actriz lo alertó. Como si la hubiese invocado—. Abre la puerta por favor.


    Tomó el primer pantalón y la primera camisa que encontró, tomó su billetera y la llave de la habitación, pasó sus manos por sus cabellos, maldijo unas tres veces. Su teléfono sonó con un mensaje pero no lo revisó porque sabía que era Sonya acosándolo. Afuera llovía a cántaros, no podía escapar. Iría al bar del hotel o solo se sentaría en el lobby con tal de evitarla.


    Abrió la puerta.


    —Sabía que abrirías —la rubia llevaba tacones muy altos, unos pantalones negros de cuero y una blusa de estampado animal que hacían que pareciera un guepardo. Nada de ropa interior, se podía ver a través de su blusa. En una mano llevaba una botella de champaña y en otras dos copas—. Traje esto para brindar, por los viejos tiempos.


    En otro momento a Thomas ese atuendo lo hubiese encendido y no era que no se veía sexi, si hubiese estado soltero tomaba a la actriz de la cintura y la hubiese hecho pasar a la habitación por “los viejos tiempos”, sin importarle Robert.


    —Voy de salida Sonya. Si quieres nos tomamos algo en el bar.


    —Hmmm, puede ser. Aunque preferiría mi plan. Pero Thomas querido ¿Ni siquiera me vas a saludar?


    El actor se acercó a la mujer para darle un beso en la mejilla pero la mujer fue más rápida que él, lo tomó por el cuello y lo besó como siempre solía hacerlo, llena de lujuria y deseo.


    El beso duró cinco segundos. Fue lo que Thomas tardó en apagar el interruptor de deseo de hombre hacia una hermosa mujer y encender el de hombre que tenía a una hermosa mujer esperándolo en casa. Pero esos cinco segundos fueron suficientes.


    Al final del pasillo escuchó el ascensor abrir y cerrar. Como si lo hubiesen llamado por su nombre, levantó la vista, miró a la derecha y encontró los ojos chocolate que tanto extrañaba. Vio como poco a poco se llenaban de lágrimas. Anna, su Anna estaba ahí empapada de pies a cabeza, devastada. Con su mano tomó el brazo de Robert que la acompañaba y que tenía la expresión más dura que había visto jamás en su agente.


    Miró a la mujer frente a él, tenía una risa malévola asomada en sus labios.


    —Ups. Supongo que nuestra velada se pospone para otro momento —dijo todavía con sus manos alrededor del cuello del actor.


    Thomas no esperó que la mujer terminara de hablar, se sacudió y corrió por el pasillo que había quedado vacío. Anna había salido corriendo y Robert detrás de ella.


    Thomas tomó su teléfono para llamar a Robert, necesitaba que la detuviera. Necesitaba hablar con ella, decirle que lo que vio no era lo que se imaginaba por muy trillado que sonara.


    Miró la pantalla de su teléfono y todavía se leía el mensaje.


    *Amor abre la puerta en 5 minutos. Te tengo una sorpresa. Anna*.
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    XXIX - ADIÓS


    


    Ver a Thomas en los brazos de esa actriz derrumbó el mundo de fantasía en el que me encontraba. Me hizo caer en la realidad, la realidad que me negaba a abandonar porque sabía que si lo hacía eso era lo que iba a suceder. Regresaría con más fuerza y me destrozaría.


    No sé cuánto tiempo pasó, para mí fueron segundos. En cinco segundos estaba en el lobby del hotel, en 10 segundos Robert solicitaba una habitación para mí y en 20 segundos estaba en la habitación llorando en su hombro.


    Mi corazón seguía acelerado y yo no paraba de temblar. Mi cerebro no podía formar oraciones, ni siquiera palabras. Lo único que mi cuerpo era capaz de hacer era llorar y temblar.


    Estuve llorando en el hombro de Robert largo tiempo. Solo lo escuchaba a él dándome consuelo. “Tranquila Anna, todo va a pasar”, “Tú eres fuerte”, “Sabes que eso no significó nada para él”. “Lo voy a asesinar por idiota”. La última no era una frase muy dulce pero me consolaba.


    Escuché fue su teléfono celular repicando largo tiempo. No paraba de sonar hasta que Robert lo puso en vibración.


    Vi a través de la ventana, estaba oscuro pero ya en esa época del año atardecía temprano. No sabía si eran las seis de la tarde o las diez de la noche. No sabía ni siquiera en qué habitación estaba o en qué piso. Lo único que sabía era que mi corazón estaba roto y me sentía a la deriva.


    Lloraba por lo que sucedía. Por lo que era mi vida antes de Thomas y en lo que se había convertido. Lloraba por lo que podía a ser mi vida sin él. Lloraba porque había olvidado lo que era sufrir de esa manera desde Will y eso me dolía más.


    Robert se levantó del sofá.


    —Voy a buscar un poco de agua, Anna. Te vas a deshidratar.


    Asentí entre sollozos. Me coloqué en posición fetal en el sofá. Solo quería colocar mi cabeza en las piernas de Claudia y que ella acariciara mi cabello consolándome mientras planificaba una venganza contra Sonya, porque sabía que no haría nada contra Thomas. No era que la fuese a cumplir pero solo escuchar sus palabras me habría traído alivio a mi corazón.


    Escuché la voz de Robert en la otra habitación.


    —Qué quieres… ¡No idiota! ¡Ella no está bien!.. ¿Qué estabas pensando Hamilton? Eres un idiota… —silencio—. ¡Tú pudiste haber evitado eso Thomas! ¡Tú pudiste haberlo evitado!.. ¡Por supuesto que no te diré donde está! —silencio— ¿Te estás volviendo loco? Te lo mereces por idiota… ¡No! ¡Está destrozada y no ha dejado de llorar… No, no te lo diré —silencio—, voy a hablar con ella y si ella acepta te llamaré pero ni sueñes que haré cualquier cosa sin su aprobación… Sí Thomas, soy tu amigo y conozco perfectamente lo que la arpía de Sonya es capaz de hacer, pero sabes que tú pudiste evitar la situación —escuché que Robert suspiró—. Hablaré con ella Tom, no te garantizo nada. Diablos, te quiero matar por estúpido… Ok… ¡No lo sé! No voy a dejar a Anna sola con una crisis. Esperaré a que se calme y te aviso… Sí, te informo. Adiós.


    Robert suspiró otra vez.


    Se acercó a mí con una botella de agua mineral.


    —Toma Anna querida. Yo te recomendaría un buen trago de escocés, nada mejor que el alcohol para calmar los pesares. Que te lo digo yo.


    Me senté y acepté el agua —Te escuché.


    —Lo siento, traté de ser más discreto pero el idiota de Thomas sabe cómo sacarme de mis casillas —tomó un mechón de mi cabello y lo colocó detrás de mi hombro. Esa acción me trajo a Thomas a mi cabeza y eso hizo que soltara más lágrimas —. ¿Te sientes preparada para hablar Anna? No te juzgo si quieres seguir llorando.


    Tomé aire por la nariz y traté de soltarlo por la boca para relajarme.


    —Quie… quiero seguir llorando, pero no soy de esas mujeres, eso creo —más lágrimas salieron de mis ojos. Las sequé con la parte de atrás de mi mano—, y creo que ahora no sé qué decir Robert, solo se me ocurre decir gracias. So… solo dime cuanto te debo por la habitación y te lo pagaré. Hoy necesito tranquilizarme y mañana a primera hora de la mañana estaré de regreso a Londres.


    —Anna, puedes quedarte el tiempo que desees. Sé que necesitas tranquilizarte y pensar, tomar decisiones. Por el dinero no te preocupes, la cuenta está a nombre del cretino de Thomas —sonrió.


    —Robert, yo no quiero deberle nada a Thomas.


    —¿Crees que el dinero es importante? Anna, no seas tonta. Es lo mínimo que puede hacer después de lo que sucedió —hizo un corto silencio—. Sé que es muy pronto para preguntarte pero ¿Sabes que harás? Digo, con respecto a Thomas.


    —Creo que lo mejor para los dos es dejarlo hasta aquí Robert —pronunciar esas palabras y sentir que enteraban un cuchillo en mi pecho fue lo mismo. Mi lágrimas empezaron a brotar con la misma desesperación que sentía en mi interior—, creo que esto es una muestra perfecta de lo que va a ser mi vida y no quiero esto.


    —Anna, yo respeto tu decisión ¿Pero no crees que es un poco radical? —tomó mi mano—. Estoy más que seguro que sabes que lo que viste no es cierto. Esa arpía se aprovechó de un segundo de descuido. No sé si ella sabía que tú estabas en camino o no. Pero sé que esa mujer está como un cocodrilo al asecho de Thomas.


    Las palabras de Robert confirmaron lo que suponía, estuve ahí en el lugar y en el momento equivocado —Entiendo todo lo que dices Robert, pero ¿Qué hubiese pasado si no llego en ese momento? ¿Qué hubiese hecho Thomas? ¿Qué más hubiese hecho esa mujer? ¿Voy a vivir toda nuestra relación con el miedo a todas las “Sonyas” en la vida de Thomas? Yo no puedo vivir así Robert. No puedo vivir con el miedo constante a perderlo.


    —Anna, esto te puede pasar con cualquier hombre en la vida. Siempre va a haber un riesgo constante, un miedo constante, un peligro constante. No puedes vivir con ese miedo porque nunca serás feliz con nadie.


    Más lágrimas salían de mis ojos al escuchar las palabras tan certeras de Robert.


    —Pero con Thomas ese riesgo, ese peligro es mil veces más probable. Y no lo digo por él, porque hasta ahora me ha demostrado que puedo confiar en él, pero va a llegar un día que tendrá un segundo de debilidad o descuido, justo como hoy. Yo no quiero estar cada día de mi vida que él no esté a mi lado, pensando que ese momento puede estar ocurriendo. No es lo que Thomas haga, es lo que yo sienta. Es mi problema no de él.


    —Lo respeto —se levantó del sofá—, ahora solo te puedo recomendar que descanses. Lo necesitas. Los días por venir van a ser duros —me dio un beso en la coronilla y se dispuso a salir—. Si necesitas cualquier cosa, a cualquier hora Anna, por favor no dudes en llamarme, cualquier cosa.


    Lo miré y traté de sonreír, por supuesto fallé. Sabía que Robert no se sentiría satisfecho hasta que le reafirmara que estaba bien. Asentí.


    —Serás el primero en saberlo, gracias.


    Robert cerró la puerta reflejando en su rostro gran preocupación pero él sabía que necesitaba estar sola. Necesitaba pensar. Necesitaba llorar hasta no sentir.


    


    No sé como llegué del sofá a la cama.


    En cierto punto de la madrugada sentí una mano que acariciaba mi cabello. No tenía que adivinar quién era. Conocía esas manos, esos dedos me habían tocado miles de veces. Conocía esas caricias. No abrí mis ojos no quería ver los ojos grises frente a mí. Pero una lágrima me traicionó.


    —No llores más mi Anna —su voz aterciopelada, llegó a mis oídos en un susurro—. Por favor no llores más, me parte el corazón verte así —su mano continuaba acariciando mi cabello.


    Yo no quería abrir los ojos. No quería ver la realidad, quería creer que era un sueño. Que mi actor me consolaba en mis sueños y sus palabras me sanaban.


    —No quiero llorar más, pero no puedo evitarlo —le respondí en el mismo tono de voz, casi audible.


    —Perdóname, perdona todo lo que te he hecho.


    —No me pidas perdón, no lo hagas —dije entre sollozos.


    —Verte así me parte el corazón Anna, saber que estás así por mi estupidez… no lo puedo soportar.


    Hubo un corto silencio. Suspiré y abrí mis ojos. Si iba a decir todo lo que tenía que decir lo tenía que hacer mirándolo frente a frente.


    La poca luz que entraba en la habitación era suficiente para ver el rostro de dolor de mi actor. Sentí que era un reflejo de mi dolor.


    Estaba de costado, con la cabeza apoyada de la almohada a mi lado, imitando mi postura, acariciando mi cabello y secando mis mejillas. Aunque no podía apreciar con claridad ya que mis ojos estaban llenos de lágrimas, podía apostar que los suyos estaban grises, turbios, con la tormenta en ellos.


    —¿Cómo supiste donde estaba?


    —Torturé a Robert hasta que habló. No podía estar tranquilo sin saber cómo estabas Anna —aunque susurraba, su voz estaba llena de desesperación—, sentía que moría de a poco y Robert se dio cuenta. Me dio su llave porque sabía que no abrirías la puerta. Cuando llegué estabas dormida en el sofá, pero no parabas de llorar. Tu cuerpo estaba agotado porque no sentiste cuando te pasé a la cama pero tu alma…


    —Thomas, yo…


    —No hables, no digas nada, no quiero escuchar nada de lo que tengas que decir. Solo perdóname, por favor, solo perdóname Anna.


    Solté un sollozo que no pude contener en mi pecho y más lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos.


    —Eventualmente tendrás que escuchar estas palabras Thomas…


    —No, ahora estás alterada. Ahora la que va a hablar es la rabia y no la quiero escuchar…


    —No siento rabia —lo interrumpí—, no necesito horas para pensar, ni días para cambiar lo que tengo que decirte.


    —No, por favor —su voz se quebró.


    Pude limpiar mis ojos y vi su rostro con más claridad. Sus ojos estaban nublados y más claros pero no por la razón que deseaba. Lágrimas los inundaban hasta que salieron sin permiso de ellos.


    Acaricié su mejilla húmeda —Yo… yo no puedo odiarte Thomas. Yo sé lo que sucedió temprano. Nunca desconfiaría de ti, pero no puedo vivir en un eterno miedo. Siempre pensando que si estamos separados puede suceder lo que sucedió. Siempre temerosa de no estar a tu lado para que Sonya o cualquier mujer con malas intenciones se acerque a ti porque tú no puedes evitar la situación. No te juzgo solo que yo… —otra vez mis lágrimas me traicionaron—, yo no puedo.


    —No, Anna. Ahora está hablando tu miedo, estas molesta y dolida. Pero mañana todo será diferente.


    —Mañana todo va ser igual. Quizá tienes razón, necesito pensar. Necesito saber qué quiero y si estoy dispuesta a soportar todo lo que significa estar contigo —Thomas suspiró esperanzado. A mí se me partió más el corazón decir lo que iba a decir, pero tenía que hacerlo—. Pero esto lo tengo que hacer sola Thomas.


    —Anna, no. No me hagas esto, no nos hagas esto. Por favor.


    —No puedo vivir con lo que vi hoy. No lo puedo soportar. Necesito estar sola, necesito ser fuerte. Y necesito que tú me ayudes, necesito que me dejes sola. Tú lo necesitas también, tienes que saber que represento en tu vida y si quieres que esté en ella.


    Casi no pude terminar de hablar. Estallé en llanto. Sentí mi corazón partirse en pedacitos con cada palabra que pronunciaba y sentía el corazón de Thomas hacer lo mismo.


    Sentí su mano tomar mi cintura y atraerme hacia él. Levantó mi rostro y me dio el beso más triste que he sentido jamás. Un beso lleno de dolor y arrepentimiento.


    —Lo eché todo a perder. Por mi estupidez eché todo a perder.


    —Esto iba a pasar tarde o temprano, Thomas. No te llenes de culpa. Yo tengo que seguir sola. Tengo que saber quién soy y de qué estoy hecha —lo miré, sus ojos grises, sus mejillas empapadas en lágrimas. Quería mirarlo y no olvidar su hermoso rostro.


    —¿Ahora qué voy a hacer yo sin ti Anna? —me abrazó más fuerte sin querer dejarme ir. Yo tampoco quería que lo hiciera.


    Lloré en su pecho hasta no sentir, hasta quedar agotada y sentía como sus lágrimas mojaban mi cabello como la despedida envolvía nuestro abrazo más y más.


    Con lágrimas en mis ojos y mi corazón destrozado me quedé dormida.


    


    *****


    


    Thomas abrazó a Anna hasta que no sintió sus brazos. Hasta que quedó rendida pero él no pudo pegar los ojos. Su cerebro no dejaba de dar vueltas. Maldecía el segundo que le abrió la puerta a Sonya. Robert tenía razón, él pudo haber evitado lo sucedido. Él pudo haberlo hecho. Ahora la mujer que amaba, la mujer que había esperado toda su vida, sufría. Le había roto el delicado corazón a la única mujer por la que había sentido verdadero amor.


    En ninguna de las rupturas con Sonya se sintió así. Desorientado y desesperado. Por primera vez sentía miedo. Sonya nunca lo hizo sentir tan feliz en años como lo hizo Anna en pocos meses. Pero tampoco lo hizo sentir tan miserable como lo hacía la mujer que tenía en sus brazos y que no quería dejar.


    Pensaba, pensaba. Tenía que solucionar todo o perdería a Anna. Si era que ya no lo había hecho.


    Estúpido. Estúpido Thomas Hamilton. Qué vas a hacer ahora. Piensa. Piensa.


    Su lado lógico le decía “dale un tiempo” “déjala ir” “déjala que se encuentre” y su lado pasional el que lo dominaba le decía “pide perdón, pide disculpas hasta que te canses, hasta que ella se canse. Hasta que te perdone” “¿Dejarla que se encuentre? ¿Y si luego eres tú el que se pierde?”. Pero él conocía a su Anna, ella no daría un paso atrás aunque eso lo destruyera a los dos, ya había tomado una decisión y no se arrepentiría.


    Lo que había sucedido había roto algo en ella, algo que él no podía volver a unir. Solo ella lo tenía que hacer.


    Está bien Anna Roses, ganaste.


    El actor dejó a la mujer en la cama, no sin antes abrazarla y besar su cabello.


    


    Con dificultad en la penumbra de la habitación tomó un bolígrafo y un papel:


    Anna una parte de mí te pide que te quedes conmigo, que no me abandones. Pero otra parte de mí te tiene que dejar ir.


    Eres mi luz, eres mi alegría, eres mi tarde de picnic en el parque. Eres mi luna llena y mi noche de estrellas. Eres mi risa, pero hoy eres mi llanto.


    Me voy, dejo mi corazón contigo, pero no para siempre. Te voy a dar un tiempo. No te llamaré ni te buscaré, pero pronto vendré a buscar mi corazón y también reclamaré el tuyo.


    Encuéntrate, libera tus miedos, hazte fuerte. Yo no necesito hacerlo porque sé dónde y con quien quiero estar.


    En caso de que te quede alguna duda: Es contigo.


    Eres la mujer de mi vida y no te voy a dejar tan fácil, solo te estoy dando un tiempo.


    Si alguna vez lo dudaste te lo dejo por escrito: TE AMO.


    T.H.


    


    Thomas miró por última vez a Anna y salió de la habitación. Vacío, sin sentimientos. Con solo dos cosas en su pensamiento. Que los días pasaran rápido para buscar de nuevo a su Anna y a la vez que pasaran muy lento porque haría pagar cada lágrima de Anna a Sonya Shayet.
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    XXX - HOYO NEGRO


    


    Llegué a casa y Claudia estaba ahí esperándome. Me explicó que Thomas la había llamado para contarle lo sucedido, ella por supuesto, quería ir a Edimburgo y asesinarlo. Esa noche lloré en el regazo de mi amiga como lo necesitaba.


    Lo más duro fue aceptar que ya Thomas no estaba mi vida y que aunque su carta me daba esperanzas sabía que eran en vano. Sabía que tenía que ocurrir un milagro para que mi vida volviera a ser la que antes fue.


    Los días siguientes fueron un infierno, se había corrido el rumor de que Thomas y yo ya no estamos juntos. Fotógrafos y periodistas me perseguían para saber la noticia de primera mano. Yo solo quería estar encerrada en mi casa o en mi oficina. El trabajo era mi salvación.


    Si Claudia era la presidenta del club “vamos a matar a Thomas”, mi madre y Naty se peleaban la vicepresidencia. Quise explicarle a mi madre de manera razonable que lo nuestro fue consensuado, no íbamos funcionar su vida y la mía eran muy diferentes.


    —No me hables de vidas diferentes Anna, es una pobre excusa para que los dos se comporten como niños y no afronten con responsabilidad y compromiso su relación.


    —Quizás tienes razón mamá, quizás no estamos preparados para estar juntos. Quizá él no está preparado para una relación estable, quizá yo no estoy preparada para soportar todo lo que implica ser la pareja de Thomas Hamilton. Lo único que sé es que no funcionamos —decía estas palabras y mi corazón se iba rompiendo pedazo a pedazo. Tenía un vacío en mi pecho como un hoyo negro que se tragaba todo lo que sentía. Esperanza, amor, admiración todas las emociones que una vez sentí por Thomas, por lo que vivimos, por nuestro cuento de hadas. Todo se lo tragaba ese hoyo negro.


    —Hija —mi madre tomó mi mano—, no cierres tu corazón, no seas como yo. Dale otra oportunidad, date a ti otra oportunidad.


    Sonreí con tristeza —No estoy cerrando mi corazón mamá, sólo le estoy dando una pausa. Está realmente golpeado.


    —Entonces espera, sana. Pero no abandones las esperanzas. Eres una mujer hermosa, inteligente, divertida. No termines sola como yo. Lucha hija.


    —Estoy cansada de luchar mamá, sólo quiero tomar una pausa y saber a dónde voy y qué es lo que quiero en realidad. Necesito descansar de todo este tornado de emociones que tengo, sólo necesito descansar.


    Después de un largo silencio mi madre suspiró —Se lo que tienes en mente Anna, haz lo que tengas que hacer. Yo no me moveré de aquí, esperaré siempre a que me visites.


    Con esas palabras supe lo que tenía que hacer. Mi madre sin decirlo en voz alta, lo dijo. Me conocía. Sabía que tenía que tomarme una pausa y sólo estaba aprobando mi decisión.


    


    Mi vida había tomado otra vez la rutina conocida, mi mundo, lo que era seguro para mí. Me despertaba, desayunaba, iba a mis clases de pilates, regresaba a casa, tomaba una ducha, me vestía e iba a la oficina en el subterráneo. Como siempre compraba el diario y el café y me encerraba en la oficina. Nunca dejaba de ver la sección de espectáculos. No sé si por rutina o porque era la única manera de saber de Thomas. Mi corazón se rompía un poco más cuando veía las noticias de Thomas y Sonya. Y no solo Sonya. Katerina, Nina, Petra o cualquier cantidad de mujeres. Se le veía en fiestas, en discotecas, bares, cada vez con una mujer diferente.


    Al principio, mi rutina estaba rodeada de fotógrafos preguntándome qué había sucedido con Thomas, pero al ver que no hablaba, que mi vida no era un escándalo y que la vida de Thomas había tomado otro rumbo, se fueron alejando. Al final de la semana ya caminaba sola por las calles y nadie se acordaba de Anna Roses.


    


    Mis noches eran solas y oscuras, mis mañanas peor. Mis desayunos ya no era lo mismo, no sabían igual. Sólo comía para alimentarme. Mi casa, una vez llena de felicidad, ahora era un hueco vacío, sin vida. Doné mi cama y mi juego de cuarto. Acostarme en esa cama significaba recordar a Thomas. Recordaba sus caricias y sus besos. Moría un poco cada noche. Saqué todos los muebles de mi cuarto y lo pinté, cambie persianas y hasta compré sábanas nuevas. Traté de cambiar lo más posible mi cocina pero fue imposible, cada vez que entraba recordaba todos los momentos felices que vivimos en ese pequeño espacio. Quería mudarme, quería salir y escaparme de todo lo que me recordara a él.


    Cada vez que entrabas a mi casa, ahora extraña para mí, el hoyo negro que sentía en mi interior se reflejaba en ella. Se llevaba la poca alegría que quedaba en mí.


    


    Esa mañana fue especialmente ocupada, trabajamos con Claire elaborando el proyecto de la sucursal y los distribuidores no paraban de llamar. Mi vida había dado un vuelco, no la reconocía. Sentía que era un extraña que vivía, esa no era yo.


    Claudia había salido hacer unas diligencias del banco cuando Nathalie tocó mi puerta.


    —Anna disculpa que te moleste —sus grandes ojos grises parecían compungidos, conocía a mi amiga, no sabía qué hacer.


    —¿Qué sucede Naty?


    —Hmmm… tienes una visita, pero le dije que estabas ocupada y no sabía si lo podías atender. Si quieres le digo que vuelva otro día.


    Su tono de voz picó mi curiosidad —¿Quién es Naty?


    —Will Blake.


    Llevé mis dedos al puente de mi nariz. Como si no me sintiera suficientemente mal Will venía a darme una visita.


    Suspiré —Hazlo pasar, vamos a ver qué quiere.


    —Nana, no tienes que hacer esto. Si quieres le digo que no puedes atenderlo.


    Negué con la cabeza —Que pase, por favor.


    Traté de poner mi mejor sonrisa diplomática, en esos momentos lo menos que quería era un problema con Will, de hecho, no quería ningún problema con ningún ser humano es sexo masculino.


    Toc- toc


    Tomé aliento —Adelante.


    Will asomó sus hermosos ojos azules, sonreí mas por educación que por ganas sonreír. Su colonia impregnó mi oficina. Vestía una camisa azul que hacía que sus ojos se vieran más intensos y unos jeans.


    —Pasaba por aquí y tomé la libertad de venir a visitarte disculpas si estás ocupada —miró su reloj— ¿Crees que tengas tiempo de tomar un té conmigo?


    —Lo lamento Will, estoy bastante ocupada. Pero si lo deseas te puedo invitar a tomar un café aquí en la oficina.


    —Algo es algo —sonrío como si hubiese ganado la lotería.


    —¿Qué haces aquí realmente? — fui directo al grano porque no quería más malos entendidos con él.


    —Nada en particular Anna. Sólo quería ver cómo estabas, saber de ti, y si tenía mucha suerte tomar un café contigo para recordar viejos tiempos.


    —No sé si lo sabes Will, pero la manera como tú recuerdas los viejos tiempos no es la misma manera como yo lo hago.


    Me levanté del asiento, encendí la cafetera, esperé un minuto a que el café estuviese caliente, lo serví y le coloqué crema y azúcar. Recordaba cómo lo tomaba. Me odiaba por eso.


    —Escuché que ya no sales con el actor, quería saber si estabas dispuesta a aceptar una invitación a cenar.


    Si no hubiese conocido a Will hubiese pensado que tenía las mejores intenciones del mundo, sus ojos azules, sus labios carnosos, su cabello negro, parecía un ángel. Pero nadie mejor que yo sabía que tras de ese rostro de ángel se escondía un demonio. Quizá lo había domesticado pero Will Blake no cambiaba con tanta facilidad. Quizá los años lo habían hecho madurar, pero nadie cambia así por así. Sabía que él tenía otras intenciones y no iba caer en su juego. Ya la Anna Roses que caía en los juegos de los demás no existía.


    Tomé aire. Lo que tenía que decir lo quería decir fuerte y claro para que el hombre frente a mí lo entendiera. Él era muy persistente y nunca aceptaba un no por respuesta, pero esta vez me iba escuchar, y me iba entender.


    —Escúchame Will, lo que has escuchado es verdad, Thomas y yo ya no estamos saliendo pero no es porque lo haya dejado de amar o él a mí. Simplemente no podemos estar juntos en este momento —los pedacitos en los que se había convertido mi corazón empezaron a moverse sabía que venía otro quiebre. No sabía si no podíamos estar juntos en ese momento o ningún otro momento pero estaba segura que no era por falta de amor de mi parte y sabía en el fondo que Thomas todavía sentía algo por mí, aunque las fotos de los tabloides dijeran lo contrario.


    —Anna, no quiero parecer un buitre detrás de la presa o hacer leña del árbol caído. Sólo pensé que tú y yo podíamos ser amigos y quizá remendar algo que rompimos…


    —Rompiste —corregí—, tú lo rompiste, y yo desde ese momento estoy tratando de rehacer mi vida y no hay manera de pueda hacerlo. No quiero remendar algo roto, quiero algo nuevo, algo de verdad, algo que no se rompa, no quiero ser tu amiga Will no puedo ser tu amiga. En tu vinatería hicimos las pases, pero no me pidas más. Tú y yo tenemos una historia con un final nada feliz. Vamos a dejarlo así, yo no te puedo odiar porque así como viví el infierno también viví momentos felices contigo, pero no me pidas que te ame otra vez.


    —Anna, perdóname.


    —Ya yo te perdoné Will, ya yo me perdoné pero eso no significa que volvamos a ser amigos. Significa que ya cerré un ciclo contigo y tú deberías hacer lo mismo conmigo.


    —Eso será difícil Anna.


    Su tono me recordó las miles de veces que quise salir de casa espantada y él no me lo permitió. Un frío intenso subió por mi columna y todas las alarmas de supervivencia se encendieron. Me dirigí a la puerta de la oficina tratando de que el miedo que sentía no se reflejara en mi rostro.


    —Entonces es mejor que salgas, Will. No quiero que vuelvas ni siquiera cuando entiendas que ya nada es posible entre los dos.


    Will se levantó de la silla lentamente, se acercó a mí y me tomó de los hombros. Nada violento pero firme.


    —No voy a detenerme hasta que me perdones y entiendas que yo soy lo mejor para ti Anna.


    Su voz era un susurro, ronco y suave. Sin ningún tono, pero a la vez intenso. Mi cuerpo se estremeció porque lo sentí más como una amenaza que como una promesa de amor.


    Will salió de la oficina y yo me quedé apoyada detrás de la puerta. Respirando y pensando cómo demonios le haría entender a Will que entre él y yo no podía haber nada.


    


    Estuve dos semanas pensándolo, hablé con mi madre que una vez más me confirmó su apoyo. Mi padre, siempre más emocional, trató de cambiar mi idea. Pero luego que escuchó mis argumentos, lo entendió.


    El último paso, hablar con Claudia, Naty y Laura. Tuve 15 días para planificar todo. Hablé con Claire y estuvo de acuerdo en todo lo que le propuse. Busqué los pros y los contras. Analicé cada una de las posibles respuestas que cada una me daría y a mediados de semana decidí convocar una reunión al cerrar la tienda.


    —¿Qué es eso tan importante que tienes que decirnos un miércoles en la noche Nanna?


    Laura fue la primera en aparecer en la oficina. Tomó el remoto y encendió la TV mientras esperaba por las demás. Claudia llegó con dos botellas de vino y Naty con tapas españolas para picar.


    —No tengo mucho que decir así que iré al grano. Sé que esta no debería ser una decisión unilateral y por eso quería reunirme con todas ustedes —observé que Claudia frunció el ceño y su rostro se oscureció—. He decidido ser yo, en vez de Claudia, la que vaya a la tienda en Dublín.


    El silencio fue sepulcral. Lo único que se escuchaba eran los murmullos del televisor en el que sonaba una música de los ´90.


    Sabía que esa sería la reacción, así que esperé a que todas mis amigas asimilaran la noticia. La primera que habló fue Naty.


    —¿Por qué?


    Tomé aliento —Al final es igual quien se vaya y quien se quede. Creo que para Claudia será más difícil irse por su familia…


    —¿Pero y tu mamá Nanna?


    —Ya hablé con ella. Puedo venir uno o dos días a la semana para verla. De aquí a Dublín es solo una hora en avión. Puedo inclusive venir e irme el mismo día —traté de tragar el nudo que había en mi garganta, decirlo era más difícil que pensarlo. Decirlo hacía que se sintiera real—. Creo que es más conveniente ser yo la que vaya, por lo menos en la primera etapa, ya que soy la encargada de los números y…


    —Estás huyendo —Claudia me interrumpió.


    —¿Perdón?


    —Eso Nanna, estas huyendo.


    —No estoy de acuerdo contigo Clau, simplemente creo que es lo más prudente y quería conversarlo con todas porque son como mi famil…


    —Nanna —esta vez fue Laura la que habló— ¿Tú crees que no nos damos cuenta de la tristeza que hay en tus ojos? ¿O que llegas con gafas oscuras porque lloraste? ¿O que no encontramos todas las secciones de espectáculos en la basura porque leíste algo de Thomas? Creo que nos subestimas —el rostro triste y los ojos avellana de mi amiga reflejaban su preocupación.


    Miré a mis amigas, cada una tan diferente pero tan perfectas a la vez. Laura tenía los ojos llenos de lágrimas y Naty trataba de disimular su tristeza. Claudia fue la que se acercó a mí y me abrazó.


    Ahí me quebré. Empecé a llorar como no había llorado desde la noche en que Thomas y yo hablamos. Sentía el hoyo negro tragarse lo poco que quedaba de mí. Ya había salido de la vorágine de emociones porque no sentía nada. No podía sentir. De Anna Roses solo quedaban ganas de trabajar hasta quedar sin energías, ganas de huir y el hoyo negro. Las dos primeras cosas eran lo que hacía que me levantara de mi cama cada día y no me quedara llorando. Todo lo que fue mi vida antes de Thomas ya no existía y yo no quería recuperarlo porque no sería igual. Yo tenía que aceptarlo y cambiar.


    —Yo necesito… irme… —dije entre sollozos.


    Mis amigas me abrazaron.


    —Esto va a pasar Nanna —dijo Naty.


    —No, no va pasar. No va a suceder porque él se lo llevó todo. Dejó un cascarón vacío solo con ganas de trabajar para no pensar.


    —¿Por qué no vamos a casa y lo piensas bien? —Clau acariciaba mi cabello.


    —¡Porque no puedo ni siquiera entrar a mi casa! —grité— Porque todo huele a él, toda mi casa está impregnada de su olor, de su risa, de sus ojos —tapé mi rostro—, no puedo ni siquiera estar ahí y cerrar mis ojos porque lo veo junto a mí.


    Mis amigas lloraron conmigo en silencio. Hasta que sentí que ya no podían salir más lágrimas de mis ojos. Me obligué a calmarme y mis amigas hicieron lo propio.


    —Anoche pensé —dijo Naty en un susurro—, cuando llegaste con los ojos hinchados. Que dentro de un mes es el estreno de una de las películas de zorra Sonya y que debería darle un regalo de alfombra roja.


    Todas miramos a Naty. Claudia asomó una sombra de sonrisa en su boca.


    —¿Y con regalo de alfombra roja te refieres…? —preguntó Clau.


    Naty se encogió de hombros —Cuando pertenecí a PETA, lanzábamos bombas de pintura a las actrices con pieles de animales. Quizá, no sé, quizá podemos darle un regalo parecido.


    Claudia sonrió.


    —¿Están locas? ¡No van a hacer eso! —les dije asombrada de la capacidad de venganza de mis amigas—. Eso no va a hacer que las cosas entre Thomas y yo mejores o lo que hay entre ellos dos se termine.


    —Primero —dijo Claudia—, a ti no te haría sentir mejor pero a nosotras sí. Nadie se mete contigo y sale ileso y segundo, sabes que entre ellos dos no hay nada. No sé a lo que juega Thomas pero sé que él no está con ella.


    —¿Cómo estás tan segura?


    —Solo lo sé —contestó mi amiga.


    Respiré profundo —Escuchen, yo solo quiero su apoyo. Necesito irme, alejarme de todo lo que es Thomas Hamilton. Necesito centrarme en lo que amo y lo que me mantiene viva. Solo quiero su apoyo. Sé que Dublín me hará bien. En un mes empezará el proyecto y quiero ser yo la que me haga cargo… por mi salud mental… por favor.


    —Nanna, no te podemos decir que no —dijo Laura—, pero me preocupa que estés sola, que no tengas a nadie con quien conversar o desahogarte…


    —Estaré bien Lau, además ustedes tienen que ir eventualmente. El proyecto de remodelación del local es de tres meses y dos para decorar. Pensé que sería el momento perfecto para que Rosas y Encaje lance su línea de ropa interior con la apertura de la tienda en Dublín. Así que tienes mucho trabajo—sonreí.


    El rostro de Laura se iluminó y me abrazó —Vamos a salir de esta Nanna, y sé que Thomas volverá a ti. Él no es tan tonto.


    Traté de sonreír —No esperes parada por eso Lau —limpié mis lágrimas y por primera vez en más de un mes sonreí con sinceridad— ¿Entonces, quien organizará mi despedida? Dublín, allá voy.


    


    *****


    


    Thomas se despertó sin poder respirar. Buscó aire pero sentía que era imposible que sus pulmones lo tomaran. Corrió a la sala y abrió una de las ventanas. El frío de la noche hizo que su cuerpo reaccionara.


    Llenó sus pulmones de aire para que sus ojos no se llenaran de lágrimas. Estaba cansado de sentirse así, de despertarse todas las noches con un ataque de pánico y con la pesadilla de esa noche.


    Su cabeza repetía millones de veces la escena, el beso de Sonya, los ojos de Anna, sus lágrimas en la cama. La despedida. Destrozar la habitación desde sus raíces. Sacudió el recuerdo de su cabeza. Volvió a tomar aire.


    Todos los días cerraba los ojos y cuando los abría la veía a su lado de la cama con el vestido de seda rojo. Sonreía. La imaginaba desnuda, la imaginada en pijamas de las princesas de Disney y desayunando. La imaginaba feliz, pero la imagen que no se iba nunca de su cabeza era la imagen de su Anna destrozada, pidiéndole que la dejara.


    Tosió. Su cuerpo no daba más. Pero la única manera de no sentir era esa. El alcohol era su mejor amigo. Salir a lugares ruidosos, con mujeres anónimas que solo se interesaban en su fama y tomar hasta caer inconsciente era su vida ahora. Se despertaba con mujeres a su lado con las que ni sexo había podido tener porque estaba sin sentido. Corría al baño a vomitar, tomaba su chaqueta y se iba a la deriva por las calles de Londres. Esa era su rutina de la mayoría de las noches. Se daba asco, pero se lo merecía. Al fin y al cabo ya había arruinado su vida, el alcohol, las mujeres y las salidas, no empeorarían nada, porque eso era lo que había, nada.


    Su único momento de paz era ese instante justo antes de amanecer donde después de despertarse sin aire se asomaba a su balcón para recuperarlo y pensaba en Anna. Pensaba en volver a ella y que ella volviera a él. Pero mientras tanto moriría de a poco.


    El actor alborotó su cabello. Había pasado un mes y Anna estaba dentro de su piel como el primer día. Lo único que hacía que se levantara además de la actuación –especialmente los días que tenía compromisos sociales–, era saber que Anna estaría con él de vuelta. No sabía cuando ni como y esos días se sentía más perdido que nunca, pero Anna volvería a él.


    Pronto mi Anna, pronto.


    Había pasado un mes. En par de meses sería navidad. Necesitaba pensar en algo en un plan, en algo a qué aferrarse. Thomas cerró la ventana y pasó la mano por su pecho. El hoyo negro seguí ahí. Recordándole la pieza que faltaba, lo incompleta que estaba su vida. Pero era bueno que le doliera. Porque le recordaba su error y todo lo que tenía que luchar para recuperar a la mujer de su vida.


    Le prometió a Claudia que esperaría su llamada pero no aguantaba. Miró su reloj 5:30 a.m. En unas horas llamaría a Claudia para que le dijera el resumen semanal de su Anna Roses.
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    XXXI - FIESTA DE DESPEDIDA


    


    Ya había retomado mi vieja rutina, era lo que me mantenía andando. Trataba de mantenerme ocupada para no pensar. Era como un robot. Eso era mejor que sentirme miserable, no sentir. Hacía las cosas automáticas, mi vida era lo que pasaba entre trabajar como una esclava en el día y quedarme horas viendo el techo de mi habitación en las noches. Esa era mi vida.


    Esa mañana fui a visitar a mi madre, después de la noticia de mi partida Alicia había organizado todo un cronograma de visitas, aun sin irme.


    Empezaríamos las remodelaciones de la tienda a principios de diciembre. No nos daba mucho tiempo para trabajar por las fiestas pero a la vez era bueno porque podía regresar para navidad y año nuevo y así no extrañar tanto mi mundo. En enero arrancaría con fuerzas para abrir nuestra tienda lo más pronto posible.


    Llegué a la oficina pero antes de abrir la puerta escuché a Claudia. Hablaba por teléfono. Decidí escuchar lo que decía porque no era normal que Claudia se ofuscara de esa manera y menos por teléfono.


    —¡No! ¡Lo estás haciendo mal! —silencio—, no, no, no puedes hacer eso así… ¡Esa no es la manera! ¡Maldición! —otro silencio—, ¿Tú crees que de esa manera la recuperarás? Estás equivocado… ¡No! Concéntrate en ella, solo en ella… Noooooo —silencio—, ¿Entonces para qué me pides consejos si al final vas a hacer lo que te da la gana? Aaahhhgggg —gritaba de frustración—. Solo te voy a decir una cosa, y escúchame bien. No sé si son tus planes o estás improvisando pero solo te estás alejando de ella. Te pido, te suplico por el bien de los dos. Deja de ser tan estúpido y dedícate a recuperarla. No hay mejor venganza que esa, que te vean con ella —gruñó—. Son igual de tercos ¡Dios!...


    Ya Claudia había pasado de hablar alto a gritar. Decidí entrar, tampoco era bueno para la tienda que la clientela escuchara los gritos de una de las socias.


    Cuando abrí la puerta mi amiga se paró erguida y quedó en silencio.


    —Te dejo, seguimos esto después —dijo y cortó la llamada.


    —¿Qué fue eso? —le dije señalando con mi rostro su teléfono.


    —Eeeeehhh… Ba.. Bastian —dijo tartamudeando— ¿Qué escuchaste?


    Si no conociera bien a mi amiga hubiese dicho que estaba nerviosa —No sé, algo como que estaba equivocado, que así no la iba a recuperar, que no te escuchaba, un plan —me encogí de hombros— ¿Bastian anda en problemas de faldas otra vez?


    Claudia sonrió un poco más relajada —Es que… su… su camisa favorita… se cayó, sí, se cayó al piso de abajo… y… y la vecina no se la quiere regresar porque dice que ahora es de ella. ¿Y cuál es la mejor manera de recuperar algo? Siendo inteligente y no siendo estúpido, simplemente concentrarse en recuperar… la camisa y ya —lanzó una sonrisa que iluminó la oficina.


    Levanté una ceja. Claudia me ocultaba algo, la historia de la camisa era muy rebuscada.


    —¿No crees que es demasiado alboroto por una simple camisa?


    —No cuando no puedes vivir sin la camisa y andas llorando por los rincones porque quieres recuperar tu camisa.


    —¿Bastian llora por los rincones por una camisa?


    Le tocó a mi amiga encogerse de hombros —Es una camisa muy especial —tomó su cartera—, tengo que comprar algo en el segundo piso. ¿Necesitas algo?


    ¿Qué le pasaba a Claudia? —No nada ¿Estás bien Clau?


    —Pffff ¿Yo? Perfecta —abrió la puerta—, vengo en media hora y discutimos lo que vamos a acordar con el constructor.


    —Ok.


    Así Claudia salió de la oficina como un vendaval. Pero yo quedé con esa sensación de que me ocultaba algo.


    


    El jueves conocimos a Daniel O´Sullivan nuestro constructor, el hombre que le iba a dar rostro a nuestra tienda en Dublín y un hombre ridículamente atractivo ¿Qué sucedía en mi vida los últimos meses que solo conocía a hombres guapos? No me estaba quejando pero en los últimos meses había conocido más hombre guapos que en toda mi vida.


    Daniel era alto y fornido. Su cabello castaño y sus ojos eran color miel, con unas pestañas tan espesas que parecía que usaba mascara. Su boca era gruesa pero delineada y su nariz perfilada. Era de esos tipos que eran atractivos pero no le importaba. Y no solo no le importaba, podía decir que se sentía incómodo de la manera como las mujeres lo veían. Tomando en cuenta que cuando entró por la puerta las chicas y yo nos quedamos con la boca abierta mirándolo. Incluso Claire que se caracterizaba por ser una mujer educada y diplomática rio como una adolescente.


    Daniel escaneó la tienda y fue directo hacia mí con la mano extendida, mas por educación que por simpatía.


    —Usted debe ser la señorita Anna Roses, mucho gusto. Daniel O´Sullivan. Disculpe lo tarde, pero mi avión se retrasó unos minutos y cambió todo mi itinerario.


    Laura soltó una sonrisa tonta. Daniel volteó y la miró. No le había hecho ninguna gracia. Ahí supimos que el señor O´Sullivan era todo negocios.


    Claudia y Claire se presentaron.


    —Disculpe, pero no fue con usted que yo me comuniqué cuando decidimos contratar su empresa —dijo Claire.


    Daniel la miró de pies a cabeza, no supe si para admirarla o si era uno de esos machistas que menospreciaba a las mujeres —No, usted habló con mi padre, tenemos el mismo nombre. Yo soy arquitecto y me encargo de los trabajos de campo. Mi padre, por su edad, solo se limita a la parte administrativa. ¿Cuándo podemos empezar a hablar del proyecto?


    —Oh ok —respondió Claire por lo directa de la respuesta del hombre.


    —Por aquí por favor —le mostré la entrada a la oficina.


    —¿Puedo ofrecerle algo de tomar señor O´Sullivan? —preguntó Claudia con una sonrisa en la boca y batiendo las pestañas. No le quitaba razón. Daniel O´Sullivan era un hombre para batir las pestañas.


    —Solo agua, gracias —dijo el hombre sin mirarla y caminando a la oficina.


    Claudia se quedó de piedra al ver que un hombre se resistía a su famosa batida de pestañas. Laura y Naty soltaron una carcajada. Yo me llevé el dedo índice a la boca en señal de silencio. Traté de ocultar mi sonrisa pero fallé. Claudia fue a buscar agua mientras Claire y yo nos metimos en la oficina para discutir el proyecto con el dios irlandés de la construcción.


    


    —Todo lo referente a la remodelación. Materiales, organización, logística, colores, lo discuten directamente conmigo. Yo me encargaré de todos los detalles para que mi trabajo las satisfaga —dijo Daniel y yo tuve que desviar la mirada de mis socias para no reír por el doble sentido de la oración. Lo más divertido era que Daniel no se daba cuenta que cada vez que hablaba nosotros nos veíamos las caras y sonreíamos.


    No solo era atractivo, tenía una voz ronca y suave, y el acento irlandés le ponía la guinda al pastel. Era como porno para nuestros oídos… y ojos.


    —Espero empezar este proyecto pronto, estoy seguro que los tres nos la llevaremos muy bien. Es algo diferente para mí y mi equipo. Un placer señoritas —el arquitecto nos dio la mano a todas para despedirse después de una reunión de casi cuatro horas.


    —Estamos encantadas de trabajar con usted y su equipo —dijo Claudia y yo me tuve que morder los labios—, lástima que yo estaré aquí en Londres y no podré admirar lo que es capaz de hacer con sus herramientas.


    Laura tosió.


    El hombre salió de la tienda y todas soltamos una carcajada. Estoy segura que todas teníamos el mismo pensamiento pero Naty fue la que lo dijo en voz alta. Como siempre.


    —¡Wow! Ese hombre habla y expele sexo. Cuando dijo que se la llevarían muy bien los tres solo pensé en un trío. Disculpa Claire, pero eso fue lo que pensé.


    Claire soltó una carcajada —No te preocupes Nathalie, mi pensamiento no estaba muy lejos de ahí. Solo me dio vergüenza imaginar a Anna desnuda en la misma habitación.


    Todas hicimos los comentarios sexuales respectivos acerca de Daniel.


    —Creo que con mucho gusto te ayudaré en la tienda en Dublín, Anna —dijo Laura—, es mi sacrificio por la tienda.


    —Yo propongo —habló Naty otra vez—, que abran una en París y yo me encargue. Eso sí, envían al señor O´Sullivan y a su “equipo” para las remodelaciones. Y para ahorrar en estadía, los dos nos podemos quedar en la misma habitación.


    No sé cuánto tiempo pasamos haciendo chistes del dios irlandés de la construcción, esta vez en la oficina porque no podíamos tener esa fiesta de malos pensamientos en la tienda.


    Esa noche Claudia nos invitó a Claire y a mí a tomar un trago, para discutir el proyecto y por primera vez me sentí relajada. Sentí que empezaba algo nuevo que cada vez tenía más forma. De vez en cuando bromeábamos por el extra de incentivo que era tener al señor O´Sullivan trabajando con nosotras. No era que me iba a enamorar ni siquiera me gustaba, aunque reconocía lo estúpidamente atractivo que era. Pero mi corazón ya no me pertenecía. Mi corazón lo tenía Thomas aunque él dijera que yo guardaba el de los dos. La realidad era que él tenía el mío, mientras que su corazón quizá se lo estuviese entregando de nuevo a Sonya o a cualquier otra.


    Sacudí mi cabeza y solo por esa noche me concentré en reír, soñar y compartir con mis amigas.


    


    —Tu fiesta de despedida es el próximo sábado en casa de Bastian —dijo Naty cuando se asomó a la puerta de la oficina.


    —¡¿Qué?! ¡¿Por qué en casa de Bastian?! ¿Por qué me lo dices tú en vez de Claudia o él mismo?


    —Un momento Nanna, muchas preguntas a la vez, trataré de contestarlas todas —Naty se recostó del marco de la puerta—. Es en casa de Bastian porque nadie quiere hacerte una fiesta de despedida, incluyéndome, porque no queremos que te vayas. Pero él se ofreció, supongo que como una ofrenda de paz. Claudia no te lo dijo porque es una cobarde como todos en esta oficina incluyendo a Bastian que tiene pánico que le vuelvas a romper la nariz, yo soy la única valiente aquí para decírtelo. ¿Satisfecha?


    Suspiré.


    —No es justo. Saben lo incómodo que es que yo esté en una fiesta en casa de Sebastian, después de lo que sucedió entre nosotros. Hicimos una tregua en la vinatería pero eso no significa que seamos amigos, va a ser muy incómodo y Claudia sabe que no estaré a gusto ahí… —en ese instante se me ocurrió una idea genial, si Claudia me quería ver incómoda, pues yo no sería la única—, a menos que…


    —Wow Nanna, tus ojos de repente se pusieron brillantes. Estas planeando algo maquiavélico y presiento que es contra Claudia… me gusta. ¿Te puedo ayudar?


    Solté una carcajada.


    —No, será una sorpresa.


    Naty se encogió de hombros y salió. Yo de inmediato tomé el teléfono y marqué al número de Robert. ¿Ellos quieren incomodidad? Ellos tendrán incomodidad ¿Y qué mejor momento para reencontrar viejos amigos como mi despedida?


    ¡Ja! Ya verás Claudia Lace, te salió el tiro por la culata.


    


    Robert esperaba afuera del auto. Él, como todo un caballero abrió mi puerta. Apenas subí sentí como todos los recuerdos me abrumaron. Cada uno de los momentos que pasé con Thomas pasaron por mi cabeza apenas me instalé en el asiento. Casi pude jurar que olía a Thomas aunque el auto fuera de Robert.


    Roger me saludó con la calidez que lo caracterizaba. Cerró la puerta del auto luego de que Robert se subió.


    —Estás hermosa Anna —me dijo Robert con una sonrisa.


    —Gracias —asentí—. ¿Todo esto es muy extraño no?


    Robert sonrió y negó con la cabeza —No sé que es más extraño, que yo te esté acompañando a una fiesta, que nos estemos viendo, que la fiesta sea en casa de los Lace o todo junto.


    —Todo junto.


    Observé a Robert sonriendo, me vi en el auto yendo a casa de Bastian y de pronto sentí que iría a ver a Thomas. Todo era tan familiar que me hizo desear con todas mis fuerzas que nada de lo que había pasado fuese cierto. Deseé que fuese una pesadilla y que Robert me hubiese ido a buscar solo para ver a Thomas. Que yo llegaría a su casa y él me abrazaría y me pediría disculpas y luego me llamara tonta por creer que no podíamos estar juntos.


    Sentí mi pecho aprisionarse y el hoyo negro volver con fuerzas, recordándome que no se había ido. Solo me había acostumbrado a él.


    Robert tomó mi mano y ahí me di cuenta que estaba temblando. No solo mis manos temblaban, toda yo. Mi amigo pasó su brazo alrededor de mis hombros y rompió el silencio.


    —Él tampoco está bien Anna —tomé aire y lo contuve para detener las ganas de llorar—. Él hace lo que tiene que hacer, pero no está bien. Es como un autómata. No ríe, no hace bromas como solía hacerlas.


    —Pero se divierte con muchas mujeres, incluyendo a Sonya.


    —No creas en todo lo que ves. Así como lo que sucedió en el hotel aquella noche. No todo es lo que parece —suspiré. Robert me dio un beso en la coronilla—. Ven, vamos a celebrar esta nueva etapa de tu vida y todas las sorpresas que te esperan.


    Me pasó por la cabeza la entrevista que le había hecho Samantha Jones donde él afirmó que no tenía nada que ver con Sonya, solo eran buenos compañeros de trabajo pero nada más. Quise pensar que era cierto. Thomas nunca mentía, era muy malo para eso a pesar de ser tan buen actor. No tenía por qué mentir ahora.


    Quise preguntarle más acerca de él. ¿Por qué si no estaba bien, no me llamaba? ¿Por qué no sabía de él? ¿Por qué él no quería saber de mí? En un segundo me respondí. Porque yo le dije que no lo hiciera. Era la reina de la contradicción. No sabía qué hacer sin él, me sentía a la deriva y ver a Robert me había hecho más daño.


    Vi que habíamos llegado a casa de Bastian y sacudí mis pensamientos y emociones. Sería mi última noche con mis amigos. Mi despedida. En los próximos días saldría a Dublín. Una nueva vida empezaba para mí. Al menos sabía que la pasaría bien con mis amigos y más con la expresión en la cara de Claudia cuando viera a Robert a mi lado.


    Eso me animó.


    Quizá hasta me divierta.


    


    Tal cual lo predije la cara de Claudia fue un poema. Coqueteaba con un amigo de Bastian con su copa de vino en la mano, miró a la puerta. Ni siquiera me miró, solo miró a Robert… y su copa se resbaló de su mano. El color del rostro se fue con la copa. No entendía como después de mil años sin ver a Robert Alden lo reconoció, porque si de algo estaba segura era de que lo había reconocido. Debió estar loca por él de niña.


    Me imaginé a la pequeña Claudia Lace con aparatos en los dientes y las piernas largas y delgadas guardando una foto del joven y guapo Robert Alden debajo de la almohada. Ese pensamiento trajo una gran sonrisa a mi rostro.


    El primero que se acercó fue Bastian, casi bloqueándonos el hermoso paisaje de Claudia temblando tratando de recoger la copa y Laura ayudándola, mientras Naty se dirigía como un bólido hacia nosotros. No dudo ni por un segundo que ella también había visto a Robert. Bueno, él era un hombre que no pasaba desapercibido.


    —¡Hey! Hola Anna bienvenida —me saludó Bastian— ¿Quién es tu acompañante?


    Sabía las segundas intenciones del otro Lace, y me provocaba volverle a partir la nariz. El maldito instinto protector de Bastian era insoportable. Yo sabía que él no quería nada conmigo pero su ego no permitía que yo estuviese con otro hombre.


    —Vine con un viejo amigo tuyo, lo traje para que se reencontraran —fingí la sonrisa—, Bastian, él es Robert Alden.


    Sebastian se quedó paralizado, quizá ubicando el nombre y la persona, pero eso solo llevó dos segundos. La sonrisa de Robert fue deslumbrante, todo él era deslumbrante pero su sonrisa era especial. En un instante la sonrisa de Bastian la imitó y se abalanzó contra su viejo amigo.


    —¡Robert Alden! ¡No lo puedo creer! ¿Dónde has estado? ¿Sabías que en club hay miles de leyendas urbanas acerca de ti? ¡Maldición!


    Los hombres se abrazaron y rieron por un rato. Yo saludé a Naty y se lo presenté. En pocas palabras y muchas señas le expliqué quien era Robert. Los ya grandes ojos de Naty se iban abriendo a medida que le hablaba.


    Bastian fue a buscar unas copas de champaña y si no hubiese estado muy atenta a los movimientos de Robert y Claudia no me hubiese dado cuenta. Le presenté algunos amigos a Robert pero él con la diplomacia que lo caracterizaba desviaba su mirada eventualmente. Seguí su mirada y vi que no le quitaba la vista de encima a Claudia. ¿Sabría que era ella? ¿La reconocía?


    En un segundo que estuvimos solos Robert me habló al oído.


    —¿Quién es la rubia del vestido negro?


    Eso contestó mis preguntas. De la manera como me lo preguntó y conociendo a los hombre deduje que no tenía la menor idea quien era.


    Solté una carcajada. Él rio conmigo pero sin saber por qué.


    Con la misma discreción, me acerqué a su oído —Ella, querido Robert, es mi socia Claudia Lace, tu Insecto —vi como la manzana de Adán del hombre se movió—. Y en este momento no sé a quién quiere asesinar primero.


    


    Claudia me interceptó cuando regresé del baño.


    —Tú traidora.


    —Yo no soy traidora. No seas infantil Clau, deberías ir a saludar a Robert.


    —Yo no voy a saludar a ese miserable bastardo.


    —Clau, lo que pasó, sucedió hace como 20 años. No seas inmadura.


    —Ese hombre traumatizó mi adolescencia —el rostro de mi amiga era de dolor, pero yo conocía ese rostro. Claudia era la mejor para manipular.


    —Él no lo hizo. Lo hizo un joven inmaduro con problemas de conducta. Robert ya no es ese chico. Ven vamos a saludarlo ¿O es que no quieres que veas en qué se convirtió el “insecto”?


    El rostro de Claudia se transformó y vi como sus ojos verdes tomaron ese brillo diabólico que tomaban cuando le venían ideas a la cabeza.


    Tomó de mi mano y me arrastró hacia Robert.


    Robert hablaba entretenido con Bastian y Tony recordando viejos tiempos pero cuando observó que Claudia se acercaba sus ojos se fueron abriendo al mismo tiempo que su boca.


    Esa expresión solo la tiene un hombre cuando una hermosa mujer se acerca a él.


    ¡Dios! ¡Esta noche va a ser más divertida de lo que me imaginé!


    —Hola Robert, disculpa que no te saludé antes. Si Nanna no me dice quien eres no te hubiese reconocido— Claudia hizo gala de todos los años de prácticas con hombres. Se estaba entrenando para este momento.


    ¡Si claro, no lo reconocías! Pensé.


    —In… Clau… Claudia.


    ¡¿Qué?! ¿¿¿Robert Alden tartamudeando??? Esto iba a ser mucho mejor de lo que imaginé.


    Mi amiga se acercó y le dio un beso en cada mejilla. Robert se quedó de piedra pero a los pocos segundos reaccionó.


    —Te has convertido en una hermosa mujer… yo… yo…


    —Sí, eso dicen —lo interrumpió mi amiga—, ya no soy un insecto —rio.


    Él negó con la cabeza —No, ya no.


    ¿Qué había pasado con el hombre seguro y divertido que era Robert Alden? Hubiese pagado todo lo que tenía en ese momento por meterme en su cabeza y saber lo que pensaba.


    Bastian y Tony se alejaron y quedamos los tres, pero a Claudia le sonó su teléfono.


    —Disculpen es privado —Claudia le guiñó un ojo a Robert y yo no lo podía creer.


    Robert la tomó por la mano —¿Qué vas a hacer mañana en la noche? —le preguntó.


    ¿¿¿¿Quéééééé????


    —Lo siento, tengo que contestar esta llamada —mi amiga sonrió y se fue.


    Mis cejas llegaron al cielo —¿Acabas de invitar a la chica a la que le arruinaste la juventud a salir?


    Robert arrugó la nariz y pasó su mano por su pelo. Me recordó tanto a Thomas que tuve que me estremecí. Tanto tiempo con él le había hecho tomar las mismas expresiones.


    —Supongo que sí.


    Fui a buscar a Claudia, no podía dejar la novela ahí, tenía que saber cómo terminaba. La encontré al teléfono en la cocina.


    —¡No la llames! ¡No! ¡No le escribas! ¡Dios, que terco eres! —silencio— ¡No! Tú sabes como está. Sí está con él. Por cierto los voy a asesinar a todos. Tú lo sabías y no me lo dijiste —otro silencio —¡No te rías! Si no te quisiera tanto te juro que te asesino.


    —¿A quién quieres tanto Clau? —pregunté detrás de ella.


    Mi amiga pegó un salto —Tengo que irme. Ok. Adiós.


    —A nadie Nanna. Cosas que uno dice.


    La miré por unos segundos pero mi amiga no soltaba prenda —Tú me estás ocultando algo.


    —¿Así como tú me ocultaste que venías con Robert? —puso sus puños en sus caderas.


    —Sí. Así como me ocultaste que la fiesta era aquí —imité su postura.


    —Perfecto estamos a mano.


    Quise decir que no lo estábamos porque ella todavía me ocultaba algo pero mi amiga salió como un huracán que no me dio tiempo de perseguir porque el otro Lace me tomó por una mano y me guió al otro lado de la cocina.


    —Quiero hablar contigo Anna.


    Llevé mis dedos al puente de mi nariz —No voy a discutir hoy Bastian.


    —No quiero discutir Anna. Solo quiero pedirte disculpas por todo lo que ha sucedido entre nosotros —lo miré desconfiada—, desde que salimos hasta que me golpeaste… Me lo merecía.


    —Ya pediste disculpas Bastian, no seas repetitivo.


    —Antes te pedí disculpas por lo que te dije, pero ahora te las pido por lo que te hice. Ya sé que no podemos ser más que amigos. Siempre lo supe, pensar que alguien te podía romper el corazón como yo lo hice o como lo hizo Will Blake me llenaba de ira. Pero la ira no es contigo, es básicamente con todos los hombres del planeta. Incluyéndome.


    No pude evitar reírme —Tu cariño es el cariño más absurdo que he conocido.


    Él se encogió de hombros, metió las manos en los bolsillos de sus pantalones —Hay amores que matan.


    Sonreí otra vez —Y otros que golpean.


    —¡Ouch! —el muy payaso se pasó la manos por su nariz—, y otros que rompen narices.


    —Y no te descuides porque lo puedo volver a hacer.


    Bastian soltó su carcajada “Lace”, idéntica a la de Claudia. Esa risa imposible de resistir.


    —Eso es lo que me hace quererte Nanna, que sé que lo puedes volver a hacer.


    —Tonto —le di una palmada en un brazo— ¿Por cierto, recuperaste tu camisa?


    Bastian frunció el ceño —¿Qué camisa?


    Hice silencio. Confirmado, Claudia me ocultaba algo.


    —Ven vamos a disfrutar de tu fiesta —pasó su brazo por mi hombro—, tenemos mucho que hablar. Nos vamos a ver en Dublín para arreglar la parte legal de la tienda, así que en par de semanas me tendrás allá. Por cierto, esa nueva socia de ustedes, Claire ¿Está soltera?


    —Sebastian… —le advertí.


    —Ok, ok. Solo negocios —sonrió—. Vamos, a conversar con el bastardo de Alden.


    Mi fiesta fue mejor de lo que esperaba. Robert no podía hablar al lado de Claudia. Mi amiga empezó a planificar su dulce venganza y yo recuperé a mi amigo.


    


    *****


    


    Thomas daba vueltas en su sala como un león enjaulado. Esa noche era la despedida de Anna y lo único que él quería hacer era correr a casa de Sebastian Lace y abrazarla.


    Claudia le había dicho que esperara pero ¿Qué esperara qué? Demonios, tenía par de meses sin verla y se estaba volviendo loco. Todos los días llamaba a Claudia que le contaba como estaba su Anna. Pero en los próximos días su chica se iría.


    Llevó sus manos a su cabeza.


    Se sentó en el sofá. Se paró. Se preparó un trago y luego otro y otro.


    Su teléfono sonó. Quizá era Claudia. Vio la pantalla Sonya. Llamada número 18 de la noche. ¡Maldición! Tendría que bloquearla o comprar otro teléfono. O mudarse a Dublín. Si, podía hacer eso. Al fin y al cabo, quedaba a una hora en avión y solo viajaría para grabar escenas… No, demonios, se estaba convirtiendo en un loco acosador.


    El teléfono volvió a sonar. Sonya. Lo apagó.


    Ese era otro problema que debía solucionar. En una noche de borrachera llamó a Claudia y le dijo que había ideado un plan para vengarse de Sonya. La enamoraría otra vez solo para luego terminar con ella de manera pública, así se vengaría de lo que le hizo esa arpía a su Anna. Claudia le contestó que era lo más estúpido que había escuchado en su vida y que él se debía concentrar en recuperar a Anna, no en estúpidas venganzas.


    Dio gracias que tenía a Claudia porque hubiese cometido el peor error de su vida.


    Esa noche se reunió con Sonya y le dijo que no quería saber más de ella. Que no sentía nada por ella y que era inútil tratar de ser amigos. Simplemente no la quería en su vida. Se limitaría a tratarla por trabajo porque no había otra opción.


    La actriz no le creyó, solo rio pero al segundo día, cuando Thomas no le contestó el teléfono y solo Robert se comunicaba con su agente por trabajo, allí lo entendió y se puso como loca. No había parado de llamarlo, de buscarlo. Mientras él se dedicaba a salir en público con cuanta mujer anónima conocía.


    La guinda del pastel fue cuando la prensa publicó la entrevista de Samantha donde él afirmó que no tenía nada que ver con Sonya y al lado una foto de Sonya con grandes lentes oscuros, hinchada de llorar y frente a su edifico con el gran titular: CORAZÓN ROTO. La estrella Sonya Shayet no lo supera.


    Todas las página de farándula eran fotos confrontadas del actor sonriendo junto a su familia en obras de caridad o bailando en algún club y la actriz frente al edificio de él esperándolo.


    De igual manera a Thomas no le importaba nada, solo tenía cabeza para Anna y su partida. En toda esa vorágine su trabajo lo enfocaba pero no había minuto que su Anna no pasara por su cabeza. Incluso borracho en el sofá de su casa.


    —Le puedo enviar un ramo de flores, pero Claudia dijo que esperara —el actor hablaba mientras paseaba de un lado a otro con el teléfono en la mano—, o solo le envío un mensaje deseándole feliz viaje. ¡Maldición! ¿Qué hago?


    Miró su teléfono. Fue al bar y se sirvió otro trago. Volvió a mirarlo.


    —¡Ah! ¡Qué demonios! Un ramo de flores nunca le ha hecho daño a nadie. Pero quiero algo que le recuerde que yo siempre estaré ahí y que la recuerdo cada día.


    Marcó el número de la floristería, el de la joyería y dejó los respectivos mensajes.


    Esa noche se propuso a recuperar a su Anna. La vida era muy corta para esperar.
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    XXXII - FELIZ VIAJE


    


    Me desperté con el sonido de mi timbre. Vi mi reloj. 6:30 a.m. ¿Quién podía estar tocando a mi puerta a esa hora? Por un segundo pasó Thomas por mi cabeza. Pero enseguida sacudí el pensamiento. Lo segundo que pensé fue en las tuberías.


    —¿Quién es?


    —Buenos días, ¿La señorita Anna Roses? Traigo un paquete para usted.


    ¿Quién demonios entregaba un paquete a las 6:30 de la mañana?


    Me asomé a la puerta, observé par de chicos en una especie de uniforme. Abrí.


    Desaparecieron por un segundoy regresaron con un ramo de flores tan grande que uno solo no podía con él. Sentí que me daría un infarto de la emoción, no tenía que ser un genio para adivinar de quien eran esas rosas rojas. Mi Thomas. Firmé el recibo e inmediatamente corrí a abrazar mi ramo. Lágrimas de emoción recorrían mis mejillas.


    Había una nota que solo decía “Rosas para Roses.”. Pegado al sobre había una pequeña caja de terciopelo. Yo sabía que era lo que podía venir en ese tipo de caja, lo que no sabía era lo que me encontraría. Una cadena de oro blanco muy delgada y un pendiente de dos manos en oro blanco sosteniendo un corazón de rubí con una corona con pequeños brillantes. Era un Claddagh. El símbolo irlandés del amor. Una nota dentro de la caja citaba. “Tienes mi corazón.” Solté una lágrima y detrás de esa otra y otra.


    —Estúpido actor. Siempre sabe cómo hacerme llorar.


    No tenía ni 10 minutos despierta y ya tenía un remolino de emociones. Y todavía no había pensado que al día siguiente me iría a otro país.


    Pensé en escribirle para agradecerle, pero sabía que si lo contactaba iba a ser más difícil dejar de hablarle, y eso me llevaría querer verlo y abrazarlo y… no, no. no. Preferí ocuparme. A esa hora limpié la cocina. Quería que todo estuviera limpio para que Naty se mudara a mi casa.


    Unos días atrás le ofrecí mi casa, sabía que se quería independizar y yo necesitaba a alguien que cuidara y mantuviera el apartamento. No había terminado el ofrecimiento cuando Naty había aceptado. Iba a ser una oportunidad para que ella pudiera independizarse, sabía que para ella lo importante era salir de su casa. Naty había estudiado administración en Liverpool y tuvo que regresar a casa de sus padres en Londres porque no conseguía trabajo y no podía mantenerse sola. Cuando la empleamos en la tienda decidió ahorrar cada centavo para poder independizarse y ahora que la habíamos ascendido a gerente de tienda y a Laura como la diseñadora, estaba segura que Naty podía mantenerse y no volver vivir con su complicada familia. Claudia tenía la teoría que Naty era así de amargada porque a sus veinte y tantos años todavía vivía con sus padres.


    Volví a la realidad al ver mi ramo de flores. Impregnaban mi casa con su aroma. Miré mi cadena con mi Claddagh. Decidí ponérmelo. Sentí a Thomas tan cerca de mí que pude abrazarlo y pude jurar que hasta olí su perfume. Miré otra vez mi teléfono. Solo un mensaje. No iba a pasar nada si solo le enviaba un mensaje.


    ¡No!


    Decidí organizar mi equipaje. Y todo lo que me llevaría. Claire había conseguido un pequeño apartamento tipo estudio para mí muy cerca de la tienda, así no tendría que preocuparme en tomar ningún transporte público. Pensé en mi auto, no sabía si lo dejaría, lo vendería o me lo llevaría. Suspiré. Sería un gran cambio y cada vez esa realidad me golpeaba con más fuerzas.


    Miré mi teléfono por tercera vez y antes de negarme a escribir el maldito mensaje, ya mis dedos estaban presionando la pantalla.


    *Gracias por las flores y el Claddagh son hermosos pero no debiste molestarte. Buenos días*


    Le di enviar y maldije. No habían ni diez segundos cuando mi teléfono sonó.


    *Buenos días Anna Roses. No sabía si enviártelos, pero me alegra que te hayan gustado :)*


    Carita feliz ¡Noooooo!


    *Por un momento pensé que habías enviado a Tim. Casi lo extrañé*


    ¡Maldicióóóón! ¡Le respondíííííííí! ¡¡¡¡¡Era un solo mensaje Anna, un solo mensaje!!!


    *Al menos extrañas a un Hamilton*


    *Extraño a todos pero a uno en especial*


    ¡Qué demonios! Ya estaba perdida.


    *Yo extraño a una sola mujer. Sus labios, su cabello, su risa, sus pies fríos, su cuerpo*


    No me iba a resistir, no podía hacerlo. Thomas me extrañaba tanto como yo a él y me enviaba mensajes dulces…


    *Thomas…*. Empecé a escribir pero llegó otro mensaje.


    *Anna… yo… yo te deseo buen viaje. Sé por Robert que vas a Dublín por un nuevo proyecto. Te deseo lo mejor mi Anna Roses*


    Sus palabras me rompieron más el corazón. Sabía todo lo que sentía, sabía que se reprimía por mi bien, lo sabía. Y él sabía que yo necesitaba que me dejara libre. Que no me atara y me dejara volar. Pero como dolía.


    *Espero que tu agenda te permita ir a la inauguración en unos meses :)*.


    *Por supuesto que iré Anna Roses. Porque iré contigo ;). Buen viaje*


    Estuve por lo menos cinco minutos mirando la pantalla de mi teléfono con una sonrisa de idiota en mi cara. Me aseguraba que iría conmigo a la inauguración de mi tienda. Thomas me conocía bien. Esperanza, me daba esperanza.


    —¡Thomas Hamilton como te amo idiotaaaaaa! —le grité al teléfono.


    Reí por cinco minutos más y me dispuse a terminar de empacar.


    Visité a mi madre y le prometí regresar en par de semanas. Hablé con las enfermeras y les expliqué mi situación, les pedí contactar conmigo o Claudia en caso de emergencias.


    Fui a la tienda todavía con la misma sonrisa tonta recordando mi mensaje.


    —¿Y esa sonrisa? —me preguntó Claudia entré a la oficina.


    —Nada, solo estoy de buen humor. Además yo no debería hablarte porque me estás ocultando algo —le dije mientras encendía mi ordenador.


    —No seas tonta Nanna, yo no te ocultaría nada que te hiciera daño.


    —O sea, que sí me estás ocultando algo…


    —Una mujer tiene sus secretos.


    —Guarda tus frases seductoras para cuando salgas con Robert —dije riendo.


    —¡Cállate! ¡Traidora! —me gritó pero luego cayó tumbada en su silla— Está hermoso, Nanna, está condenadamente hermoso —suspiró.


    —¿Por qué no aceptas su invitación y haces las paces con él Clau? Eso de la venganza y el rencor no te llevan a nada bueno…


    —Cuando tú perdones a Thomas, yo perdono a Robert ¿Qué te parece? —me dijo con sus ojos brillantes.


    —Yo lo perdoné Clau, es imposible no hacerlo —me tocó suspirar a mí—, solo que ahora no podemos estar juntos y…


    —No seas absurda Anna Roses —me interrumpió— ¿Tú te estás escuchando? Dame una razón, solo una razón por la que no puedas estar con él. Tuviste la estrella que Thomas no solo eligiera tu carta sino que se enamorara de ti. Y por un estúpido malentendido con una mujer que lo hizo con toda la mala intención del mundo, te alejas de él. Era como si estuvieses esperando que él se equivocara o estuvieses buscando una razón para sentirte traicionada ¿Qué clase de amor profesas?


    Mi amiga me dejó sin respuesta. Quise formar respuestas en mi cerebro pero no pude. Tomé aire pero quedé de piedra.


    —Y te voy a decir algo Anna —continuó mi amiga—, o te decides o te decides, porque nuestro Thomas no va a estar esperando por ti para siempre. Yo no perdono a Robert porque hizo mi adolescencia un infierno pero Thomas siempre fue sincero, honesto y te trató como una reina. Fue un idiota, estúpido y tarado por lo que sucedió con Zorra Sonya ¿Pero qué hombre no lo es?


    —Clau… —¿En qué momento mi amiga se había convertido en la mujer que hablaba? ¿Desde cuándo guardaba todo esos sentimientos dentro de ella?—. Yo no le hago esto a Thomas para castigarlo, solo que no estoy preparada para esa vida, para las mujeres a su alrededor, para las luces y los fotógrafos.


    Mi amiga soltó el aire enojada —Entonces habla con él y no lo tengas esperando por ti. Vete a Dublín y olvídate de él. ¿Qué mujer está preparada para estar con un actor o un médico, un maldito piloto o un militar? ¡Ninguna! ¡No seas egoísta!


    —¿Has hablado con él, no es cierto?


    Claudia se paró y se acercó a la puerta —Eso ya no importa Anna —dijo casi como un susurro—, eso ya no importa.


    Miré a la puerta esperando que mi amiga regresara con su sonrisa de siempre, no sucedió. Me concentré en dejar las cuenta listas. Algunos cheques de proveedores firmados. Desfiles organizados para año nuevo y el contacto con la agencia de publicidad para la promoción de nuestra línea de ropa íntima y nuestra nueva sucursal.


    Esa tarde me sentía más ansiosa que nunca. Al otro día viajaría Dublín. Estaba más nerviosa que cuando abrimos Rosas y Encaje. Este sería un nuevo paso.


    Las palabras de Claudia todavía resonaban en mi cabeza. Como por instinto llevé mi mano al pendiente de mi cadena. Por una parte mi cabeza sabía que mi amiga tenía razón, no podía vivir y hacerle vivir a Thomas mi eterna inseguridad. Quizá no estaba preparada ni para una vida con Thomas ni con nadie. Quizá la del problema era yo. ¿Qué hubiese hecho Thomas si descubría los ramos de rosas que me enviaba Will? ¿Qué hizo cuando vio las fotos de la inauguración de la vinatería? Corrió a mí. No huyó como yo lo hice.


    Llevé mis manos a mi cabeza —¡Dios que estoy haciendo! —me sentía perdida.


    Estaba segura que quería irme a Dublín, quería alejarme de todo y pensar. No estaba escapando, estaba poniendo distancia para mirar todo desde una mejor perspectiva. Necesitaba un nuevo reto, necesitaba ocuparme… pero Claudia tenía razón.


    La puerta de mi oficina se abrió y me hizo dar un salto. Era Laura.


    —Nanna. Aquí —tragó grueso—, hay alguien que te quiere ver ¿Estás disponible?


    Thomas pensé.


    Asentí.


    Laura se retiró y la persona que entró por la puerta de mi oficina me dejó congelada.


    Unos pantalones ceñidos negros, una camisa de seda color crudo. Cartera Louis Vouiton, unos tacones altísimos, el cabello rojizo recogido en un moño y unos lentes oscuros gigantes hacían que Ariadne Hamilton se viera más despampanante de lo que ya era.


    Me tocó a mí tragar grueso —Ariadne.


    —Anna.


    —¿Có-cómo estás? —mi cerebro no podía precisar palabras de la impresión. La hermana de Thomas estaba en mi oficina.


    Ella asintió —Bien, gracias.


    —Por favor siéntate ¿Puedo servirte algo de tomar?


    —No gracias, no me quedaré mucho tiempo. Solo quiero tener una corta charla contigo.


    —Ariadne, no quiero discutir. En tal caso te quiero pedir perdón porque al fin y al cabo, tenías razón.


    La voz me temblaba tanto como mis piernas. Esa mujer era tan intimidante que daba miedo.


    —No vengo a discutir Anna —asomó una leve sonrisa en su rostro—. Me enteré que te vas por un tiempo a Dublín. Vengo a desearte feliz viaje.


    —¿Vienes a desearme feliz viaje o a asegurarte que me voy? —pregunté más seca de lo que quise sonar.


    —Creo que empezamos con mal pie cuando nos conocimos Anna. No soy una bruja fría y malvada o por lo menos intento no serlo. Simplemente tiendo a sobreproteger a mis seres queridos, sobre todo a los que han sido heridos.


    —Eso me lo hiciste ver cuando nos conocimos.


    Ariadne rio —Lo siento si la imagen que te mostré no fue la correcta. Y para ser honesta no solo vine a desearte buen viaje. Quería decirte que mi hermano fue un estúpido al hacer lo que hizo, o mejor dicho al no hacer lo que debió.


    El día no se podía tornar más extraño. Recibí regalos de Thomas, Claudia me soltó todo lo que pensaba y Ariadne Hamilton estaba en mi oficina solidarizándose conmigo. Algo no estaba bien ese día. Estaba soñando, eso era lo que pasaba. Soñaba uno de esos sueños extraños que uno tiene cuando está pasando por una mala etapa en la vida. O quizá era la forma de Londres de darme la despedida.


    —Mi hermano —continuó—, tiene la inteligencia emocional de un adolescente. Cuando ama, ama con todo su corazón y cuando odia no puede olvidar —me sentí aludida. Quizá los dos teníamos el mismo nivel de inteligencia emocional—. Hace unos pocos días lo visité y no es el mismo hombre que solía ser, ni siquiera cuando tenía la relación yo-yo con esa mujer —el rostro de Ariadne se endureció al recordar a Sonya—. No estoy intercediendo por él Anna. Pero solo te puedo recomendar que hables con él. Quizá si le das otra oportunidad…


    —Yo no lo odio Ariadne, estoy profundamente dolida por sus acciones, o como dijiste antes, por su falta de ellas. Pero no lo odio, es imposible odiarlo —suspiré.


    Quise seguir hablando pero me quedé sin palabras. Solo sentí un nudo en mi garganta sabía que si intentaba pronunciar otra palabra iba a llorar. Iba a llorar frente a la mujer con la que quería aparentar ser fuerte.


    Una maldita lágrima me traicionó.


    —Creo que esto que te voy a decir te va a parecer extraño, muy extraño. Pero si alguna vez necesitas a alguien con quien hablar, estoy a la orden. El día de la fiesta observé como mirabas a mi hermano, y esas miradas son difíciles de fingir. Sé que lo que sientes por Thomas es real y ya con eso tienes mi confianza. Solo me confunde algo. Si no lo odias, si dices que lo perdonaste ¿Por qué no estás con él?


    Me encogí de hombros, negué con la cabeza y le di una sonrisa apologética.


    —Lo imaginé —Ariadne sonrió—, nosotras las mujeres somos tan complicadas. Pero te voy a decir algo. Él ya aprendió la lección —se acercó a mí sonriendo y me tomó por los hombros—. Pero yo que tú lo haría sufrir un poco más —me guiñó un ojo—, solo por estúpido.


    Yo reí. Ella secó mis lágrimas.


    —La mujer que ame a mi hermanito como tú lo haces siempre tendrá mi amistad. Pero la mujer que se ame a ella misma más que a mi hermanito, siempre será bienvenida a mi familia—me dio un beso en cada mejilla con un corto abrazo—, buen viaje Anna. Piensa en lo que te dije, piensa en Thomas.


    —Eso lo hago todos los días a cada minuto —le respondí.


    Ella asintió y salió de la oficina.


    Yo me senté en mi silla. Mis piernas no podían sostenerme más. Me sentía agotada pero por una extraña razón aliviada. Hablar con Ariadne me quitó un peso de encima ¿Por qué? No lo sabía, pero reí. Definitivamente los Hamilton tenían una extraña influencia en mí.


    


    Mientras dejaba mis maletas en el mostrador de la aerolínea. Escuchaba los lamentos de Claudia. Lloraba como si yo me fuera a China y no regresara nunca más en la vida. Robert estaba a su lado. Tratando de consolarla pero ella no permitía que él la tocara. Entonces se apoyaba en el pecho de mi papá que la abrazaba protegiéndola. La escena, si no hubiese sido tan graciosa, hubiese sido tierna. El rostro de Robert se dividía entre la incomodidad y la ansiedad.


    —Gracias por acompañarme Robert, no tenías que hacerlo —le dije con un abrazo.


    —Quería hacerlo Anna, no es ninguna molestia. Mantente en contacto por favor.


    Su mirada trataba de enfocarse en mí pero no podía evitar ver a mi amiga. Lo que me hizo pensar que quizá había ido a despedirme solo para ver a Claudia. Reí.


    —¿Por qué te ríes? —me dijo mi amiga bañada en lágrimas.


    Reí otra vez —Porque estoy emocionada de empezar otro proyecto Clau, ¡Vamos a abrir otra tienda, tonta! ¿Crees que si hubieses sido tú la que se fuera yo hubiese estado llorando como si estuviese en un funeral?


    —Yo sé que no te importan mis sentimientos, pero te voy a extrañar —me abrazó.


    Le devolví el abrazo —Vuelvo en par de semanas Clau. No te pongas así. Y sí me importan tus sentimientos sino no te dijera que lo perdones —señalé con mi cabeza a Robert.


    —Ya yo te dije mi condición —se secó las lágrimas—. Por favor avísame cuando llegues, quiero que me cuentes todo. Mañana hablamos por skype para que me muestres tu apartamento —se acercó más a mi oído—, y me das informes de nuestro arquitecto.


    Reí otra vez —Por supuesto que lo haré.


    Me tocó abrazar a mi papá. Sabía que esa iba a ser la parte más fuerte de todas.


    —Mi bebé —me dio un abrazo de oso, justo como los que me daba en momentos importantes—, estoy tan orgulloso de ti. Mi corazón está triste porque no te veré tan seguido como siempre pero a la vez estoy tan feliz. Eres toda una empresaria.


    Tragué grueso y mis ojos se llenaron de lágrimas —¿Algún consejo sabio?


    —Sí —me dijo sonriendo pero también con lágrimas en los ojos—, no pierdas tu corazón. Nunca olvides que si tienes que elegir entre lo que amas y a quien amas —me tomó con sus manos el rostro—, a quien amas siempre viene antes de lo que amas. Siempre. Esa es la clave mi querida hija.


    Asentí.


    Sus palabras me dieron justo en el centro del pecho. Thomas. Ese no era el momento más adecuado para pensar en él. Para desear tomar el teléfono y llamarlo o correr a su casa y besarlo. Suspiré.


    —Me pudiste haber dado ese consejo unos días antes.


    Mi padre rio y se encogió de hombros —Nunca es demasiado tarde.


    Los abracé por última vez y me fui a pasar el chequeo. Volteé por última vez a verlos. Claudia llorando, Robert con su mano en la espalda de mi amiga consolándola y mi padre sonriendo con lágrimas en sus ojos diciéndome adiós.


    Quise tomar una foto de la escena de esas tres personas, las tres representando etapas diferentes de mi vida. Representando diferentes tipos de amor.


    Un movimiento en específico llamó mi atención detrás de mis seres queridos. Un movimiento en el ocupado aeropuerto de Heathrow. Solo fue un segundo. Unos ojos azules. Unos ojos que yo conocía muy bien y que solo bastaba un segundo para reconocerlos. Una gorra de los Gigantes de San Francisco los ocultó por un momento. Pero yo sabía de quien eran esos ojos. Me di media vuelta para seguirlos.


    —¡Siguiente! —la voz de la mujer me sacó de mis pensamientos. Miré otra vez buscando esos ojos— ¡Señorita! —me llamó otra vez.


    Tuve que voltear para darle mis documentos a la mujer. Avancé. Traté de buscarlos de nuevo, pero ya no estaban.


    Thomas estaba ahí en el aeropuerto. Viendo mi partida.


    


    *****


    


    —¿Estás loco o eres tonto?—gritó Claudia, el actor todavía miraba como el avión despegaba. Su Anna se marchaba—, si querías verla pudiste acercarte y detenerla, ella se hubiese quedado.


    —Sabes que no lo hubiese hecho —respondió Robert.


    —¿Qué sabes tú? ¿Acaso conoces a mi amiga?


    —Al parecer la conozco mejor que tú. Sabes que Anna no se hubiese quedado y dejado un proyecto sin acabar —Robert respondió frío.


    Claudia no respondió.


    El actor trató de esconderse mas que de la multitud, de Anna. No quería que ese momento fuese más triste para ella.


    Vio como se despedía de sus seres queridos. Él debió haber estado ahí ¡Qué diablos! Él debió haberse ido con ella. Apoyarla con su nuevo proyecto y hacerla feliz. Pero la verdad era que no sabía cómo recuperar a Anna, no sabía cómo acercarse, como cerrar ese abismo que se había creado entre ellos. No había odio, no había rencor pero tampoco estaban juntos y él no sabía qué hacer. Se sentía perdido.


    Quitó la vista del avión que despegaba, vio a Claudia que tenía fija su mirada en él.


    —Te voy a decir algo Thomas Hamilton —la mujer trató de ser lo más discreta posible, cosa que en Claudia Lace era casi un sacrificio—, en Dublín Anna no tendrá los problemas que tiene aquí, tendrá más tiempo libre y va a compartir tooooodos los días de trabajo con el hombre al que llamamos “El dios irlandés de la construcción”, no tengo más que explicarte. Sabes que te amo, te he amado por años…


    —¿Lo amas? —respondió Robert entre confuso y sorprendido.


    —Tú cállate —la mujer movió su melena rubia e ignoró al agente. Miró de nuevo a Thomas. Levantó su dedo índice—, pero dios sabe que más amo a mi amiga. Tengo más de dos meses siendo tu espía. Ayudándote pensando que un día ibas a venir como un caballero en un corcel blanco a salvarla, pero ya no. Ya no Thomas Hamilton. Y si por casualidad algo sucede entre Anna y Daniel O´Sullivan, y estoy rogando por que así sea, ni se te ocurra meterte ahí. ¿Me entendiste?


    Con las mismas la rubia salió como un torbellino del aeropuerto dejando a los dos hombres con la boca abierta.


    —Creo que estoy enamorado —Thomas escuchó decir al agente reflejando su expresión de asombro.
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    XXXIII – DUBLÍN


    


    Apenas llegué a Dublín logré descansar un poco y Claire pasó por mí para conocer el local, luego ir a cenar y pasear por la nueva ciudad que me recibía.


    El local quedaba en Grafton Street. Una calle llena de vida y con un fantástico ambiente comercial. Llena de pubs y restaurantes pero también llena de tiendas de todo tipo. Esos días, la calle, estaba especialmente llena por encontrarse tan cerca los días festivos. Navidad en Irlanda era algo diferente. Su gente alegre y cordial agregaba una razón más para ir de fiestas.


    Ver mi proyecto en una de las calles más concurridas de Dublín con un gran letrero que decía “Pronto, Rosas y Encaje” solo trajo lágrimas de alegrías. Le tomé una foto y se la envié a Claudia que me contestó con una gran “Aaaaaahhhhhhh”. Lo que significaba que estaba tan emocionada que no podía formar palabras.


    Claire era una gran anfitriona. Me mostró todos los sitios que podía necesitar. Farmacias, supermercados, hospitales. Me invitó a almorzar el fin de semana a su casa y no me abandonaba un segundo en la semana.


    La fantasía del dios irlandés de la construcción, tomaba matices de cruda realidad cuando lo único que hacíamos era discutir.


    —Si no se deciden, nunca podré empezar —me dijo con voz altanera en la primera reunión.


    —Yo estoy muy decidida desde nuestra reunión en Londres Daniel…


    —Señor O’ Sullivan —me interrumpió y yo quise golpearlo de la ira—. Mujeres —exhaló.


    Claire estuvo callada la mayoría del tiempo en la reunión. Se limitaba a observar el intercambio de “ideas” entre el, ya no tan dios irlandés, y yo. Pero cuando el “señor O´Sullivan” dijo la última palabra, el rostro de mi socia alcanzó unos tres tonos de rojo. Rojo fuego, rojo carmesí hasta llegar al escarlata.


    —Señor O’ Sullivan —la voz siempre serena de mi nueva socia se mantuvo calmada pero con un tono tan amenazador que me dejó congelada—, ni mi socia ni yo vamos a permitir que ningún hombre y menos usted, haga esa clase de comentarios sexistas, y no voy a caer en sus juegos machistas. Usted hace el cambio que mi socia le pide porque para eso le pagamos, para que trabaje no para que opine. ¿Entendido?


    Daniel se quedó tan congelado como yo. Quise reír. Ver como el hombre que transpiraba seguridad…y sexo. Se quedaba mudo ante la respuesta de mi socia.


    —¡¿Entendido?! —recalcó mi socia.


    El hombre asintió.


    —Perfecto —dijo Claire—, haga el cambio y luego conversamos. Mientras tanto, dígale a sus obreros que mantengan limpia el área de trabajo porque lo primero que vamos a terminar es la oficina. Quiero supervisar los trabajos personalmente —mi socia tomó sus carpetas y se dirigió a la puerta—. Si quieres que algo salga bien tienes que hacerlo tú misma —masculló mientras salía de la oficina de Daniel.


    Yo lo miré y le sonreí. Él no me devolvió la sonrisa.


    —Señor O´Sullivan, ahora que sabe quién es la adecuada para negociar le agradezco que sea más educado —me acerqué a la puerta—, usted si me puede llamar Anna —le guiñé un ojo sonriendo.


    


    Los días siguientes fueron extraños. La tensión entre Claire y Daniel hacía que casi se cortara el aire con una sierra eléctrica. Daniel permitió que lo llamara por su nombre pero él y mi socia se llamaban por sus apellidos.


    Me había inscrito en un gimnasio que había ubicado cerca de casa, trataba de mantener la actividad física y la cabeza ocupada para que la nostalgia no se apoderara de mí. El cuartel general de trabajo de Claire y mío era su casa. Un pequeño palacio ubicado en la zona más costosa de la ciudad. Claro, lo de pequeño palacio era una exageración, pero era una casa gigante. Me hacía recordar la casa de Thomas en las afueras de Londres.


    ¿Ya la habría terminado? ¿Todavía seguía en construcción? ¿Habría compartido unos días con su familia… o con alguien más?


    Sacudí mis pensamientos.


    Claire me había dado una copia de las llaves de su casa para poder entrar y salir a mi gusto. Me sentía como la dueña de una mansión cuando me tocaba abrir la gran puerta de madera.


    En las noches salía con Claire, o sola, a pasear por Dublín. El frío no me impedía salir a caminar y pensar. Había noches que solo caminaba y pensaba distraída, hasta que me daba cuenta lo lejos que estaba de casa.


    Mi vida se había convertido en lo que siempre había soñado pero no estaba feliz. Sentía un gran vacío en mi pecho. Sentía mi pequeño apartamento gigante y mi cama más. Todos los días, cuando tenía un minuto de descanso en el trabajo, tenía que esconder el teléfono de mi vista para no verme tentada a escribirle a Thomas.


    —¿Por qué simplemente no le escribes? —me dijo Claire una tarde en el estudio cuando me descubrió mirando mi teléfono hipnotizada.


    Negué con la cabeza —Debe estar ocupado. Son los últimos días de su gira.


    Claire sonrió y fue su turno de mover su cabeza de lado a lado —Nunca entendí por qué las mujeres somos tan reprimidas. Siempre restringiéndonos, siempre aguantando las riendas. La sociedad nos ha hecho mucho daño.


    Sonreí —Tú y tu feminismo.


    —No es feminismo es que si tenemos los mismos derechos y deberes, no debería haber prejuicios en nuestras acciones. ¿Por qué tienen que ser ellos los que llamen si nosotras tenemos las mismas ganas? ¿Por qué no podemos tener simple sexo sin ataduras como ellos? Si ellos lo hacen son unos ganadores pero si nosotras lo hacemos, somos unas zorras. Estoy harta de eso.


    —Tienes toda la razón, pero lo mío con Thomas es más complicado que eso.


    —Yo creo que la complicada eres tú Anna. Solo hazlo y ya. En algún momento leí que es mejor arrepentirse de lo que haces que de lo que nunca hiciste. Desde ese momento vivo con esa premisa y no me ha ido tan mal.


    —¿Eso incluye enfrentarte al dios irlandés de la construcción? —reí.


    —Ese hombre es un machista y un cretino. No sé como lo soportas.


    —Porque es guapo. Un colirio para los ojos y un bálsamo para los oídos. ¿No es sexi su acento?


    Claire puso los ojos en blanco —Tengo una padre sueco y una madre escocesa, uno de mis abuelos era argentino y el otro nativo americano. Tengo una mezcla de miles de años de acentos y nunca me has dicho que tengo un acento sexi ¿Y viene ese estúpido irlandés con sus casi dos metros de músculos y las pestañas más largas que he visto jamás y sí notas su acento?


    Solté una carcajada y mi socia me miró con sus ojos multicolores como si me quisiera matar, lo que hizo que me riera más.


    Ese viernes decidí pasar por la tienda para ver los trabajos. Y me encontré al estúpido-irlandes-de-casi-dos-metros-de-músculos-y-las-pestañas-más-largas-que-había-visto-jamás como diría Claire, organizando los materiales.


    —¡Hey!


    —Hola Anna, ¿Cómo estás? —me saludó Daniel con una sonrisa.


    Me quedé estupefacta, era la primera vez que veía a Daniel reír y se veía más sexi, si eso era posible. En algún momento tenía que tomarle una foto riendo y enviársela a Claudia. Moriría.


    Le sonreí de vuelta —¿Y ese buen humor?


    —Es viernes y no tendré que ver los horribles rostros tuyo y de la señorita Bells por dos días.


    —¿Tan mal te caemos?


    —No las soporto, a ninguna de las dos —dijo riendo.


    No sabía si lo decía en serio o solo bromeaba. No quise averiguarlo. Di una vuelta por el local y vi los avances.


    —Si seguimos a este ritmo terminaremos antes de lo planificado. Mucho antes —me dijo Daniel desde el otro lado del local—. Estoy rogando porque sea así para no verlas más.


    —Estoy pensando en abrir otra tienda y contratarte solo para amargarte la vida Daniel O´Sullivan.


    —No te atreverías.


    —Pruébame.


    Observé las paredes, el techo y el área de la oficina que era el que estaba más avanzado por pedido de Claire. Estuve casi una hora observando y asimilando cada centímetro de el espacio. Nuestra segunda tienda. Cerré los ojos y visualicé la inauguración. La gente yendo y viniendo. Vi a mi madre sonriendo y a mi padre llorando de emoción. Vi a Claudia batiendo las pestañas a Daniel que protestaba amargado. A Claire haciendo gala de su diplomacia con los invitados. Vi a Thomas a mi lado, tomando mi mano y besando mi coronilla. Suspiré.


    —¡Hola! —abrí los ojos y Daniel estaba frente a mí —. Estamos saliendo, ¿Te vas a quedar o sales con nosotros?


    —Perdón, sí. Salgo con ustedes —Daniel cerraba la puerta—. ¿Qué hacen ustedes un viernes en la noche? —le pregunté a Carrick, uno de los obreros.


    —Vamos al pub más cercano, tomamos algunos pints de cerveza y nos vamos a casa ¿Quieres acompañarnos Anna?


    Sonreí ante tan cordial invitación. A mi mamá le hubiese dado un infarto de haber visto que yo manejaba la posibilidad de salir a tomar con unos obreros.


    —¡Carrick, idiota! No tienes ningún derecho a invitar a la dueña del local a tomar con nosotros. ¿Cuándo has visto a alguna mujer haciéndolo? —ladró Daniel.


    Volteé a verlo, levanté una ceja —Ahora, por ese comentario tan machista y estúpido como casi todo lo que sale de tu boca Daniel O´Sullivan, acepto. Vamos a tomarnos esas cervezas.


    Los empleados de Daniel soltaron una carcajada. Él frunció el ceño y masculló alguna tontería.


    El tiempo pasó tan rápido como las cervezas. Los empleados de Daniel le profesaban tanta lealtad como respeto. Daniel estuvo particularmente callado aunque participaba de vez en cuando en las conversaciones.


    A las 10:45 p.m. sonaron la primera campanada para cerrar. Yo me terminé la cerveza de un trago.


    —Bueno chicos —me levanté—, fue un placer acompañarlos me tengo que ir a mi pequeña morada.


    —¡Noooooooo! —gritaron los cuatro hombres. Daniel no dijo nada.


    —Lo sé, lo sé. Soy muy buena compañía pero tengo que marcharme. Mañana no tengo nada que hacer y eso necesita una profunda concentración.


    Los chicos rieron. Daniel se levantó de la silla.


    —¡Oh, que caballero! Se levanta para despedirme —dije bromeando.


    Los muchachos empezaron a silbar.


    —Caballero un demonio, te acompaño a tu casa.


    Levanté mis cejas hasta el cielo. Hubo un silencio sepulcral.


    —No… no tienes que hacer eso Daniel. Yo vivo a par de cuadras de aquí.


    —Por supuesto que lo tengo que hacer, no voy a dejar que camines a media noche sola en una ciudad que apenas tienes un mes conociendo.


    —Eso nadie lo sabe.


    —Créeme que la gente de Dublín reconoce a los que no son de aquí. Así que cierra el pico y vamos.


    —Tú siempre tan amable.


    Me despedí, tomé mi cartera y salí del pub con el gorila de casi dos metros de guarda espaldas.


    El trayecto fue en silencio y no sabía si era por mi compañía o por la cervezas que había tomado, pero un escalofrío recorría mi espalda. Como un presentimiento. 


    Llegamos a la puerta de mi edificio, busqué mis llaves. Todavía con la sensación de que algo extraño estaba ocurriendo.


    —Gracias por la compañía.


    —De nada. Voy a esperar a que abras la puerta.


    —No es necesario, creo que ya estoy a salvo.


    —¿Por qué eres tan terca Anna? ¡Dios! Tú y esa mujer Claire, me crispan los nervios.


    Solté una risita tonta. Las cervezas hacían milagros.


    —Así somos las mujeres, patán. Acostúmbrate o vivirás en un auspicio de viejos amargados antes de llegar a los 50 —dije riendo.


    —Si sigo con ustedes me iré el año que viene al auspicio.


    Solté otra carcajada.


    Abrí la puerta y Daniel revisó el pasillo.


    —¿Ves? No hay ningún monstruo.


    Empecé a subir las escaleras, Daniel hizo un movimiento para acompañarme pero se quedó con un pie en el escalón. Pensaba. Dudaba.


    Se me ocurrió que quizá el ambiente se empezaba a poner romántico. Recé porque solo fuesen ideas mías. ¡Yo sabía de qué eran capaces unas cuantas cervezas y lo último que quería en mi vida era otro problema. Ni siquiera con el dios irlandés de la construcción. Aunque una parte de mí se revolcara de la frustración. No. Daniel era un hombre muy guapo pero muy complicado y ya había gastado el cupo de complicaciones en mi vida.


    Sentí que se aclaró la garganta. Yo seguí subiendo las escaleras. Huyendo de lo que podía venir. Él se decidió y subió las escaleras detrás de mí.


    A pocos pasos antes de llegar a mi piso Daniel se detuvo.


    —Anna —dijo casi como un susurro.


    Yo cerré mis ojos como si me fuesen a golpear y solo repetía dentro de mí “no, no, no, no”.


    Volteé a verlo… o mejor dicho a no verlo.


    Él volvió a aclarar su garganta. Subió los escalones que nos separaban hasta que quedó a mi nivel. Es decir, par de escalones más abajo que yo.


    No podía casi respirar. Presentía que algo iba a ocurrir y sabía que sería malo.


    —Quería hacerte una pregunta —pasó sus manos por su cabello.


    No, no, no, no. Solo asentí.


    —Así como tú dices, no hay muchas mujeres que me soporten. Por eso quiero hacerte una pregunta —sostuve mi aliento mientras él buscaba las palabras—, ¿Crees que es posible que una mujer hermosa, educada, delicada y entregada a sus proyectos le gustaría salir con un patán como yo?


    Lo miré a los ojos. La expresión de su rostro se había suavizado y si era posible lo hacía ver igual de guapo que cuando reía, y ese toque de vulnerabilidad lo hacía más atractivo.


    —Yo sé que no soy un príncipe, de hecho estoy más cerca de ser un ogro, pero resulta que esta mujer me hace sentir cosas que no puedo controlar y…


    —Daniel… —lo interrumpí.


    Ahí no supe lo que sucedió. De mi piso salió un bólido que se llevó a Daniel por el medio. No por accidente, literalmente lo tacleó y los dos hombres rodaron por las escaleras. Yo grité del susto pero también del miedo que alguien estaba atacando a Daniel. Bajé tan rápido como pude las escaleras, la luz era poca en el descanso así que me costó enfocar qué demonios sucedía.


    Esta vez Daniel había tomado la ventaja y golpeaba al hombre que yacía en el piso, este no se dejaba golpear también le devolvía los golpes al irlandés que cayó sentado cuando Thomas le conectó un puño en la mandíbula a… un momento ¿Thomas?


    ¡¿Thomas Hamilton?! ¡Thomas Hamilton era el hombre que peleaba con Daniel. Quedé paralizada asimilando que Thomas estaba en las escaleras de mi edificio.


    Traté de acercarme para separarlos pero sentí los ojos salvajes de mi actor mirarme.


    —¡No te acerques Anna!


    —¿Qué demonios sucede? —preguntó Daniel todavía aturdido pero al mismo tiempo envistiendo a Thomas.


    —¡Bastardo! —Thomas lo recibió— Estás loco si crees que voy a permitir que te declares como un maldito Romeo a mi Anna.


    —¿Tu Anna? ¿Quién demonios eres tú?


    Thomas me miró y en ese segundo Daniel aprovechó la oportunidad para tomarlo del cuello.


    —¡Deténganse! —grité.


    Mi grito fue lo bastante fuerte para que los hombres se separaran y me miraran atónitos. Gracias a dios ningún vecino salió a ver qué sucedía.


    —¿Qué pasa aquí Anna? —me preguntó Daniel confuso con la nariz sangrando.


    Me acerqué a él y juré que pude sentir la energía que salía de Thomas. Era pura ira.


    —Los voy a dejar solos dos minutos para que le expliques a este cretino qué sucede aquí. Te espero arriba.


    —Estás loco Thomas Hamilton. Tú no vas arriba.


    Como si no fuera con él, Thomas subió y se sentó en el último escalón. Limpiándose la sangre del rostro.


    Yo estaba en shock, no sabía qué hacer. Me partía el alma ver su rostro sangrante lleno de rabia y tristeza. Evité hacerlo y miré a Daniel.


    —¿Estás bien? —me acerqué un poco más a él—. Lo lamento tanto.


    —No te preocupes he tenido peores peleas. ¿Quién es él Anna? ¿Qué sucede?


    Traté de ser lo más breve y concisa posible. Le expliqué quién era Thomas en mi vida y bueno, quien era Thomas en general.


    —Perdona pero no puedo Daniel, no puedo salir contigo. Él es todavía lo más importante en mi vida.


    —¡¿Qué?! —el dios irlandés de la construcción me miró confuso.


    —Eso, lo que escuchaste. Lo lamento mucho Daniel pero no pue…


    —Yo no hablaba de ti —me dijo entre confuso y divertido—, yo no quiero salir contigo aunque admito que estás aceptable.


    —¿Aceptable? —di un paso atrás y puse mis puños en mis caderas— ¿Aceptable?


    Daniel soltó una carcajada y negó con la cabeza —Increíble, acabo de recibir una paliza sin razón —me miró y me tomó de los hombros—. Sí Anna Roses, bastante aceptable. Pero no me refería a ti cuando te hice la pregunta. Solo quería un consejo porque como entenderás no soy amigo de muchas mujeres.


    —Eres más cretino de lo que pensé —traté de permanecer seria pero se me escapó una sonrisa.


    —Vamos a hacer algo, ve a hablar con tu psicópata, yo sé lo que es sentirse así. Conozco al monstruo de los celos. Te llamo mañana solo para ver cómo estás. No creas que me importas, todavía me caes mal. De hecho, ahora peor —el irlandés dio media vuelta para irse.


    —¡Daniel!


    —No te preocupes, nada de esto va a salir de aquí. Cuando me vean los hematomas en la cara nadie me va a preguntar porque ya están acostumbrados a verme con ellos. Y con respecto a la declaración —soltó otra carcajada—, también queda entre nosotros.


    Daniel bajó las escaleras y yo sentía que se me caía la cara de vergüenza. ¿Cómo pude pensar que sus palabras eran hacia mí? ¿Pero si no era hacia mí, por qué un hombre tan orgulloso como Daniel me pedía un consejo?


    Miré hacia el segundo piso y solté un respiro.


    No sabía cómo enfrentar lo que venía. Estaba tan molesta con el cavernícola que me esperaba arriba que quería golpearlo pero a la vez tan feliz de verlo que quería abrazarlo. Suspiré de nuevo y me dispuse a subir las escaleras.


    


    *****


    


    El actor esperaba sentado en las escaleras del apartamento de su chica. Se había limpiado la sangre de su nariz pero alguna parte de su rostro seguía goteando sangre y no la podía detener, no era que le importara, tenía tanta adrenalina recorriendo su cuerpo que no sentía dolor alguno.


    Miró el ramo de rosas rojas en el piso. Quiso reír pero alguna parte de su rostro no se lo permitió. Escuchaba los murmullos en el piso de abajo y reprimió con todas sus fuerzas las ganas de bajar y reclamar a su chica. Pffff, qué se creía ese idiota. Haciendo declaraciones de amor como un niño ingenuo. El viejo truco de los hombres, aparentar vulnerabilidad para ganar la simpatía de la mujer. Cretino.


    Sintió los pasos de Anna en las escaleras y se irguió. Levantó la mirada y vio a su chica con una mezcla de emociones en el rostro. Todas duraron dos segundos, la que sobresalió fue el miedo.


    —¡Dios mío Thomas! Estás sangrando mucho.


    —Es solo la nariz, ese condenado tiene un buen gancho. Definitivamente no nací para ser boxeador.


    —¡No! Es tu ceja. Está abierta. Vamos a tener que ir a un hospital. Demonios.


    El actor negó con la cabeza —No, déjame lavarme el rostro por favor. Quizá no es tan grave.


    Anna pensó en la propuesta por dos segundos pero luego exhaló derrotada —Está bien, pasa —tomó las llaves y abrió la puerta—, debería golpearte y hacerte sangrar más.


    —Deberías, pero créeme, he sangrado lo suficiente.


    Anna asomó una sonrisa en su rostro. Fue suficiente para que el actor retomara la confianza. Tomó el ramo de rosas del piso —Toma son para ti. Disculpa el estado.


    La mujer negó con la cabeza —Eres un tonto. Pasa. El baño está a la izquierda.


    —Creo que tienes algo de razón, esto no se detiene —Thomas salió del baño 15 minutos después, con una toalla bañada en sangre cubriendo su ceja.


    —¡Oh dios mío! —Anna corrió hacia él—. Déjame ver —apartó la toalla y en efecto la sangre brotaba—, bueno, no vas a morir desangrado. Pero hay que hacer cerrarte esa herida ya. Siéntate en el sofá. Déjame ver si puedo hacer algo.


    Anna entró al baño y sacó una pequeña caja de primeros auxilios. Tomó una silla y se sentó al frente de Thomas tan cerca que el actor pudo oler su aroma y algo de cerveza en su aliento. Una sonrisa se asomó en su rostro.


    —Voy a administrar primeros auxilios aquí pero si no se detiene vamos a un hospital.


    Él asintió. Apretó su boca para ocultar su risa pero falló cuando Anna le colocó un antiséptico en la herida.


    —Ouch.


    —Te lo mereces.


    —Lo sé —sonrió el actor y su chica, aunque quiso ocultarlo, lo acompañó.


    —Te voy a poner estos adhesivos para cerrar la herida, si en media hora no ha cerrado vamos a un hospital.


    Thomas asintió.


    —¿No te preocupa que la prensa te vea entrando a un hospital y todo eso?


    El actor negó con la cabeza —Me preocupa lo que pienses tú —otra vez hizo una mueca de dolor.


    —Sabes que tenemos que hablar de lo que acaba de suceder.


    —Sí. Sé que estás molesta. Grítame o golpéame. Donde sea menos aquí por favor —Thomas se señaló la ceja—, no me importa mientras me hables.


    —No estoy molesta. Estoy furiosa —Anna terminó de colocar el último adhesivo y suspiró.


    —Anna…


    —Thomas, ya en mí no cabe otra emoción. Me vine a Dublín para dejar atrás todo lo que en Londres me abrumaba…


    —Huiste.


    —Sí. Huí. Quería huir de todo. De ti.


    —Una vez te dije que yo no iba a huir de ti ni que me botaras. Y tú puedes correr todo lo que quieras. Si quieres puedes abrir una tienda en Dubai. No te vas a escapar. Te voy a ir a buscar allá, Anna.


    —Me das miedo —dijo la mujer sonriendo.


    —La idea es que tengas tanto miedo que no te provoque escapar de mí otra vez —él le devolvió la sonrisa.


    —Vamos recuéstate en el sofá pero no te duermas, tienes un golpe muy fuerte en la cabeza.


    —Quizá necesitaba eso para reaccionar.


    —De haber sabido que eso era lo que necesitabas, te hubiese golpeado antes.


    —Me hubiese encantado.


    El actor se recostó en el sofá mientras su chica fue a hacer un té, a buscar par de calmantes y a colocar las rosas en agua.
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    XXXIV – PLANES


    


    Esa noche permití que Thomas durmiera en la casa, en el sofá por supuesto. Teníamos muchas cosas de qué hablar y problemas que resolver antes que llegara a mi cama otra vez.


    Me daba tanta pena verlo dormir, con su cabello alborotado, su expresión de cansancio y su ojo del color de una berenjena, por fortuna la herida se cerró y no tenía ninguna contusión cerebral. Bueno, lo del ojo me daba risa en realidad. Lo tenía bien merecido por idiota… y salvaje. Mi cavernícola shakesperiano.


    Thomas se despertó cuando estaba preparando el desayuno a pesar de tratar de hacer el menor ruido posible. Pero en un apartamento de 60 metro cuadrados era difícil no escuchar el ruido de ollas y platos.


    —Cuanto han cambiado nuestros desayunos.


    —Cuanto hemos cambiado nosotros —dije en un gran suspiro—. Buenos días. Disculpa por haberte despertado.


    —No te preocupes —se estiró y yo le quise saltar encima. Era admirable mi capacidad de resistencia con el hombre que me volvía loca a dos pasos de mí—. Igual ya estaba despierto, solo que me duele un poco la cabeza.


    —Ven a desayunar y te busco otros calmantes ¿Seguro que no quieres que te vea un médico?


    —No, estoy bien —mi actor se sentó en el sofá por unos segundos—, ¿Puedo ir a asearme? Necesito hablar contigo sobre lo que sucedió anoche.


    Asentí.


    ¿Por qué razón esas palabras me daban miedo? Thomas nunca era tan formal conmigo. ¿Se abría arrepentido de las palabras que me había dicho la noche anterior? No. Sacudí mis pensamientos. Sabía lo que él sentía, lo sabía. Y lo que era más importante, sabía lo que yo sentía. Solo teníamos que buscar la manera de encontrarnos, de buscar ese punto en el que éramos felices sin Sonya, ni Daniel, ni Will. Sin nada que interfiriera entre nosotros.


    Sentí que salió del lavabo y sostuve mi aliento. Traté de continuar haciendo lo que estaba haciendo con la mayor naturalidad posible aunque mis manos temblaban.


    —Déjame ayudarte —Thomas tomó el plato con los panqueques. Respiró profundo—, extrañaba tanto este aroma.


    Sus últimas palabras fueron más para él que para mí.


    Nos sentamos en la mesa y comimos. Nos limitamos a conversaciones superficiales. Le conté de los avances de la tienda y los planes que habían de más expansiones. Le hablé de Claire y todo lo que me había ayudado durante esos días. De lo que extrañaba Londres aunque había aprendido a amar a Dublín en poco tiempo. De cuanto extrañaba a mis padres y de mis planes de viajar pronto a pasar las fiestas con mi madre y mis amigas a las que extrañaba tanto que era casi inaguantable a pesar de hablar con ellas casi todos los días por Skype.


    Él bromeó acerca de cómo Robert había quedado estupefacto con Claudia y que siempre le pedía que hablara conmigo para arreglar una cita. Me comentó que Ariadne le había dicho idiota mil millones de veces por todo lo que había sucedido con Sonya.


    Solo acordarme de ese momento sentí que se me descomponía la comida en el estómago de la ira y el dolor. Traté de disimularlo, pero cuando Thomas tomó mi mano y me miró con sus hermosos ojos llenos de tormenta en ellos, bajé mis defensas y una lágrima obstinada salió de mis ojos.


    Miré mi plato, sentí su mirada en mí y sus suaves manos tomando las mías.


    —Anna, mi Anna. No hay palabras ni acciones que puedan enmendar el daño que te hice. Que nos hice. Traicioné tu confianza y fe en mí. Y no hay día que no me arrepienta por haber sido tan idiota como para abrirle la puerta a Sonya esa noche y borrar las estupideces que hice después —besó mi mano. Sus labios se quedaron en mi piel por unos segundos—. No sé cómo recuperarte Anna. Estoy a la deriva. Estoy caminando a oscuras en un túnel que me da pánico recorrer. No se a donde ir. Y al parecer, mientras más trato de acercarme a ti, cometo una estupidez más grande —sonrió con amargura.


    —Thomas —susurré y acaricié su cabello rojizo. Fue como si todas las emociones se hubiesen apoderado de mí en un segundo. Toda la tristeza, toda la soledad, toda la decepción pero también toda la alegría, toda la esperanza, todo el amor.


    Como si él también lo sintiera, se tumbó de la silla y cayó a mis pies con su rostro en mi regazo.


    —Perdóname Anna. Perdóname —susurraba casi sin volumen en su voz.


    Enredé mis manos en su cabello. ¡Dios como amaba esa sensación! ¡Como extrañaba hacerlo! Y me tumbé sobre él. Mi rostro en su espalda mientras trataba de abrazarlo como podía, él hacía lo mismo conmigo.


    —La verdad es —traté de respirar profundo para que no salieran más lágrimas—, que yo también estoy perdida. No sé qué hacer. Te extraño tanto, pero a la vez sé que si vuelvo a ti voy a sufrir. Me va a doler. Porque Sonya no se va a esfumar porque hay miles de Sonyas a tu alrededor y yo no sé cómo enfrentarlo. Soy una persona insegura Thomas, insegura y desconfiada y no sé como volver a ti sin que me duela.


    Thomas levantó su rostro, haciendo que yo también lo levantara. Sus ojos estaban más claros pero todavía turbios, su herida más desinflamada pero todavía con un color indescriptible.


    Tomó mi rostro entre sus manos —Un plan, necesitamos un plan —sonrió, estoy segura que lo hizo al ver mi expresión. Debía tener un gran signo de interrogación en mis ojos.


    —¿Qué plan? ¿Qué dices?


    —Esta vez lo vamos a hacer a tu modo Anna —tomó mis manos y las besó—. Tus planes siempre funcionan.


    No sabía si me hablaba a mí o a mi ego pero la verdad era que mi planes, antes, funcionaban. En ese momento no tenía ningún plan que funcionara, de hecho, no tenía ningún plan.


    Se levantó del piso y tomó mi mano. Me llevó al sofá.


    —Quería hablar contigo sobre lo que sucedió anoche. Quería decirte lo apenado que estoy y que no tenía derecho a irrumpir en tu casa y en tu vida así. Pero anoche, aquí en el sofá lo pensé y sí, si tengo derecho. Todo el amor que siento por ti me da el derecho de irrumpir en tu vida y no salir ni que me saques a patadas.


    —¡Thomas! ¡Suenas como un psicópata!


    Aunque traté de ocultarlo asomé una sonrisa. Estaba feliz. Mi actor estaba ahí conmigo. Una mañana de un sábado en Dublín, Thomas estaba en mi casa. Estábamos hablando del futuro, aunque no estaba segura de qué futuro porque mi actor atropellaba las palabras.


    —¡No soy un psicópata! Solo estoy feliz —sonrió esa sonrisa especial que hacía que iluminara miles de kilómetros a la redonda. Esa sonrisa que sabía que era solo para mí—. Está bien, sí, sueno un poco psicópata. ¿Pero a quién le importa?


    —A mí. Y casi me atrapas con eso de que mis planes siempre funcionan, pero resulta, como no me ha pasado en años, esta vez no tengo ningún plan. Contigo no puedo tener ningún plan Thomas Hamilton.


    Hubo un corto silencio. Unos pocos segundos. Thomas y yo nos miramos uno al otro y podía jurar que fue en total pánico.


    —Yo… yo, tampoco tengo uno —quise interrumpirlo pero no me lo permitió—, aunque tengo algunas cosas pensadas. Quizá tú me puedas ayudar…


    Lo miré esperando lo que iba a decir. Usualmente las “ideas” de Thomas iban desde comprar una isla hasta escaparnos del mundo a una cabaña en un pueblo de 50 personas. Ninguna era realista. Conociéndolo, él ya sabía lo que iba a decir, de hecho, lo había pensado varias veces antes de decírmelo. Y para mi desventaja, seguro ya conocía las posibles reacciones que yo iba a tener y le tendría una respuesta a cada una.


    Se aclaró la garganta.


    —Anna, cuando acepté todo ese tema del concurso, todas las cartas, la cena… —tomó mi mano—, nunca, nunca en mi vida pensé que me iba a enamorar de la mujer que cenaría conmigo. Tú hiciste que salieran en mí una cantidad de emociones que no conocía. Quería protegerte del mundo en que me desenvuelvo a como diera lugar, pero no te protegí de mí. Porque ni yo mismo sabía todo el daño que podía hacerte y podía hacerme —besó mis manos—. Esta vez quiero empezar de nuevo. No quiero ser tu protector, quiero que nos protejamos, juntos. Pensé que eras una chica vulnerable y delicada pero me has demostrado en mi cara, que eres más fuerte y decidida que yo mismo. Quiero, si tú lo quieres también, empezar todo como una pareja normal. Sin todo el escándalo de los tabloides, de la prensa. Quiero estar contigo Anna.


    Acaricié su hermoso rostro hinchado. Mi actor me hablaba desde el corazón y yo tenía miedo que todo el amor que me profesaba y el que yo sentía por él, no fuesen suficientes.


    —Yo… yo también quiero estar contigo. Pero… —respondí en un susurro.


    Thomas tomó aire pero no reaccionó a la manera “Thomas Hamilton”, es decir lanzándoseme encima. Tomó con fuerza mis manos.


    —No, no peros… vamos a centrarnos en lo que queremos Anna—dijo entre nervioso y feliz—. Yo te voy a exponer lo que he pensado y quiero que escuches bien y abras tu mente, porque quizá te parezca alocado, pero créeme que lo he pensado mucho y hasta lo consulté con Robert.


    Asentí con miedo. Los planes de Thomas me daban miedo. Cuando él decía que “quizá” me parezca alocado, significaba que no solo era absurdo sino irrealizable.


    —Tengo más de 10 años trabajando sin parar —continuó—. Cine, teatro, beneficencias, giras promocionales. Y nunca antes todo eso me había parecido tan banal como ahora. Estoy agotado. Ya no es lo mismo.


    —Thomas… ¿Qué quieres decir? —pregunté con miedo.


    Él rio —No te preocupes Anna, no voy a dejar mi carrera, es lo único que sé hacer y lo amo. Además sé que si apenas se me cruzara por la mente dejarla, tú me harías regresar a punta de patadas en el trasero.


    —Qué bueno que lo tienes claro.


    —Solo quiero tomarme un tiempo, unas vacaciones. Descansar. Estar contigo, si tú me lo permites, claro —“si tú me lo permites” ¡Que tonto! ¡Por supuesto que se lo iba a permitir! Pero tenía que escuchar el plan completo primero—. Decidí —tomó aire como presintiendo mi reacción—, tomarme un año sabático.


    Sentí como que al sofá se le había zafado un resorte justo donde yo estaba sentada. Me levanté como si me hubiesen eyectado.


    —¿Quééééé? ¡¿Un año?! ¿Estás loco Thomas? Tú no puedes abandonar tu carrera por un año —empecé a caminar de un lado a otro en mi pequeño salón—. Tu carrera es tu vida. ¿Qué vas a hacer mientras tanto?


    Thomas se levantó y me tomó de los hombros —Sabía que ibas a reaccionar así pero era la única forma de decirlo. No voy a abandonar por completo Anna, tengo compromisos que cumplir, beneficencias a la que asistir, preestrenos y uno que otro pequeño proyecto. Pero no quiero alejarme ya más de ti. No quiero pasar meses fuera, solo viéndote por la maldita pantalla del teléfono.


    —Pe… pero yo estaré aquí unos cuantos meses más. Estaré entre Dublín y Londres. Estaré ocupada, yo no puedo darme el lujo de tomar vacaciones.


    —Y no te lo estoy pidiendo, solo te estoy diciendo que por un año vamos a vivir a tu ritmo. Hace unos meses te dije que quería hacerte promesas, todavía quiero hacerlas y la primera es que te prometo que por ese año vamos a vivir como tú lo deseas. Como una pareja lo más normal posible. No te puedo prometer que no habrá fotógrafos o prensa, pero si te puedo prometer que esta vez los enfrentaremos juntos —tomó mi rostro. Sus ojos azules fijos en los míos, llenos de esperanza y ansiedad. Llenos de amor—. Solo dime que sí y lo demás lo arreglaremos Anna, es más solo asiente y será suficiente para mí.


    No sabía qué tenía ese hombre, no sabía por qué me hacía sentir todo lo que sentía. No sabía por qué lo amaba con sus tantos errores y con todas las estupideces que había cometido, pero lo amaba. Quería enmendar nuestros errores y empezar de cero, lo deseaba tanto. Estaba tan agotada de sentirme vacía. Pero todavía muchas inseguridades rondaban en mi corazón, tenía miedo de que el hoyo negro volviera y se llevara la poca esperanza a la que me aferraba.


    Me liberé de sus manos —¿Estás dispuesto a renunciar a la vida de clubes y mujeres que llevas ahora?


    —Anna esa persona no soy yo. Me estaba matando porque ya me sentía muerto por dentro. No existe “vida de mujeres”, solo la vida de un perdedor que no sabía qué hacer sin ti. No hay otra mujer, solo tú.


    —Me hacía mucho daño ver la vida que llevabas en los diarios y en la televisión, Thomas. Me da miedo que pasemos por otra crisis y decidas hacerlo otra vez. Las mujeres, los clubes… Sonya. Me dolería demasiado. Me duele y no es una metáfora, me duele físicamente aquí —señalé mi pecho donde se había alojado el hoyo negro desde ese fatídico día cuando vi a esa mujer besándolo.


    —Anna, mi Anna. Escúchame —tomó mi rostro entre sus manos otra vez—. No va a haber otra crisis, porque simplemente no te voy a dejar ir. Te voy a buscar, voy a ir detrás de ti así me digas mil veces que necesitas tiempo o espacio. No hay formas de pedirte perdón por lo que te hice sufrir, incluso cuando estábamos separados. La forma como decidí llevar mi miseria… no tengo como pedirte perdón —él miro al suelo y negó con la cabeza. Su rostro se turbó. Cosas desagradables pasaban por su cabeza—. Estaba viviendo un infierno y te hice vivirlo también incluso lejos de mí… no sé como enmendarlo, pero lo haré. Lo único que te pido ahora es que me dejes volver a ti. Tú eres mi hogar, no sé a dónde ir sin ti.


    Miré los ojos azules de mi actor, mi héroe, mi cavernícola shakesperiano. Decidí hacer algo que nunca había hecho, dar un salto de fe. Si me estrellaba iba a ser mi decisión, pero no por cualquier jugarreta del destino como consecuencia de mi falta de acción. No más. Salté. Acaricié su rostro y asentí.


    Su sonrisa volvió a iluminar mi vida. Y sus labios que tanto extrañaba se posaron en los míos. Fue el beso más dulce que me habían dado jamás, tan lleno de amor, de respeto. Tan suave y a la vez firme como sellando sus palabras y sus promesas con ellos.


    —No te vas a arrepentir Anna. Voy a enmendar todo, todas las tonterías que hice.


    —No por favor —fingí pánico—. Siempre que lo haces resulta todo peor.


    —Je-je-je —mi sonrisa de villano favorita salió a flote. Con esa sonrisa sabía que me daba la razón.


    Cuando Thomas pasó sus manos por mi cintura y me atrajo hacia él, supe que todo iba a ser más fácil. No sabía cómo íbamos a solucionar todo lo de su “año sabático” o como iba a ser la logística si él estaría en Londres y yo en Dublín. Ya nada de eso era relevante, lo importante era que mi actor estaba conmigo, en mi pequeño apartamento de Dublín, y yo estaba entre sus brazos.


    


    *****


    


    Su Anna estaba en sus brazos. Así la sostuvo por largo rato hasta que su cabeza y su cuerpo cayeran en cuenta que ya su Anna estaba con él.


    A pesar de que sintió dudas en ella cuando le comentó su plan, se sintió por primera vez en mucho tiempo seguro de la decisión que había tomado. La separación lo había drenado tanto física como emocionalmente. Tenía meses autodestruyéndose y sin dormir, estaba agotado y sin poder de concentración. Necesitaba un descanso, un largo y tranquilo descanso con su chica. Sabía que no podía llevársela lejos a unas vacaciones de meses, Anna tenía un gran proyecto y una de sus promesas era que iban a vivir a su tiempo, a su momento. Pero solo con estar al lado de Anna, su alma atormentada encontraba paz. No era falso cuando dijo que Anna era su hogar. También era su templo de paz.


    Se separó de ella solo para observarla, no se cansaba de admirar ese rostro perfecto para él. Sus ojos color chocolate, dulces y generosos. Llenos de bondad y perdón. Pero a la vez decididos y fuertes. Sus labios carnosos y suaves. Los labios que le habían dado los mejores besos de su vida y que no pensaba dejar de besar nunca más. Su cuerpo voluptuoso, delicado pero lleno de energía. El cuerpo que tanto extrañaba tener entres sus brazos ya estaba con él. Su Anna. Bondadosa, trabajadora, maniática, complicada. Tan imperfecta y tan perfecta a la vez.


    Vio como se asomaba una sonrisa en su rostro y eso lo hizo el hombre más feliz del mundo. Su Anna reía.


    —¿Sabes que no vas a aguantar un año sin hacer nada? Es más, te doy cuatro meses y te estarás arrancando el cabello.


    —Querida Anna —colocó un mechón del cabello de la mujer detrás de su hombro—. No subestimes mi capacidad de ocio, porque quizá no me tome uno, sino dos años.


    —No podrías, amas demasiado tu carrera para alejarte dos años.


    —Pero te amo más a ti, dos años a tu lado serían mejor.


    Las palabras salieron naturales de los labios del actor… pero paralizaron a la mujer. Thomas vio como trató de deshacerse del nudo de su garganta pero no pudo.


    —Yo… yo… —las lágrimas empezaron a emerger de los ojos de Anna—. Yo jamás había llorado tanto en mi vida, soy una manojo de nervios y emociones. Es como si no pudiera contener todo lo que siento y te quiero decir, pero a la vez nada puede salir Thomas. Soy una mujer con problemas.


    Él la acarició y secó sus lágrimas —Por supuesto que tienes problemas. Te enamoraste de mí —sonrió con dulzura.


    Ella asintió, también rio —Me enamoré de ti —dijo colocando su frente en el pecho del actor.


    —¿Ves? Eres una mujer con problemas.


    La volvió a abrazar y deseó que ese momento no acabara jamás. Si había algo que amaba de Anna era que a pesar de lo fuerte y decidida que era, nunca dejaba de mostrar su vulnerabilidad y ahí, en ese momento, él se sentía como un superhéroe rescatando a la damisela en peligro. Pero ese era su secreto. Si Anna se enteraba que él se sentía así, lo mataba.


    —¿Qué quieres hacer? —le susurró el actor al oído.


    Ella se encogió de hombros —No sé, no tengo ningún plan.


    —Perfecto, porque ya tengo muchos planes para los dos —dijo el actor mientras besaba a su chica otra vez, pero esta vez con un poco menos de dulzura y un poco más de deseo.
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    XXXV - QUÉDATE CONMIGO


    


    Mi vida pasó a ser diferente de la noche a la mañana. Ese sábado salimos a caminar por Dublín. Thomas amaba el invierno, decía que con todos los abrigos y bufandas nadie lo reconocía. De pronto encontró un gran placer en caminar la ciudad, entendió por qué a mí gustaba hacerlo. Podía apreciar las vitrinas, la gente o solo aspirar aire fresco sin la molestia de fotógrafos y paparazzi. Caminamos largo rato hasta que nos metimos en un pub a tomar unas cervezas y comer algo.


    El placer de la gente común.


    —Extrañaba tanto esto —me dijo mientras se metía una papa frita en la boca—. Ahora entiendo lo que me decías Anna.


    —Esto es lo fantástico de la vida, poder hacer lo que quieras cuando quieras sin pensar en el qué dirán. Que otra gente no tenga poder sobre tus decisiones por más tontas que sean —me encogí de hombros—. Esto es la vida.


    Thomas me miró por unos segundos y asomó una sonrisa cálida en sus labios.


    —Hablando de vida y decisiones —continué. Él se irguió a la defensiva. Me conocía—. Como has decidido no salir de mi vida ni que te bote, supongo que también deberías involucrarte en ella —sonrió otra vez—. El lunes vamos al local para que lo conozcas y para que le pidas disculpas a Daniel por lo que hiciste ayer.


    —¡¿Qué?! —trató de fruncir el ceño pero no pudo por el dolor de su ceja—. No, no lo voy a hacer. Ese tipo te estaba dando pistas para ver si querías salir con él y no pienso pedirle disculpas a ese cretino.


    —No me estaba dando ninguna pista, tonto, estaba buscando un consejo de una mujer…


    —Eso dicen todos. Es una excusa Anna.


    —¡Thomas! Daniel no quiere nada conmigo y el único segundo que el pobre hombre trata de abrirse como un amigo, vienes y le rompes la nariz. El lunes vas a pedirle disculpas.


    Esta vez, a pesar del dolor, frunció el ceño y además cruzó los brazos como un niño malcriado —Esta bien —masculló.


    Quise molestarme pero se veía tan adorable que me provocó reír. Aunque traté de esconderlo.


    Hicimos planes para navidad y año nuevo, regresaríamos a Londres y celebraríamos juntos, con nuestras familias. Él quería inaugurar la nueva casa en vísperas de año nuevo con nuestras familias y amigos reunidos. Quería una gran fiesta para celebrar. Cuando le pregunté qué quería celebrar –aparte de año nuevo–, me respondió: “Todo. Quiero celebrar todo”.


    Sonreí y miré sus ojos. Ya azules, despejados sin ninguna tormenta en ellos.


    Continuamos nuestro paseo por las calles de Dublín haciendo planes y bromeando sobre su “año sabático”. Thomas pasó su mano por mis hombros y así caminamos, dándonos calor en un ciudad fría, haciéndonos compañía en un ciudad llena de gente.


    Llegamos a casa en silencio. Extraño, después de conversar y bromear todo el día, el silencio nos rodeó. Saqué las llaves de mi cartera para abrir la puerta de mi edificio. Él se detuvo detrás de mí.


    Sonó su garganta. Lo conocía. Sabía que iba a decir algo nada placentero.


    —Yo… me tengo que ir al hotel —me dijo mientras se balanceaba en sus puntas y talones.


    Hice silencio ¿Por qué imaginé que se quedaría? ¿Por qué pensé que pasaría la noche en mi casa, conmigo? Quizá porque tenía la esperanza que así lo hiciera. Lo más cruel de todo era que él tenía razón. Tenía que marcharse. Apenas esa mañana habíamos empezado a resolver nuestros problemas y ya yo había asumido que sería todo igual que antes.


    —Me tengo que cambiar de ropa —sonrió. Yo traté de sonreír ¿Pero por qué no me sentía feliz? Quizá era porque sí quería que se quedara conmigo. Sí lo deseaba—. Ven, te acompaño hasta tu apartamento.


    Subimos las escaleras en completo silencio. Mientras pisaba cada escalón pensaba en cualquier excusa tonta para hacer que Thomas se quedara. Le pediría que revisara mi armario en caso de que hubiese un monstruo o le invitaría un té. A esas alturas no me importaban lo tonta de la excusa. Solo quería que se quedara. Escuché a Claudia en mi cabeza “¿Y si solo se lo pides?” “No seas tonta Anna, deja ese orgullo tonto que no te deja ser feliz. Celebra que estás con nuestro Thomas”.


    Mi actor se aclaró la garganta sacándome de mis pensamientos. Fue cuando me di cuenta que habíamos llegado a mi piso, estábamos frente a mi puerta y yo no había encontrado la excusa.


    —Paso por ti el lunes para que me muestres cómo va la tienda.


    Asentí.


    —Thomas…


    —¿Sí? —me respondió al segundo.


    Junté fuerzas para mirarlo a los ojos. Ahí estaban esos pozos infinitos de agua clara mirándome. Sin tormentas, sin ningún rastro gris en ellos. Ahí estaba esa mirada que era solo para mí. Esa mirada que había extrañado durante meses y que me hacía sentir la única mujer del universo para él. En sus labios se asomaba una sonrisa como si supiera lo que yo pensaba y él pensara lo mismo que yo.


    Por inercia levanté mi mano y acaricié su mejilla. Él cerró los ojos asimilando mi toque. Sentí que tomó aire lentamente y eso me dio la valentía para acercarme. Él abrió los ojos y ahí estábamos los dos a pocos centímetros de distancia mirándonos frente a frente y sin nada que decir.


    Thomas subió su mano e imitó mi movimiento, acarició mi mejilla. Yo sentí esa corriente eléctrica que nunca se extinguió y que sentía incluso cuando pensaba en él.


    No sé cuánto tiempo estuvimos mirándonos, pero fui yo quien tomó la iniciativa. Cerré más el espacio entre nosotros y toqué con mis labios los de él. No sabía cuál sería su reacción y me daba pánico enterarme. Quizá me rechazaría porque quería llevar las cosas con más prudencia, quizá sí deseaba ir a su hotel a cambiarse y a pensar en todo lo que sucedía, pero yo necesitaba besarlo, necesitaba sentir sus labios en los míos. Necesitaba pensar que a pesar del tiempo separados, él sentía lo mismo que yo y estaba tan ávido de mis besos como yo de los suyos.


    Al hacer contacto con sus labios sentí su olor, ese olor que me volvía loca. Ese olor refrescante como él. Lo suave de su boca y su respiración acelerada como mi corazón.


    Thomas tomó mi rostro entre sus manos y entre abrió sus labios dándome libertad para hacer más profundo mi beso. Él simplemente permitió que yo hiciera lo que quisiera con su boca. Mi lengua lo invadió mientras mis labios jugueteaban con los de él. En ese momento el Thomas Hamilton prudente y ecuánime se marchó y llegó mi Thomas. El loco, apasionado e imprudente. El que no pensaba en las consecuencias y solo se dejaba llevar por sus emociones. Ese era mi Thomas, el hombre que yo extrañaba. Mi actor.


    Su mano abrazó mi cintura y me presionó contra su cuerpo. Su cuerpo. Como lo extrañaba. Delgado, definido, fuerte. Su otra mano siguió el mismo camino que la primera pero subió a mi cuello para hacer más íntimo su abrazo. Yo por mi parte ya tenía mis brazos alrededor de su cuello atrayéndolo hacia mí, haciéndole entender que no había fuerzas en el mundo que me separara, en ese momento, de él.


    Yo en su abrazo, sentí lo mismo.


    Enredé mis manos en su cabello rojo, ahora más largo y perfecto para que mis dedos lo tomaran con más fuerza. Se sentía delicioso. Familiar pero a la vez era una nueva sensación. Era un beso de entrega total sin importarnos que sucedería al otro día o la semana próxima. Solo sabíamos que ahí estábamos los dos, dándolo todo en un beso, sin esperar nada pero deseando todo del otro.


    Mis manos paseaban por todo su cuerpo. Quería más de él. Quería todo de él. Las suyas delineaban mi espalda, llegaban a mi cintura y volvían a subir. Me estaba volviendo loca. Lo único que quería hacer era besarlo, besarlo hasta quedar sin aliento, besarlo hasta que mis labios dolieran como dolía mi pecho por su ausencia.


    Él separó sus labios de los míos me miró mientras acariciaba mi cabello. Sus ojos estaban llenos de ansiedad y pasión. Abrió la boca para hablar pero yo lo callé con otro beso. En caso de que lo que fuese a decir tuviese un asomo de arrepentimiento. No quería que hablara. Solo quería que me besara y así lo hizo.


    Esta vez sus labios tomaron los míos y su lengua irrumpió en mi boca. Su sabor invadió mis sentidos quería probarlo todo. Quería devorarlo. Esta vez fui yo la que se separó de él para hablar.


    —Quédate conmigo. Quédate esta noche, quédate siempre.


    Me miró y la sonrisa más hermosa se asomó en su rostro.


    —No sabes cuánto tiempo he esperado que dijeras esas palabras Anna Roses.


    


    *****


    


    El actor no tenía la mínima intención de hacerse el interesante ni de buscar una razón lógica para irse a su hotel.


    Se debían dar tiempo para pensar todo lo que sucedía y las decisiones que habían tomado. Tenían que pensar en su futuro y en los planes compartidos. Sortear los estragos que causó la distancia física y…. Pffff ¿A quién le importaba esa cantidad de estupideces?


    Tenía a Anna en sus brazos. La abrazaba y la besaba como si no hubiese mañana. Su Anna le había pedido que se quedara con ella… siempre. ¿Quién iba a pensar en el futuro y en planes? Hasta ahora sus únicos planes para el futuro era comerse a besos Anna Roses, llevarla a la cama y perderse en ella. Literalmente en ella. Por horas, días, años. Ya comerían, trabajarían y socializarían en otra década. En esta, solo le haría el amor a su mujer.


    No supo como Anna abrió la puerta de su casa. Tampoco le importó.


    Ella se separó de él por un segundo para quitarse su abrigo, lo miró y soltó una carcajada.


    —Me estás mirando como si fuera un pedazo de carne.


    —Te juro que lo único que quiero hacer ahora es comerte.


    Palabras mágicas.


    Anna se abalanzó hacia él en un beso que nunca olvidaría. Pasó sus piernas alrededor de la cintura del actor mientras entre besos trataba de desnudarlo.


    —Estoy en el paraíso —podía decir el actor entre besos.


    —Ni siquiera has llegado a la entrada del paraíso Thomas Hamilton —dijo la mujer mientras subía el suéter del actor y repartía besos húmedos en su pecho y hombros.


    Con esas palabras el actor perdió el poco de cordura que le quedaba.


    Llegaron a la pequeña habitación de la mujer y cayeron en la cama pero el actor quería más, lo quería todo y lo quería lento. Lo disfrutaría al máximo.


    Se separó, a duras penas, del cuerpo de su chica. Ella yacía sonrojada en la cama. Su cabello alborotado enmarcaba su hermoso rostro. Sus ojos color café brillaban de excitación y sus labios estaban hinchados de tanto ser besada. Era la imagen perfecta.


    Thomas se posó sobre ella apoyándose de su brazo. Con su otra mano volvió a acariciar el rostro de la mujer que amaba. Ella intentó atraerlo hacia ella pero se resistió.


    —Ha pasado tanto tiempo para mí Anna, déjame admirarte. Déjame disfrutar este momento.


    Ella lo miró y sonrió —Vas a tener muchos momentos para admirar.


    Él sacudió su cabeza —No. Ninguno como este. Este es el momento en que todo cambia. Ahora es el momento donde no hay vuelta atrás y lo quiero recordar a la perfección porque ya no hay ayer —la volvió a acariciar—. Ya no hay tú y yo, ya somos “nosotros”. Y nunca en mi vida me he sentido más preparado para este momento que ahora. Solo lo quiero recordar.


    En ese segundo algo cambió en el ambiente. Las ansias, las ganas, el deseo, todo cambió a algo que no se podía explicar con palabras. Anna lo miró con una dulzura más allá del amor y él sintió que ella supo todo lo que ese momento significaba.


    Él acarició su rostro y fue descendiendo hasta que encontró el final de su suéter. Se lo quitó, ella lo permitió sin dejar de mirarlo a los ojos. Él descubrió el pequeño pendiente que brillaba en su pecho.


    —Lo llevas puesto —el actor acarició el pendiente. Su corazón se hinchó de emoción, tanto, que sentía que iba a explotar de alegría, de amor. Su Anna llevaba su regalo. Lo llevaba a pesar de estar separados.


    Ella sonrió —Es tu corazón, siempre tengo que llevarlo conmigo.


    Él besó sus labios y luego besó el pendiente —Siempre lo tuviste Anna.


    Una lágrima se asomó en los ojos del actor pero él no permitió que ella lo viera. Besó su vientre mientras quitaba sus pantalones y su ropa interior. Luego procedió a hacer lo propio con su ropa.


    Una vez estuvieron totalmente desnudos se posó sobre ella. Cuerpo sobre cuerpo, piel sobre piel. Anna emitió un leve gemido que casi hizo que Thomas perdiera el control. Pero se dominó y la besó. Suave, sensual. Sus labios suaves tomaron los de Anna y poco a poco fue bajando. Pasó por su mandíbula, cuello por su clavícula y hombros. Besó otra vez el pendiente. Continuó descendiendo hasta encontrarse con los pechos perfectos de su mujer. Los devoró sin perder el control, pero Anna no se podía controlar más ¿Y quién era él para negarle más placer a su Anna? Sus dedos bajaron a las caderas voluptuosas de la mujer y pasearon por su abdomen hasta encontrarse con su centro húmedo. Ahí sumergió sus dedos.


    Anna lanzó otro gemido salvaje y arqueó su espalda para aceptarlo. Thomas abandonó los senos de la mujer y bajó para que sus labios encontraran a sus dedos. Devoró a Anna como nunca lo había hecho con mujer alguna, porque sabía que no había ni iba a haber otra mujer en su vida. Ella enredaba sus dedos en el cabello del actor, eso le hacía sentir que era de ella. Él le pertenecía así como ella a él.


    Cuando sintió a su mujer temblar y soltar sus cabellos para agarrar la almohada en un grito ahogado supo que era momento de poseerla como había soñado durante tantas noches. Con su boca ascendió dando besos mojados, lamiendo la piel tersa de su chica.


    Miró los ojos de Anna y ella le devolvió la mirada. Las pupilas dilatadas y las mejillas sonrojadas lo volvían loco pero cuando la mujer lo atrajo hacia ella y susurró en su oído “más”. Fue todo para el actor.


    La tomó por las caderas y se hundió en ella. Sin pensar en ayer, ni en mañana. Anna era suya ahora. Ella se arqueó y él aprovechó el momento para enterrarse más en ella. Anna lo agradeció mordiendo sus labios en un beso tan salvaje como los movimientos de sus caderas.


    Thomas lo quería todo y Anna se lo daba. Siempre fue así. Él le pedía y ella lo complacía. En la cama o fuera de ella. Su chica, con todos sus miedos e inseguridades se entregaba a él sin reservas y en el momento que los dos alcanzaron el clímax luego de interminables besos y caricias, con sus cuerpos sudorosos y su respiración entrecortada, Thomas Hamilton entendió que su único mañana era Anna Roses.


    Los dos quedaron largo tiempo unidos, abrazados, diciéndose palabras dulces al oído y por primera vez en su relación, sin el más mínimo miedo a que amaneciera.
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    XXXVI - ENTRE EL MIEDO Y EL AMOR


    


    En algún momento de la mañana del lunes, sentí que Thomas me dio un beso de buenos días y desapareció. Cuando me desperté no sentí el miedo que sentía siempre que se marchaba, esta vez estaba segura que mi Thomas regresaría a mí.


    En la mesón de la cocina había una nota que decía que iría al hotel a cambiarse y regresaría por mí para ir a la tienda.


    El domingo pasó entre besos, películas, comidas en la cama y muchas sesiones de sexo. Teníamos que recuperar todo el tiempo perdido.


    Estuve lista casi una hora antes, mas que por la emoción de que conociera mi tienda, era porque por nada en el mundo me perdería ver al gran Thomas Hamilton pidiendo disculpas, y menos al cretino de Daniel O´Sullivan aceptándolas.


    Y a pesar que iba a ser una situación tensa, no iba a dejar de ser divertida.


    Llegamos a la tienda. Pude notar la tensión en el rostro de Thomas, su mandíbula apretada y sus ojos grises demostraban cuan incómodo estaba.


    Como dictaba la famosa ley, a la primera persona que encontramos fue a Daniel. Apenas nos divisó, sus ojos se tornaron citrinos y su cuerpo se irguió. Thomas tomó mi mano y la apretó. Casi me deja sin circulación. Yo, no podía dejar de sonreír, estaba nerviosa, pero no podía dejar de hacerlo.


    Casi tuve que halar a mi actor para acercarnos donde el arquitecto que nos esperaba con los brazos cruzados. Bastante receptivo.


    —Buen día Daniel.


    —Señorita Roses —me respondió pero veía a Thomas.


    Puse los ojos en blanco y resoplé —Déjate de formalidades Daniel que ya el momento es bastante incómodo. Thomas está aquí porque además de que quise que conociera la tienda, tiene algo que decirte.


    Miré a Thomas y no reaccionó. Un silencio incómodo envolvió la escena. Él miraba a Daniel analizándolo y Daniel le devolvía la mirada para retarlo.


    —¿En serio Thomas? —le pregunté—. ¿Van a quedarse viendo toda la mañana? Si quieren los dejo solos en su concurso de quien-es-más-macho.


    Esperé unos segundos y el muy cretino no hablaba. Volví a resoplar y tomé acciones. Solté la mano de Thomas y me dispuse a dejarlos solos en su concurso.


    Thomas me tomó de la mano otra vez. Y le extendió la otra mano a Daniel.


    —Ante todo te voy a decir que no creo ni una palabra de la movida que estabas haciendo con Anna…


    —¡Thomas! —le grité.


    —Pero porque ella me lo pidió, por su tranquilidad, por el bien de nuestra relación y porque no va a ser la última vez que te vea, te pido disculpas por mi actitud el sábado pasado, no lamento lo que te hice —asintió hacia el rostro de Daniel que exponía su reluciente nariz hinchada y ojo violeta—, pero si lamento haberlo hecho en frente de ella.


    —¡Thomas Hamilton! ¡Esa no es una maldita disculpa, discúlpate como debe ser!


    Daniel soltó una carcajada.


    —No Anna —Daniel me miró, luego aceptó la mano de Thomas—. Eres un bastardo pero acepto esa miserable disculpas porque no solo ahora serás tú quien tenga que soportar a uno de los dolores de cabezas más grandes que he tenido en los últimos años, sino porque también no la veré llorando en cada esquina como una maldita viuda.


    Thomas asomó una sonrisa en sus labios.


    Yo abrí los ojos como platos. ¿En serio el cretino de Thomas se disculpaba de esa manera y en bastardo de Daniel le aceptaba esas disculpas? ¿En serio Thomas se reía? Lo que me daba más indignación de todo era que tenía el presentimiento que esos dos cretinos se la iban a llevar bien desde ese momento en adelante.


    Le lancé a Daniel mi mirada más envenenada —Eres un bastardo ¿Y sabes qué? No creas que te vas a deshacer de mí tan fácil. Te lo juro Daniel O´Sullivan, me voy a dedicar a abrir nuevas tiendas, a remodelarlas y a contratarte solo para que tengas que soportarme hasta que te vayas a ese maldito hogar de retiro para viejos amargados.


    Solté la mano de Thomas y me dirigí a la oficina.


    —¿Ves? Eso es lo que tengo que aguantar yo todos los días —le dijo Daniel a Thomas.


    Thomas volvió a reír —Sí, es tan dulce como el almíbar.


    Dejé a los dos hombres que sacaban lo peor de mí atrás riendo a carcajadas pero no volteé porque en el fondo me alegraba que esos dos tontos se la llevaran bien.


    


    —No es mal tipo el O´Sullivan —me dijo Thomas en la oficina.


    Daniel me había recomendado los materiales para elegir los recubrimientos. Ya Claire le había dado el visto bueno y quería que yo los revisara.


    —¿Qué, ahora es tu mejor amigo? —le dije sin levantar la vista del catálogo.


    Thomas soltó una carcajada. Me quitó el catálogo de mis manos y me abrazó —¿Te he dicho cuanto me gustas cuando estás molesta? Además de lo sexi que te vez cuando me ignoras, me provoca quitarte la ropa aquí mismo —me dio un beso de esos que me derretían y me atrapó entre la pared y su cuerpo. Sentí en mi abdomen la prueba de las intenciones de Thomas. Su voz de terciopelo bajó un tono y su aliento cálido paseó desde la base de mi mandíbula hasta mi cuello—. Siempre quise hacerte el amor en tu oficina. Te ves tan poderosa.


    —Thomas… —quise parecer fuerte, pero ese hombre nublaba mi cabeza. Lo único que quería en ese momento era que mi actor cumpliera su promesa.


    Un toc-toc en la puerta nos sacó de nuestra fantasía. Thomas se separó lentamente de mí sin apartar sus ojos llenos de pasión de los míos. Se veía relajado y complacido, yo en cambio me sentía tensa y nerviosa.


    —Adelante —dije en lo que se podía decir era mi voz.


    —Anna, el cretino me dijo que estabas aquí. Quería ver si habías revisa… —Claire como entró a la oficina, se detuvo. Me miró, con mi espalda pegada a la pared y con los ojos como un venado encandilado por un auto y se quedó paralizada, luego volteó a su derecha y vio al hombre apoyado del escritorio con los brazos cruzados y con la sonrisa más encantadora de la galaxia y sonrió.


    —Tú debes ser Claire, la socia de Anna. Mucho gusto Thomas —mi actor se acercó a mi socia y le extendió la mano.


    Claire, la mujer fuerte, segura, que tomaba decisiones de miles de libras y que podía entrar en discusiones intensas sin perder nunca su compostura, empezó a sonreír como una adolescente de 17 años cuando vio a Thomas.


    —Sí —dijo mientras asentía. Me miró y moduló “es hermoso”, con sus grandes ojos multicolor abiertos como platos y como si Thomas no la estuviese viendo.


    Mi actor soltó una carcajada y yo traté de moverme todavía con las piernas temblando.


    —Claire ¿Te gustaría cenar con Anna y conmigo esta noche? Estamos organizando una fiesta para año nuevo y tú estás invitada.


    Claire volvió a asentir sonriendo —Me encantaría.


    Puse los ojos en blanco. Thomas Hamilton tenía el súper poder de transformar a cualquier mujer de cualquier edad, tamaño, clase social o religión, en una idiota adolescente.


    


    Esa noche fuimos a un restaurante francés que nos sugirió Claire. Muy sobrio y elegante… hasta que alguien se dio cuenta que Thomas Hamilton estaba en el lugar. No importaba la edad. Todas las mujeres se arremolinaron en nuestra mesa para pedir una autógrafo a Thomas o tomarse una fotografía con él… incluso con su ojo hinchado color verde hematoma.


    Él como todo un caballero y acostumbrado a ese tipo de situación hacía lo posible para complacer a todas, especialmente a las histéricas. Cuando le preguntaban qué le había pasado en su rostro se limitaba a decir que había sido un accidente filmando y todas volvían a derretirse como mantequilla.


    Claire disfrutaba la escena, se sentía también como una celebridad. Yo, más que disfrutarla, estaba incómoda. No solo por la escena, mujeres empujándome o apartándome de mi silla, sino porque esas eran las situaciones que sentía me habían ahuyentado de Thomas. No estaba preparada para esa vida. Quería más que nada estar al lado de Thomas, pero me daba pánico no tener vida propia. No poder ir a donde me diera la gana o comer tranquila en un restaurante. Empecé a respirar con dificultad. Más de 20 mujeres rodeaban nuestra mesa y yo no podía ni siquiera escaparme al lavabo.


    Thomas me miró y pude jurar que adivinó todo lo que pasaba por mi cabeza, y mi cara. Tomó la silla por debajo del asiento y me arrastró hacia él. Puso su mano en mi muslo por debajo de la mesa, me miró y moduló “perdón” con sus grandes ojos azules buscando algo de empatía de mi parte.


    El corazón se me encogió. Mientras yo solo me preocupaba por mi ataque de pánico, mi actor no solo trataba de complacer a sus fanáticas sino a mí. Se sentía culpable por la situación, una situación que no podía controlar y que yo sabía que no iba a ser la primera ni la última vez que sucediera.


    Esa iba a ser la vida que iba a vivir de ahora en adelante. ¿Podría soportarla? ¿Podría aguantar la invasión de privacidad, los gritos, las cámaras? O lo que era peor ¿Podría soportar compartirlo a él?


    Traté de tomar aire. Sentía que me quedaba sin él. Miré a Claire que me veía atónita como esperando que yo explotara o que me fuera corriendo, movía la cabeza de una lado a otro con un movimiento casi imperceptible diciéndome “no lo hagas”.


    Volví a mirar a Thomas y tomé su mano posada en mi muslo. Me acerqué a su oído.


    —Te amo —le susurré.


    Me quedé paralizada. No supe de donde salieron esas palabras. Estaba segura que no habían sido de mí, o por lo menos no de la Anna consciente y prudente, pero todo el miedo se disipó cuando volví a mirar el rostro de mi actor.


    Sus ojos brillaban con una luz nueva, una luz que no había visto jamás entre tantos brillos que había visto en ellos antes. Su rostro se ruborizó. Quiso reír pero apretó sus labios. No entendía su expresión. Era alegría sin duda lo era, lo que hacía que mi pánico cediera. Deseé estar dentro de su cabeza y saber lo que pensaba en ese momento.


    ¿Qué hace una mujer con un ataque de pánico que le acaba de decir “te amo” por primera vez a un hombre? No tenía idea, por eso mi cuerpo empezó a temblar.


    Thomas tomó mi mano. Me miró por unos segundos pero supe que fue lo suficiente para que mi desastre interno se calmara.


    —Disculpen un segundo señoritas, necesito solo un minuto y continúo con ustedes.


    Mi actor se levantó del asiento, me tomó de la mano y como pudo me sacó del remolino de mujeres. Yo no escuchaba nada, todo se movía en cámara lenta. Sentí ganas de vomitar. Miré a Claire que miraba el menú como si nada ocurriera a su alrededor. Caminé de la mano de Thomas. Me pareció que habló con uno de los camareros y en 30 segundos estábamos los dos en una pequeña habitación que parecía una oficina. Con un escritorio lleno de papeles, una silla giratoria muy cerca del escritorio, varias carteleras pegadas en la paredes con miles de notas adheridas a ellas y monitores de cámaras de seguridad del restaurante. De repente hubo silencio, empecé a recuperar el oxígeno que le faltaba a mis pulmones.


    Thomas cerró la puerta de la oficina y como un ciclón se abalanzó contra mí y tomó mi boca con la suya.


    


    *****


    


    Te amo. Te amo. El actor no pudo escuchar nada más luego de las palabras de la mujer.


    Sabía que ella estaba en pánico, sabía que esas situaciones la ponían nerviosa al punto de no dejarla respirar. Cuando la miró vio que su Anna no tenia color en el rostro. No pudo más que arrastrarla hacia él y tocarla. Necesitaba hacerla sentir segura. Hacerla sentir que él estaba con ella y que le apenaba todo lo que sucedía. Lo que más le preocupaba es que en un segundo vio el futuro. Vio a Anna rodeada de cámaras, ella en pánico. Ya ella lo había sorteado una vez con mucha clase, pero los paparazzi no se rendían fácilmente. Estarían al acecho de cualquier movimiento de la mujer y ella no lo soportaría.


    Ni siquiera en Dublín podía pasar desapercibido. Sabía que esa situación llegaría tarde o temprano. Al ser una figura pública sabía que alguien lo reconocería y no podía caminar como si nada por las calles. Demasiada suerte había tenido que no lo habían reconocido antes.


    Pero su Anna muerta de miedo como estaba, no huyo. Se quedó con él a su lado y en vez de salir corriendo como lo hubiese hecho en otro momento, se acercó a su oído y le dijo “te amo”.


    Thomas creía que iba a estallar de la felicidad.


    No era la mejor situación, ni el mejor lugar, pero para él no podía ser mejor momento. Era perfecto. Su Anna lo amaba. Nada más importaba.


    Miró a Claire a través de la mesa y ella asintió, sabía todo lo que pasaba. Tomó a su chica, que estaba blanca como un papel, de la mano y como pudo se disculpó con las admiradoras. Le preguntó al jefe de mesoneros por un lugar discreto y arrastró a Anna hasta ahí.


    Sin esperar que reaccionara la besó. La besó largo y profundo. Tomó sus labios como un manjar y los disfrutó. Los saboreó y luego invadió su boca enredando su lengua con la de la mujer que suspiraba complacida.


    Sus largos dedos acariciaron el rostro de su chica y fueron bajando hasta su cuello, su pecho, su cintura para iniciar el camino de vuelta arriba otra vez. Cubrió uno de los pechos de Anna con su mano y ella soltó un gemido de placer. Su otra mano tomó el cabello de la mujer para asegurarse que no se separara de él ni un milímetro hasta que él lo decidiera. Sus dedos juguetearon con el pezón erecto de la mujer a través de su vestido hasta que ella empezó a responder. Eso era lo que él quería.


    Las manos de la mujer se posaron en el pecho del actor. Luego subieron hasta su cabello y se enredaron en él. ¡Ah! Se volvía loco cuando Anna lo tomaba del cabello. Pero ella no se conformó con eso. Mientras dejaba una mano en su cabello la otra bajaba por su pecho, su abdomen, hasta llegar a su erección. El actor ahogó un gemido de placer en la boca de la mujer.


    Tenía que detenerse en ese momento o de lo contrario no podría detenerse hasta no estar dentro de ella.


    Con toda la fuerza de voluntad que pudo reunir, se separó de Anna.


    Los dos jadeaban buscando el aire que les faltaba. El color blanco fantasma de Anna se había ido y ahora estaba ese hermoso rubor en sus mejillas que él tanto adoraba.


    —Anna Roses, tú solo tú, me haces el hombre más feliz de la tierra. Con tus ataques de pánico y tus miedos incontrolables —la besó otra vez. Un beso sólido y corto—. Hoy no huiste, te quedaste conmigo. No me dejaste —acarició el rostro de la mujer, envolvió su rostro con sus manos y posó su frente en la de ella—, y si me amas la mitad, solo la mitad de lo que yo te amo a ti. Para mí es más suficiente para hacerme feliz.


    Ella sonrió y cerró los ojos asimilando las palabras del actor.


    —Estoy muerta de miedo. Más que por lo que sucede allá afuera, por lo que sé que va a ocurrir de ahora en adelante. Pero de algo que sé que estoy más que segura, además de tener miedo, es que te amo Thomas Hamilton, me da miedo hasta decirlo pero no voy a huir, voy a estar a tu lado y ni que me eches me iré.


    Los dos rieron recordando las palabras del actor.


    —Te amo —dijo él dándole un beso en la frente y saliendo al pandemonio otra vez.
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    XXXVII - ROSAS BLANCAS


    


    Estaba que flotaba en las nubes de la felicidad. Thomas, con sus virtudes y defectos, era lo que necesitaba en mi vida. Sentía que estaba completa, llena. Solo su presencia, estar ahí a mi lado me colmaba de alegría.


    Decidí llamar a Claudia para conversar, tenía varios días sin saber de ella y la extrañaba a montones. Quería escuchar su risa y sus aventuras. Que habláramos como amigas y no como socias. Le quería dar la noticia que ese fin de semana viajaba a Londres. Quería ver a mi mamá, aunque hablaba casi todos los días con ella, no era igual. Quería abrazarla así como quería que mi papá me diera un gran abrazo de oso.


    —¡Anna! —la voz alegre de mi amiga me conmovió. Para ser honesta tenía los sentimientos a flor de piel.


    —¡Clau! ¿Por qué no me has llamado canalla? Te extraño mucho. A ti y a las chicas.


    —Nosotras también te extrañamos, casi nos peleamos todos los días por decidir quién se va a Dublín.


    Reí.


    —Ustedes se pelean casi todos los días por cualquier cosa.


    —Eso es verdad —imaginé a mi amiga encogiéndose de hombros.


    —Cuéntame ¿Cómo va la tienda, las chicas?


    —Por los informes que te he enviado puedes ver que vamos viento en popa. Y sé que cuando salga la noticia de nuestra sucursal en Dublín, las ventas se van a disparar. Las chicas están bien. Los nuevos diseños que ha lanzado Laura son un éxito. Esa chica tiene mucho talento Anna, que te lo digo. Tenemos que tratarla como una princesa porque cualquier diseñador nos la puede arrebatar de las manos. Y Naty —Claudia suspiró. La relación de ella con Naty era amor-odio, no podían estar juntas pero tampoco separadas—. Esa mujer es una amargada, te digo que le hace falta una buena…


    —¡Claudia! —la interrumpí—. No vamos a empezar a hablar de los problemas sexuales que tú crees que tiene Nathalie.


    —Ok, ok. Lo que puedo decir es que después que vive sola, se comporta mucho mejor. Pero ya Laura y yo tenemos una cruzada para buscarle novio. Estoy segura que esa es la solución.


    Yo reía pero a la vez presentía que Claudia me distraía con conversaciones banales para no decirme algo importante.


    Su silencio me lo confirmó.


    —¿Clau, está todo bien? ¿Hay algo que me quieras decir? ¿La tienda está bien?


    Solo escuché un suspiro del otro lado del teléfono.


    Lo sabía.


    —Ok, te voy a decir pero por favor no te alarmes.


    —Sabes que con esa advertencia ya me estoy alarmando.


    —No seas tonta. No pasa nada, solo tengo un mal presentimiento —no hablé. Esperé que mi amiga continuara. Cuando Claudia hablaba de malos presentimientos había que tomarla en serio porque ella nunca se preocupaba por nada—. Hace unos días llegó un ramo de rosas blancas —dejé de respirar. Will—. Tuve la indiscreción de leer la nota…


    —Está bien Clau, no hay nada que ocultar entre Will y yo.


    —La nota dice —escuché que Claudia abrió una gaveta, sacudió unos papeles y volvió a cerrarla—, “Anna, dije que te iba a dar un tiempo para que recapacitaras acerca de nosotros, solo quiero que sepas que estoy dispuesto a recuperarte a como dé lugar. Espero las cosas en Dublín vayan bien. Quizá te visite pronto”. Nanna, no me gusta nada este mensaje.


    Mis piernas comenzaron a temblar. Mi corazón empezó a latir con fuerza. Esas líneas no fueron escritas en tono conciliador. Recordé al viejo Will Blake y me estremecí. Sonaba más a una amenaza que a una promesa. Traté de controlar mi respiración. ¿Cómo se enteró Will de mi proyecto en Dublín y que yo me encontraba ahí? ¿Por qué volvía a aparecer en ese momento? Y la pregunta más importante para mí ¿Era una amenaza?


    Tomé aire.


    —¿Por qué no me habías dicho nada Clau?


    —Porque no quería preocuparte. Pero ahora que vienes me da miedo que ese tipo te persiga.


    —No lo creo, Will ha cambiado mucho —traté de convencerme a mí misma—. Tú misma lo viste en la vinatería. No sé lo que significa esa nota, pero vamos a obviarla, por favor. Voy unos días a Londres y no quiero empezar a preocuparme porque a Will Blake se le fundieron los cables del cerebro y está de vuelta con el tema de reconquistarme.


    Mi amiga soltó el aire —Está bien Nanna, pero está pendiente. Por favor. Tengo un mal presentimiento en todo esto.


    Colgué la llamada y cerré los ojos. Muchas preguntas vinieron a mi cabeza. Pero decidí no prestarle atención. Eso sí, cuando viera a Thomas se lo diría. No quería más secretos entre nosotros y si quería que él confiara en mí, tenía que empezar yo por confiar en él.


    Como si lo hubiese invocado, tocó a mi puerta.


    Un gran ramo de rosas rojas precedió su entrada.


    —Rosas para Roses —me dijo con esa sonrisa que me pertenecía, pero de inmediato se dio cuenta que algo no estaba bien— ¿Mi Anna qué te sucede? Estás pálida como un fantasma.


    Sacudí mi cabeza para espantar el mal presentimiento que me había contagiado Claudia. Recibí las flores y le di un beso.


    —Nada grave, pero creo que es hora que hablemos de algo que he tratado de olvidar pero al parecer se empeña en volver.


    Thomas se puso tenso y apretó su mandíbula.


    —Estamos en un nuevo comienzo, estamos empezando de cero y por eso no quiero que haya secretos entre nosotros, ni del pasado ni del futuro.


    Sus ojos tomaron ese color “tormenta” que aparecía queda vez que mi actor estaba contrariado.


    Lo tomé de la mano y me senté junto a él en mi pequeño sofá.


    Le conté de Will y nuestra relación, desde el comienzo y lo enamorada que creí estar, su desarrollo, mi miedo, las agresiones, su adicción, hasta el final y las fuerzas que tuve que tomar para dejarlo. Le conté de su regreso, las flores, la inauguración de la vinatería y mi alegría al pensar que ya había paz entre los dos y toda esa pesadilla había quedado en el pasado. Y también le dije lo que me acababa de decir Claudia. El nuevo ramo de rosas y la nota.


    Thomas no hablaba, no se movía. Su rostro empezó a ponerse rojo y su respiración a acelerarse. Sabía que venía una explosión de ira.


    —¿Quieres tomar algo? —pregunté para tratar de distraerlo.


    Me miró y casi me perfora.


    —No Anna no quiero nada de tomar ¿Quieres saber lo que quiero en estos momentos? —no gritaba, hablaba con los dientes apretados. Sus ojos oscurecidos por la rabia y su cuerpo tenso.


    Negué con la cabeza. Miré al suelo. En cualquier momento aparecería el cavernícola shakesperiano


    3…2…1…


    —¡Quiero teletransportarme a Londres y matar a patadas al imbécil de Will Blake, eso es lo que quiero ahora!


    …Y ahí hacía acto de presencia.


    —Thomas no me hagas arrepentirme de lo que te dije.


    —¡No me importa que te arrepientas! ¡No me importa Anna! —caminaba de un lado a otro de la pequeña sala—. Y tú… y tú… —se acercó a mí señalándome con su dedo índice. Se alejó otra vez. Gruñó. Estaba tan molesto que no podía hablar—. Tú eres una ingenua ¿Crees que con el antecedente de violencia de ese cretino iba a volver a ti como una ovejita? ¿Crees que después que lo abandonaste va a querer ser tu amigo? Eres tan ingenua Anna. No puedes pensar que la gente es buena porque tú lo eres.


    —No estoy pensando eso —le refuté. En realidad sí lo pensaba. La gente podía cambiar, redimirse—. Solo pensé qué… —dudé.


    —¿Qué? ¿Qué pensaste? ¿Qué el hombre que una vez abusaba de ti iba a regresar como un ángel?


    —¡No Thomas! Además, no entiendo porque estás tan furioso.


    Se acercó a mí como un rayo y acunó mi rostro entre sus manos —Porque tú no tienes la menor idea de cuánto me preocupo por ti. De cuanto quiero que estés segura, que seas feliz, que nada te preocupe y ahora me cuentas la historia completa de ese psicópata —respiró profundo—. Anna esa nota fue una amenaza.


    Me estremecí. Thomas pensaba igual que Claudia y eso me preocupaba más.


    —No sé lo que fue Thomas pero tampoco quiero darle más importancia de la que tiene. Además ahora estamos aquí en Dublín, tú estás conmigo. Me siento segura así —pasé mis manos por su cintura.


    Él dudó por un segundo pero de inmediato sentí sus fuertes brazos rodear mi cuerpo.


    —Anna, mi Anna —mi abrazo surtió efecto. Su cuerpo se relajó al igual que su voz—. ¿Y qué sucederá cuando vayamos a Londres, ya sea por este fin de semana o de regreso?


    —No va a pasar nada. Igual nunca voy a estar sola. Él no me puede contactar. Creo que esto no tiene tanta importancia. Para ser honesta creo que Will tiene el ego sentido porque ya no tiene poder sobre mí. Es todo —me puse de puntillas y le di un beso corto.


    —Estos días te quedas en mi casa. No quiero peros, ni excusas.


    Sonreí. ¿Otro fin de semana con Thomas en su casa de Londres? Le pediría a Will que me amenazara más a menudo.


    —No pienso oponerme para nada. De hecho, creo que no empacaré nada así no vestiré nada.


    Al fin le pude sacar una sonrisa a mi actor.


    


    *****


    


    Thomas usó sus mejores recursos actorales para ocultar su preocupación. Apenas llegó al hotel llamó a Claudia para que le explicara desde otro punto todo lo referente al idiota de Blake. Claudia le explicó lo que sucedía y le dejó saber su preocupación, escuchar a la amiga de Anna con ese tono de voz lúgubre solo aumentó la consternación del actor.


    Luego llamó a Robert. Sabía que pertenecían al mismo círculo social por lo tanto Robert tenía que saber algo más del pasado del hombre que intentaba amenazar a su Anna.


    Robert le pidió unos minutos para mover sus contactos. Él había conocido a Will del club pero al alejarse de ese mundo y su familia no supo más de su vida. De hecho, se quedó sin habla al escuchar la historia de Anna y Will Blake de la boca del actor.


    El jueves Thomas pasó por Anna, dormirían juntos en el hotel ya que al otro día saldrían a primera hora a Londres. La idea de Anna era pasar un fin de semana, pero ya que los trabajos en la tienda se habían detenido por las fiestas, Thomas pensaba secuestrarla a Escocia. Ahí le pediría que fuera con él a una gala por el éxito de su película, la parte negativa iba a ser que Sonya estaría ahí, pero él estaba más que seguro que eso pertenecía al pasado y ahí la mujer se daría cuenta que él estaba con Anna y esta vez era por siempre. De paso estaría con su chica en el pequeño castillo que había alquilado en las tierras altas. Y esos días ni Sonya ni nadie le quitaría a Anna de sus brazos.


    A esas alturas no entendía como Anna no estaba con él todas las noches. Ella decía que no quería ser una carga para su vida. La tonta no entendía que su vida era una carga sin ella a su lado.


    Pero primero lo primero.


    Irían a Londres. Thomas quería conocer a los padres de Anna. Claudia le había comentado de la fiesta sorpresa que daría por su llegada y él estaba más que feliz de hacer feliz a su mujer.


    Trataría de mantener a Anna con él, aunque conocía al personaje. Sabía que Anna se sentiría atrapada y si descubría que Thomas no se alejaba de ella por su seguridad, se molestaría.


    Robert le había confirmado que Will, había salido con varias mujeres desde que había llegado a Londres, y que no veía ninguna amenaza en su actitud. Lo llamó paranoico y le aconsejó que se tranquilizara. “Esa actitud de cavernícola sobreprotector solo te va a traer problemas con Anna”.


    El representante tenía razón. Tenía que respetar la individualidad de su chica, y tenía que relajarse. Anna lo conocía bien y sabría que algo no andaría bien con esa actitud. Pero no bajaría la guardia, apenas tuviera la mínima oportunidad, le rompería a patadas el alma al cretino de Will Blake.
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    XXXVIII – REDENCIÓN


    


    Podría decir que había días perfectos y ese sábado.


    Luego de despertar en los brazos de mi actor en la casa que me traía hermosos recuerdos, quise ir a visitar a mi madre. Thomas deseó acompañarme y aunque le insistí que no era necesario. Él se empeñó.


    En el caminó sentí vergüenza e incomodidad esa era una carga que no quería que mi actor llevara conmigo, no lo merecía.


    —Thomas no tienes que acompañarme —le dije por quinta vez cuando estacionó en la casa de cuidados— Este asunto…


    —Este asunto es tu mamá y la quiero conocer —salió del auto y abrió mi puerta—. Quiero agradecer a la mujer que crió a la chica de la que estoy locamente enamorado.


    Me sonrojé —Eres el más zalamero cuando quieres serlo ¿Sabías?


    Él amplió su sonrisa, solo asintió.


    Estaba derretida por ese hombre.


    Llegamos al jardín de la casa. Un hermoso patio con flores de todas las especies que se veía como de cuentos de hadas en primavera, ahora solo el césped y una que otra flor rebelde sobrevivían al invierno. Nos sentamos en un porche que era calentado con unos pequeños radiadores a nuestro alrededor.


    —Aunque no lo crean muchos de los pacientes, aman este patio en invierno. Dicen que cuando ellos eran jóvenes no tenían tantas comodidades, como calefacción o cobijas. Este patio los hace sentir en casa, seguros —nos dijo la enfermara sacudiendo la cabeza ante tan loca afirmación.


    Para mí no era nada loca. Mamá tenía en su habitación cosas que le recordaban a su juventud. Tazas de peltre, cobijas tejidas, incluso cuadernos básicos. Supuse que era la manera de los pacientes de Alzheimer de lidiar con un pasado y un presente confuso.


    Mi mamá apareció por la puerta como la reina que era. Con toda su autoridad y a la vez elegancia. Había perdido unos kilos y había cortado su melena rubia.


    —¡Anna, hija! —abrió sus brazos y como si no hubiese pasado un día desde que hacía eso cuando yo salía del colegio. Yo corrí a abrazarla.


    De inmediato su mirada de águila divisó a Thomas que se levantó a saludarla.


    —Tú eres el actor que le robó el corazón mi hija —su voz era toda ejecutiva ahora.


    —Y ella a mí señora Roses, y ella a mí —Thomas lanzó esa sonrisa no-importa-que-edad-tengas-te-voy-a-derretir que surtió efecto casi de inmediato, al fin y al cabo, mi mamá era humana.


    —Pues es justo —dijo mi mamá sonriendo—. En un minuto traen el té hija. Claudia me trajo nuestros chocolates favoritos, guardé algunos para compartirlos, no saben igual sin ti —sacó de una bolsa de regalo que traía en la mano los bombones.


    Un nudo trancó mi garganta, mi mamá no era mujer de expresiones de afecto, pero cuando los daba, mi corazón no cabía en mi pecho.


    —Yo no los como sin ti —le contesté con una sonrisa tímida.


    Thomas me tomó de la mano, le dio un apretó fuerte. Quería que me diera cuenta que él estaba ahí para mí.


    —Pues yo pido entrar en el selecto grupo de los bombones, cada vez que Anna me cuenta de los famosos bombones, se me hace agua la boca.


    —La mitad del sabor de la comida, lo da la persona con quien la compartes —le dijo mi madre a Thomas mientras le extendía uno—. Eso me lo enseñó el tonto de su padre, y lo que más detesto es que tiene razón.


    Sabía que era retorcido, pero amaba cuando mi mamá citaba a mi padre y luego lo llamaba tonto.


    —Mamá has bajado de peso… ¿Está todo bien?


    —Si con esa pregunta diplomática quieres decir que si el tratamiento tiene efectos secundarios —miró a Thomas—, Thomas tengo Alzheimer por si no lo sabías.


    —Sí lo sabía señora Roses.


    —Llámame Alicia, al fin y al cabo ni siquiera estoy casada con ese cretino, solo me dejé el apellido para molestarlo —Thomas lanzó su sonrisa de villano je-je-je que yo amaba. Traté de parecer seria pero no lo logré.


    —Ok, Alicia.


    —Te diría hija —mi mamá tomó mi mano—, que los medicamentos tienen efectos secundarios y me ponen de mal humor pero sabes que ya yo era así. Los kilos los bajé porque no quiero ser la típica enferma que además de no recordar muchas cosas, tampoco se acuerda de verse en un espejo.


    Negué con la cabeza. Alicia Roses no cambiaba ni que se la secuestraran los extraterrestres.


    —Cuéntame de ti Thomas ¿Cuándo te diste cuenta que eras un tonto con todo ese enredo de la actriz de pacotilla que te quería enredar en sus garras? —Thomas abrió los ojos como platos y sus cejas subieron al cielo—. Tengo Alzheimer no soy idiota, quizá la próxima vez que te vea no te recordaré pero siempre me acordaré de la cara de derrotada de la mujercita en la revista —mi madre soltó una carcajada.


    —¡Mamá!


    —¿Qué? Solo soy una pobre vieja con problemas de memoria.


    Tapé mi rostro con mis manos —Disculpa Thomas.


    —¡Disculpa un rábano! Cuéntame.


    —Me di cuenta que era un estúpido apenas miré los ojos con lágrimas de Anna —Thomas me miró y tomó mi mano. La dulzura de su voz se mezclaba con la tristeza de recordar ese momento.


    —Me parece muy bien Thomas. Mi hija no cree en el amor, sobre todo en el amor que dura para siempre, todos los días me arrepiento de haber sido quien fui y haber tomado el matrimonio tan a la ligera como lo hice y sé que su padre también. Por nuestra culpa Anna siente eso. Así que solo te voy a pedir algo.


    —Lo que quieras Alicia.


    —No te voy a pedir que la cuides y la protejas, ella ha demostrado que lo puede hacer sola. Solo te voy a pedir que le muestres que sus creencias, lo que sus padres le enseñaron y todo lo que vivió en su vida fue una equivocación —quise interrumpir, mi mamá me estaba partiendo el corazón, ella levantó su mano y me detuvo—. Quiero que le muestres que todas las cosas buenas que ella no vivió existen y son posibles. Prométeme eso.


    Esta vez Thomas tomó la mano de mi madre —No solo te lo prometo Alicia, todos y cada uno de mis días están dedicados a eso. A mostrarle que el amor es diferente a lo que ella conoce —Thomas me miró y con su sonrisa me desarmó—. Además se lo debo.


    —Yo también se lo debo, hijo —mi madre cubrió con su otra mano la mano de Thomas—. Tú eres mi redención.


    Las lágrimas caían por mis mejillas sin poderlas parar. Hubiese deseado tener un poder especial para detener el tiempo ahí. Con dos de mis personas favoritas tratando de redimirse una a la otra. La redención si existía.


    Salí de ahí con el corazón arrugado. Thomas me abrazó antes de abrir la puerta del auto. Mi mamá presentaba facetas que no conocía de ella y me daba pánico pensar por qué. La prefería fuerte, mandona y de mal humor. Esta Alice que se mostró solo me daba miedo. Miedo a su proceso y todo lo que podía suceder.


    Thomas esperó que me metiera en el auto.


    —Espera —me dijo y salió corriendo a la casa de cuidados sin darme tiempo a preguntarle qué se le había olvidado.


    A los 5 minutos regresó con la misma prisa con la que se había marchado.


    —Se me había olvidado darle las gracias a tu mamá.


    —¿Las gracias?


    —Sí —tomó mi mano y la besó—. Por traerte al mundo, por hacer de ti la mujer que eres y por darme la oportunidad de redimirme.


    Esa era mi vida, llena de alegrías y tristezas, de nostalgia y esperanza. Y así la quería, en ese momento no hubiese cambiado un segundo de la vida que tuve, de la que tenía ni de la que iba a tener.


    Llegamos a casa. Thomas me tomó de la mano y me llevó a la habitación.


    Vi con asombro como quitaba mi cinturón, soltaba el botón de mi jean y bajaba la cremallera.


    Lo detuve —Thomas, apenas tenemos tiempo de tomar una ducha e ir a la casa de Claudia.


    —Hay tiempo —me susurró al oído.


    —Pero… —quise refutar.


    —Shhhh —insistió mientras su boca paseaba por mi cuello y sus manos hábiles desabotonaban mi blusa.


    ¿Quién era yo para llevarle la contraria a Thomas Hamilton? Imité sus movimientos y en dos minutos mi actor me tomaba de la mano para entrar en la ducha.


    El agua tibia enjugaba el rastro de lágrimas que quedaban de mi encuentro con mi madre. Thomas acariciaba mi cuerpo desnudo y mojado. Yo me acerqué a él hasta que nuestros cuerpos estuvieron unidos, hasta que pude escuchar latir su corazón. Ese sonido me calmaba, con él sentía que todo estaba bien. No había nada malo que nos pudiera pasar. Sentía que éramos invencibles.


    Mi actor tomó el jabón y lo restregó en sus manos para luego pasarlas por mi cuerpo. No era un acto sexual aunque sus manos estaban cargadas de deseo, era más bien un acto de reverencia a mí y a mi cuerpo. Nuestras miradas se encontraron y sus ojos azules reflejaron todo lo que sus manos demostraban. Thomas me demostraba su amor, el amor que no conocí, el que no creí que existiera. El amor sin diferencias ni egos enfrentados. Era el amor con humildad. Ese amor que no creía que merecía solo porque no lo conocía.


    Salimos de la ducha, Thomas tuvo la intención de ir a vestirse. Estaba taaaaan equivocado. Ahora era mi turno de demostrar mi reverencia. Lo llevé hasta la cama y me posé a horcajadas en sobre él. Hice que apoyara su cabeza en la almohada y me dediqué a besar cada centímetro de su cuerpo.


    Comencé por sus ojos, esos ojos que me derretían con su mirada y me hacían olvidar la realidad, bajé a su boca. Su respuesta no se hizo esperar, su lengua y la mía se entrelazaron por largo tiempo pero ese no era mi plan, mi plan era besarlo todo. Continué con su cuello, su pecho, su abdomen…


    —Anna, vamos a llegar tard… ¡Oh dios! —soltó en un gemido.


    Llegué a donde quería llegar. Mi boca lo envolvió y mi lengua se dedicó a darle placer.


    —Anna… —cuando mi actor se quedaba sin palabras, podía considerar mi trabajo hecho. O casi hecho.


    Esta vez empecé mi recorrido de vuelta. Me deleité en su abdomen y su pecho. Mis manos acompañaban mi boca. Mi actor casi perdía la razón pero no era el momento.


    En un movimiento osado hice que entrara en mí.


    Thomas tomó mi rostro y me besó con tal devoción que hizo que mis lágrimas salieran por segunda vez en el día. Eran lágrimas de alegría y esas podía soltarlas mil veces al día.


    —Te amo tanto Anna Roses, te amo tanto —era lo único que repetía mi actor.


    —Y yo a ti Thomas Hamilton, y yo a ti.


    Thomas enjugaba mis lágrimas, yo no dejaba de moverme sobre él. Nuestras miradas se encontraron y no pudimos despegarla uno del otro. Unos ojos azules como el cielo despejado de Londres le dieron la bienvenida a mi orgasmo mientras que mis besos le dieron la bienvenida a el de él.


    Ahí quedamos unidos, exhaustos y felices. Mi actor acariciando mi cabello todavía húmedo.


    El ruido del teléfono de Thomas nos sacó de nuestra burbuja.


    Extendió la mano y lo tomó de la mesa de noche.


    —¿Dónde demonios están? —escuché a Claudia gritarle.


    Él se separó el teléfono de la oreja —Estamos saliendo Claudia. Se nos presentó un… inconveniente, pero ya lo resolvimos —le explicaba mi actor. Yo traté de ocultar mi risa.


    —Yo conozco esos “inconvenientes” ¿O crees que no escucho la risa tonta de Anna?


    —¿Qué haces tú llamando a Thomas? —le dije desde el pecho de mi actor.


    —Te he llamado dos millones de veces y no contestas el teléfono.


    Le hice una mueca a Thomas y le tocó reír a él.


    —¡Terminen de ponerse la ropa y de quitarse las manos de encima!


    —Ok, ok. Ya vamos —le dije riendo.


    —Lo sabía —contestó mi amiga—. Sabía que no venían saliendo un cuerno. ¡Muevan ese trasero!


    Claudia cortó la llamada y nosotros casi salimos corriendo a seguir las órdenes del general Lace.


    —¿No es una cena íntima, verdad? —pregunté y Thomas se mordió un labio—. Lo sabía, esas cenas íntimas de Claudia son una fiesta de por lo menos 80 personas.


    Pudimos vestirnos entre besos y promesas de otro episodio como el anterior. Thomas no dejaba que me vistiera. Hasta que Claudia llamó otra vez. Dejamos la diversión para otro momento.


    Thomas casi voló en el auto. Eso no evitó que llegáramos tarde.


    Apenas mi amiga abrió la puerta abrazó como nunca a Thomas y a mí me miró con sus ojos verdes de víbora.


    —¿Por qué a él lo abrazas y a mí me miras feo?


    —Porque a él lo amo antes que a ti. Además estaría loca si miro feo a Thomas Hamilton —me respondió mi amiga con los puños en sus caderas—. Ven acá, dame un abrazo, tonta, te extrañé tanto.


    Mi amiga no había terminado de hablar cuando ya yo estaba en sus brazos. La extrañaba tanto. Su mal humor, su risa, su locura.


    —Pasen —cuando Claudia se apartó para dejarnos pasar me di cuenta de la cantidad de gente que había en su casa. Estaba hasta Claire. Quise ir directo a donde Laura y Naty.


    Thomas me tomó de la mano para ir conmigo.


    —Espero no te moleste pero Bastian me pidió venir y no pude decirle que no —dijo Clau señalando a Sebastian que sonreía hacia nosotros.


    Me llamó la atención que Thomas ladeó la cabeza interesado —¿Bastian? ¿Tú hermano Bastian?


    Hubo un cruce de miradas entre Claudia y Thomas que no entendí. Claudia negó con la cabeza y abrió los ojos como platos.


    —Perdóname —Thomas me dio un beso que mantuvo más de lo diplomáticamente correcto.


    Me dejó aturdida y sin entender que sucedía —¿Por qué?


    —Por lo que voy a hacer.


    Seguí sin entender. Pero cuando Thomas soltó mi mano y se dirigió a Bastian como un bólido caí en cuenta.


    Fue muy tarde cuando grité. Ya Thomas le había dado un derechazo a Bastian que lo envió al suelo.


    


    *****


    


    Thomas había pasado un día perfecto. El encuentro con la madre de Anna le había movido emociones que nunca pensó que tendría. Sabía que su instinto de protección no lo traicionaba, Anna necesitaba quien la cuidara así ella ni su madre lo aceptaran.


    Esta tarde le había hecho el amor a su chica como jamás se lo había hecho a ninguna mujer, y vale que había tenido mujeres, pero estaba seguro que todo lo que sintió no se repetiría nunca más con ninguna otra, solo con Anna.


    Sus labios, su piel, sus ojos, la forma como reía, gemía y hasta como lo tocaba. Todo. El actor estaba perdido. Sabía que ya no había salida ni vuelta atrás. Anna le pertenecía y él le pertenecía a ella. Sin excusas ni miedos.


    Lamentó que Claudia los interrumpiera podía haberse quedado con su chica en la cama toooooda la noche pero a la vez quería ir a esa fiesta. Quería ver el rostro de su chica cuando viera a todos sus amigos. Sabía lo importante que eran esas personas para ella. El 90% de las veces quería a Anna para él, no quería compartirla, pero esa noche ganaba el 10% restante donde su corazón se hinchaba al ver la sonrisa de su chica con sus seres queridos.


    Y todo fue perfecto hasta que vio al maldito de Bastian Lace.


    Desde que Claudia le contó el incidente, que había sido Sebastian el que había ofendido a Anna y por eso ella lo golpeó. El actor había hecho meditación zen, tai-chi, yoga y cuanto método de meditación necesitaba para no ir a buscar al bastardo y romperle la cara. Bueno, todo el entrenamiento espiritual se fue al demonio cuando vio al hombre en la fiesta de Claudia.


    Su lado racional pensó que era lógico que estuviese ahí, él era el hermano de Claudia y mal que bien un viejo amigo de Anna. Pero su lado cavernícola solo vio rojo y no pensó en más nada que destrozarle la cara.


    Muy a lo lejos escuchó un grito y estuvo casi seguro que era su Anna, pero ya era tarde. Bastian Lace yacía en el suelo con la nariz sangrando.


    Thomas se arrodilló y bajó a nivel del hombre para quedar a pocos centímetros.


    —No necesito explicarme porque fue esto —dijo entre dientes—, debería romperte cada uno de tus huesos solo por haber fisurado la mano de Anna. Ahora demándame.


    En ese segundo Anna lo tomó del brazo y lo hizo levantarse.


    —¿Qué demonios estás haciendo Thomas? ¿Estás loco? ¿Por qué hiciste eso? —la voz entrecortada de la mujer le hizo entender que quizá, solo quizá se había propasado un poco.


    —Está bien Anna —dijo Bastian levantándose—, esto me lo merecía. De hecho hubiese dudado de los sentimientos de tu novio si no “tocábamos” el tema. Solo que pensé que sería más una conversación.


    —Tú no mereces que yo converse contigo, eso lo hacen los caballeros y tú no lo fuiste con Anna.


    —Ouch —escuchó a Naty decir.


    —Tienes razón —asintió Sebastian—. Pero ese tema ya lo había resuelto con Anna y pensé que habíamos quedado en paz.


    —Lo habías resuelto con Anna, no conmigo.


    Una vez liberado todo rastro de adrenalina de su cuerpo, quiso mirar a Anna para de alguna manera pedirle disculpas. Él no sentía hacerlo pero sabía que tenía que.


    Pero Anna no estaba a su lado. Mientras discutía con el cretino de Lace, Anna se había escabullido entre la gente.


    Laura se acercó a él, mientras veía a Naty y a Claudia limpiar a Sebastian.


    —Está en el pequeño salón al lado de la cocina y está furiosa, suerte —la chica le dio una palmada en el brazo y se unió a las otras para ayudar a su amigo.


    Thomas corrió a buscar a su chica.


    Y la encontró con lágrimas en su rostro pero no de tristeza. Laura tenía razón, estaba furiosa.


    —Anna…


    —No me hables, ni siquiera pronuncies mi nombre. Estoy tan molesta Thomas, tan molesta.


    Thomas se sentó en una silla de madera y esperó un tiempo prudencial, en silencio.


    —Perdóname. Lo siento —dijo a los pocos minutos.


    Anna rio con amargura —No seas descarado ¿Crees que me voy a comer ese cuento del perdón? Tú y yo sabemos que no lo sientes.


    —Siento hacerte sentir así. No siento haber golpeado a ese cretino.


    —¿Te estás escuchando? ¿Estás escuchando lo que dices Thomas? ¿Por qué demonios lo golpeaste?


    Thomas levantó la cejas como si la respuesta no hubiese sido obvia —Porque te fisuró tu manos.


    —¡No! —gritó la mujer— ¡Yo me la fisuré cuando mi puño pegó contra su nariz!


    —Entonces le pegué porque te ofendió.


    —¡Por eso fue que yo le pegué, idiota!


    Thomas la miró más extrañado. Anna nunca, ni en sus furias más extremas se había alterado tanto. Ella también se dio cuenta. Soltó aire por la boca y sus hombros se desplomaron. Pinchó el puente de su nariz con los dedos. Bajó la guardia.


    —Disculpa. No debí llamarte idiota. No estuvo bien.


    —No, tienes razón, me comporté como un idiota.


    Anna se acercó a él de brazos cruzados, todavía a la defensiva.


    —Yo no entiendo porque tienes que dar a entender tus puntos de vistas a punta de golpes. Ese no era el Thomas que me imaginaba cuando veía tus entrevistas, cuando te veía en televisión. Yo sentía a un hombre ecuánime, tranquilo, que colocaba las palabras antes que la violencia. No este hombre que se quiere acercar a todos los hombres que me rodean con un puño en sus rostros.


    Thomas escuchaba las palabras de la mujer y sentía que ella hablaba de otro hombre, de uno muy lejano, pero era él. Él era así. Él solía ser ecuánime, tranquilo, él evitaba los confrontamientos sobre todas las cosas. ¿En quién se había convertido Thomas Hamilton?


    Se acercó más a ella y la tomó de los brazos —Anna, yo tampoco me reconozco. Una vez te dije que yo también estaba cambiando. Me estaba convirtiendo en el hombre para Anna Roses, ya yo no soy el mismo que fui antes de conocerte.


    —Pero yo no quiero un hombre violento a mi lado, ya pasé por eso y tú lo sabes, te lo confesé. Yo no quiero que conviertas en otro Will.


    Las palabras de su chica le cayeron como un puño en el estómago. ¿Se estaba convirtiendo en todo lo que Anna temía? ¿Estaba dejando de lado al hombre que Anna deseaba, el hombre que ella necesitaba?


    —Anna no, por favor no me digas eso —miró a los ojos de su mujer y constató que era lo que ella sentía, lo que pensaba—. Yo no soy ese hombre y tú lo sabes. Solo quiero protegerte.


    —¿Y quién me protege de ti? ¿Quién me asegura que no te convertirás en un hombre irreconocible con la excusa de protegerme?


    —No, no, no, Anna. Perdóname —Thomas se derrumbó en la silla otra vez. Entendía lo que su Anna le decía. Unos días atrás hizo lo mismo con Daniel, no escuchó, solo se le volaron los tapones y arremetió contra él. Ahora hacía lo mismo con Bastian.


    Anna soltó un suspiro y se acercó a él. Se arrodilló, se puso a su nivel.


    —Yo no quiero un hombre que salte a golpear al primero que se encuentre porque me hizo daño. Yo quiero a un hombre que me abrace y me consuele para olvidar que alguien me hizo daño. Todavía estoy tratando de entender tu obsesión por protegerme y cuidarme, pero te pido, te exijo que me respetes y respetes mis decisiones. Respeta a la gente que me rodea y respeta cómo y cuando haces las cosas. ¿Te parece prudente que siendo quien eres, te abalances a la gente para golpearla? ¿O arruines la fiesta que mi amiga ha organizado para mí con tanto esfuerzo y cariño solo porque tú eres Thomas Hamilton y te provocó golpear a alguien, que cabe acotar es el hermano de la anfitriona? ¿Eso te parece lógico y respetuoso Thomas? Porque a mí no. Y no voy a soportar más la pobre excusa que lo haces para protegerme. Yo no necesito protección, yo necesito a un hombre respetuoso y considerado a mi lado. Y no importa que tan bueno sea el sexo contigo, no vale la pena si frente a la gente que me rodea no te puedes comportar como el hombre que yo necesito. ¿Eres tú ese hombre Thomas?


    Thomas se quedó sin palabras. Nunca había visto a su dulce Anna en ese estado. Nunca le había hablado así. Hubiese sido mejor que le diera dos bofetadas. Las palabras de su chica eran tan sinceras, tan crudas que ardían.


    —Yo di un salto de fe. Yo lucho todos los días con mis miedos, mis inseguridades, mis demonios para estar contigo, para hacerte feliz —continuó la mujer al ver que el actor se había quedado sin palabras—. Yo no salto a golpear a todas las mujeres que se te acercar y te dicen que te aman. Y no lo hago porque te respeto. Por eso te pido que me respetes a mí.


    Anna se levantó y se dirigió a la puerta.


    —Tienes razón Anna, tienes razón en cada una de las palabras que acabas de decir. Ahora mismo voy a pedirle disculpas a tu amigo y a Claudia.


    —¿Crees que así se arregla todo? ¿Qué llegas golpeas a la gente, pides disculpas y la gente te va a perdonar porque eres el gran Thomas Hamilton?


    Estás hundido Thomas. Esta vez sí lo arruinaste.


    —Sé que no Anna, dime qué quieres que haga.


    —¿Qué quiero que hagas? Que controles ese carácter que no sé de dónde demonios salió. Que pienses a quien haces daño con tus acciones antes de lanzar un puño. Que al menos pienses en mí antes de hacer las estupideces que haces —Anna tomó aire otra vez y Thomas sintió que estaba buscando un punto de equilibrio porque si no iba a ser ella la que lo golpeara—. Si te sirve de consuelo, yo siento lo mismo que tú. Yo quiero asesinar a Sonya cada vez que pienso en ella. Quiero golpear a cualquier mujer que se te acerca flirteando contigo. Quiero tenerte solo para mí, pero sé que eso no es posible, no es lógico ni sano. Yo sé que tú puedes cuidarte solo así como yo lo puedo hacer. Yo confío en ti Thomas. No te conviertas en lo que siempre temí —la voz de la mujer tembló con las últimas palabras.


    Thomas se sintió el peor tipo del mundo ¿Por qué le hacía ese tipo de cosas a Anna? ¿Por qué se había convertido en todo lo que Anna temía? ¿Por qué permitía que en esos momentos saliera lo peor de él?


    Anna no se lo merecía. No su Anna.


    La abrazó. Ella no lo rechazó.


    —Yo también confío en ti Anna. Yo te respeto. Yo quiero ser el hombre que admires no solo por lo que hago sino porque quien soy. En mi afán de protegerte paso por alto tus decisiones y obvio que eres la sabia de los dos. Eres la que me da paz, la que me tranquiliza. Eres la persona que siempre quiero tener a mi lado. Eres la persona que me completa.


    —Entonces deja de ser un cretino y compórtate como lo que quieres ser. Mi Thomas.


    Con esas palabras el actor supo que la discusión había terminado, pero todavía tenía que resarcir la estupidez que había cometido. No había permitido que Anna compartiera con sus amigas, que conversara con la gente que tenía tanto tiempo sin ver. Había roto la promesa que le había hecho a su madre horas antes. Ese no era el amor que él quería que ella conociera, uno violento y sin consideraciones, de hecho, ese tipo de amor era exactamente el que él quería que Anna olvidara y como un estúpido se encargaba de recordárselo cada dos minutos. Él quería ser su redención. Él quería ser el hombre que la hiciera olvidar todos sus miedos y sus tristezas. No el que la atemorizara y la hiciera dudar del amor otra vez. Lo había arruinado y todavía Anna estaba ahí en sus brazos.


    Se quedaron así, ella en sus brazos y él con la cabeza a mil revoluciones por segundo, por largo tiempo. Dos figuras se asomaron en el umbral de la puerta. Claudia y Bastian.


    —Le dije a Claudia que me lo merecía, pero que igual me pagarías la tintorería Nanna.


    Anna lo miró sin salir de los brazos de Thomas.


    —Yo ya te pagué una tintorería. Esta cuenta es de Thomas.


    —Su episodio fue el tema de conversación por media hora hasta que Angie le reclamó a gritos a su novio por qué él no la defendía así. No sabes la que se formó. Así que, querido Thomas, ya tu espectáculo es noticia pasada.


    Thomas soltó el abrazo a Anna y se acercó a Bastian —Te pido disculpas por lo que sucedió. Dejé que mi rabia me dominara, los ofendí y ofendí a Anna —luego miró a Claudia—. A ti también Claudia, arruiné la fiesta. No le he permitido a Anna compartir con ustedes después de tanto tiempo sin verse.


    —¡Oh, no te preocupes Thomas Hamilton! Esta me las voy a cobrar, no te preocupes. Solo déjame pensar como.


    —¿Va a ser grande, cierto?


    —No tienes la menor idea —dijo la rubia sonriendo de medio lado mientras le daba palmaditas en la espalda para hacerlo salir del pequeño salón de estar.


    Una vez en el salón Naty y Laura se llevaron a Anna.


    —El amor no solo te vuelve estúpido, te hace cometer estupideces. Por eso lo evito a toda costa —le dijo Claudia al actor. Él no tuvo más remedio que asentir y darle la razón.
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    XXXIX – VÍCTIMA


    


    A partir de nuestra conversación la fiesta mejoró, igual, no podía ir peor.


    Los invitados seguían con la mirada a Thomas, nunca pude deducir si lo hacían porque reconocieron al actor o porque querían ver, solo por morbo, si tenía otra reacción explosiva. Eso a Thomas no le importaba, estaba acostumbrado a lidiar con las miradas mientras yo casi me escondía detrás de él sin importar que la mayoría de esos invitados eran conocidos.


    No faltó Claudia queriendo tomarle fotos a Thomas cada dos segundos. Él encantado.


    Robert llegó tarde, tenía una “reunión de negocios” pero para mí fue la estrella de la noche. Más que Thomas. Claudia lo perforaba con la mirada y él trataba de disimular, pero era claro que la miraba apenas tenía la oportunidad.


    Para mi sorpresa, se mantuvo distante y nunca la abordó, quizá había asumido que mi amiga no quería nada con él porque tenía ese coqueteo con un rubio de la fiesta… o quizá tenía un plan maestro para enamorarla que incluía ignorarla para que Clau sintiera que ya Robert no la deseaba más y ahí ella se interesaría en él. No sabía cuál de las dos opciones era la acertada pero cruzaba los dedos porque fuera las segunda.


    Algo que me llamó la atención, fue el trato de Naty y Bastian. Sabía que Sebastian no perdía oportunidad en cortejarla y Naty siempre lo rechazaba porque sabía que eso lo hacía Bastian con muchas mujeres. Esa dinámica ya era costumbre y lo hacían por broma pero había un “no sé qué”, entre ellos que llamó mi atención. A lo mejor su relación siempre fue así y yo solo estaba viendo cosas donde no había.


    Naty, Claudia, Laura y yo acordamos reunirnos en la tienda al día siguiente. El día domingo en la tarde era un poco más tranquilo y podríamos hacer inventario, hablar de las nuevas colecciones de Laura, estructurar un plan de negocios para la tienda en Dublín y conversar como lo hacíamos en los viejos tiempos ahí tal vez le podía sacar información a Naty y a Claudia acerca de Bastian y Robert respectivamente. Porque según Thomas, Robert no le había mencionado a Claudia otra vez.


    Llegamos a casa casi al amanecer, desayunamos y caímos como bloques en la cama. El día anterior estuvo tan lleno de emociones que me sentía drenada y sabía que lo mismo sucedía con el hombre que dormía a mi lado.


    Roger me recogió en casa de Thomas. Mi actor seguía paranoico con el mensaje de Will y no me dejaba sola ni un segundo, pero si había alguien a quien yo conocía era a Will, él no se atrevería a hacer nada. Su relación conmigo se basaba en el poder que ejercía en mí y en su terrorismo psicológico, al yo no sentir más miedo, su poder se había acabado. Pero Thomas no estaba tan confiado, por eso no quería ni un segundo que estuviese sola.


    —¿Quieres que te espere Anna?


    —No Roger, estaré aquí en la tienda hasta tarde, luego Claudia me lleva.


    —Pero, es que Thomas me dijo que estuviera contigo todo el tiempo.


    Puse mis ojos en blanco —Yo llamo a Thomas y le digo lo mismo que te estoy diciendo a ti, Roger, no te preocupes.


    En mi camino a la tienda hice lo que le había prometido al buen chofer. Thomas lo tomó a regañadientes pero aceptó. Tuve casi prometerle que no iría sola ni al baño para que se quedara tranquilo.


    Ya en la tienda Laura y Naty estaban ocupadas cada una en su área. Le habíamos cedido a Laura un espacio para que montara su taller, ahora también atendía pedidos personalizados. Era un hit, sabía que pronto tendríamos que contratar a otras personas para que la ayudaran porque los pedidos no paraban de llegar. Laura estaba feliz porque podía explotar su creatividad al máximo. Naty, se ocupaba de la atención al público y la caja. Todos los días daba gracias al cielo por haber encontrado a esas dos mujeres que más que mis empleadas se habían convertido en mis amigas.


    Claudia llegó tarde, como era usual en ella. Sus grandes gafas oscuras demostraban que la fiesta para ella se había extendido.


    —Se supone que debías haber llegado par de horas atrás —fue el saludo de Naty a ella.


    Mi socia solo levantó su mano para detener a Naty y continuó hacia la oficina. La resaca no era la mejor amiga de Claudia.


    La seguí.


    —¿Deseas un poco de café?


    —Mucho, gracias.


    —¿A qué hora te fuiste a la cama?


    —En teoría cuando todos se fueron, solo que no a lo mismo que muchos ¿Recuerdas el rubio sexi que te presenté? —asentí con las cejas levantadas hasta el cielo. Ella continuó—. Se quedó para ayudarme a recoger y una cosa llevó a la otra, y bueno…


    —No sé si reprenderte o felicitarte.


    —Puedes hacer las dos cosas, igual, no fue gran cosa y lo digo en el sentido literal.


    —¡Clau! —le respondí en una carcajada—. No puedes llevar una relación por lo grande de… bueno… su…


    —¡Ay Nanna! Pene, miembro, falo… ¿Por qué te da pena llamar por su nombre al miembro de un hombre? A veces eres tan puritana. No sé cómo puedes estar con Thomas.


    —Bueno porque soy puritana solo a veces, tonta. Lo que no entiendo es que por lo general cuando tienes una aventura de ese tipo, al día siguiente estas de buen humor, pero hoy no te soportas ni tú misma. ¿Qué te sucede Clau, está todo bien?


    Mi amiga lanzó un suspiro que resonó en toda la oficina. Se reclinó de su silla —No sé Nanna. Yo veo lo que tienes con Thomas y quiero tener algo así. Quiero un romance de novela con sus altos y bajos, pero a la vez no lo quiero. Es difícil de explicar. Estoy segura que no sirvo para esas relaciones que requieren paciencia y compromiso.


    —Eres una tonta Clau. Claro que sirves para eso, solo que no has encontrado a la persona con quien comprometerte y que valga la pena tener toda la paciencia del mundo —puse mi mano en su hombro—. No te pongas triste por eso, quizá esa persona está más cerca de lo que crees.


    —No empieces con el tema de Robert Alden. No creas que no entiendo tu indirecta.


    —Pero Clau, Robert es…


    —¡No Nanna! —me interrumpió alterada—. Ese Robert Alden que tú conoces no es el mismo tipo que yo conocí y del que no quiero saber nada. Es en serio. No quiero que hagas de celestina con él y yo. Su sola presencia me altera.


    —Y te hace tomar decisiones estúpidas como de pasar la noche, o la mañana, con un tipo que no era la “gran cosa”.


    Cuando mi amiga se derritió en su silla lo supe. ¡Bam! ¡Di en el clavo! Robert afectaba a Claudia de la manera más absurda. Y para persona absurda, Claudia Lace, tenía el sitial de honor.


    Decidí darle una tregua y pasar la página de Robert… por el momento. Luego continuaría mi campaña.


    Para el final de la tarde estábamos decidiendo qué hacer. Quería pasar tiempo con mis chicas ya que los próximos días estaría en Escocia con Thomas y los días de fiesta siempre eran una locura de trabajo, luego me iría a Dublín y no compartiría con ellas.


    —¿Y si vamos a algún pub?


    —Mejor vamos a hacer algo más íntimo, Thomas está paranoico con la aparición de Will.


    —No lo culpo —comentó Claudia—. A mí me puso los pelos de punta. Es verdad Nanna, vamos a hacer algo más tranquilo.


    —Bueno vamos a casa —dijo Naty—. Tu apartamento estará feliz de verte —se encogió de hombros.


    —¡Perfecto! Los chismes de Dublín y todo lo que tenga que ver con el dios irlandés de la construcción lo comentamos allá como se lo prometí —dije riendo.


    —Muy bien, Lau acompáñame a comprar el vino y lo que haga falta. Nanna y Naty pueden ir adelante para pedir comida y nos encontramos allá en una hora.


    Todas estuvimos de acuerdo. Le escribí a Thomas para comentarle de mi reunión con mis amigas, él estaba reunido con Robert y unos productores.


    *Paso por ti en unas horas. Te aviso* —fue su respuesta.


    *Amor, no es necesario, puedo tomar un taxi o Claudia me lleva*


    *Mientras estemos en Londres y ese tipo esté por ahí. Sí es necesario*


    Bufé. Mi actor se había convertido en un sobreprotector paranoico de primera mano.


    Igual, no iba a estar sola. Tenía conmigo a tres mujeres de armas tomar. Yo que un ladrón, hubiese tenido mucho miedo de meterme con nosotras cuatro.


    Llegamos a casa y a pesar que no mucho había cambiado, no se sentía igual. Naty había colocado macetas de flores en el balcón, había pintado una pared y había comprado unas otomanas para la sala que hacían juego con el sofá. Además había colocado algunas lámparas vintage y cambiado la organización del salón.


    —Espero no te molesten los cambios que he hecho —me comentó mi amiga mordiéndose un labio al verme parada en el medio de la casa observando los cambios.


    Sacudí mi cabeza —¡No, para nada! Me encantan, las lámparas son hermosas y las otomanas ¿Por qué no se me ocurrió?


    —Porque no tienes mi creatividad —soltó mi amiga en una carcajada—, ven vamos a llamar para pedir las pizzas, ya casi son las 9 y a esta hora se tardan en traerlas porque todo el mundo está ordenando.


    Mi amiga llamaba mientras yo aprovechaba a sacar algunos objetos personales que había dejado y necesitaba llevarme a Dublín.


    Estuvimos hablando un rato. Llamamos a Claudia que se estaba tardando más de lo normal. Nos dijo que había sucedido algo en la calle de salida de la vinatería, parecía un choque. Pero que ya había llegado la policía y estaba andando, lento pero andaba.


    —¡Dios! Siempre pasa algo con Claudia. Es la mujer más acontecida del planeta —dijo Naty. Miró su reloj—. ¿Sería muy mal educada si me voy a dar una ducha mientras esperamos? La pizza debe estar por llegar.


    —No Naty, tranquila. Yo veo un poco de tv mientras espero. Si suena el timbre yo atiendo.


    Mi amiga se fue al baño. Estuve viendo la televisión unos 5 minutos cuando sonó el timbre.


    Me levanté a abrir. Si no era la pizza, seguro eran Claudia y Laura.


    Que equivocada estaba.


    Al abrir la puerta la figura que se dibujó en el portal fue la de Will.


    Sus ojos estaban brillantes y su cabello desordenado. La belleza de su rostro había mutado a algo casi irreconocible. Y su mirada… esa mirada. Esa mirada había sido lo último que había visto cuando salí de su casa con el ojo tan hinchado que casi no podía ver por él.


    Una corriente eléctrica me atravesó el cuerpo. La alarma del instinto de supervivencia se activó.


    —Mi querida Anna. Sabía que te encontraría en tu casa. El buen hijo siempre regresa.


    Di un paso hacia atrás e intenté cerrar la puerta de un golpe pero Will era rápido y adivinó mi intención. De inmediato di dos pasos hacia atrás y traté de resguardarme detrás del sofá.


    Conocía ese tono de voz, conocía esa sonrisa. Will estaba drogado y como en los viejos tiempos buscó a su víctima favorita. Yo.


    —No estoy sola Will —le dije mientras él caminaba hacia mí y yo retrocedía—. Por favor vete. Esta ya ni siquiera es mi casa. Por favor.


    —Sé que no estás sola —se encogió de hombros—. Estás con tu amiguita la cajera de la tienda. Pero sabes que siempre he podido contigo y con muchas más.


    Mi corazón bombeaba tan rápido que pensé que me desmayaría. No temía por mí, temía por Naty. Porque conociéndola se iba a enfrentar a él y Will en ese estado no solo tenía una fuerza brutal, sino que no le importaba hacer daño si eso era lo que quería.


    —¿Qué quieres de mí Will? —traté de distraerlo—. Pensé que habíamos hecho las paces. Pensé que habías cambiado, que eras una persona diferente.


    —Lo intenté Anna, lo juro que lo intenté. Y mi decisión de cambiar era por ti. Pero no importaba lo que hiciera, no me hacías caso —dio otro paso hacia delante. Yo no podía retroceder más—. Te envié cualquier cantidad de rosas, ¿Recuerdas cuanto te gustaban las rosas blancas, Anna?


    —Ya te dije que no soy la misma persona Will. Tú tampoco lo eres. No puedes esperar que me gustara algo que me recordaba momentos tan tristes.


    —¡Pero éramos felices! ¡Tú y yo Anna, éramos felices! —Will gritó y me estremecí de miedo.


    —¿Nanna, quién está ahí? —salió Nathalie del pasillo. Se paró en seco a mi lado.


    Will hizo una reverencia exagerada cuando la vio. Sentí mi teléfono vibrar. Miré al sofá y ahí estaba con la luz encendida. Thomas me estaba llamando y yo no podía hacer nada. Solo rogaba porque su paranoia le hiciese sospechar y viniera a casa.


    Juré más nunca bromear con sus preocupaciones por mi seguridad.


    —Will, yo sé que en el fondo no eres malo. Vamos a hablar de lo que quieras hablar —suavicé mi voz.


    Él quitó la mirada de Naty y me miró con sus ojos celestes llenos de ira —Yo ya no quiero hablar, yo te quiero a ti. Te quiero a ti en mi cama… o en la tuya, no me importa.


    Naty me tomó de la mano, yo le apreté la suya en señal de reafirmación. Estábamos juntas, éramos dos contra uno.


    —Dile a tu amiga que se vaya por favor —me dijo Will entre dientes.


    —¡No! ¡Yo no me voy a ir a ningún lado! —le gritó Naty.


    El movimiento que hizo Will fue tan rápido que no nos dio tiempo a reaccionar. Saltó sobre el sofá y me tomó con una mano por el cuello y con la otra halaba mi cabello.


    Apreté los dientes pero no grité. Siempre supe que Will le gustaba que yo gritara de miedo. Lo excitaba. Esta vez no lo iba a complacer, esa Anna ya no existía y el único miedo que sentía era por Naty aunque era a mí a quien estaba ahorcando.


    —¡Nanna! —Naty gritó y se abalanzó contra Will. Pero él, con la mano que sostenía mi cuello, le dio una bofetada a mi amiga y la lanzó contra la pared. La dejó inconsciente.


    Sentí una lágrima correr por mi mejilla. Sabía que Naty no estaba muerta ni nada por el estilo pero verla sin sentido en el piso me quebraba.


    —Al fin solos —me dijo. Y me dio un beso en el cuello—. Ahora a lo que vine.


    Mi cuerpo temblaba de miedo pero no se lo iba a demostrar. Solo tenía que comprar tiempo para que Claudia o Thomas llegaran. Un tiempo que cada vez era menor para mí.


    En un segundo pasaron por mi cabeza cada uno de los recuerdos de mi vida con Will. Desde los más hermosos hasta los más tristes. Momentos como el que estaba viviendo en ese instante. Sabía lo que al hombre que me tenía atrapada le gustaba y lo que le molestaba. Y en ese momento iba a apostar por hacer algo que Will odiaba. Mientras estuviera en control de la situación, me controlaría a mí y eso juré que no pasaría más. Tenía que descontrolarlo.


    Empecé a reír. Del miedo, de la impotencia, de la injusticia que estaba viviendo, de la rabia. Empecé a reír como histérica.


    Will me tomó más fuerte. Esta vez se puso de frente a mí. Su aliento a alcohol invadía mis fosas nasales. Su sudor tocaba mi piel. Sentía asco pero más que eso, ira.


    —¿De qué te ríes, estúpida? ¿Ahora no lloras como antes, ahora te gusta que te golpee? Quizá el actorcito te golpea y te gusta.


    Solo bastó que el nombre de Thomas saliera de su sucia boca para que yo me transformara en esa Anna sin control. La Anna que se había adueñado de mí desde que había conocido a Thomas. Esa Anna violenta que veía rojo cuando de Thomas se trataba.


    Eché mi cabeza hacia delante y logré darle con mi frente en su nariz. Aunque mi nariz también sufrió en el intento y empecé a sangrar. Logré mi cometido.


    Will se separó de mí lo necesario para que pudiera darle una patada entre las piernas que no pude disfrutar lo suficiente porque salí corriendo a la cocina. Miré a Naty que recuperaba el sentido. Me miró y negué con la cabeza. Ella entendió mi señal, se quedó en el piso. A tiempo porque Will le pasó por encima en su persecución.


    Tomé un sartén y un cuchillo de la encimera y esperé a que viniera por mí.


    —No sabes cómo me gustaba cuando te ponías difícil. Me excitaba más.


    —No tienes la más mínima idea de lo que soy capaz ahora Will. Ya no soy víctima. Te dije que esa Anna sumisa ya no existe.


    —¿Qué? ¿Me vas a apuñalar? —dijo con su risa sardónica mientras se tomaba la entrepierna—. Mientras más tenga que pelear contigo, me gusta más Anna. Mira como me pongo.


    —Acércate para ver qué tanto te excitas. ¡Cobarde! ¡Nunca te importó hacerme daño, nunca estuviste arrepentido! ¡Solo estás dolido porque no salí corriendo detrás de ti cuando regresaste! Pero acércate para que veas cómo te quito esa sonrisa y esa erección de una vez.


    Will soltó una carcajada. Como odiaba esa risa. Si tenía que enterrar el cuchillo en él, lo haría. Dio un paso hacia mí pero algo lo detuvo.


    Naty sostenía la bota de su pantalón. Él logró zafarse con una patada que por fortuna no llegó al rostro de mi amiga pero golpeó su hombro.


    Yo no recuerdo mucho más porque me cegué de ira. Me abalancé aprovechando su descuido y le asesté un golpe con el sartén que lo desbalanceó, luego le di otro golpe y luego otro y otro. Volví en mí cuando vi al hombre lleno de sangre en el piso, sin sentido y Naty frente a mí con las manos en señal de rendición tratando de calmarme.


    Miré mis manos. Ya no tenía el cuchillo pero no soltaba el sartén.


    Escuché ruidos pero no lograba asociarlos a nada en particular. Miré a mi alrededor perdida. Todavía podía sentir la adrenalina corriendo por mi cuerpo.


    Unos hombres se agacharon a analizar a Will. ¿Quiénes eran esos tipos? ¿Por qué yo no seguía golpeando a ese bastardo?


    Di un paso hacia ellos.


    —¡Anna! —escuché una voz que podía reconocer hasta en el octavo círculo del infierno. Esa voz me alteraba pero la única que me calmaba. Thomas— ¡Anna, mi Anna!


    Corrió hacia mí.


    —Señor, la señorita está muy alterada, no se acerque.


    —Trata de detenerme —mi actor pasó a través de los paramédicos tomó mi mano.


    Su rostro era una mezcla de emociones. Miedo, alivio, rabia, indignación.


    —Suelta ya ese sartén, ya no vas a golpear a nadie más —me tomó el rostro con una mano y con la otra sacó el sartén de mi mano.


    Asumí todo lo que había sucedido cuando vi los únicos ojos azules que quería ver el resto de mi vida. Empecé a llorar sin control.


    —Él le hizo daño a Naty, yo no lo iba a permitir. No más. No me iba a pegar. Yo no soy una víctima. Ya no lo soy —no paraba de repetir mientras Thomas me rodeaba con sus brazos para que no me derrumbara.


    —No amor, no eres una víctima. Defendiste a Naty. Nadie te va a hacer más daño nunca. Te defendiste como una guerrera. Mi Anna —su voz suave como una caricia era un bálsamo para mi corazón.


    Naty se acercó a mí y rompió a llorar. Thomas la acogió en su abrazo.


    —Gracias, gracias —mi amiga no paraba de repetir.


    —¿Lo maté? —pregunté deshaciéndome del abrazo.


    Thomas bufó —Ojalá. Maldito bastardo. Solo lo golpeaste… mucho. Cuando lo limpien no va a tener más que unos hematomas una fractura de nariz y la demanda más grande que haya tenido en su vida. Ni todo el dinero del mundo lo van a sacar de la cárcel.


    Volví a mirar a Thomas y su rostro estaba tenso, su mandíbula apretada.


    —¿Como están ellos aquí?


    —Yo logré enviarle un mensaje a Thomas desde tu teléfono que estaba en el sofá —dijo mi amiga entre lágrimas—. Él se encargó de llamar a emergencias.


    —La policía está llegando —dijo uno de los paramédicos—. Pero aquí no hay mucho que explicar. Su novia es una luchadora señor Hamilton. Nosotros también esperamos que este “señor” pase mucho tiempo en la cárcel por abusivo.


    Uno de ellos se acercó y colocó una linternita frente a mis ojos. La luz me encandiló.


    —Mantenga los ojos en la luz señorita Roses, solo queremos chequear que está bien.


    —¿Naty, cómo estás? —miré a mi amiga.


    —Bien Nanna, solo con un golpe fuerte en mi cabeza. Ya me dieron analgésicos. Déjate revisar tú.


    —Yo estoy bien.


    El médico revisó mi nariz que ya había dejado de sangrar y vio las marcas de las manos de Will en mi cuello.


    —Le voy a dar también unos analgésicos y desinflamatorios para la nariz —hizo una pausa—. Me temo que para las marcas del cuello, solo tiempo. En un par de días no tendrá más que un mal recuerdo de lo que sucedió. Lamento todo lo que sucedió señorita Roses.


    Yo asentí. La adrenalina se había ido de mi organismo y ahora temblaba con un frío que se me había metido en los huesos.


    Claudia y Laura llegaron en ese momento con los ojos casi desorbitados. Ya Naty y un paramédico hablaban con los policías y le explicaba lo sucedido.


    Thomas volvió a abrazarme y como pudo le explico a Claudia y a Laura que no paraban de llorar.


    —Nanna ¿Estás bien? Dime que estás bien por favor —Clau me acariciaba el cabello.


    Yo asentí —Sí, sí. Estoy bien. Solo un poco adolorida. Naty se llevó la peor parte.


    —¿Se llevó la peor parte? —casi gritó Laura—. Estás bañada en sangre.


    Pasé mi mano por mi rostro y vi la sangre. Casi me desmayo.


    —¡Dios! Estás pálida.


    Sentí que Thomas me tomó entre sus brazos y me llevó al sofá.


    —No es nada —dije tratando de sonreír.


    —Cada vez te conozco menos. Le acabas de patear el trasero a Will Blake y lo dejaste inconsciente.


    —Yo tampoco a veces me reconozco.


    —Nanna es como Hulk, ahora cuando se altera nadie sale vivo —dijo Laura que traía un vaso de agua.


    Naty se acercó —Tenían que verla. Apenas el bastardo de Blake nombró a Thomas, Nanna se volvió como loca. Lo cayó a patadas y lo tiró contra el piso y no paró de golpearlo con el sartén hasta no sé cuándo.


    —Amor —me dijo mi actor al oído. Con su voz dulce me tranquilizaba cada vez un poco más.


    —¿Qué te pudo decir Will de Thomas para que te pusieras así? —preguntó Claudia.


    —Me dijo que seguro Thomas me pegaba —la garganta se me trancó con un nudo que solo me iba a permitir una cosa o lloraba o hablaba. Decidí hablar—. Y a mí me gustaba…


    —Lo voy a matar —dijo Thomas entre dientes.


    —No —hice que me mirara—. Su castigo va a ser verme feliz. Verte a ti y a mí juntos y felices.


    —Su castigo va a ser muchos años en la cárcel porque yo también pienso demandarlo —completó Naty


    —Ahora mismo llamo a Bastian y le explico todo lo sucedido, Naty —intervino Claudia—. Ese bastardo no conoce a Bastian Lace en acción. Se va a podrir en la cárcel.


    Yo me recosté del pecho de mi Thomas. Su corazón acelerado no permitía que me relajara pero solo escuchar su corazón era mejor que cualquier analgésico que me pudieran recetar.


    


    *****


    


    Thomas miró el reloj. Toda la reunión estuvo inquieto mirando su teléfono. Tenía ese mal presentimiento desde que llegaron a Londres. Había dormido poco, pero no quería decirle a Anna para que no le dijera paranoico. Esa noche en especial no se sentía bien. Anna le había comentado de la reunión con sus amigas y aunque no lo tranquilizó, se sintió mejor sabiendo que no iba a estar sola.


    Pero esa vocecita dentro de su cabeza no lo dejaba concentrarse en la reunión.


    Le envió un mensaje a Anna y no respondió. Tomó aire. No pasaba nada, no tenía porque pasar nada ¿Pero por qué estaba tan ansioso?


    Sentía que la única forma que su Anna estuviese segura era a su lado.


    Volvió a escribirle y nada. Se excusó con los ejecutivos. Robert le lanzó una de sus miradas pero lo ignoró. La llamó pero el buzón de voz respondió por ella.


    No te preocupes Thomas. Si Anna se entera que estás en este estado no va a dejar de bromear hasta que mueras. Se decía a sí mismo.


    Esperó un tiempo prudencial y llamó a Claudia.


    —Hey Clau. ¿Anna está contigo por casualidad?


    —Hola querido. No, nosotras estamos en un tráfico horrible pero ya andando.


    —¿Nosotras?


    —Sí, Laura y yo. Vinimos a comprar unas botellas de vino pero no contamos con esta locura.


    —¿Y Anna dónde está?


    —Con Nathalie en su casa. Son las encargadas de pedir la pizza ¿Por qué preguntas querido?


    Thomas soltó aire por la boca —Es que la estoy llamando y no contesta, tampoco los textos.


    —Eso es extraño. Nanna siempre responde el teléfono. Por favor sigue intentando.


    Intentando un demonio. Apenas termino la llamada, se excusó a tiempo que el mensaje de Naty desde el teléfono de su chica casi hace que le de un infarto.


    Llamó a emergencias y apretó el acelerador al máximo.


    Lo que encontró cuando llegó lo dejó paralizado por segundos. Cuando vio a su Anna con sangre en su rostro y un sartén en su mano casi como un zombi, con la mirada perdida. Un hombre tirado en el suelo con sangre en su rostro con unos paramédicos atendiéndolo, y Naty siendo atendida por otro doctor. Sintió que perdió la razón.


    Atravesó el pequeño apartamento e hizo caso omiso de la advertencia del doctor. Una vez que tuvo a Anna en sus brazos todo tuvo sentido otra vez.


    Escuchó a Naty narrando lo sucedido y si no hubiese sido porque su prioridad era sostener a Anna, mataba al hombre que recobraba la consciencia en el suelo. Al maldito de William Blake.


    Él lo sabía. No era paranoia. Sabía que ese bastardo iba tras su Anna después de las rosas que había enviado.


    Su chica recobró el sentido pero casi se desmaya cuando tocó la sangre en su rostro. La tomó y la llevó al sofá donde no la soltó ni cuando sus amigas ofrecieron ayudarla a quitarse la sangre.


    —¡No! Ella se va a asear en la casa. Su casa.


    —Thomas —le dijo Claudia paciente. Sabía por lo que estaban pasando—. Esta es su casa. Todavía tiene ropa que puede usar.


    Él negó con la cabeza —No, no. Esta ya no es su casa. Su casa es donde yo esté. Nuestra casa.


    —Thomas —su chica le acarició el rostro. Los ojos chocolate de profunda bondad de Anna lo tranquilizaron—. Está bien. Solo me voy a lavar la cara —él volvió a negar con la cabeza—. Necesito ayudes a Naty con la declaración. Voy al lavabo y vuelvo en dos minutos. No me siento bien así —señaló su rostro.


    El actor suspiró y asintió.


    Escuchó paciente a Nathalie como narraba lo sucedido, o lo que recordaba porque estuvo unos minutos sin conciencia. El actor trató de mantener la respiración constante y tranquila pero sus nudillos blancos reflejaban toda la ira que sentía en ese momento.


    Luego que la policía se fue, llamó a Robert y le explicó lo sucedido. Robert no tenía palabras.


    —Quiero que busques al mejor abogado Robert, quiero a ese maldito podrido en la cárcel. Que ni todo el dinero de los Blake lo puedan sacar.


    Sintió la mano de Anna en su brazo, cuando volteó miró el rostro lánguido, los ojos enrojecidos y la nariz hinchada de su chica y volvió a sentir las ganas asesinas de quitarle la cabeza a William Blake.


    —Vamos a casa —le susurró el actor en un abrazo—. En par de días estaremos lejos de aquí.


    Ella asintió y lo abrazó.


    —Sentí que lo podía matar Thomas —ahogó otra vez sus palabras—. Cuando insinuó que tú podrías hacerme daño recordé cuando él me maltrataba, como era su víctima perfecta porque nunca lo desafié y de repente vi rojo, lo quise asesinar.


    El actor acarició el cabello de su chica —Tú eres más fuerte de lo que crees mi Anna. Tú ya no eres un víctima. Eres una guerrera, una muy fuerte —le dio un suave beso en los labios—. Vamos a casa, a tú casa.


    Ella asomó una sonrisa —Y yo que te llamaba cavernícola.


    El actor rio —Después de ver cómo le fracturaste la nariz Sebastian y como le pateaste el trasero a ese bastardo de ahora en adelante seré solo shakesperiano.


    —Sí —Anna se encogió de hombros—. La cavernícola soy yo.


    Thomas tomó la cartera de su chica y la llevó a su casa. Que ahora también le pertenecía a ella.
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    XL – ESCOCIA


    


    Después del horrible episodio en mi casa. Thomas me llevó a la de él. A la nuestra. Ya la casa donde estaba Naty no era mía. Ya no me pertenecía. Claudia se llevó a Naty a dormir a su casa porque la pobre se lo pidió. Yo, pasé una de las peores noches de mi vida que ni con calmantes pude descansar.


    Thomas estuvo todo el tiempo a mi lado, el pobre estaba exhausto pero no me dejó ni un minuto. ¿Cómo no amarlo?


    El día siguiente fui a visitar a mi madre y aunque insistió que algo me sucedía hice de tripas corazón y no le dije nada, aunque conociendo a Alicia Roses, con todo y su Alzheimer de eso, no se iba a olvidar.


    Con mi padre no pude disimular. Me eché a llorar en sus brazos en contra de mi voluntad, pero cuando me vio con sus ojos chocolate como un reflejo de los míos me quebré.


    “Lo voy a matar ¿Cómo le pudo haber hecho eso a mi niña?”, era lo que repetía. Me pidió perdón por no haber estado ahí y por no darse cuenta nunca la clase de miserable que era Will Blake. Estuvimos largo tiempo fundidos en un abrazo lleno de arrepentimiento. Thomas pasó por mí. Imaginé que era el peor momento para que mi padre conociera a Thomas pero era él dejaba hacerlo antes de partir a Escocia.


    Mi actor le extendió la mano con la diplomacia que lo caracterizaba pero mi papá le dio un jalón y lo apretó contra su pecho. Le dio un gran abrazo de oso como los que me daba a mí, solo que esta vez no era en broma. Fue un abrazo lleno de agradecimiento.


    —Hijo, te he visto en algunas publicidades en la calle, pero para mí tú eres importante porque cuidas a mi bebé.


    —Joe su hija es una guerrera, no necesita ser cuidada. Si la hubiese visto ayer —Thomas desvió su mirada hacia mí y sus ojos estaban tan llenos de admiración y amor que hizo que me estremeciera. Aunque eso para mi actor no era difícil.


    —En eso tienes razón, esa garra la sacó de su madre, porque como podrás ver, yo soy un llorón —mi papá extendió una mano y alcanzó la mía—. Por favor cuídala, es lo único que tengo.


    Thomas asintió. Me miró y asomó una media sonrisa. Sabía que en esa expresión me daba la seguridad que necesitaba para confiar en él. En sus ojos pude ver que él estaría para mí así como yo para él.


    Llegamos a Ritz de Edimburgo a una suite más grande que mi apartamento en Londres. Me tiré en la cama sin respetar ningún protocolo. Estaba exhausta, tanto física como emocionalmente. Sentía que había envejecido 30 años con todo lo que había sucedido en mis pocos días en Londres.


    La decoración victoriana de la habitación me hizo sentir un poco tensa. Todos los muebles de colores fuertes, las paredes de tonos saturados. Cada detalle recreaba la época. Los ornamentos en las terminaciones, los cuadros gigantes en las paredes, hasta la cama con cuatro postes me hacían sentir como si vivía esa época.


    Miré al techo y permití que el impacto de los colores pasara y me dejé llevar por la hermosura de las formas, las curvas de cada mueble, pero sobre todo, la suavidad del colchón donde estaba acostada. Me relajé.


    Cerré mis ojos y vi todos los momentos pasados como una película que se mezclaron con mi vida actual. Mi vida antes de que Thomas llegara a ella, mi vida con Will, mi vida como dueña de Rosas y Encaje, mi vida como hija de una enferma de Alzheimer. Todo estaba pasando tan rápido que sentía que no me daba tiempo a reaccionar. Ni siquiera me daba tiempo a disfrutarla.


    Me encontraba en Escocia, en una suite de uno de los hoteles más costosos, con el hombre que amaba y que me amaba y estaba tan cansada de todo que no podía celebrarlo.


    Sentí la mano de Thomas acariciar mi cabello y en un segundo su aliento en mi oído.


    —Voy a la habitación de Robert, tenemos que discutir unos asuntos. Descansa— susurró en mi oído.


    Yo asentí y caí en un letargo tan necesario que casi pude escuchar a mi cuerpo darme gracias.


    Mi sueño no fue tranquilo. Mi mente se negaba a descansar cuando mi cuerpo estaba casi en coma. Todavía el episodio con Will invadía la mayoría de mis pensamientos. Reviví el rostro de Naty. La expresión de pánico de Claudia. Las lágrimas de mi padre cuando le conté todo lo sucedido. Como un sistema de protección mi cerebro buscó consuelo en los ojos de Thomas, esos ojos llenos de paz y confianza.


    Me desperté con mi voz favorita en todo el universo en mi oído.


    —Hey, bella durmiente, despierta —los susurros de Thomas y su mano acariciando mi abdomen y mis piernas me trajeron a la realidad—. ¿No tienes hambre? Vamos a cenar con Robert.


    —Hmmm —le contesté con los ojos cerrados. Él soltó una carcajada—. Prométeme que cuando salgamos de tus compromisos de aquí de Edimburgo, me vas a llevar a las tierras altas a un castillo donde solo se llegue en helicóptero para que nadie nos moleste. Y ahí vamos solo a comer, dormir y hacer el amor.


    No hubo movimiento ni sonido por un instante pero al segundo sentí sus labios paseando entre mi mandíbula y cuello.


    —Haré lo posible —sentí su sonrisa en mi cuello—. Mañana vamos a la cena de gala, salimos de compromisos sociales y después resolvemos lo del castillo.


    Me levanté a regaña dientes pero todo cambió cuando me metí en la ducha. El agua caliente relajó mis músculos. Debí haber tomado la ducha antes. Tomé mi tiempo enjabonando mi cuerpo con el gel de baño que olía a lavanda con un toque dulce, compañero perfecto del agua tibia. Traté de alejar todos los malos pensamientos y recuerdos. Traté de hacer la terapia de Laura. Sacar malos pensamientos y meter buenos pensamientos. Tendría que trabajar duro en eso. Pensé mientras salía de la ducha.


    Thomas interrumpió mi terapia, pero lo agradecí. Tomó una toalla y me ayudó a secar mi cuerpo. Daba toques delicados pero firmes para absorber el agua. Pasó por mi espalda, la recorrió toda hasta llegar a mis glúteos, de ahí bajó a mis piernas y fue ascendiendo otra vez. De vez en cuando acompañaba a la toalla con un beso casual. Todo en total silencio.


    Mi actor me conocía, sabía que ahora solo necesitaba su compañía y las palabras sobraban.


    —Podría hacer este trabajo toda mi vida y no cansarme —me dijo en el oído dando toques con la toalla en mi hombro.


    —Lástima que la actuación te paga mejor, porque yo te contrataría —le respondí sonriendo.


    —Anna, con lo que cobro por este trabajo podría dejar la actuación feliz.


    Me giró hacia él y me dio uno de esos besos que me dejaban sin aliento pero a la vez me subían los niveles de energía al máximo. Pero así como me besó, así se separó de mí. Sus ojos azules brillantes recorrieron mi cuerpo de arriba a abajo delatando que lo menos que quería era terminar ese beso.


    —Me estás mirando como si yo fuese la cena —tomé la toalla y me cubrí con ella.


    —Tú, mi Anna, eres el postre. Así que vístete rápido, mientras antes salgamos, antes llegamos.


    —Esa es una excusa barata para apurarme.


    —Eso lo vas a saber cuando lleguemos del restaurante.


    —¿Y tú vas a ser mi postre? —era tan divertido flirtear con mi actor.


    Él bufó —Si quieres llamo ya para que suban crema batida, chocolate, fresas y el topping que quieras ponerme.


    —Eres muy fácil Thomas Hamilton.


    Se encogió de hombros —Si lo pudiera evitar.


    Lo saqué del cuarto de baño para arreglarme. Sabía que con él ahí no saldríamos de la habitación.


    Mi actor no quiso salir por todo el tema de los fotógrafos y la prensa, así que Robert reservó una mesa en el restaurante del hotel que no tenía nada que envidiarle a cualquier otro de la ciudad.


    Todo el sitio estaba enchapado de madera oscura y la luz salía de los candelabros al estilo victoriano, pegados a las paredes. La mantelería en blanco con cubiertos bañados en plata. Los centros de mesa eran un pequeño jarrón con tres lirios. Pensé que después de admirar nuestra suite, nada podía impresionarme más, pero me había equivocado. Me sentía una princesa en un palacio.


    Thomas sacó una silla para mí y se sentó a mi derecha y Robert a mi izquierda. No solo estaba en un palacio sino que estaba rodeada por dos príncipes.


    Robert nos recomendó el vino de la casa. Era fuerte y seco pero iba perfecto con lo que pedimos.


    Dejamos de hablar de la comida y nos envolvió el silencio. De inmediato supe que algo no estaba bien porque era casi imposible que entre Robert, Thomas y yo hubiese un silencio. Eso nunca sucedía a menos que hubiese algo por decir.


    —Muy bien, suelten la noticia —dije para salir de la situación de una vez.


    Vi que Thomas abrió sus ojos como platos, lo que confirmó mis sospechas. Robert fue más discreto. Tomó un largo trago de vino y me miró.


    —¿Por qué dices eso querida Anna? —dijo con una sonrisa diplomática.


    —Porque no soy estúpida —le respondí con la misma sonrisa. Thomas casi escupe el trago de la impresión—. Vamos hablen.


    Robert se aclaró la garganta —Ana… —hizo una pausa que yo aproveché interrumpir.


    —Por sus caras pensaría que me van a dar una mala noticia, pero por sus caras también deduzco que están más asustados que el demonio. Escupe Alden.


    Thomas trató de mantener la seriedad del momento pero pude observar en sus ojos la diversión.


    —Siempre olvido que tú no eres una mujer común Anna Roses.


    —Sí, ya he escuchado eso antes.


    —Entonces te voy a hablar claro, y lo voy a hacer yo porque le pedí a Thomas no hacerlo. No quiero que haya más malos entendidos entre ustedes y yo como su representante quería hablarlo contigo.


    Asentí como señal de entendimiento permitiéndole continuar.


    —Como sabrás la gala de mañana incluye a una cantidad de actores involucrados con la fundación y dentro de esos actores se encuentra Sonya Shayet... —hizo una pausa para esperar mi reacción.


    El nombre de esa mujer me revolvía el estómago, el páncreas y el hígado. Tomé aire para permanecer calmada pero los latidos de mi corazón y el temblor de mis manos me delataban. Había tomado la decisión de no permitir que ninguna mujer, nadie, se metiera entre Thomas y yo, y la iba a mantener, pero no podía evitar que me afectara.


    Por supuesto que esa arpía estaría allí ¿Cómo no se me pudo ocurrir antes? ¿Acaso pensaba que Thomas se iba a alienar del mundo por mí? Si ni siquiera yo quería eso para él. Estaba consciente que eventualmente me tocaría lidiar con ese "mundo". Pero nunca se me ocurrió que me tendría que enfrentar a Sonya.


    ¿Como no lo pensaste antes Anna Roses, tú que siempre piensas en todo?


    Con todo lo sucedido con Will solo quise escapar sin pensar en lo que me esperaría en esa gala. Y yo de ilusa solo me preocupaba porque no tenía un vestido adecuado a la ocasión.


    Volví a asentir. Esta vez con menos seguridad.


    —Lo que tengas que discutir con Thomas en el aspecto personal es su problema, mi misión en todo esto es organizar su llegada, ver que la cena y la recepción vayan bien y hacerlos salir sin altercado alguno, porque aunque no lo quieras querida Anna, los ojos del mundo estarán sobre ti y Thomas de ahora en adelante y yo tengo que resguardar sus nombres, tanto el de él como el tuyo.


    Tomé aire otra vez y miré a Robert.


    —Robert agradezco tu preocupación y entiendo. Sé que no lo tienes que hacer. También agradezco que te preocupes por mí aunque digas que es solo tu trabajo. En cuanto a Thomas —lo miré, ya su mirada había perdido todo rastro de diversión—, tenemos que hablarlo.


    Después de la conversación mi actitud no fue la misma. No estaba molesta, no podía estarlo, en cambio sentía pánico. Ya me había acostumbrado a los nervios habituales que me causaba pensar en los periodistas o las fotos de sociales y sus consecuencias en mi vida. Era una de las cosas que había aceptado por estar en la vida de Thomas, y no me importaba. Con tal de estar con él, enfrentaba a toda la prensa del Reino Unido y el mundo. Pero, Sonya era otra cosa, esa mujer tenía una larga historia con Thomas además de tener unas garras tan afiladas como su lengua. No, definitivamente no estaba preparada para Sonya Shayet.


    


    *****


    


    El actor miró como su chica cambió de actitud apenas nombraron a la arpía de la actriz. No podía adivinar lo que pensaba o sentía. ¿Estaría molesta? Lo sabría cuando llegaran a la habitación. Y él que había pensado tener sexo en cada esquina de la suite, pero después de la noticia de Sonya, la habitación estaría más fría que el polo norte.


    Hubiese dado la mitad de su fortuna porque Anna no pasara por toda la situación de Sonya y su pasado. Recordó cuando Anna le dijo esas mismas palabras por ella y el imbécil de William Blake, pero él podría aguantar eso y más y si no hubiese sido porque Anna ya había dejado sin sentido al cretino, lo mataba.


    Llegaron a la suite en completo silencio. La tensión se podía cortar con una sierra eléctrica. Él colocó la llave electrónica de la puerta en un pequeño mesón y Anna continuó hasta la otra habitación.


    Thomas suspiró. No tenía argumentos ni defensa. Tampoco era su culpa, hubiese hecho hasta lo imposible por evitarle a Anna el mal momento. Pero debió habérselo dicho, aunque Robert le pidió que no lo hiciera porque deseaba que Anna entendiera su papel como su novia y la cena era un asunto de trabajo, él debió haber hablado con Anna.


    Soltó el aire por la boca, se recompuso y decidió enfrentar lo que se le avecinaba.


    Caminó hasta la otra habitación y se detuvo en seco.


    Lo que tenía al frente era una visión celestial. Su boca se abrió porque sus mandíbulas no podían permanecer pegadas. Anna, su Anna estaba parada frente a él, con su traje de Eva. Hermosa en toda su desnudez.


    Thomas no se movió, tenía miedo de que fuese un sueño y despertarse. Tenía que ser un sueño. Después de todo lo conversado y de la actitud taciturna de Anna, verla frente a él desnuda, con un asomo de sonrisa en su rostro y acercándose a él con ese caminar que le quitaba la respiración, tenía que estar soñando.


    La mujer posó sus manos en el pecho del actor y en un solo movimiento le quitó el saco. Sus hábiles manos pasaron a los botones de su camisa. El actor tragó grueso. No sabía si hablar, si reír o si pedir que lo pellizcaran para despertar. ¡No! ¡No! Todo menos eso.


    Los labios carnosos de Anna se posaron en el lóbulo de la oreja del actor.


    —No sé si sobreviva mañana porque estoy segura que habrá un enfrentamiento, pero hoy no nos vamos a preocupar por eso —besó su mandíbula y volvió a su oído—. Estoy segura que tendremos muchas razones para pelear, pero Sonya no será una de ellas, no más.


    El actor sintió la presión característica en sus pantalones, típico de cuando su Anna le ronroneaba al oído de esa forma.


    La mujer pasó sus brazos por el cuello del actor y tomó sus labios. Los primeros cinco segundo Thomas no procesaba que sucedía. Sonya había sido el detonante de su separación y él temblaba cada vez que Anna escuchaba el nombre de la actriz porque sabía todo el daño causado. Toda esta reacción de su chica lo dejaba desconcertado. Eso era lo que procesaba su cerebro. Su cuerpo por otro lado procesaba a la perfección todo lo que sucedía, y lo celebraba.


    Sin pensarlo sus manos tomaron las caderas de Anna y se deleitaron acariciándola. Desde el nacimiento de su cuello hasta la terminación de su espalda. La piel de seda de su mujer lo volvía loco y en el segundo 10 a Thomas se le habían olvidado todas las tribulaciones y se entregaba al beso de su chica.


    Su lengua entró en su boca y sus labios se deleitaban poseyéndolo. El actor soltaba pequeños gemidos de placer. Cuando Anna tomaba el control de esa manera, Thomas perdía el suyo. Trataba de recordarse que debía esperar, debía dejar que Anna diera el próximo paso, pero cada vez era más difícil hacerlo. Anna lo volvía loco.


    Ella se separó de él con pequeños besos que lo dejaban flotando en una nube, casi opone resistencia. No quería terminar ese beso, si hubiese sido por él se quedaba besando y acariciando a Anna toda la noche ahí en el medio de la habitación. Pero su parte racional permitió la separación porque sabía que venía algo mejor.


    En efecto. Anna lo tomó de la mano y lo acercó a la cama. Entre besos y toques le quitó el pantalón que desde hacía bastante tiempo ya le molestaba. Lo tumbó en la cama y se dedicó a besar cada centímetro de su cuerpo. Anna lo conocía bien, lo conocía mejor que cualquier otra mujer con la que había estado. Anna lo desnudaba en cuerpo y alma, no solo quitaba su ropa, quitaba cada una de las capas que lo envolvían y dejaba solo lo más puro de él, el Thomas que ni él mismo conocía. Ese que sabía que Anna había cambiado su juego. Que su vida se dividía antes y después de esa mujer que recorría su cuerpo con sus labios.


    En un último gemido tomó a su chica y la atrajo hacia él, ahora era su turno.


    —Thomas —Anna gimió cuando el actor llegó a sus pechos. Él subió su rostro y con besos lentos y húmedos recorrió su pecho y llegó a su boca—. Se suponía que este sería mi trabajo. Quiero que esta noche sea inolvidable.


    El actor sintió tanta alarma en la voz de su chica que se detuvo de inmediato.


    Él se posó sobre ella y colocó sus manos alrededor del rostro de Anna. Sus cuerpos desnudos no daban espacio para nada más, solo ellos. Sin excusas ni mentiras blancas.


    —Mi Anna, cada noche contigo es inolvidable. Y esto que me acabas de hacer, créeme no se me va a olvidar tan fácil —pensó que con el comentario, Anna se relajaría y sonreiría pero su rostro no cambió. Estaba preocupada—. Solo tú puedes hacer esta noche y todas mis noches especiales ¿Qué te sucede?


    Ella no contestó. Lo besó como si el mundo se fuese a acabar y él se lo permitió. La mujer se movía de una manera imposible de ignorar, sus piernas lo envolvieron haciendo que entrar en ella fuese la consecuencia inevitable de todos los movimientos de sus caderas.


    —¡Oh dios Anna! ¿Cómo voy a poder olvidar esto?


    Ella dejó de moverse. Sus ojos chocolate clavados en su rostro. Él adivinó que ella quería guardar ese momento. Los dos unidos, mirándose a los ojos. Sin decir nada más. Quería recordar ese momento y él se lo iba a dar. Sería el momento de Anna.


    —Tengo miedo, sabes que tengo miedo a todo. A las fotos, a las preguntas, al público, pero lo que más temo es que al tener frente a frente a esa mujer algo cambie. Y no quiero que cambie nada. Nos quiero así, solo tú y yo. Sin que nada nos afecte.


    Sentir su cuerpo completo pegado al de la mujer le nublaba el pensamiento pero el miedo en la voz de Anna era más fuerte que cualquier sensación física que podía sentir.


    —Anna, siempre, siempre, seremos tú y yo. Nada nos va a afectar. Y te prometo que si cualquier cosa llegase a suceder mañana o cualquier otro día, lo solucionaremos. Esto, nosotros, tú y yo así, es nuestra burbuja, nuestro mundo y nadie se va a poder meter aquí. Nadie.


    No hubo respuesta.


    En realidad sí. Anna lo besó con la misma desesperación con la que lo había besado minutos atrás. Esta vez él no se controló. Se dejó llevar por los besos de su mujer hasta que el movimiento de sus bocas y de sus cuerpos hicieron que llegaran al punto donde nadie podía alcanzarlos. Ahí donde empezaba y terminaba su mundo.
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    XLI - CENA DE GALA


    


    Desperté sin abrir los ojos y lo primero que escuché fueron los latidos del corazón de Thomas, lo primero que sentí fue su mano acariciando mi espalda, lo primero que olí fue el perfume de su piel, levanté la cabeza y abrí los ojos, mi primera visión fueron sus ojos azules y su hermosa sonrisa y lo primero que tenía que probar era su boca. Lo besé.


    Nos quedamos en la cama un momento, en total silencio. Solo disfrutando del agradable sonido del silencio, yo en sus brazos y él acariciando mi espalda, mi cabello, mis brazos…


    —Amo nuestros silencios —dijo mi actor como si hubiese leído mis pensamientos—. Estar así contigo me hace no querer levantarme de la cama.


    Reí —Pues lo lamento, yo me tengo que levantar porque tengo que recorrer toda Edimburgo para buscar mi traje de esta noche.


    —¡¿Qué?! ¿No tienes lo que te vas a poner esta noche?


    Me senté en la cama frente a él, permití que la sabana se corriera para dejar mi pecho descubierto y quizá así distraer a mi actor. Funcionó.


    —Sí tengo un vestido, pero después de la noticia de anoche quiero buscar uno espectacular, que me haga ver la mujer más hermosa del mundo.


    Él miraba fijamente mi cuerpo desnudo —Lástima que no puedas ir justo como estás ahora.


    —Tonto —dije en una carcajada.


    Intenté levantarme pero él me tomó del brazo y me atrajo hacia él.


    —Hmmm —susurró en mi oído—. Vamos a desayunar aquí, luego vamos por tu vestido, zapatos, cartera lo que sea, pero vamos a desayunar en la cama.


    ¿Cómo decirle que no?


    Desayunamos en la cama, tomamos una ducha, acordamos con el estilista y me dispuse a salir a buscar mi vestido. Robert nos llevó a algunas tiendas de diseñador que conocía y a pesar que nos trasladábamos en un auto anónimo, los paparazzi se aglomeraban alrededor. Los flashes de las cámaras me dejaban ciegas por segundos. No entendía como hacían los famosos para soportarlo o por lo menos para no quedar ciegos. Las preguntas y los gritos no cesaban. “¿Anna, cuándo tú y Thomas volvieron?” “¿Thomas esta es una reconciliación definitiva?”, “¿Thomas hoy verás a Sonya, qué le dirás?”.


    Admiraba a Thomas que solo sonreía y asentía como si aceptara todas las preguntas pero al final no contestaba ninguna. Hice una nota mental de aprender a hacer eso.


    Por fortuna ninguna pregunta fue ofensiva o humillante, al parecer todavía me apreciaban de las veces que dormían en mi puerta.


    Le dije a Thomas que no tenía porque pasar por eso, que él me podía esperar en el hotel tranquilo. Solo me respondió con un “Ya yo estoy acostumbrado a esto mi Anna, además prometí que no pasarías por esto sola”, y una gran sonrisa.


    En cada tienda que entrábamos nos trataban como reyes y hacían lo posible por que nos quedáramos y compráramos todo, pero yo como dueña de tienda conocía sus trucos, además, ningún vestido me hacía sentir como la mujer más bella del mundo… hasta que llegamos a la tienda Carolina Herrera, ahí me enamoré.


    El vestido era color coral con cuello de ojal y sin mangas ajustado hasta la cintura donde de ahí se abría una falda de seda con volados asimétricos. Se robó mi corazón.


    La asesora de la tienda hizo que Thomas esperara en una pequeña sala de estar y no viera lo que yo me probaba. Cuando la asesora me vio, sonrió.


    —El vestido le queda hermoso señorita Roses pero le voy a proponer otro color, estoy segura que le quedara perfecto.


    Mientras la chica fue a buscar el otro vestido, revisé las marcas de mi cuello. Casi se habían difuminado. Nada que el maquillaje no desaparezca. La marca del ataque de Will solo quedaba en mi mente.


    Cuando la asesora trajo el vestido del mismo modelo pero en blanco con ribetes azul turquesa, casi morí. Ese era mi vestido. Con ese vestido sería la mujer más hermosa del mundo. Me lo probé y como era de esperarse, me quedaba perfecto, el color contrastaba mi color de piel y la falda de seda se movía como si me desplazara en una nube, era una princesa.


    La asesora me dio unos zapatos con pedrería del mismo color de los ribetes del vestido y la cartera de sobre que le hacía juego con un azul más profundo.


    Enamorada, estaba enamorada. No dejaba de verme en el espejo. Nunca me había sentido tan bella como en ese momento.


    Ahora, el paso dos. El precio.


    Cuando vi la etiqueta casi lloré. Pensé que sería una inversión, pero con ese precio podía fácilmente comprarme un pequeño auto usado.


    La asesora adivinó mi pensamiento o no supe si mi rostro me delató.


    —No se preocupe señorita Roses, el señor Hamilton ya pagó por todo lo que usted elija. Me dijo que solo estuviese segura que usted estuviese feliz.


    —¡¿Quéééé?! ¿Thomas pagó por todo esto? ¡No! ¡No! No lo voy a permitir. Esto es una pequeña fortuna.


    La empleada solo levantó sus hombros.


    Me puse mis jeans y mi suéter de vuelta y salí al pequeño salón.


    —Thomas, no. Tú no puedes pagar por lo que yo acabo de elegir.


    —Ya lo hice —me dijo sin mirarme mientras hacía que ojeaba una revista de modas y tomaba un sorbo de su copa de champaña.


    —¡No! ¡No lo has hecho!


    —¡Sí! ¡Sí lo hice!


    —Thomas este vestido, los zapatos, la cartera, todo cuesta una pequeña fortuna —le dije casi desesperada.


    Él con toda su parsimonia dejó la revista y la copa a un lado y se levantó soltando un suspiro de hastío. Se acercó a mí y tomó mi rostro entre sus manos.


    ¡Demonios! Como me encantaba que hiciera eso. Ya tenía la mitad de la batalla perdida.


    —Anna, resulta que yo tengo una gran fortuna —me besó. Perdí la batalla pero no se lo demostré—. ¿De qué me vale tener tanto dinero y no poder comprarle regalos a la mujer que amo? ¿Por qué siempre regalarte algo tiene que ser una batalla? Aceptaste el collar y los pendientes a regañadientes, ahora me peleas porque quiero regalarte un vestido que te hace feliz. Por favor ¿Puedes ponérmela más fácil?


    Traté de permanecer seria pero mi cara me traicionaba. ¿Era posible tener al hombre perfecto para mí a mi lado? Mordí mi labio inferior para evitar sonreír.


    —Pero es que me da vergüenza Thomas, yo no te regalo nunca nada…


    —¿Y es que acaso esto es una intercambio? Yo no te regalo cosas para que tú me des algo de vuelta. Tú me preparas los desayunos más deliciosos que he comido jamás —me sonrojé. Nunca pensé que él considerara los desayunos como un regalo. Continuó—. Tú aguantas a personas que no tienen nada que ver contigo solo por estar conmigo, ese es el mejor regalo para mí.


    —Pero… —traté de rebatir pero sabía que había perdido.


    —Pero nada, ayer prometimos que no íbamos a pelear por Sonya Shayet ¿Y vamos a discutir por un vestido? Estás equivocada Anna Roses.


    Me dio otro beso que me dejó buscando oxígeno, en caso de que tuviese alguna duda. Tomó mi mano y fuimos a donde las chicas tenían ya mi vestido, zapatos y cartera embalados.


    —¿Ya está embalado? ¿No me lo vas a mostrar? —me dijo divertido.


    —Ya lo verás en mí esta noche —le susurré al oído y mi actor sonrió. Sabía cuánto le gustaban mis insinuaciones.


    Le envié una foto a Claudia del vestido, después de gritar por cinco mensajes, me envió una foto del peinado perfecto para él. Un peinado tipo vintage con crinejas recogidas y enrolladas en todo el cabello. Le daban un toque romántico e inocente al look. Me encantó, y me gustó más cuando el estilista lo recreó a la perfección.


    —Voy a suavizar el maquillaje en tus ojos, pero esos labios no se pueden desperdiciar, los voy a pintar rojo escarlata. Thomas Hamilton va a moriiiiiir —me dijo Jaques en su mejor acento francés.


    Reí con la afirmación aunque sabía que sería cierto, a mí también me daría una pequeño infarto cuando lo viera con el esmoquin puesto. Nunca me cansaba de ver a mi actor en traje de gala.


    Él se vestía en la habitación de Robert a petición mía, lo aceptó de mala gana.


    —No entiendo porque me tengo que ir. Quiero ver cómo te vistes.


    —Te propongo algo —le dije para convencerlo—. Me visto en privado y tú ves como me desvisto.


    Thomas me miró por unos segundos con sus grandes ojos más grandes aún, asintió, tomó su ropa, me dio un beso y salió por la puerta.


    Me miré al espejo, terminé de colocarme el collar y los pendientes que Thomas me había regalado y di vueltas. Tenía la sensación de que en cualquier momento se aparecerían los representante de Disney a pedirme que fuera una de sus princesas. Reí.


    Estaba nerviosa y temblaba como una gelatina. Era mi primera aparición formal con Thomas en un evento. Tenía miedo de hacer el ridículo, de dejarlo mal, de no estar a la altura pero lo que me daba más pánico era estar frente a frente a Sonya. Tomé aire y lo solté. Una cosa a la vez Anna, una cosa a la vez. No podía preocuparme por algo que no sabría si iba a pasar o no. Quizá la actriz ni siquiera se aparecía. No, no. No podía pensar. Me limité a disfrutar de mi vestido, mis zapatos y mi peinado de princesa.


    La puerta se abrió, sabía que era Thomas. Traté de colocarme en una pose natural pero que apreciara el vestido en su esplendor. Él dio un paso y se quedó paralizado. Por un momento dudé si tenía todo en su lugar pero su sonrisa y su paso apresurado hacia mí, me confirmaron que tenía todo en su perfecta ubicación.


    Acunó mi rostro entre sus manos, como era su costumbre, y me dio un beso en el cuello.


    —Eres la mujer más hermosa del mundo Anna. Estás preciosa.


    ¡Sí! ¡Bingo! ¡Lo logré! Era la mujer más hermosa para mi actor y también la más asustada.


    Asentí con mi sonrisa más amplia para esconder mi miedo. Thomas me acarició la mejilla y puso mi mano dentro de su brazo.


    —Vamos, que si sigo aquí viéndote, no voy a querer salir.


    Solté mi respectiva risa de idiota cuando Thomas se ponía todo galán conmigo, me puse mi abrigo porque en Escocia en diciembre y en la noche el frío es inclemente, y salimos.


    En la limusina Robert nos dio las indicaciones. En esta oportunidad no había “tantos” fotógrafos por ser una gala y no una entrega de premios. No habría alfombra roja ni nada por el estilo pero de la salida del auto a la entrada del salón habría que responder algunas preguntas, nada muy profundo. Robert de igual manera nos advirtió que al ser mi primera aparición pública como novia de Thomas, todos los lentes y los flashes se dirigirían a mí.


    —¿Estás preparada para esto Anna? —me preguntó Robert con una sonrisa burlona.


    —¡Por supuesto que no!


    Los dos hombres soltaron sendas carcajadas, me hicieron sentir más relajada.


    Salimos del auto y en efecto vino la avalancha de flashes y preguntas.


    —¡Anna! ¡Anna! ¡Estás bellísima! ¿Qué vistes?


    —¿No está hermosa? —dijo Thomas sin dar ninguna respuesta concreta, con una de sus sonrisas derrite icebergs y todos los fotógrafos rieron.


    Yo negué con la cabeza y reí también. Él se desenvolvía con tanta naturalidad, era como un pez en el agua. No se veía incómodo o malhumorado. Siempre sonreía mientras caminaba con lentitud hacia la entrada para dar tiempo a todos los fotógrafos a tomar su respectiva foto.


    —Vamos, dinos algo Anna —dijo el periodista—. ¿De qué casa de diseñador es tu vestido?


    —Carolina Herrera —sonreí, tratando de imitar la naturalidad de Thomas.


    —Te ves bellísima Anna. ¿Cuándo volvieron? Porque ustedes habían terminado su relación. ¿Qué tuvo que hacer Thomas para reconquistarte?


    Abrí mis ojos y sentí mi rostro en llamas.


    Los periodistas rieron.


    —Me arrodillé, le dediqué canciones, le envié ramos y ramos de flores…


    —Pero me atrapó otra vez cuando hizo todo eso, llorando —dije sonriendo.


    Los fotógrafos rieron a carcajadas.


    —Eres adorable Anna. Sabes que así como tienes a millones de mujeres odiándote tienes a un batallón cruzando los dedos porque seas la definitiva de Thomas.


    Esbocé una sonrisa —Muchas gracias.


    —¿Thomas, qué significa esta gala para ti? —otra periodista cambió el tema y yo le agradecí a los cielos porque además ya nos acercábamos a la puerta.


    —No tienes idea de cuán importante es para mí y para muchos de nosotros que luchamos por la educación de los menos privilegiados. Es importante que el mundo sepa lo que sucede y que cada uno de nosotros puede ayudar.


    —¿Y qué nos dices de tus futuros proyectos?


    —Por ahora hasta solo voy a descansar, en febrero comienzo un pequeño proyecto que, por supuesto no te puedo adelantar nada al respecto —lanzó otra vez su sonrisa y la mujer sonrió como tonta.


    —¿Vas a descansar con Anna?


    Thomas asomó una media sonrisa, pasó su mano por mi cintura.


    —Voy a descansar con Anna.


    Con las mismas que respondió empezó a caminar, la mujer se quedó por un segundo sonriendo pero cuando cayó en cuenta el chisme que tenía en esa declaración empezó a caminar detrás de nosotros, pero ya era demasiado tarde, llegamos a la puerta donde todo el ruido de la calle se transformó en una agradable música de un cuarteto de cuerdas.


    —No fue tan difícil ¿O sí?


    —Pudo haber sido peor.


    Él me tomó del brazo cuando una pareja de unos 50 años de edad nos dieron la bienvenida. Él era delgado, algo demacrado pero con una sonrisa amable. Y ella, una rubia de ojos aguamarina, después de que me miró de arriba abajo y al parecer le gustó lo que vio me recibió con otra sonrisa.


    —Thomas, que gusto que hayas podido venir —le dijo la mujer mientras le daba un beso en cada mejilla—. Tu presencia aquí es muy importante. Hace que otros actores se den cuenta lo imprescindibles que son en nuestra causa.


    —Grace, cálmate —bromeó el hombre—, Thomas va a creer que está aquí por obligación. Que gusto tenerte aquí muchacho —el hombre sacudió la mano de Thomas con entusiasmo.


    —Es un placer para mí estar aquí George. Grace tiene razón, es muy importante nuestro apoyo. Para mí es un placer —me tomó por la cintura—. Permítanme presentarles a mi novia Anna Roses. Anna, el señor y la señora MacManaman. Los organizadores y directores de la fundación para la educación de niños de pocos recursos. Ellos trabajan en conjunto con mi hermana en Londres.


    Escuchar las palabras salir de Thomas hizo que recorriera un escalofrío en mi columna. Su novia. No es lo mismo escuchar esas palabras salir de la boca de cualquier mortal que escucharlas de Thomas Hamilton. En especial cuando su novia era yo. Hubiese pegado saltitos de alegría, pero en otra ocasión porque ahora tenía que ser en extremo formal y poner en práctica toda la etiqueta que me enseñó Alicia.


    Asentí con delicadeza y extendí mi mano —Un gusto y un honor poder asistir a su función.


    —La chica más envidiada del mundo —rió George—. Un placer Anna, estás con un gran hombre.


    —George, vas a avergonzar a la señorita Roses —Grace, más formal también me extendió su mano—. Pasen por aquí, donde están sus sillas.


    El señor George extendió su brazo para que yo lo tomara y así guiarme. Lo mismo hizo Thomas con Grace.


    —Cambié su ubicación para evitar malos entendidos Thomas, lo menos que quiero es una escena hoy —Grace le dijo en voz baja a Thomas, pero yo no pude evitar escuchar.


    —Muchas gracias Grace.


    En el camino nos encontramos con mucha gente queriendo saludar a Thomas, en ese momento agradecí todas las fiestas que tuve que ir con mi madre. Porque llegar a nuestra mesa nos tomó más de 45 minutos.


    Thomas sacó la silla para mí y se sentó a mi lado. Tomó mi mano y se acercó a mí.


    —En otro momento hubiese disfrutado estar aquí pero ya me quiero ir y ver cómo te quitas ese vestido.


    Solté una risa que hizo que nuestros vecinos voltearan a vernos. Me puse roja como un tomate. Miré a Thomas tratando de hablarle con los ojos pero él estaba muy ocupado sonriendo.


    Escuché una risa que resonó dos mesas más allá, y como si hubiesen pronunciado mi nombre volteé. Me encontré con unos ojos verde esmeralda, tan bellos como peligrosos. El momento que había temido había llegado.


    Los ojos verdes me perforaron, llenos de odio y desprecio. Sonya Shayet se encontraba a dos mesas de la nuestra y no disimulaba el hecho que me miraba y me quería asesinar.


    Me moví de la silla incómoda. Thomas se dio cuenta.


    —Amor, no le hagas caso. Ella es experta en llamar la atención y una estrella cuando la obtiene. Solo ignórala.


    —Voy a tratar Thomas, pero me mira como si me quisiera matar.


    Traté de hacer lo que mi actor me aconsejó. Después de una agradable cena y de conocer a quien sabe a cuantas personas, podía decir que mis miedos fueron infundados. Se acababa la velada y zorra Sonya no se me había acercado.


    Me levanté de la silla.


    —¿A dónde vas? —me preguntó Thomas urgido.


    —Al tocador —respondí extrañada.


    —Yo te acompaño o esperas a irnos.


    —Thomas, sé dónde queda —él miró a la mesa de Sonya y yo seguí su mirada, la mujer se levantaba también— ¡Oh dios! Thomas, tengo que ir, no voy a aguantar hasta el hotel y conociendo todo el protocolo vas a tardar por lo menos una hora despidiéndote. Así que vamos al tocador.


    —Quizá puedo tener un adelanto de lo que me prometiste hoy.


    Reí —No. Tú no vas a pasar.


    Mi actor bufó pero me acompañó con dignidad.


    


    Salí del cubículo y fui hasta el espejo grande del baño para arreglar mi vestido y retocar mi maquillaje. De repente escuché voces alteradas, tanto que las podía escuchar yo desde el final del tocador.


    Sabía de quien se trataba, sabía lo que sucedía. Quería quedarme encerrada hasta esperar que pasara el momento pero mi instinto me hizo correr al lado de Thomas que estaba recibiendo toda la artillería pesada de la víbora de su ex.


    Trague grueso y me dispuse a recibir todos los insultos que esa mujer tenía para mí. Muy en el fondo sabía que no le temía a sus insultos, mi miedo era hacia sus verdades, sabía todo lo que ella había compartido con Thomas y si lo escuchaba de su boca me iba a doler.


    La noche anterior le dije a Thomas que me daba miedo que todo cambiara pero en ese momento me di cuenta que todo debía cambiar, que yo debía también hacerlo. Porque así como necesitaba que él me protegiera, yo también necesitaba protegerlo a él, a nosotros.


    Abrí la puerta, y lo primero que escuché fue mi nombre. Pero no corrí al lado de Thomas, me quedé rezagada para evitar un espectáculo. La mujer estaba alterada.


    Me detuve en el umbral de la puerta del tocador. No permití que ni Thomas ni Sonya me vieran. Hasta que vi el rostro de dolor de mi Thomas y algo se despertó dentro de mí.


    


    *****


    


    —Voy a creer tus alegatos querido Tom —rio sarcástica la actriz mientras se acercaba. Thomas dio un paso hacia atrás, sabía que esa mujer era más peligrosa cuando estaba calmada o intentaba parecer calmada, que cuando gritaba histérica—. Voy a creer que tú la amas y es la mujer de tu vida y todas las sandeces que siempre dices cuando quieres olvidarte de mí con cualquier mujercita que se te atraviesa.


    —Sabes muy bien que nunca antes lo había dicho porque nunca antes lo había sentido. Si quieres sentirte bien contigo misma, no pongas palabras que nunca he dicho en mi boca.


    —Eso es irrelevante, pero como ahora dices que amas a esta mujercita y la proteges como a un tesoro. Además de estar blindado, no puedo acceder a ti. Ni siquiera el leal Robert Alden me pasa las llamadas. Puedo imaginar que es serio.


    —Se llama Anna y sí, la protejo de gente tóxica como tú.


    La actriz por un segundo se quedó sin palabras, Thomas nunca la había tratado así y menos la había retado para defender a otra mujer. Pero eso le dio fuerzas para seguir soltando su odio.


    —Ella podrá ser el amor de tu vida querido Tom ¿Pero te has puesto a pensar si tú eres el amor de su vida? ¿Tu amada Anna estaría dispuesta a esperarte los meses que viajes para filmar? ¿Va a soportar tu vida social, fotógrafos, entrevistas, paparazzi? ¿Aguantará que beses a miles de mujeres o que tengas escenas de sexo con ellas, además de compartirte con millones de otras mujeres? Nadie aguanta eso si no es del medio querido. Y si ella no toleró que yo te haya besado ¿Crees que soportará que cualquier otro montón de mujeres lo haga? No lo va a aguantar, y ahí se va a acabar el amor y la protección y yo estaré justo ahí esperando por ti porque solo yo entiendo lo que es esta vida, solo yo te puedo entender a ti.


    El actor vio con pánico como su Anna se acercaba a ellos. Su rostro duro, su mandíbula apretada. Muy pocas veces había visto a su chica con esa expresión en su rostro.


    La actriz advirtió en la cara del actor lo que sucedía y volteó a enfrentar a la mujer que le había arrebatado el amor de Tom.


    —¿Hoy no saldrás corriendo porque estoy cerca de Thomas, o sí? —preguntó con sarcasmo.


    —Ni hoy ni nunca, y la que debería salir corriendo eres tú porque juro que te voy a dar una paliza que te acordarás el día que naciste.


    Sonya abrió los ojos como platos, por un momento su rostro perdió color pero, acostumbrada a esa clase de enfrentamiento, se recuperó.


    —¿Qué, me vas a golpear aquí?


    —No, te voy a llevar al tocador y ahí te patearé el trasero.


    —¿Esta es tu noviecita Thomas, una mujer que amenaza con golpear? Cuanta clase.


    —Contigo no me importa la clase porque lo único que tú necesitas es una zurra para que te alejes de Thomas. Y créeme que voy a ser yo la que te la de. Yo no amenazo, le he roto el alma a hombres así que tú no serás difícil.


    Thomas levantó las cejas asombrado, nunca había visto a su dulce Anna en ese estado. No gritaba pero la violencia le salía por los poros. No era la chica dulce y temerosa. Era una mujer fuerte dispuesta a defender su relación a golpes de ser necesario.


    La actriz retrocedió un paso, sintió que las palabras de la mujer no eran amenazas. Así que decidió atacar el otro frente.


    Se volteó a Thomas.


    —Recuerda nuestra conversación.


    Con esas palabras y una caricia en la mejilla del actor, la actriz se despidió.


    Sonya se fue pero ya había hecho su trabajo, había sembrado la duda. Thomas se dio cuenta que el ataque de la víbora no solo iba para Anna, ella también le daría un poco de su veneno a él.


    Anna se acercó a él.


    Sabía lo que había sucedido ¿Pero habría escuchado algo? Y de ser así ¿Cuánto?


    Su chica se acercó a él y esbozó una sonrisa tímida.


    —Prometimos que nada nos iba a afectar. Recuerda, solo tú, yo y nuestro mundo. Disculpa por la escena, pero es que odio cuando esa mujer quiere hacerte daño.


    Thomas imitó su sonrisa mas no tenía ni la más mínima gana de reír. El veneno hacía efecto. Las dudas empezaron a invadir su cabeza ¿Anna soportaría una relación con él, aunque se veía más fuerte que nunca? Estaba en la cumbre de su carrera, amaba lo que hacía, pero también la amaba a ella. ¿Qué abandonaría primero? ¿O acaso Anna lo abandonaría a él por no soportar la presión?


    —No tienes que disculparte mi Anna solo me preocupa lo que hayas podido escuchar de esa mujer.


    Ella se puso de puntillas y le dio un beso tímido en los labios —No escuché nada… que importe —pasó su mano por la cintura y lo guió hasta el salón.


    En la fiesta luego de las palabras de Sonya, Thomas no se podía concentrar. Asentía y reía como si estuviera al tanto de lo que la cantidad de gente a su alrededor hablaba pero en realidad no escuchaba nada.


    Veía a Anna bailar con George. Su vestido blanco flotaba mientras su chica giraba en la pista. Parecía un ángel. Un ángel guerrero. Su chica era fuerte y estaba dispuesta a pelear por ellos ¿Pero por cuánto tiempo?


    La miraba reír y se sentía un hombre completo. Sentía que no podría vivir sin Anna Roses en su vida, pero a la vez sabía que la vida que ella tendría que afrontar junto a él sería un martirio por mucho que trataran de mantener su intimidad.


    Anna se acercó riendo todavía pero cuando vio su expresión, la de ella también cambió. Su Anna lo conocía muy bien.


    —No estás cumpliendo lo que prometiste —lo acarició en la mejilla que la condenada Sonya lo había hecho. Sintió que con el toque de Anna borraba toda la miseria que la otra mujer le había dejado, aunque fuese solo por el corto tiempo de la caricia.


    —¿Qué prometí? —dijo él divertido.


    —No permitir que nadie entrara entre tú y yo —esta vez acarició su pecho.


    —No lo estoy permitiendo, solo que tengo muchas cosas en las que pensar y qué resolver.


    —Espero que una de ellas sea como me vas a quitar el vestido esta noche.


    Eso fue bueno. Su Anna siempre sabía cómo hacerlo volver a su realidad. A ella.


    Se acercó a ella hasta que sus pechos se tocaron. Sus labios rozaron el lóbulo de la oreja de la mujer.


    —Eso lo resolví antes de salir de la habitación.


    Ella sonrió y lo miró, esta vez su mirada había cambiado de divertida a intensa. Sus ojos color café se tornaron chocolate. Densos, espesos.


    Él deseó hundirse en ellos, en ella.


    —Vamos a bailar. Tenemos mucho tiempo que no lo hacemos.


    —Tienes razón y es la única manera decente de tenerte en mis brazos en estos momentos.


    La música era lenta lo que permitió poder sentir el cuerpo de su Anna pegado al de él. Era simplemente perfecto. Era todo lo que él deseaba.


    Otra vez le pasó por la cabeza la loca idea de pedirle matrimonio a su chica pero sabía que a Anna le entraría un ataque de pánico y saldría corriendo. Todavía estaba trabajando en la confianza y en hacerle entender que todas las parejas no eran como sus padres. Anna había quedado tan marcada con su experiencia que solo escuchar la palabra “matrimonio” le podía dar un infarto. Eso sin contar su experiencia de compartir una vida con una persona. Cuando vivió con el miserable de Will Blake su vida fue un infierno. Desde que Thomas se enteró de todo lo vivido por su Anna, prometió que su misión sería hacer que Anna cambiara de opinión que se diera cuenta que la vida con la persona que amaba no era lo que ella conocía. Él quería una vida como la que sus padres habían llevado, pero eso llevaba tiempo y trabajo con Anna. Un tiempo que no sabía si tenía.


    Mientras bailaban Anna le pidió marcharse, le dijo que de repente su vestido y el esmoquin de él, se le hicieron incómodos para todo lo que le quería hacer. Quería que sus pieles se tocaran… en todas y cada una de las superficies de la habitación.


    Las palabras de su chica mientras bailaban hicieron que el actor olvidara sus dudas y todas las ideas que la actriz le había metido en la cabeza. Tenía a su Anna ahí. La tenía para él y no desaprovecharía ni un segundo con ella. De hecho, tuvo que pedirle a Anna un momento para recuperarse. Ella se lo concedió complacida pero prometió que en la limusina “quizá” las palabras vendrían acompañadas con “otros incentivos”.


    Apenas se recuperó, fue directo a donde los anfitriones. Se despidieron, pero el actor cometió el error de mirar hacia atrás cuando iban saliendo por la puerta principal.


    Como si hubiese estado esperando a que él volteara Sonya lo miró, sonrió y moduló “Aquí estaré esperando”. Levantó su copa.


    ¡Maldición! Las dudas y los miedos volvieron.
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    XLII – ROSAS Y ENCAJE


    


    Thomas cambió desde que habló con Zorra Sonya. No era el mismo. Su risa divertida y sus bromas tontas aparecían cada vez menos.


    Nuestros días en las tierras altas fueron un sueño. Nada ni nadie nos molestó pero el hombre con el que llegué al castillo no era el mismo con el que llegué a Edimburgo.


    Mi actor se desvivió por atenderme bien y por hacerme feliz. Cuando bajamos del auto y vi nuestro punto de llegada, la mandíbula me llegó al piso. Era literalmente un castillo.


    —No tuve tiempo de buscar uno que solo se le llegara en helicóptero, pero te aseguro que nadie nos molestará —me dijo levantando lo hombros como si no tuviese importancia.


    ¿No tenía importancia?¡Era un maldito castillo!


    Tenía una torre y el salón principal todavía conservaba elementos del siglo XV, armaduras, arcos y mazos adornaban las esquinas y paredes pero el resto del castillo era un hotel 5 estrellas. El área del comedor tenía una mesa para 12 personas en madera rústica pero cubierto con un hermoso camino de mesa. El candelabro gigante era el centro de atención del comedor. En el salón la gran chimenea nos esperaba ya encendida, con dos grandes sofás y dos sillones perfectos para pasar noches de lectura solo con una manta sobre mí.


    Así lo hice.


    Thomas me hizo tan feliz esos días, tan pocos para los que deseé estar con él.


    En las tardes salíamos a caminar al lago, era triste que hiciera tanto frío porque en verano hubiese sido delicioso hacer picnics ahí.


    Traté de que mi actor se olvidara de todos sus problemas y sus dudas, sabía que eso lo estaba carcomiendo por dentro aunque no me decía nada. Decidimos que el episodio de Sonya Shayet quedara para el olvido. Pero no fue así. Thomas era excelente actor, pero yo lo conocía, lo conocía como a mí misma y sabía que las palabras de esa mujer habían roto algo dentro de él.


    ¿Pero cómo le podía demostrar a mi actor que lo amaba, que quería estar junto a él y de ser posible pasar toda mi vida a su lado? ¿Cómo despejar todas las dudas que yo misma sembré en su cabeza con mis miedos e inseguridades? ¿Cómo demostrarle a Thomas que ya yo no era esa Anna, la temerosa que sentía pánico al solo nombrar la palabra compromiso… o amor?


    Tenía, quería demostrarle que ahora era su Anna, que después de todo lo que habíamos pasado, en mí no quedaba dudas de lo que quería. Y eso era estar su lado. Acompañarlo en las buenas y en las malas.


    Los paparazzi, fotógrafos, prensa, fanáticas, besos y escenas de sexo frente a la cámara, nada, nada de eso podía competir con una mirada de Thomas y las palabras “te amo” saliendo de sus labios. ¿Pero cómo hacérselo entender si yo misma había hecho que él no creyera en mi amor y en lo fuerte que éramos los dos?


    Maldije lo estúpida que había sido, lo tonta que fui al no reafirmar cada segundo mi amor por él. Ahora lo veía en el sofá observando al fuego de la chimenea con su mirada perdida pensando en quién sabía qué. Mi instinto asesino se dirigió hacia Sonya Shayet, esa mujer tóxica que había infectado de dudas a mi noble actor.


    Me acerqué a él y me acurruqué a su lado. Mis manos rodearon su cintura y mi rostro se escondió en su cuello.


    —Te amo Thomas Hamilton—le susurré.


    Él no salió de su letargo pero con su brazo me atrajo más hacia él y en el mismo tono de voz dijo en mi cabello.


    —Y yo te amo a ti mi Anna Roses, no te imaginas cuanto.


    En ese segundo algo se encendió en mi interior. Una llama que reflejaba a la que surgía de la chimenea, no era intensa pero era necesaria para mantener el calor y la belleza del momento. Una llama que encerraba todos mis sentimientos por ese hombre que se aferraba a mí. Todo el amor, el deseo, la admiración, el respeto, la protección, las risas, las lágrimas. Todas las emociones se agruparon en esa pequeña llama en mi pecho y supe lo que tenía que hacer.


    Regresamos a Londres y nunca me sentí tan feliz. No solo por regresar sino porque por primera vez sabía lo que tenía que hacer y que lo que haría era lo correcto. Sin pedir opiniones ni consejos. Era mi decisión y era lo correcto. Lo que debía haber hecho meses atrás.


    No necesitaba opiniones ni consejos pero sí necesitaba ayuda. Lo primero que hice fue meterme en internet y comprar lo único necesario para que mi plan se ejecutara, me hubiese encantado ir a la tienda a comprarlo pero con Thomas cerca, era muy peligroso. No se podía enterar de nada.. Elegí modelo y tamaño, mi paquete llegaría de 24 a 48 horas. Perfecto. Luego llamé a las personas más capaces y eficientes del universo, Robert y Claudia. Los invité a almorzar y les conté mis planes. Robert soltó una carcajada gigantesca y Claudia lo tuvo que acompañar. Por primera vez esos dos estuvieron de acuerdo en algo. Tenía todo que ser muy rápido, uno o dos días como máximo, se acercaba navidad y no quería que nada interrumpiera mis planes.


    Robert se encargaría del plan y su ejecución y Claudia de la logística. Mis chicos eran los mejores.


    Yo me ocupé de hablar con mi madre, mi padre. Una confirmó mi decisión y el otro lloró y me abrazó. Llamé también a la familia de Thomas, me reuní con sus padres. James y Margaret soltaron sendas carcajadas.


    —Mi hermanito se va a hacer en los pantalones —dijo Ariadne acompañándolos.


    —¡Ariadne! —su madre le llamó la atención.


    James continuó riendo —Déjala Margaret que por primera vez la falta de diplomacia de Ariadne es oportuna.


    Mi última llamada fue a Travis, el superasistente. Le pedí algunos tips de organización, a los 30 minutos tenía un mail con todo los que tenía que hacer, que no era mucho porque él se ofreció gustoso a ser parte del plan.


    Un día antes de ejecutar mi plan llegó el momento favorito de Claudia, comprar un vestido acorde con la ocasión.


    —Te voy a llevar a un sitio perfecto. Te va a encantar.


    Fuimos a una tienda en Old Bond Street, de una diseñadora exclusiva que Claudia había conocido en una de las fiestas a las que iba. Sentí que cuando entré al lugar me iban a cobrar solo por pisar su piso de madera envejecida y respirar su aire.


    —Claudia —la tomé por el brazo y le dije en voz baja—. Este sitio debe ser costosísimo. Yo no quiero un vestido costoso.


    —No es nada costoso, Nanna, además este es un regalo de mí para ti. Es la manera que tengo de estar cerca de nuestro Thomas.


    —Estás loca —contesté riendo.


    Claudia y la diseñadora se saludaron como si fuesen las mejores amigas, de inmediato nos sirvieron una copa de champaña y nos mostraron los vestidos.


    La primera elección de Claudia fue un vestido de corte sirena, blanco de encaje con un fajín dorado —Mira este Nanna, es perfecto para ti.


    La miré con cara de “¿Qué demonios?” —¿Claudia estás loca? Este es un vestido de bodas. No me voy a casar.


    Ella bufó —Eres tan aguafiestas Nanna, como me rompes la ilusión así, por lo menos te lo puedes probar y fantaseamos que te casas con nuestro Thomas.


    —¿Por qué no te lo pones tú y fantaseamos que casas con Robert? —respondí divertida.


    Claudia me miró con sus mejores ojos de asesina y yo solté una carcajada.


    —Tonta.


    —Tienes que aceptar que es eficiente —le dije mientras veía otros vestidos.


    —Bastardo —dijo mi amiga entre dientes—. Ni siquiera lo puedo criticar por eso, es malditamente eficiente.


    Solté otra carcajada.


    Después de casi un día completo de buscar el vestido “perfecto”, me di por vencida. Llegamos a la tienda con rostros de derrotadas. Laura nos recibió con un té.


    —No sé por qué se complican tanto —dijo Naty.


    —Porque es un momento que quiero que sea inolvidable —respondí en un suspiro.


    —¿Y por qué no te pones el vestido que usaste cuando lo conociste? —Laura se encogió de hombros—, es sencillo, clásico y créeme que Thomas no se ha olvidado, ni se va a olvidar de él.


    Puse los ojos como platos. Corrí y abracé a Laura.


    —¡Claro! —levanté su pequeña figura y le di vueltas—. ¡Eres mi héroe! ¿Cómo no se nos ocurrió antes? Por eso eres nuestra diseñadora estrella.


    —¡Hey! ¡Hey! ¡El plan fue de las dos! —intervino Naty—. Lo conversábamos esta tarde aquí en la tienda.


    —¿Quieres que te levante y te de vueltas también?


    Mi amiga levantó la mano en señal de “detente” —No gracias.


    Llegué a casa, y como no había sucedido, los dos días anteriores en Londres, la entrada del edificio estaba llena de fotógrafos.


    —¡Anna, Anna! —gritaban. Los flashes no me dejaban ver. ¿Como hacían los famosos para aguantar a diario todos los flashes? Nunca me cansaría de hacer esa pregunta.


    —Hola —sonreí.


    —¿Como está Thomas?


    —Bien, gracias —respuestas cortas, concisas y siempre sonriendo. Eso lo había aprendido de Thomas.


    —¿Vas a su apartamento ahora?


    Amplié mi sonrisa, para hacer obvia la respuesta. Todos los fotógrafos sonrieron. Eso era buena señal. Apuré mi paso y pude entrar.


    Carl me esperaba en la puerta como un guardián para salvarme de los fotógrafos.


    Llegué al apartamento. Thomas me recibió con un beso y un abrazo gigantes.


    —Te extrañé.


    Sonreí —Y yo a ti.


    —¿Hiciste todo lo que tenías que hacer? —asentí con una sonrisa triunfante—. ¿Estuviste acompañada todo el tiempo?


    —Thomas, deja la paranoia. Sabes que porque esté acompañada no van a dejar de pasarme las cosas. Yo estaba acompañada cuando pasó lo de Wi…


    Mi actor no dejó que terminara la oración. Tomó mi rostro entre sus manos y me miró con tanta intensidad que pensé que me derretiría… bueno, de cierta forma lo hizo.


    —No me recuerdes ese momento Anna, por favor. Ya me atormento yo solo con recordarlo y no haber estado ahí para protegerte.


    Acaricié su mejilla para tranquilizarlo. Hablar de ese momento lo alteraba hasta el punto de convertir sus hermosos ojos azules en una tormenta gris de un segundo al otro —Pero ahora estás aquí, cuidándome —sonreí.


    Tocó mi frente con la suya y me acarició con la punta de su nariz —Ese día me di cuenta que si te pasaba algo, yo moría Anna.


    Me alejé unos milímetros y le di un beso, pausado y dulce pero lo suficientemente largo para que no siguiera atormentándose. No soportaba ver a mi actor triste y esos días ya habían sobrepasado la cuota de tristeza en sus ojos. Tenía que animarlo, distraerlo. Además el día siguiente iba a ser un día feliz para él. Eso lo sabía como que me llamaba Anna Roses.


    —Cuéntame, qué vas a hacer mañana —le dije para distraerlo y para asegurar si mi coartada con Robert y Travis estaba lista.


    —Robert me llamó esta tarde para una reunión con unos guionistas de un nuevo proyecto —me tomó por la cintura y yo entrelacé mis manos en su cuello—. Lo malo es que es en la noche, yo quería llevarte a cenar. Quería que organizáramos todo para la fiesta.


    —¿Qué fiesta? —pregunté extrañada.


    —Quiero hacer una fiesta en la víspera de año nuevo para inaugurar la nueva casa. Quiero que estén todos ahí, tu familia, la mía, tus amigos, los míos. Quiero que los dos la organicemos, que sea nuestro proyecto juntos.


    “Nuestro proyecto juntos”. Eso sonaba bien. Sonaba tan bien que arrancó una sonrisa de mis labios.


    —No importa, ve a tu cena. Ya tendremos tiempo de organizar. Tiempo nos sobra —le dije con un beso mientras fui a darme una ducha.


    Al día siguiente no pude comer, las ganas de vomitar no se iban. Mi corazón latía tan fuerte que creí que Thomas se enteraría. Traté de que pareciera un día como otros, pero era imposible, no existiría otro día como ese nunca más. Por fortuna Thomas no notó mi nerviosismo. ¡Já! ¿Y quién era el buen actor?


    Quise salir desde el mediodía para asegurar que todo estuviera bien. Pero tenía que hacerlo de manera calmada. Saqué el vestido con la excusa de llevarlo a lavar. Los zapatos y accesorios fueron más difíciles de esconder pero nada que un bolso grande no esconda.


    Me despedía de mi actor con un beso cuando el mensaje esperado llegó.


    *Ya el paquete está aquí* Claudia me daba la mejor noticia. Todo estaba listo.


    La tarde pasó entre manicura, pedicura, peluquería, spa. Y llamadas para confirmar todo. Quería todo perfecto, quería estar perfecta para mi actor. Cuando me puse el vestido color vino, todo se hizo real, como se hizo real mi encuentro con el hombre del que me había enamorado meses atrás. Como se hizo real mi amor por él. Como él era lo único real para mí.


    A las 6:30 p.m. Roger pasó por mí. Y en menos de una hora estábamos en Banbury, el restaurante testigo del primer encuentro entre Thomas y yo estaba ahí, pequeño, tímido. Esperando ser testigo de otro momento importante en mi vida.


    Las luces de “Le Petite Étoile” estaban apagadas, el garzón abrió la puerta. Esta vez me aseguré de pisar fuerte y seguro para no caerle encima o pegar los dientes del piso.


    El joven me mostró la decoración estaba tal cual como cuando conocí a Thomas. La calefacción –que ese día la necesitaba más que nunca–, la pérgola iluminada, la mesa puesta idéntica y hasta la música. La única diferencia eran los ramos de rosas rojas que adornaban todo el restaurante. Desde el camino de entrada a la terraza hasta las mesas a nuestro alrededor. Todo copado por ramos rosas rojas sobre manteles de encaje blancos. Tenía que felicitar a Claudia por la decoración. Era de cuentos de hadas.


    Me tomé los minutos que quedaban mientras que Thomas llegara para asimilar todo lo que sucedía y todo lo que había sucedido desde que conocí a mi actor. Cada uno de los momentos con él y sin él, pasaron por mi cabeza y esa pequeña llama en mi pecho creció solo para confirmarme que hacía lo correcto.


    Tomé mi cartera de sobre y la coloqué sobre la mesa. No necesitaba más. Estaba todo listo.


    


    *****


    


    Thomas tomó la decisión esa noche, luego que habló con Anna. El día de la fiesta de año nuevo le pondría “la roca” en su dedo. Tenía la sensación que el anillo con el diamante amarillo y rubíes iba a estallar en su caja fuerte desde hacía meses.


    Cada vez que podía, abría la bóveda. Sacaba la pequeña caja de terciopelo negra, la abría y lo veía. Cada día lo veía más pequeño, Anna se merecía algo más grande. Algo que brillara tanto como ella. Y a la vez, cada día el maldito anillo se hacía más pesado. Pero hasta ahí, no esperaría más. En la fiesta de año nuevo sabría si Anna lo aceptaba o saldría corriendo.


    Cada vez que cerraba la caja, la colocaba en la bóveda y cerraba la puerta. Repetía lo mismo. Por favor di que sí, solo necesito que digas que sí. Luego de regresar de Escocia esa oración se hacía más ferviente, más desesperada como si repitiéndola mil veces podría disipar las dudas que habían en su cabeza y se habían esparcido hasta su corazón.


    Anna, había cambiado. No solo desde que la conoció, desde sus días en el castillo era otra. Su sonrisa era más amplia y sus demostraciones de afecto más cálidos, sin contar como era esta nueva Anna en la cama. Esa mujer le hacía olvidar toda duda. Se entregaba a él por completo sin reservas, hacía que su cabeza, su corazón y su cuerpo se inundaran de amor por ella y solo sintiera ganas de tenerla para él. Dentro y fuera de la cama.


    La fiesta de año nuevo sería la culminación perfecta de una etapa en su historia con Anna o la culminación de su historia, punto.


    A las 7 p.m. el teléfono del actor sonó. Dio gracias al universo que algo lo distrajera porque cada día su inseguridad aumentaba. Sacudió su cabeza.


    —Háblame Alden.


    —Estoy aquí abajo, en el sótano. Baja que vamos tarde.


    ¿Tarde?


    La cena era a las ocho de la noche y era bien sabido que los guionistas nunca llegaban temprano.


    Se colocó su saco, su abrigo y bajó.


    Robert lo recibió con una gran sonrisa.


    —O acabas de firmar un contrato millonario o te ganaste el loto.


    —Podría decir lo mismo de ti —le contestó Robert riendo. El actor no entendió.


    —¿Todavía sigues con tu ataque estupidez por lo que te dijo la arpía de Sonya?


    El actor miró como su agente tomaba la autopista.


    —¿A dónde vamos? ¿Dónde es esa cena?


    —¿Qué, ahora no confías en mi? No te voy a secuestrar, no eres mi tipo. Eres pelirrojo.


    —Idiota.


    —Vamos respóndeme.


    —No lo sé Robert. No sé si Anna me da señales confusas o me está dando señales claras y yo soy el confundido. Sonya me destruyó la vida con lo que me dijo.


    —No seas estúpido Thomas, Anna está loca por ti. Ni los paparazzi ni la prensa amarillista la van a asustar, recuerda que esa chica le rompió la nariz a un hombre de 1,90m y masacró a golpes a otro de casi la misma altura con solo una sartén.


    Thomas soltó una carcajada. Detrás de su apariencia femenina y sutil, su Anna era una mujer fuerte, más fuerte de lo que todos pensaban.


    —Le voy a pedir matrimonio en la fiesta de año nuevo que estamos organizando.


    Al contrario de lo que pensó, Robert ni frenó, ni se ahogó, ni gritó. Solo soltó una carcajada y no paró de reír por largos minutos. Quedó más confundido.


    Miró como su amigo tomó la entrada a Banbury.


    —En serio Alden, a dónde me llevas. ¿Como unos guionistas se van a querer reunir en un sitio así?


    —Sabes cómo es de extravagante esa gente.


    Las dudas de Thomas se disiparon cuando Robert se estacionó frente a un restaurant que conocía muy bien y que le traía los mejor recuerdos “Le Petite Étoile”.


    Anna. Pensó.


    —¿Qué es todo esto? —preguntó con una sonrisa en sus labios.


    —Lo vas a saber cuándo entres —su amigo le dio un espaldarazo.


    A Thomas no le importó nada más. Sabía que no existía ninguna reunión y que su Anna estaba detrás de todo.


    Antes de abrir la puerta del pequeño restaurante frenó en seco. Chequeó el día ¿Estaban de aniversario y él no lo recordaba? Imposible, él sabía el día que había cenado con su Anna por primera vez y no había pasado un año.


    Tocó y un garzón lo atendió. El aroma estaba impregnado con esencia de rosas naturales. Y a medida que atravesaba la estancia se daba cuenta de todas las rosas que guiaban su camino. ¿Qué sucedía? ¿Su Anna había preparado una cena especial? ¿Pero con qué intención? En ese momento no le importó. Solo quería avanzar para besar a su chica.


    Y así sucedió apenas la vio con ese vestido rojo que se adaptaba a su figura y marcaba cada una de sus curvas se abalanzó hacia ella. El vestido con el que la vio por primera vez. La tomó por la cintura y la tomó en sus labios. Ella se entregó al beso.


    Sus lenguas se encontraron mientras sus labios se regocijaban como si fuese la primera o la última vez que se besaban. Ella enredó sus manos en su cabello, sus dedos daban suaves masajes en su cuero cabelludo. ¡Dios! La mejor sensación del mundo. Él recorrió todo su cuerpo, por fortuna no había nadie para verlos porque sus manos recorrieron desde sus senos hasta sus glúteos, para acercarla más a él.


    —Estás tan hermosa —susurró el actor entre beso pero sin dejarla ir por un segundo.


    —De haber sabido que reaccionarías así te daba esta sorpresa antes —contestó ella con una sonrisa en sus labios y respondiendo a cada uno de sus beso.


    —Todo esto… es la copia exacta al momento que te vi por primera vez. Solo que ahora te estoy haciendo todo lo que quería te hacer ese día.


    Anna soltó una carcajada. Sí, el sonido que escucharía todos los días de su vida. Esa carcajada.


    Ella se separó y él lo aceptó a regañadientes.


    —¿A qué se debe todo esto?


    —Es una ocasión especial —dijo ella mientras lo guiaba hacia la mesa—. Vamos a comer.


    ¿Comer? Lo menos que quería hacer el actor era comer. Bueno sí, quería comérsela a ella. Estaba hermosa y con ese rubor extra que adquirían sus mejillas cuando él la besaba, estaba preciosa.


    Trató de controlarse. Veía como Anna caminaba y como se movían sus caderas y de repente su pantalón empezó a molestar. Esa tarde había visto el anillo otra vez, se había decidido. Esa mujer que caminaba frente a él sería su esposa. No había dudas ¿Cómo iba a haber alguna después de esa sorpresa? Ahora, ¿Por qué Anna había preparado todo eso para él? La curiosidad era lo único que lo mantenía cuerdo y la razón por la que no le saltaba encima para quietarle el vestido. La curiosidad y los dos mesoneros que venían a servir.


    No hubo mucha conversación durante la cena, se limitaron a hablar de cosas superficiales.


    Anna estaba ¿Nerviosa? ¿Ansiosa? ¿Qué te traes entre manos Anna Roses?


    Terminaron la comida. Anna tomó una laaaaaargo trago de su copa de champaña. Thomas la miró confundido. Hasta que la mujer se levantó de la mesa, él también lo hizo. Ella habló.


    —Amor —se acercó a él—. Parte de todo este montaje es para traer de vuelta al Thomas que acompañé a Edimburgo. Al Thomas gracioso, bromista y siempre de buen humor. A mi Thomas seguro de sí mismo y seguro de que es capaz de cambiar al mundo. No al Thomas abatido que Sonya convirtió…


    —Anna, no —él la interrumpió—. No quiero hablar de eso, no quiero que dañes este momento nombrando a esa mujer.


    —Ni su nombre, ni ella van a dañar ni este momento ni ninguno. Ya no tiene poder sobre mí, ni sobre nosotros.


    Anna sonrió de una manera que no lo había hecho jamás y Thomas le creyó. Ya Sonya no tenía poder.


    —Quiero decirte —continuó ella—, que sé por todo lo que estás pasando. Sé todo lo que piensas y lo que te atormenta, y lo sé porque yo he estado ahí. Porque a mí me han acosado las dudas y las inseguridades. Que yo me desvelaba pensando si sería suficiente para ti— él trató de interrumpirla de nuevo pero ella no lo permitió. Colocó su dedo índice en los labios del actor—. Mis inseguridades y mis miedos siempre me dominaron, y después de estar contigo mi mayor miedo era no perderte. Era que encontraras a una mujer mejor que yo y te olvidaras de mí. Luego pensaba que si yo podría ser capaz de soportar tu ritmo de vida, tus viajes, tus presentaciones, los fotógrafos invadiendo mi privacidad. Eso me daba pánico.


    —Escuchaste todo lo que me dijo Sonya —dijo el actor más para él que para Anna.


    Ella solo asintió.


    —¿Pero sabes lo que me dio más pánico de todo? —continuó. Él negó con la cabeza—. Era estar a tu lado y que tú estuvieses lleno de dudas acerca de mis sentimientos. Dudas que yo misma creé por mi inseguridad y por creer que todas mis experiencias se repetirían. Que no me merecía ser feliz con el único hombre que podía lograrlo. Tú —él la miró. Ella hablaba con tanta convicción con tanta pasión que el actor quedó atrapado en su mirada por un segundo—. Mi mayor miedo es estar a tu lado, poderte tocar y besar pero que tú no estés conmigo porque estás pensando cuánto durará, cuánto yo puedo soportar.


    Thomas no tenía nada que decir. Era como si Anna hubiese entrado en su cabeza y abierto su corazón y hubiese visto todo lo que le sucedía. Abrió la boca para hablar, pero no pudo decir nada. Ninguna palabra podía salir porque Anna las había tomado todas.


    Miró como su chica se dirigió a la mesa. Sacó algo de su cartera. Una pequeña caja como… ¡Una pequeña caja como la de su anillo! ¡Maldición!


    El actor sintió que se quedaba sin aire a medida que Anna se acercaba a él con la caja en la mano. No puedo respirar ¡Maldición! ¡Maldición! No puedo respirar. ¿Qué demonios es esto? ¿Qué demonios significa esto?


    No, no podía ser lo que él pensaba. Anna nunca se atrevería. Ella no era así. Se enfocó en el rostro de su chica. Estaba tan calmada, su rostro solo reflejaba paz y felicidad. Sus ojos café brillaban con un brillo especial. No, no podía ser.


    Ella abrió la caja. Subió su vestido más arriba de sus rodillas, se aclaró la garganta —Disculpa, no pensé en el detalle del vestido, debí haber venido en pantalones.


    Él estaba paralizado, no podía hablar, no podía moverse, no podía ni respirar.


    Anna estaba en una rodilla, le mostraba un anillo. Thomas creía que se iba a desmayar. Eso no estaba pasando.


    —No tengo más nada para demostrarte lo segura que estoy de ti y de mí. De mis sentimientos y de mi fortaleza. Tú me haces fuerte, tú me haces querer luchar. No puedo cansarme de este sentimiento porque me hace sentir invencible. No puedo aburrirme de tu compañía porque me hace feliz. No puedo sentirme insegura con otras mujeres –actrices o no–, porque con solo una mirada de tus ojos me dices que yo soy la única. Que me amas es a mí así como yo te amo a ti y sería una tonta si me canso de todo lo que me haces sentir. Thomas Hamilton, me darías el honor, el orgullo y la felicidad de convertirme en la señora Hamilton. ¿Quieres casarte conmigo?


    La primera reacción que tuvo el actor después de buscar aliento fue tomar a su chica y levantarla. Quería verla frente a frente y aunque había sido el acto más romántico que alguien le había demostrado, no soportaba ver a su Anna con una rodilla en el suelo. Luego la besó, la besó hasta el cansancio y solo se detuvo cuando ella lo tomó por su rostro y limpió las lágrimas que salían de sus ojos. La abrazó y no supo cuantas veces le dijo te amo.


    Ella hizo el esfuerzo de separarse de él y le mostró otra vez el anillo —Todavía no me has respondido —le dijo sonriendo.


    Las lágrimas no permitían que el actor enfocara su visión. Así como no dejaban que algún rastro de voz saliera. Se secó los ojos con la manga de su saco y pudo ver el anillo de oro blanco y platino con un pequeño rubí en la parte interior del mismo como un secreto que guardarían los dos. Una piedra roja como su amor. Como las rosas para Roses.


    Todavía no podía respirar correctamente pero eso ya no le importaba. Su Anna quería estar con él, quería ser su esposa. Quería pasar su vida al lado de él. Sin miedos, sin dudas.


    Los que decían que la magia no existía eran unos idiotas. Porque por arte de magia cada uno de los miedos sembrados por esa actriz llena de amargura y resentimiento, se disiparon. Y nada tenía que ver un anillo. Tenía que ver la confianza y la seguridad con las que su Anna hablaba, el amor con que lo miraba y la sonrisa de felicidad que salía de sus labios. Tenía que ver con un proyecto de vida que ella decidió para los dos, sin presiones y sin ataques de pánico ni huidas. Tenía que ver con la convicción de su chica de que él era el hombre para ella y él honraría su decisión cada segundo de su vida juntos. Tenía que ver con que ella sería la señora Anna Hamilton y él sería el hombre más orgulloso de la tierra. Eso valía más que mil anillos juntos.


    Él la beso otra vez. Los ojos de la mujer brillaban, sus mejillas sonrosadas por los besos del actor y la sonrisa triunfante en sus labios que demostraban que ella había ganado. Lo que esa chica dulce, complicada, inocente, buena, inteligente, emprendedora, tan segura y divertida no sabía, era que había triunfado desde el momento que ese actor arrogante y desfachatado leyó su carta.


    Thomas cayó con una rodilla en el piso, no solo en señal de aceptación sino en señal de adoración y amor por esa mujer. Extendió su mano.


    —Sí acepto.
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    EPÍLOGO


    


    Los teléfonos de Claudia y Robert sonaron al mismo tiempo, cada uno en sincronía tomó el suyo. La imagen no necesitaba palabras. Thomas y Anna riendo. El actor mostrando el anillo en su dedo.


    Esa foto quedaría para la historia. No solo por sus rostros de felicidad, o porque había sido Anna quien le había propuesto matrimonio, sino que por primera vez en mucho tiempo Claudia Lace soportó la presencia de Robert Alden por más de cinco minutos. De hecho tenían tres horas en el pub cerca del restaurante donde se encontraban los tórtolos, esperando la llamada para celebrar el compromiso. Y aunque el silencio era lapidario entre los dos, solo interrumpido por esporádicas frases de Robert como: “No puedes estar en silencio hasta que Anna y Thomas nos llamen”. “No puedo creer que después de todo este tiempo no me hables”. “Claudia Lace, necesitas madurar”.


    Ella solo le lanzabas miradas envenenadas, no podía creer todo lo que hacía por su amiga y por el hombre que más admiraba en el mundo. Soportar horas interminables la compañía de Robert Alden. El miserable que le arruinó la infancia burlándose de ella.


    Todo lo que hago por ti Anna Roses. Todo lo que hago por ti. Pensaba mientras tomaba otro trago de su vino.


    —No me puedes odiar para siempre —comentó el cretino esbozando su maldita sonrisa perfecta—. Ahora tenemos un nexo. Tu socia y mi representado se van a casar.


    —Yo no tengo ningún nexo contigo. No seas imbécil —respondió la rubia.


    —Ouch —Robert se hizo el dolido, pero la verdad era que disfrutaba la actitud de la mujer a su lado.


    Estaba tan fastidiado de todas esas mujeres del medio que solo se involucraban con él por dos razones, su dinero o su capacidad de convertir a la gente en estrella. Pero Insect… Claudia. Claudia Lace era una fuerza de la naturaleza. Desde joven supo que esa chica sería todo un personaje y aunque a veces se quebraba, en general la chica peleaba y gritaba para defenderse. ¡Ah! Qué buenos tiempos aquellos.


    —Todavía se te ponen las orejas rojas cuando estás molesta.


    Como un acto reflejo la hermosa mujer se llevó sus manos a las orejas. Al agente se le escapó una carcajada que le hizo ganarse una de las más intensas miradas de odio de Claudia Lace.


    —Hmmm… y tus pupilas se siguen contrayendo como cuando eras niña, parecías una pequeña víbora dispuesta a atacar, solo que ahora eres una gran víbora —dijo divertido.


    —Y no solo estoy dispuesta cretino, así que no acerques a mí —tomó su cartera y se dispuso a pagar.


    Él la detuvo —Por favor querida ¿Qué tipo de caballero sería si te permito pagar la cuenta?


    —Tú no eres ningún caballero, si lo fueras no te hubieses burlado de una niña indefensa que su único pecado era ser flaca y cruzarse en tu camino.


    Robert sintió que la voz de la mujer se quebró. Estaba tan llena de rabia pero a la vez un halo de nostalgia la delató en su tono. Él se quedó inmóvil por un segundo ¿Había sido tan cretino como ella lo describía? En su memoria no recordaba haber sido tan cruel. Sí, era verdad se burlaba de la chica pero no había pensado que le afectaría tanto hasta el punto de odiarlo 20 años después. Claro, que llamar “insecto” a una niña unos años menor que él, no era nada caballeroso.


    —¿No puedes olvidar el pasado de una buena vez?


    —¡No! —respondió Claudia dando un puño en la barra.


    Con las mismas, la alterada señorita Lace se levantó de la silla de la barra y salió del pub echa una fiera.


    Robert sonrió —Esto va ser divertido.
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